
  
    
  


  Content


  
    	Capítulo 201 El secreto impactante


    	Capítulo 202 Entrando al Monte Kirin


    	Capítulo 203 Compartiendo Weal y Ay


    	Capítulo 204 Yun Shang es atacado


    	Capítulo 205 Yun Shang está herido


    	Capítulo 206 El secreto del nacimiento del príncipe Jing


    	Capítulo 207 La visita de Lord Hua Guo


    	Capítulo 208 Visita del Señor Hua Guo


    	Capítulo 209 La Boda


    	Capítulo 210 Tormenta creciente


    	Capítulo 211 Nacimiento prematuro


    	Capítulo 212 La noche de bodas


    	Capítulo 213 La identidad del culpable.


    	Capítulo 214 La vida matrimonial.


    	Capítulo 215 La Venganza del Príncipe Jing


    	Capítulo 216 Una pareja astuta


    	Capítulo 217 La trampa sexual


    	Capítulo 218 voluntariamente en la red


    	Capítulo 219 Damisela en apuros


    	Capítulo 220 Intrigas en la mansión del Gran Consejero


    	Capítulo 221 El incidente en el palacio de la princesa


    	Capítulo 222 Nueva Tormenta en la Ciudad Imperial.


    	Capítulo 223 Furtivamente en el Palacio Imperial


    	Capítulo 224 La guerra se acerca a las ciudades fronterizas


    	Capítulo 225 La confrontación


    	Capítulo 226 Sombras de Espadas


    	Capítulo 227 Un Incidente Inesperado (Parte Uno)


    	Capítulo 228 Un Incidente Inesperado (Parte Dos)


    	Capítulo 229 El misterio de la espinilla (primera parte)


    	Capítulo 230 El Misterio De La Espinilla (Segunda Parte)


    	Capítulo 231 Flor de durazno (Primera parte)


    	Capítulo 232 Flor de Durazno (Parte Dos)


    	Capítulo 233 Un espectáculo de amor


    	Capítulo 234 Enclavamiento


    	Capítulo 235 Una visita al perro celestial.


    	Capítulo 236 Visita La familia Huo (Primera parte)


    	Capítulo 237 Visita a la familia Huo (segunda parte)


    	Capítulo 238 Deshazte de sus enemigos.


    	Capítulo 239 Llegaron las noticias


    	Capítulo 240 El encuentro de los rivales del amor (primera parte)


    	Capítulo 241 El encuentro de los rivales del amor (segunda parte)


    	Capítulo 242 Trazado


    	Capítulo 243 En La Ciudad de KY


    	Capítulo 244 Mansión del General Qi (Primera parte)


    	Capítulo 245 La Mansión del General Qi (Segunda Parte)


    	Capítulo 246 El banquete (primera parte)


    	Capítulo 247 El banquete (segunda parte)


    	Capítulo 248 La competencia en el banquete (primera parte)


    	Capítulo 249 La competencia en el banquete (segunda parte)


    	Capítulo 250 El Incidente (Parte Uno)

  


  Capítulo 201 El secreto impactante


  Si Yun Shang y el Príncipe Jing viajaran al Monte Kirin a caballo y en carruaje, les tomaría medio mes. Eso sería demasiado largo para Yun Shang, ya que su boda con el Príncipe Jing estaba a un mes de distancia. Si ella y el príncipe Jing no estuvieran en el palacio en ese momento, sería problemático.


  Entonces Yun Shang decidió no tomar el caballo y el carruaje. Ella eligió el caballo Ferghana que el Príncipe Jing había encontrado para ella. Juntos, el Príncipe y la Princesa cabalgaron día y noche para llegar al Monte Kirin lo más rápido posible. Les llevó cinco días llegar al pueblo al pie del monte Kirin.


  Era un pequeño pueblo con una población de solo varios cientos de personas. Se llamaba Peach Stream Village, y se decía que los aldeanos eran honestos y amigables. Al ver a Yun Shang y al Príncipe Jing, los aldeanos se pusieron nerviosos y a la defensiva.


  —Esta es la duodécima vez que extraños vienen a nuestro pueblo. ¿Hay algo mal? —Los aldeanos señalaron a Yun Shang y al Príncipe Jing mientras susurraban entre ellos. Yun Shang y el príncipe Jing eran buenos en Kung Fu, por lo que tenían buena audición. Escucharon lo que habían dicho los aldeanos.


  Yun Shang no pudo evitar sospechar. En un pueblo tan pequeño, la llegada de cualquier extraño era una gran noticia para los aldeanos. Si el ejército secreto de cien mil soldados se estacionó en el Monte Kirin, ¿por qué los aldeanos no los habían notado? Y dado el hecho de que los aldeanos eran tan sospechosos y chismorreaban mucho sobre los extraños, Yun Shang temía que muchas personas supieran de su llegada y la del Príncipe Jing, incluso antes de llegar al Monte Kirin. Esto significaba que Xia Houjing también debía saber de su llegada.


  Yun Shang levantó la vista e intercambió una mirada con el Príncipe Jing. Ambos notaron la preocupación reflejada en los ojos de la otra persona. Yun Shang guardó silencio por un momento. Luego se acercó a una mujer y comenzó a hablar: —Señora, vengo de la ciudad de Xiyi con mi esposo. Vinimos aquí para visitar a mi hermano y su familia. Pero mi hermano solo me dijo que vive cerca del monte Kirin. Este es el único pueblo cerca del Monte Kirin que pude encontrar, pero no creo que mi hermano viva aquí. Me pregunto si hay otras ciudades importantes alrededor del Monte Kirin.


  La mujer examinó a Yun Shang y al Príncipe Jing, y descubrió que se veían bastante elegantes, lo que la hizo respetarlos. Pero la mujer no podía entender por qué Yun Shang y el príncipe Jing montaron a caballo a la aldea. ¿Quién montaría a caballo para visitar a sus parientes? Sin mencionar que solo hay dos de ellos. Al escuchar la explicación de Yun Shang de que venían de la ciudad de Xiyi, la mujer dejó de cuestionar su historia. La ciudad de Xiyi estaba ubicada en la frontera. La gente del pueblo era conocida por su perspectiva envalentonada, y cada persona en el pueblo de Xiyi sabía montar a caballo y disparar una flecha.


  —No hay otras ciudades importantes alrededor del Monte Kirin...... — La mujer respondió rápidamente.


  Yun Shang frunció el ceño. Agradeció a la mujer y se volvió para mirar al Príncipe Jing. El príncipe Jing reflexionó antes de decir: —Dado que nuestro hermano no vive aquí, podemos irnos ahora. Enviaré a alguien para preguntarle por su dirección más tarde.


  Yun Shang asintió y montó el caballo en preparación para alejarse de la aldea con el Príncipe Jing.


  —Si el abuelo tiene razón sobre el ejército de cien mil soldados, ¿cómo se mantienen sin las instalaciones básicas de vida de una gran ciudad? —Yun Shang frunció el ceño. Ella sintió que debían haberse perdido algo.


  Preocupada por la duda, Yun Shang le dio su señal secreta. Después de un tiempo, mientras ella y el príncipe Jing caminaban hacia un lugar tranquilo, un hombre de negro se arrodilló ante Yun Shang. —Mi Lady —dijo respetuosamente.


  Yun Shang asintió antes de hablar: —La gente en la aldea de Peach Stream parece hostil a los extraños. ¿Dónde te has estado quedando estos días? ¿Te ha notado alguien? Me has informado que Xia Houjing ha llegado aquí. ¿Dónde está ahora?


  —Mi Señora, he estado viviendo en el denso bosque detrás de Peach Stream Village. Peach Stream Village es de tamaño pequeño, por lo que cualquier extraño captará la atención de los aldeanos. Para evitar eso, no vivo en el pueblo. Y nadie ha notado mi existencia todavía. El séptimo Príncipe del Estado de Xia vive en Peach Stream Village. Cuando vino aquí por primera vez, cayó enfermo y fue encontrado tendido junto a un arroyo. Una niña sordomuda lo llevó a su casa y se hizo cargo del Príncipe.


  —¿Oh? ¿Una niña sordomuda? Yun Shang frunció el ceño. ¿Es pura coincidencia? Y si no, ¿por qué Xia Houjing hizo eso? —¿Qué ha estado haciendo Xia Houjing en estos días? —Yun Shang preguntó de nuevo.


  El hombre de negro le respondió rápidamente: —Durante el día, cuando la niña está en casa, el príncipe Houjing finge estar enfermo. Por la noche, después de que la niña se duerme, el Príncipe sale al encuentro del jefe de Peach Stream Village. A veces, el Príncipe también va al Monte Kirin. Pero hay miasma en la montaña, así que no me atreví a entrar.


  Yun Shang asintió: —¿Qué más encontraste?


  —Mi Señora, descubrí que hay una mina de hierro en el Monte Kirin...... — El hombre de negro pensó por un momento antes de continuar: —Hay algo más que me pareció extraño. No había mucha gente viviendo en Peach Stream Village hace una década. Sin embargo, hace ocho años, algunas personas se mudaron y comenzaron a vivir aquí. Los registros oficiales muestran que todas estas personas son refugiados de la ciudad de Yunlang. Hubo una inundación hace ocho años en la ciudad de Yunlang, y algunos ciudadanos abandonaron la ciudad y encontraron esta aldea para establecerse. Así es como este lugar se convirtió en Peach Stream Village.


  Yun Shang frunció el ceño. Las cosas se estaban volviendo cada vez más complicadas.


  Cuando el príncipe Jing se enteró de la mina de hierro, rodó los ojos. Miró al Monte Kirin, que era tan alto que parecía que se escondía en las nubes.


  Después de que Yun Shang dejó ir al hombre de negro, el Príncipe Jing miró a Yun Shang y dijo: —Pensé que solo tenías sirvientas.


  Yun Shang sonrió: —Me gustan las sirvientas porque soy una niña, así que es conveniente para mí dar órdenes. Y a veces, las mujeres son más efectivas que los hombres cuando necesito bajar la guardia de las personas. Pero aún así, algunas cosas deben ser hechas por hombres. Me rompe el corazón dejar que mis hermosas chicas sufran.


  Mientras Yun Shang hablaba, el príncipe Jing estudió a la princesa. Como tenían prisa por llegar hasta aquí, Yun Shang se había recogido el cabello en un peinado simple y lo había colocado con una horquilla común. Su peinado parecía simple pero refrescante.


  Peach Stream Village era el único pueblo al pie del monte Kirin. No había otros pueblos alrededor. Yun Shang y el príncipe Jing encontraron un terreno plano para sentarse y descansar.


  —Estudié el mapa antes de venir aquí. Muestra que hay una aldea de flor de durazno al pie del monte Kirin. Y la ciudad más cercana es Yaming City, que está a diez millas de aquí. Pero, el monte Kirin...... — Yun Shang dudó antes de continuar: —Esta montaña es alta y hay un bosque denso con miasma que cubre la ladera de la montaña. La montaña también está cubierta de nieve. El monte Kirin cubre varias millas en el suelo y no hay muchas personas que hayan estado en la montaña. Entonces, lo que está dibujado en el mapa no está claro. Solo tengo información básica sobre el Monte Kirin.


  El príncipe Jing asintió. Lo que Yun Shang acababa de compartir era la misma información que el Príncipe Jing tenía sobre la montaña.


  —Si el abuelo tiene razón sobre el ejército de cien mil personas que se esconden en el Monte Kirin, entonces definitivamente necesitan un enorme suministro de alimentos y otros recursos. —Pero solo hay Peach Stream Village aquí. Y en nuestro camino hacia aquí, vi que los cultivos y las plantas que se cultivan en las tierras de cultivo son suficientes para apoyar a los aldeanos...... Por lo que puedo ver, no parece un buen lugar para esconderse. Entonces, ¿por qué ellos...... — Yun Shang murmuró para sí misma.


  El príncipe Jing entrecerró los ojos antes de explicar: —Es por la mina de hierro. —El príncipe Jing miró al monte Kirin: —El estado de Xia es rico, por lo que no es difícil para nadie en su estado comprar caballos y reclutar soldados. Pero el hierro es un recurso escaso en el estado de Xia. Todo su suministro de hierro se compra en otros países. Todos los países temen que si el Estado de Xia posee demasiado hierro, su gente fabricará muchas armas. Entonces todos controlan el suministro de hierro al Estado de Xia. Y justo ahora tu hombre dijo que hay una mina de hierro en el Monte Kirin.


  El príncipe Jing sacó un mapa de su ropa. —El Monte Kirin tiene miradas precipitadas. Y hay miasma en el denso bosque. Entonces, incluso las personas de nuestro estado no saben mucho sobre lo que hay dentro del Monte Kirin, lo que hace que el Monte Kirin sea el lugar perfecto para que los soldados del Estado de Xia se escondan y cubran sus huellas. Sin embargo, la forma en que se abastecen es realmente un tema de preocupación.


  Yun Shang asintió: —También deberíamos investigar a los aldeanos en Peach Stream Village. El pueblo apareció de la nada. Aunque parece normal, nadie sabe si hay secretos ocultos detrás de su existencia. Además, es extraño que Xia Houjing se enfermara a su llegada. Y no parecía una coincidencia que la niña sorda y muda lo salvara. ¿Y visitar al jefe de la aldea en medio de la noche? Eso también es sospechoso. Tengo la sensación de que todo alrededor del Monte Kirin es bastante inusual. Me temo que sucederá algo grande en el estado de Ning.


  Yun Shang frunció el ceño. En su vida anterior, no hubo tal incidente. ¿Qué pudo haber causado esto? ¿Pasó algo inesperadamente y cambió todo lo demás?


  —Me temo que no podemos entrar en Peach Stream Village en este momento. Pero no podemos ir a ningún otro lado. ¿A dónde deberíamos ir ahora? Yun Shang preguntó en voz baja.


  —Podemos quedarnos en el Monte Kirin.


  Yun Shang frunció el ceño. Ella dudó al pensar en ir al Monte Kirin. Era difícil saber qué podría pasar. Ella tenía a alguien que quería proteger. Y su venganza inacabada la esperaba.


  Yun Shang también tuvo la sensación de que el ejército secreto en el Monte Kirin sería una catástrofe para el Estado de Ning. El ejército también era una variable impredecible. Si el Estado de Ning sufriera una crisis nacional, ¿cómo protegería a su familia?


  El príncipe Jing notó la vacilación de Yun Shang. Él curvó la boca y dijo en voz baja: —¿Sabes lo que he encontrado recientemente?


  —¿Bien? —Yun Shang se volvió hacia el príncipe Jing. Al ver que el Príncipe Jing parecía serio, supo que debía ser algo extremadamente importante.


  El príncipe Jing se volvió hacia Yun Shang. La princesa se estremeció cuando vio su expresión gélida. —Todo el Clan Li son espías colocados en el Estado de Ning por el Estado de Xia.


  Esta noticia fue impactante para Yun Shang. Buscó en los ojos del Príncipe Jing cualquier indicio de broma, pero descubrió que no estaba bromeando. Yun Shang sintió que su corazón se hundía. —¿Cómo es eso posible?


  El príncipe Jing miró al monte Kirin. Sus ojos todavía estaban llenos de frialdad. —También me sorprendió cuando me enteré de esto. Pero este secreto fue descubierto por mis especialistas de inteligencia más confiables. No puede ser falso. El antepasado del Clan Li era un descendiente del Estado de Xia. Pero era hijo de una doncella y no pudo ser el heredero de su Clan. Para salvarse de ser perseguido por otros, solicitó voluntariamente venir al estado de Ning. A su llegada, cambió su nombre y pidió a sus descendientes que prometieran que trabajarían para el Estado de Xia. Juntos, planearon para asegurar posiciones importantes en el estado de Ning. Lenta pero constantemente, su poder e influencia han crecido tanto que ahora tienen la intención de gobernar el Estado de Ning.


  Como saben, aunque el estado de Xia es un país grande y rico en recursos, apenas está poblado y carece de armas. Tienen un punto de apoyo entre todos sus países vecinos solo debido a la protección que ofrece su terreno natural. La gente del estado de Xia tiene sus ambiciones. Simplemente no tienen la oportunidad. Pero son lo suficientemente inteligentes como para pensar en este plan. Están tratando de ocupar nuestro estado de una manera sin sangre. Sospecho que con la alta posición del Clan Li en el Estado de Ning, el Estado de Xia debe pensar que este es el mejor momento para que implementen su plan final. Los soldados en el Monte Kirin probablemente sean desplegados por el Estado de Xia para este propósito.


  A Yun Shang le tomó mucho tiempo aceptar lo que el Príncipe Jing había dicho. Le impresionaron las noticias. Si el Príncipe Jing tenía razón, entonces el gobernante del Estado de Xia debe ser alarmantemente intrigante y tener una previsión impactante.


  Y si el Clan Li fuera realmente espía colocado por el Estado de Xia hace mucho tiempo, entonces las cosas serían más complicadas.


  —Entonces padre debe ser...... En gran peligro. —La preocupación llenó los ojos de Yun Shang. —Xia Houjing y Lord Hua Guo están en el estado de Ning en este momento. Estos soldados seguirán sus órdenes. ¿Deberíamos arrestar a Xia Houjing y Lord Hua Guo? De esa manera, esos soldados no pueden actuar con eficacia.


  El príncipe Jing sacudió la cabeza. —No tenemos evidencia que demuestre que el Estado de Xia desplegó aquí cien mil soldados. —Incluso si tuviéramos la evidencia, aún deberíamos ser prudentes. Si arrestamos a Xia Houjing y Lord Hua Guo, me temo que el Emperador del Estado de Xia lo tomará como una excusa para declararnos la guerra.


  Yun Shang permaneció en silencio durante mucho tiempo. Se mordió el labio y dijo: —Necesito hacer algunos arreglos para la madre. También tendré que ver otras cosas en la Ciudad Imperial. Después de eso, iré al Monte Kirin contigo.


  


  


  Capítulo 202 Entrando al Monte Kirin


  Yun Shang seleccionó a diez sirvientes que se habían desempeñado bien en varias misiones anteriores antes de recurrir al Príncipe Jing y preguntarle: —Tío, ¿no hay una gruesa miasma en el bosque en el Monte Kirin? ¿Cómo podemos entrar?


  El Príncipe Jing sacó un mapa y señaló un lugar en el Monte Kirin: —Aquí hay un río. Podemos escalar la montaña a lo largo del río.


  Yun Shang estaba sorprendido. Tomó el mapa y lo examinó por un tiempo. —Si es posible entrar al Monte Kirin escalando a lo largo del río, ¿por qué no hay información en el mapa? El mapa no muestra la longitud del río, ni menciona el terreno......


  —Porque incluso con la ayuda del río, todavía es difícil llegar al Monte Kirin. Hay un acantilado a medio camino de la montaña. El río se sumerge en una cascada en este punto. El acantilado tiene unos trescientos treinta y tres metros de altura y su superficie resbaladiza y lisa hace que el acantilado sea imposible de escalar. Solo una persona con gran Kung Fu puede escalar la montaña. —El príncipe Jing dijo con calma.


  —...... — Yun Shang se volvió y miró a los diez sirvientes que parecían aturdidos. Le murmuró al Príncipe Jing: —No es de extrañar que no me hayas pedido que trajera sirvientes. —Entonces Yun Shang no pudo evitar enojarse con el Príncipe Jing. '¿Por qué no me lo dijiste antes...... ' pensó.


  Entonces Yun Shang se volvió hacia el Príncipe Jing mientras pensaba en algo importante: —¿Acabas de decir que una persona necesita ser buena en Kung Fu para subir la montaña? Entonces, si una persona no es muy buena en Kung Fu, ¿no puede subir?


  El príncipe Jing asintió. Luego escuchó la tranquila declaración de Yun Shang: —Eso es lamentable ya que no soy bueno en Kung Fu.


  Yun Shang había aprendido algo de Kung Fu. Pero ella no era buena en eso ya que había estado muy enferma cuando era niña y sus condiciones de salud no le permitían practicar mucho. Ella había estado comiendo hierbas especiales para fortalecer sus habilidades de Kung Fu. Sin embargo, a pesar de la ayuda, le resultó difícil dominar técnicas como Qinggong *.


  (* TN: Una técnica de artes marciales chinas que supuestamente ayuda a levantar y viajar en el aire. )


  La declaración de Yun Shang sorprendió al Príncipe Jing. En varias ocasiones, ella lo había sorprendido con sus habilidades. Por lo tanto, siempre se preguntó si ella había dominado ciertas técnicas de Kung Fu o no. Recordó haberse sorprendido con el Qinggong de Yun Shang una vez y pensó que el Kung Fu que practicaba era de un tipo especial.


  El príncipe Jing guardó silencio por un momento antes de decir: —Si el acantilado no fuera tan empinado, podría haberte llevado conmigo. Pero......


  —No te preocupes demasiado. Veremos qué podemos hacer después de llegar al acantilado. —Ansiosa por irse, Yun Shang se levantó y caminó hacia su caballo.


  —Ahora no es el mejor momento para ir a la montaña. No ocultamos nuestros rastros, así que aunque Xia Houjing no conoce nuestra identidad, debe haber sido informado de que algunos extraños han venido a Peach Stream Village. Definitivamente colocará más guardias. Y me temo que ya nos ha notado. Si queremos ir al Monte Kirin, debemos desviarnos y deshacernos de nuestros acosadores. —El príncipe Jing se sentó y actuó de manera informal.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Se culpó a sí misma por la situación en la que se encontraba. Cuando estaba cerca del príncipe Jing, ella siguió sus instintos y lo dejó tomar la iniciativa. Parecía que ella no tomó las precauciones que normalmente tendría.


  Afortunadamente para ellos, los guardias secretos eran buenos para esconderse. Después de un tiempo, Yun Shang y el Príncipe Jing estaban solos ya que los guardias se habían ocupado de los acosadores. Cuando comenzó a oscurecer, el Príncipe Jing se levantó y dijo: —Iré a buscar algo de comida. Ten cuidado mientras estoy fuera.


  Yun Shang asintió y observó al príncipe Jing irse. Después de un rato, se puso de pie y buscó algunas ramas para quemar. Cuando estaba a punto de comenzar un incendio, Yun Shang descubrió que no llevaba pedernal. Yun Shang forzó una sonrisa incómoda y se apoyó contra un árbol mientras esperaba el regreso del Príncipe Jing. Parecía que pasarían la noche aquí.


  El príncipe Jing no tardó mucho en encontrarles algo de comida. Después de un rato, regresó con dos faisanes en sus manos. El príncipe Jing sonrió cuando vio que Yun Shang se había olvidado de llevar pedernal. Se arrodilló rápidamente y encendió el fuego. Luego llevó a los faisanes a la corriente para limpiarlos. Después de caminar de regreso al fuego, ensartó a los faisanes con ramas y puso las ramas sobre el fuego para asarlas.


  —Estoy empezando a sentir que soy una carga. —Yun Shang sonrió y le dijo al Príncipe Jing. Aunque había aprendido mucho durante estos años, nunca la pusieron en una posición en la que no pudiera alimentarse. Entonces Yun Shang no tuvo la experiencia de sobrevivir en un bosque. Ella podría saber qué hacer en teoría, pero cuando se trataba de practicar, era casi inútil.


  Luo Qingyan levantó los ojos y miró a Yun Shang. —No lo creo. Tienes habilidades que nadie más tiene. Como recuerdo, tienes un valioso conocimiento médico, lo que significa que puedes distinguir las hierbas venenosas de las inofensivas. Siempre creí que la naturaleza está equilibrada a su manera. Si el miasma es venenoso, debe haber una cura para él. El lugar cerca del miasma también debe ser el lugar donde podemos encontrar una hierba curativa para el veneno en el miasma. Los soldados del estado de Xia tienen la ventaja de que no temen al miasma. Entonces, si puedes encontrar la hierba curativa, harás una gran contribución.


  Yun Shang sonrió. —Sé que estás diciendo todo esto para consolarme. Gracias, porque me siento mejor ahora.


  Después de que los faisanes fueron asados, el Príncipe Jing tomó una pierna crujiente pero tierna y se la entregó a Yun Shang. La princesa mordió. Sintió la fragancia del faisán extenderse en su boca. Aunque no había sal y poco sabor, la comida todavía sabía bien, ya que se habían conservado sus sabores originales.


  Después de que Yun Shang y el príncipe Jing disfrutaran de su comida, ambos se apoyaron contra un árbol para descansar.


  A medida que avanzaba la noche, el bosque parecía cobrar vida. Las hojas crujían como pequeños animales que buscaban comida. Las orejas de Yun Shang se erizaron cuando los grillos comenzaron a chirriar. No pasó mucho tiempo antes de que el fuego se convirtiera en brasas y la oscuridad envolviera al Príncipe y la Princesa. Sabiendo que el príncipe Jing estaba a su lado y que los guardias de la sombra los protegieron, Yun Shang cerró los ojos. Un momento después, escuchó un susurro bajo cerca de ellos. La somnolencia de Yun Shang desapareció. Mantuvo los ojos cerrados y se llevó la mano derecha a la manga. Soltó un suspiro de alivio cuando sintió su arma, una aguja plateada.


  Yun Shang lentamente extendió la mano izquierda. Recordó que el príncipe Jing estaba a su izquierda. Cuando sus dedos se acercaron a donde recordaba que estaba el Príncipe, Yun Shang sintió por primera vez el frío acero de la espada del Príncipe Jing. Luego, cuando sus dedos se movieron hacia arriba, tocó una mano que sintió un poco de frío. La mano sostenía la mano de Yun Shang. Cuando los dedos rozaron su palma, Yun Shang notó las palabras, 'Alguien está aquí' siendo trazada en su palma.


  Yun Shang se sintió aliviado de que el príncipe Jing estuviera despierto. La princesa también se consoló al saber que los guardias de las sombras estaban todos despiertos y listos para pelear.


  Un ruido agudo de repente sonó a través del bosque. Era tan fuerte que hizo que a Yun Shang le dolieran los oídos. Quien haya hecho tanto ruido debe haber querido despertar a Yun Shang y al Príncipe Jing. Entonces Yun Shang y el Príncipe Jing abrieron los ojos. Pero estaba demasiado oscuro a su alrededor. Ni siquiera había la más mínima luz de la luna.


  Una silueta blanca como la nieve flotaba de repente hacia ellos desde la distancia. El vestido parecía brillar, lo que reflejaba el rostro pálido y azulado de la persona. Cuando la persona flotó más cerca, Yun Shang se dio cuenta de que no tenía ojos.


  Antes de que Yun Shang pudiera reaccionar, escuchó un grito repentino detrás de ella: —Ah...... Fantasma......


  Yun Shang frunció el ceño cuando identificó a quién pertenecía la voz.


  Yun Shang se estremeció ante el grito. Antes de darse cuenta de lo que había sucedido, el príncipe Jing la había agarrado y se vio arrastrada hacia la carretera. Mientras corrían, el príncipe Jing seguía gritando en voz alta: —¡Ah, fantasma! Hay un fantasma! ¡Correr! Un fantasma......


  Yun Shang casi se cae. Siguió al príncipe Jing y tropezó fuera del bosque con él. Después de correr una larga distancia, el príncipe Jing se detuvo. Se volvió y miró en dirección a Peach Stream Village. Pero estaba completamente oscuro y no se veía nada.


  Yun Shang volvió la cabeza para mirar al Príncipe Jing. Solo podía ver una vaga silueta en la oscuridad.


  Pero el Príncipe Jing parecía saber que Yun Shang lo estaba mirando, por lo que dijo con voz suave: —Eran los aldeanos de Peach Stream Village. Supongo que no sabían nuestras identidades reales. Les preocupaba que nos quedáramos, pero no querían matarnos para llamar la atención de los funcionarios. Por eso se les ocurrió la idea de asustarnos fingiendo que había un fantasma en el bosque.


  Yun Shang asintió: —Debieron haberse arrojado el polvo de la luciérnaga sobre sí mismos. Es por eso que la persona del vestido blanco estaba brillando. —Ella dudó antes de continuar: —Lo que nos hicieron fue algo bueno. Muestra que Xia Houjing aún no nos ha notado. Como los aldeanos de Peach Stream Village nos han visto partir, no nos seguirán. Eso es exactamente lo que necesitamos en este momento. Una excusa para irse.


  —Vamonos. El lugar al que necesitamos llegar está ubicado entre dos crestas. Está a ciento veinte kilómetros de aquí. Podemos llegar a caballo. Nos llevará un día y una noche. Llegaremos allí al amanecer. —El príncipe Jing dijo en voz baja. Yun Shang sonrió ante la gentileza en su voz.


  El príncipe Jing silbó en el aire, y pronto, Yun Shang vio dos caballos corriendo hacia ellos. Yun Shang sonrió y le dio unas palmaditas a su caballo: —Este caballo es obediente.


  —Este caballo se llama Cai Yun *. Es una yegua y bastante obediente. Cai Yun y mi caballo, Ta Yun * son una pareja. Si te gusta, puedo dártelo como regalo.


  (* TN: en chino, Cai Yun significa nubes coloridas, y Ta Yun significa perseguir las nubes. ) El príncipe Jing explicó suavemente. Luego montó en su caballo y dijo: —Vamos.


  Antes de que Yun Shang pudiera deliberar sobre la explicación del Príncipe Jing, el Príncipe había galopado a caballo. Yun Shang no tuvo tiempo de pensar. Ella también montó su caballo. Luego dio unas palmaditas a su caballo y Cai Yun persiguió al Príncipe Jing.


  Era justo como el príncipe Jing había esperado. Alrededor de las 7 de la mañana, habían llegado a su destino. Yun Shang frunció el ceño ante la cascada, que tenía más de trescientos metros de altura. El acantilado parecía bastante resbaladizo, ya que había sido lavado y erosionado por el agua durante todo el año. Y la cascada estaba ubicada en el denso bosque con el miasma.


  Yun Shang examinó cuidadosamente la cascada por un tiempo. Luego sacudió la cabeza y dijo: —Me temo que no puedo subir.


  El príncipe Jing asintió. Solo había escuchado sobre el acantilado de sus guardias secretos, por lo que esta era la primera oportunidad para que lo examinara. A juzgar por su inclinación, sería difícil para él subir solo. Y si llevaba a Yun Shang con él, era muy probable que ambos cayeran y murieran.


  Yun Shang se paró junto al estanque profundo debajo de la cascada y miró a su alrededor durante mucho tiempo. Luego señaló un árbol en la parte superior de la cascada y le dijo al Príncipe Jing: —Si puedes encontrar una cuerda de la altura de la cascada y atarla a ese árbol, puedo subir al acantilado. Con la ayuda de la cuerda, mis guardias también podrán escalar el acantilado.


  El príncipe Jing miró el árbol por un tiempo, luego asintió. Se volvió y le dijo a su gente que buscara una cuerda larga. Pero el pueblo más cercano estaba a cien kilómetros de distancia. A los guardias les llevaría otro día comprar una soga en la ciudad y regresar.


  Cuando regresaron los guardias del príncipe Jing, ya era medianoche. Estaba demasiado oscuro para que alguien viera algo claramente, y Yun Shang no estaba segura de si podía subir el acantilado por la noche. Entonces todos encontraron un lugar para descansar. Cuando salió el sol al día siguiente, el Príncipe, la Princesa y los guardias se prepararon para escalar la montaña.


  El príncipe Jing voló a la cima del acantilado usando su Kung Fu. El salto que dio el Príncipe Jing fue de más de trescientos metros. Yun Shang estaba sorprendido. Ella sabía que el Príncipe Jing era realmente bueno en Kung Fu, pero no sabía que él era tan bueno. Ella se turbó ante un pensamiento. 'Este hombre es tan aterrador. Si algún día nos convertimos en enemigos, tendré pocas posibilidades de ganar.


  El príncipe Jing ató la cuerda al árbol que Yun Shang había mencionado. Examinó cuidadosamente el nudo antes de asentir. El árbol tenía al menos cien años. Creció en el borde del acantilado, y algunas de sus ramas se extendieron hacia el exterior, más allá del acantilado. El diámetro de la rama en la que el Príncipe Jing ató la cuerda también le aseguró que podría soportar el peso de una persona.


  Yun Shang saltó al agua y nadó hasta donde la cuerda colgaba sobre la piscina. Se ató la cuerda alrededor de la cintura y tiró de la cuerda con ambas manos mientras comenzaba a trepar. El acantilado era tan resbaladizo que Yun Shang no podía poner los pies sobre él. Así que usó la ayuda de la cuerda para comenzar su lento ascenso por el acantilado. El príncipe Jing vio a Yun Shang luchar cuando subía. Él frunció el ceño. 'Este acantilado tiene más de trescientos metros de altura. Si sigue escalando así, no solo le dolirá la mano durante mucho tiempo, sino que también tendrá ampollas ''.


  Pensando en eso, el Príncipe Jing usó su Kung Fu para levantar la cuerda y Yun Shang. Yun Shang era solo una niña de quince años. No fue difícil para el Príncipe Jing levantarla. Con la ayuda del Príncipe, a Yun Shang solo le tomó dos horas llegar a la cima del acantilado.


  Justo cuando el Príncipe y la Princesa estaban a punto de descansar, escucharon a alguien hablando en el denso bosque. Yun Shang y el príncipe Jing estaban sorprendidos. Se miraron el uno al otro antes de sumergirse en el agua para esconderse.


  


  


  Capítulo 203 Compartiendo Weal y Ay


  —¿Que es eso? —Yun Shang escuchó a alguien hablando sobre ellos. Ella se sorprendió. Cuando Yun Shang y el Príncipe Jing escucharon a alguien hablar, entraron en pánico y se lanzaron al agua. No tuvieron tiempo de guardar la cuerda. Si esas personas vieran la cuerda, sabrían que alguien debe haber escalado la montaña.


  —Venga. Vamos a echar un vistazo. —Yun Shang frunció el ceño ante la conversación. A pesar de que Yun Shang y el Príncipe Jing se escondían en el agua, aún podían ser vistos fácilmente si esas personas se acercaban y miraban al agua. Afortunadamente, era aguas arriba de la cascada, por lo que el agua era profunda. Yun Shang y el príncipe Jing podrían sumergirse más profundamente antes de que esas personas revisaran el agua.


  Yun Shang se volvió para mirar al Príncipe Jing. Ella descubrió que estaba frunciendo el ceño. Tenía los ojos bien cerrados y parecía pálido. Yun Shang estaba sorprendido. ¡El príncipe Jing no sabe contener el aliento bajo el agua!


  Entonces Yun Shang sonrió amargamente ante su pensamiento. Tal vez fue porque el príncipe Jing había sido tan eficiente e ingenioso en su vida cotidiana que Yun Shang nunca pensó que había cosas que no podía hacer. El hecho de que el Príncipe Jing no pudiera contener la respiración sería fatal para él y desastroso para su misión.


  Justo cuando Yun Shang estaba contemplando sus opciones, escuchó el leve sonido de pasos. Sabía que esas personas se acercaban a la orilla del río. Yun Shang no tuvo tiempo de pensar. Ella nadó rápidamente hacia el príncipe Jing y colocó su mano debajo de su brazo. Con el Príncipe firmemente a su alcance, ella lo atrajo mientras nadaba más profundo.


  Cuando Yun Shang había nadado lo suficientemente profundo para evitar ser visto por la gente en tierra, se detuvo para ver al Príncipe Jing. Ella se puso nerviosa cuando descubrió que se veía peor. La cara del príncipe Jing se había vuelto azul debido a la falta de oxígeno. '¡Mierda!' Yun Shang pensó para sí misma. Tenía miedo de que el Príncipe Jing no pudiera permanecer en el agua por mucho tiempo.


  Justo entonces, escuchó a alguien hablando desde la orilla. Yun Shang escuchó atentamente.


  —Mira. ¿Qué es esto? —Alguien preguntó.


  —Es una soga...... Alguien debe haber escalado la montaña. Y debe haber más de una persona. —Otro hombre respondió. Yun Shang suspiró. Deseó que no hubieran encontrado la cuerda. Pero esas personas lo vieron colgando del árbol. Yun Shang estaba preocupado por el Príncipe Jing. Ella se sintió ansiosa. ¿Por qué no se van?


  Cuando sintió que el Príncipe Jing se debilitaba, Yun Shang supo que el Príncipe ya no podía contener la respiración.


  Yun Shang se mordió el labio mientras pensaba en sus opciones. Una vez decidido, ella nadó más cerca del Príncipe Jing y suavemente colocó sus labios sobre los de él. Luego ella soltó breves bocanadas de aire en su boca. Después de unos segundos, notó que la cara del Príncipe Jing se veía mejor.


  —Toma la cuerda. Necesitamos informar al general. —Entonces Yun Shang escuchó pasos. Para ella, sonaba como si la gente se alejara del río. '¿General? ¡Así que estas personas podrían haber sido soldados del ejército oculto que descubrimos!


  Yun Shang se sintió aliviado con el largo silencio que siguió. Pero ella no se levantó de inmediato. Esperó un poco más para asegurarse de que esas personas no regresaran. Mientras esperaba, sopló más respiraciones en la boca del Príncipe Jing para mantenerlo con vida.


  Después de un tiempo, no hubo ningún sonido desde arriba del agua. Yun Shang estaba tan preocupada por el Príncipe Jing que decidió salir a la superficie. Arrastró al Príncipe Jing mientras nadaba. Después de que Yun Shang llegó a la superficie, miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba de guardia. Luego arrastró al Príncipe Jing hacia las malas hierbas del agua.


  Después de que se escondieron en las malas hierbas del agua, Yun Shang golpeó la espalda del Príncipe Jing. El príncipe Jing escupió un poco de agua antes de cerrar los ojos nuevamente. Le llevó algo de tiempo reunir fuerzas para hablar.


  —No pasará mucho tiempo antes de que regresen y busquen aquí. Ya han encontrado la cuerda. Ahora deben saber que alguien que teme al miasma debe haber intentado escalar el acantilado. Si buscan a lo largo del río, nos encontrarán. —El príncipe Jing mantuvo los ojos cerrados mientras hablaba con voz suave y débil.


  Yun Shang todavía se sentía incómoda por lo que había hecho bajo el agua. Al ver que el Príncipe Jing no mencionó lo que había sucedido, Yun Shang se rió de sí misma por pensar demasiado. Pero de alguna manera, ella también se sintió decepcionada.


  Yun Shang dejó de pensar en eso y buscó su ropa. Ella frunció el ceño mientras sacaba una pequeña botella de jade blanco de alrededor de su cintura. Ella sonrió amargamente mientras hablaba: —Antes de venir aquí, traje conmigo pastillas antidotales. Deberían protegernos contra el veneno en el miasma. Pero una píldora solo funciona durante dos horas. Como solo tengo diez pastillas, tú y yo tenemos diez horas para encontrar la hierba curativa para el veneno.


  El príncipe Jing abrió los ojos y miró a Yun Shang. Su boca se curvó en una sonrisa. —Te dije que tienes habilidades que nadie más tiene. Si no hubieras venido conmigo, podría haber muerto aquí.


  Luego, el Príncipe Jing usó lo que quedaba de su energía para sacar a Yun Shang del agua. Mientras caminaban hacia el matorral, Yun Shang pensó que el miasma hacía que el bosque se viera sombrío y aterrador.


  A pesar de su entorno, Yun Shang se sentía bastante cálido por dentro, ya que el Príncipe Jing le había dicho algo alentador. Ella sonrió ante su tranquilidad.


  Yun Shang sacó una píldora antidotal y se la entregó al Príncipe Jing. El príncipe Jing se lo tragó sin siquiera mirar la píldora. Yun Shang estaba sorprendido por su confianza incondicional en ella. Sacó otra píldora y se la tragó.


  —Vamonos. —El príncipe Jing sonrió y dijo: —No tenemos muchas opciones ahora. Pase lo que pase, debemos correr el riesgo.


  Yun Shang asintió y caminó hacia el bosque sin esperar al Príncipe Jing. Antes de que pudiera dar más que unos pocos pasos, sintió un par de manos frías tirando de ella hacia atrás.


  —¿Bien? —Yun Shang se volvió hacia el príncipe Jing con una mirada inquisitiva.


  El príncipe Jing sonrió: —El miasma es demasiado grueso. No quiero que nos separemos.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Se sintió eufórica por el comportamiento del Príncipe Jing.


  Después de entrar al bosque, el Príncipe y la Princesa descubrieron que no podían ver correctamente. El suelo del bosque estaba cubierto de hojas podridas y restos de animales debido a lo cual, el aire huele a carroña. Yun Shang frunció el ceño. Entonces oyó al príncipe Jing reír: —Este olor es mucho mejor que el de los cadáveres humanos.


  Yun Shang sabía que el príncipe Jing estaba tratando de consolarla, pero ella sentía empatía hacia él. El príncipe Jing comenzó a llevar soldados a la guerra a una edad muy temprana. Apenas era un adolescente en ese momento. Las cicatrices en su espalda mostraban el sufrimiento que había experimentado todos estos años en la frontera.


  Suprimiendo lo que sentía por el príncipe Jing, Yun Shang le dijo suavemente: —Sé que ganar guerras y ser admirado por los civiles son cosas difíciles de hacer.


  El Príncipe y la Princesa no encontraron bestias en el bosque. Quizás eso fue por el miasma. Yun Shang se sintió bastante aliviado. Pero le preocupaba que no encontraran la dirección correcta. Además, no sabían nada sobre este bosque, por lo que lo único que podían hacer era pasear y probar suerte con el paso del tiempo.


  Después de tomar su tercera píldora, el Príncipe y la Princesa aún no habían encontrado nada. Yun Shang se sintió cada vez más ansioso. El monte Kirin cubrió cientos de millas. Si seguían buscando la hierba curativa sin rumbo, quedarían atrapados en el bosque.


  No era bueno pasear así.


  Y ambos lo sabían.


  El príncipe Jing se detuvo y dijo: —Tu abuelo dijo que el día que encontró rastros de las tropas secretas, el miasma no era tan grueso. También mencionó que el lado sur del monte Kirin era más claro ya que había llovido. Hoy, parece que no tenemos su suerte.


  Cuando Yun Shang estaba a punto de decir algo, vio al Príncipe Jing cerrar los ojos, como si sintiera algo.


  Yun Shang miró al Príncipe Jing y le preguntó: —¿Qué estás haciendo?


  El príncipe Jing respondió suavemente: —Cuando estábamos escalando la montaña, el viento venía del norte. Como no tenemos ningún sentido de dirección dentro del bosque, estoy tratando de sentir el viento. Si puedo sentir el viento, tendremos un poco de ayuda.


  Yun Shang forzó una sonrisa amarga. 'Bueno, eso suena como una forma lógica de descubrir direcciones. En este momento, solo podemos contar con el viento.


  —De esta manera. —El príncipe Jing dijo en voz baja mientras giraba a su derecha.


  Después de dar unos pasos, el Príncipe y la Princesa escucharon algunos ruidos. Parecía que alguien estaba pisando las hojas.


  


  


  Capítulo 204 Yun Shang es atacado


  Sorprendido, Yun Shang intercambió una mirada con el Príncipe Jing. Se escondieron detrás de un árbol y contuvieron la respiración mientras esperaban. En poco tiempo, los pasos se acercaron a su vecindad antes de detenerse. Yun Shang no estaba muy seguro, pero pensó que parecía que habían sido seguidos por más de una persona, pero no más de dos.


  Ella calculó rápidamente las probabilidades de una confrontación. Ella y el príncipe Jing eran muy capaces de lidiar con uno o dos enemigos. Y ciertamente podrían hacer desaparecer a su acosador sin alarmar a los demás.


  Mientras continuaba pensando en su estrategia, sintió un cálido aliento hormiguear en su oído. Yun Shang se sorprendió, pero pronto se calmó al darse cuenta de que era el Príncipe Jing. El príncipe Jing le susurró al oído: —Te estás preocupando demasiado. No nos seguía una entidad hostil.


  ¿Que significaba eso? Yun Shang estaba perplejo. Le lanzó una mirada inquisitiva al Príncipe Jing mientras contemplaba a qué se refería.


  El príncipe Jing estiró el cuello y miró más allá de Yun Shang en la dirección donde se habían detenido los pasos. Después de algunas miradas rápidas, su expresión se relajó. Él sonrió mientras hablaba: —Tenía razón. Ven, echa un vistazo.


  Yun Shang estaba aún más perplejo ahora. Supuso que, dado que el príncipe Jing le estaba pidiendo que saliera de detrás del árbol, estaban a salvo. ¿Pero por qué el príncipe Jing hablaba así? Parecía que había visto a un viejo conocido. Impulsada por la curiosidad, se apresuró a seguir al Príncipe. Ella vio un alce parado no muy lejos. La magnífica criatura estaba de espaldas hacia ellos. Parecía estar mirando a lo lejos.


  Como si fuera consciente de su presencia, el alce de repente se volvió y los miró con ojos grandes y brillantes. En el momento siguiente, el alce bramó antes de alejarse galopando.


  El Príncipe y la Princesa quedaron asombrados por la belleza del alce. Igualmente, se divirtieron con la rápida salida del alce. Cuando Yun Shang vio huir al elegante animal, de repente se le ocurrió una idea. Ella le dijo al Príncipe Jing: —Sigue al alce.


  Dicho eso, ella corrió hacia adelante. Al Príncipe le tomó unos segundos reaccionar. Temeroso de que pudieran separarse, lo siguió rápidamente.


  Mientras lo perseguían, Yun Shang le explicó al Príncipe: —No hemos conocido criaturas vivientes en el camino, ni siquiera una hormiga, y mucho menos algo tan grande como un alce. Supongo que el miasma mató a la mayoría de los animales. Pero el alce vagó por el bosque y no mostró síntomas de envenenamiento. Creo que si lo seguimos, el alce podría llevarnos al antídoto.


  El príncipe Jing asintió. Necesitaban desesperadamente encontrar el antídoto para el miasma, o de lo contrario morirían en el bosque.


  El alce corría tan rápido que el Príncipe y la Princesa tuvieron que esforzarse mucho para mantenerse al día. Solo disminuyeron la velocidad cuando vieron al alce acercarse a un pequeño estanque. El alce parecía cansado y se detuvo el tiempo suficiente para beber agua.


  Cuando Yun Shang miró a su alrededor, notó que varios otros alces se habían reunido cerca del estanque. Incluso había algunos conejos mordisqueando el césped cercano. Yun Shang estaba encantado. Ella caminó hacia el estanque. Mientras se acercaba, los alces huyeron aterrorizados. Yun Shang miró hacia el estanque. El agua era clara, pero no había peces en el estanque. Tampoco crecieron plantas en su orilla. La única excepción fue el parche de hierba que los conejos habían estado comiendo.


  Yun Shang continuó mirando la hierba mientras reflexionaba sobre las pistas. —Tal vez he encontrado el antídoto —dijo con un poco de incertidumbre.


  El príncipe Jing parecía encantado. Él dijo: —No había pasto creciendo en el suelo del bosque. Como este tipo de hierba sobrevivió al miasma, debe haber algo al respecto. Podría ser el agua que fluye al lado del parche. Pero el agua parece venenosa. Verá, no hay peces nadando en él, ni plantas creciendo. Entonces, la única posibilidad es que la hierba sea un tipo de hierba y el antídoto para el miasma.


  Yun Shang se rió entre dientes mientras hablaba: —No puedo creerlo. Además de pelear, también eres un experto en razonamiento deductivo, tío.


  Mientras hablaba, la princesa recogió un poco de hierba. Luego miró de cerca la hierba y la olió a fondo. Después de su examen, Yun Shang puso una brizna de hierba en su boca y la masticó.


  El príncipe Jing frunció el ceño ante el método de la princesa. Pero no dijo una palabra. Después de un largo rato, Yun Shang asintió con la cabeza: —No es venenoso. —Ella recogió más hierbas. —Pero sabe un poco a pescado. Si hubiera traído mi kit médico, podría haberlo convertido en una píldora, que sabría mejor.


  —Estoy encantado de haber encontrado el antídoto a tiempo. En tal situación, nadie prestará atención al gusto. —Dijo el príncipe Jing a cambio. Se agachó y ayudó a Yun Shang a recoger las hierbas.


  Cuando encontraron el antídoto, Yun Shang y el príncipe Jing se sintieron cómodos. Luego se dirigieron hacia el sur.


  Estaba oscureciendo, pero ninguno de los dos se atrevió a encender un fuego por miedo a ser visto. Mientras caminaban en silencio, el príncipe Jing susurró: —He pensado en una forma de averiguar dónde están los soldados.


  La alegría apareció en los ojos de Yun Shang. Se volvió hacia el príncipe Jing y le preguntó: —¿En serio? ¿Puedes dar más detalles sobre tu idea?


  —Sería necesario encender un fuego en una noche tan oscura. Hay cien mil soldados, por lo que deben haber prendido varios fuegos pequeños en su campamento. La luz de los fuegos facilitaría encontrarlos. Puedo usar mi Qinggong para buscar en el bosque. —El príncipe Jing dudó mientras hablaba.


  Yun Shang notó su vacilación. Ella rápidamente preguntó: —Es una gran idea, tío. Creo que funcionará. ¿Pero por qué dudas?


  El príncipe Jing la miró intensamente. Él dijo: —El tamaño del bosque es enorme. Y no eres muy bueno en Kung Fu. Serás vulnerable cuando yo esté fuera.


  Yun Shang sabía que estaba preocupado por su seguridad. —No te preocupes, tío —dijo con una sonrisa. —Es mejor que te vayas. No hay animales salvajes peligrosos en este bosque. Estaré bien. Por otro lado, no soy una chica tímida que no puede protegerse. Por favor vete, tío. Esperaré tu regreso.


  El príncipe Jing hizo una pausa por un largo momento mientras pensaba en la explicación de Yun Shang. Luego sacó una pequeña campana y la ató al cinturón de Yun Shang. Él le dijo: —Esta es la campana que uso para comunicarme con mis guardias. Si sucede algo, simplemente toque el timbre. Si trato de comunicarme con usted, mi timbre también sonará. Agítalo varias veces y sabré dónde estás.


  Yun Shang le guiñó un ojo. Tomó la campana, la examinó y la sacudió con cautela. Mientras lo hacía, la campana que sostenía el Príncipe Jing comenzó a sonar.


  —Veo. Qué diseño tan maravilloso. Pero tío, se está oscureciendo ahora. Debería comenzar la búsqueda antes de que oscurezca demasiado. Te esperare aqui.


  El príncipe Jing asintió antes de darse la vuelta y saltar sobre un árbol. Luego desapareció de la vista de Yun Shang.


  De hecho estaba oscureciendo. En poco tiempo, llegó la noche y la oscuridad envolvió el bosque. Bajo el espeso follaje, estaba tan oscuro que Yun Shang ni siquiera podía ver sus propios dedos. Yun Shang se sentó tranquilamente debajo de un árbol. Se apoyó contra el maletero y comenzó a contemplar la situación. Estaba más allá de sus expectativas que el Gran Consejero fuera descendiente de la familia real de Xia.


  El Gran Consejero había estado en control del gobierno de Ning durante muchos años. Lo peor era que había usado mal su poder. Bajo su guía, todos los miembros masculinos del Clan Li se habían convertido en funcionarios del gobierno o en comerciantes exitosos. Y los miembros femeninos habían sido ofrecidos a los emperadores o casados con altos funcionarios. El Gran Consejero había construido su red de poder. Pero Yun Shang no creía que el Gran Consejero hiciera todo esto en beneficio del Emperador Xia. Ella no creía que él no tuviera ambiciones propias. También era muy poco probable que el Gran Consejero simplemente cumpliera las órdenes del Emperador Xia.


  Incluso si el Gran Consejero quisiera ser tan desinteresado, los miembros de su familia lo habrían detenido. Sin embargo, todavía tenía la oportunidad de derrotarlo a él y a su red de poder, siempre que pudiera derrotar a los miembros principales del Clan Li individualmente.


  Mientras pensaba en su plan contra el Clan Li, una voz de repente rompió el silencio. Era suave, pero sonaba peligroso. Yun Shang sintió la piel de gallina extenderse por todo su cuerpo. Se estremeció al escuchar la voz: —La Ciudad Imperial ha sido fortificada y el número de guardias ha aumentado. Las nuevas armas pueden tardar un tiempo en llegar a la ciudad. Ning Ye, ¿está todo arreglado como lo pedí?


  Sorprendida y sorprendida, Yun Shang contuvo el aliento mientras escuchaba las voces. Se preguntó qué estaban haciendo estas personas aquí y por qué Ning Ye estaba con ellos.


  —Se hace. A partir de mañana, los soldados pueden comenzar a colarse en la ciudad. Cuando llegue el momento, nos reuniremos en el punto de encuentro y atraparemos al emperador maldito con la guardia baja. ¡La victoria está tan cerca que casi puedo saborearla! Nada me gustaría más que ver la expresión en la cara del Emperador cuando nuestros soldados lo confrontan. Para entonces, será demasiado tarde para que él haga algo.


  ¿De qué estaba hablando? Alarmada por lo que había escuchado, Yun Shang extendió la mano y sostuvo una rama cercana. Desafortunadamente, se rompió. Cuando el chasquido resonó por el bosque, Yun Shang se dio cuenta de su error. Pero fue demasiado tarde. Los hombres que habían estado hablando ahora sabían que alguien estaba cerca y habían escuchado su conversación.


  Antes de que pudiera pensar en su próximo movimiento, uno de los hombres habló: —¿Quién está allí?


  Yun Shang entró en pánico y buscó en su entorno. Un momento después, sintió que el aire se agitaba cuando un ataque se dirigió hacia ella. Sintiendo el peligro, Yun Shang lo esquivó.


  


  


  Capítulo 205 Yun Shang está herido


  Horrorizado y sorprendido, Yun Shang rápidamente lo pensó. Como ambos hombres la habían conocido antes, la reconocerían. Además, había escuchado su conversación. Si la atraparan, definitivamente la matarían. En la probabilidad de una confrontación, ella no tenía mucha confianza para competir contra dos maestros de artes marciales.


  Después de sopesar sus opciones, Yun Shang decidió huir. La princesa lanzó varias agujas plateadas hacia su atacante antes de girar y correr en la dirección opuesta a toda velocidad. El bosque era grande y cubierto de miasma venenoso. El miasma no solo disminuía la visibilidad, sino que ahora se estaba volviendo muy oscuro. Yun Shang pensó que podría usar esto para su ventaja y evadir a sus atacantes.


  Mientras huía, Yun Shang se centró en el sonido de los pasos. Sus atacantes parecían estar acercándose a ella. Yun Shang apretó los dientes. Su falta de poder interno se había convertido en una desventaja letal. No pasaría mucho tiempo antes de que los dos hombres la alcanzaran.


  Yun Shang solo tenía dos opciones. O se quedaba y peleaba, o debido a sus pobres habilidades, podía correr hasta que los atacantes la alcanzaran. Independientemente de la opción que elija, el resultado sería la muerte. Yun Shang decidió arriesgar su vida en un plan. Mientras corría, Yun Shang buscó en su manga un iniciador de fuego *. Cuando pasó por una montaña de hojas secas, agarró un puñado. Rápidamente encendió las hojas y las arrojó sobre una pila de hojas marchitas en el suelo.


  (* TN: Según cuenta la historia, en la antigua China, solía haber una especie de iniciador de fuego llamado Huo Zhe Zi. Se dice que está hecho de sustancias inflamables como salitre, azufre, colofonia, alcanfor y varias especias. Normalmente, el iniciador de fuego se coloca en un tubo de bambú. Cuando se abre el tubo, las sustancias comenzarán a arder. )


  Las brasas ardientes se extendieron rápidamente y en poco tiempo, todas las hojas se habían incendiado. Cuando Yun Shang pasó por más montones de hojas muertas, ella continuó prendiéndolas fuego. A medida que más y más montones de hojas comenzaron a arder, el fuego se convirtió en un fuego feroz y rugiente. No pasó mucho tiempo antes de que las mejillas de Yun Shang ardieran con el calor de los fuegos. Como el bosque estaba lleno de hojas marchitas y árboles moribundos, el fuego pronto se convertiría en un infierno y engulliría todo en el bosque.


  Aunque Yun Shang se sintió aliviada porque su plan estaba yendo bien, frunció el ceño cuando sus atacantes parecían estar ganando sobre ella. Yun Shang se volvió bruscamente en otra dirección. Si recordaba correctamente, se dirigiría hacia el estanque que había visto al perseguir al alce.


  —¡Maldición! ¡Envía una señal para reunir a nuestra gente! Nuestros soldados y armas están escondidos en esta montaña. ¡Debemos evitar que el fuego queme todo! —Yun Shang sonrió cuando escuchó el rugido detrás de ella. Parecía que su plan había tenido efecto. Incluso deseaba que el fuego quemara el bosque hasta las cenizas, junto con los soldados que se escondían en su interior.


  Sin embargo, volvió a escuchar la voz. Y esta vez, ella se estremeció de miedo. La voz dijo: —¡Ning Ye! ¡Síguela y atrápala! ¡Me la traerás, viva o muerta! Yun Shang se sonrojó de ansiedad ante sus palabras. Su estado de ánimo triunfante fue barrido. Mientras continuaba corriendo a toda velocidad, apretó los dientes y alcanzó la campana. Lo sacó de su cinturón y lo sacudió furiosamente.


  Después de enviar la señal, saltó sobre un árbol y se escondió en su espeso dosel.


  Luego contuvo el aliento mientras veía pasar a los dos hombres. Como podía verlos ahora, los identificó como Ning Ye y Xia Houjing. Cuando el sonido de los pasos se desvaneció, Yun Shang finalmente dio un suspiro de alivio. Rápidamente saltó a un árbol cercano y se preparó para escapar.


  Sin embargo, los dos hombres de repente se detuvieron y se volvieron. Xia Houjing espetó: —¡Espera! Los pasos han desaparecido. La mujer debe estar escondida en alguna parte. ¡Encender un fuego! ¡Y mira cada árbol por aquí! ¡No creo que ella haya huido! Su voz sonaba cruel y peligrosa.


  Paralizado de miedo, Yun Shang permaneció en silencio. Contuvo el aliento mientras esperaba que completaran su búsqueda. Ella sabía que ambos hombres eran mejores que ella en artes marciales. Si se atrevía a moverse, la oirían.


  No mucho después, vio una luz proveniente de la distancia. Supuso que ya habían encendido una antorcha y la estaban buscando. Yun Shang estiró el cuello en silencio. Cuando miró hacia atrás, vio que el bosque estaba en llamas. Como el bosque estaba lleno de árboles y hojas muertas, el fuego se extendería rápidamente. Ella estimó que el fuego la alcanzaría en menos de un cuarto de hora.


  Yun Shang rechinó los dientes. ¿Estaba realmente condenada? ¿Ella iba a morir aquí?


  La tenue luz del fuego se acercaba. A la luz parpadeante, Yun Shang vio a los hombres buscar minuciosamente en cada árbol. Incluso llegaron a rodear el árbol para asegurarse de no perderse ningún escondite.


  Finalmente, llegaron al árbol en el que se escondía. Yun Shang se presionó contra el tronco del árbol y se quedó quieta. También contuvo el aliento para que no la escucharan. Cuando los hombres estaban a un metro y medio de ella, ella sacó un puñado de agujas plateadas de su manga y les lanzó las agujas.


  Sin embargo, Xia Houjing y Ning Ye habían sido golpeados una vez antes. Ya sabían que Yun Shang los atacaría con las agujas. Preparados para su ofensa, evadieron rápidamente las agujas plateadas. También aprovecharon la oportunidad para rodear a Yun Shang.


  Disgustado porque su ataque no funcionó, apretó los dientes. Entonces Yun Shang agarró su daga y se preparó para apuñalarlos cuando se acercaron a ella. Mientras esperaba, Yun Shang pensó en cómo había tratado de evitar ser reconocida huyendo. Su plan había fallado cuando los hombres la habían atrapado. Una vez más, cuando intentó lastimarlos con sus agujas, los hombres habían evadido y su plan había fallado. Con cierto riesgo de quedar expuesta, no tuvo más remedio que matarlos.


  Sin embargo, antes de que pudieran alcanzarla, Yun Shang vio pasar una figura. Se sintió levantada por la cintura. En el siguiente instante, la estaban llevando lejos de sus atacantes.


  Antes de que ella pudiera entender lo que estaba sucediendo, Yun Shang intentó apuñalar a la figura con la daga en la mano. Ella detuvo su ataque cuando escuchó una voz familiar que decía: —Soy yo.


  El aroma del ámbar gris rodeaba a Yun Shang. Se sorprendió al reconocer el olor y la voz. Su tío, el príncipe Jing, había vuelto.


  El príncipe Jing colocó a Yun Shang en el árbol antes de girar y lanzar una daga. La daga encontró su marca cuando la antorcha sostenida en la mano de Ning Ye cayó al suelo. Ning Ye apagó el fuego a toda prisa. De nuevo, la oscuridad envolvió el bosque.


  En la oportunidad, el Príncipe Jing saltó hacia los hombres. Se produjo una feroz pelea. En la oscuridad, Yun Shang solo podía ver tres figuras enredadas, nada más. Lucharon tan salvajemente que el aire inmóvil alrededor de los hombres revivió.


  El corazón de Yun Shang se sacudió ante la escena. En ese momento, odiaba su cuerpo débil. Odiaba el hecho de que no poseía ningún poder interior y no era buena en artes marciales. Se odiaba por no poder ganar contra un maestro de artes marciales en una pelea. ¿Qué bien haría cuando ella solo pudiera prevalecer en una pelea con un hombre común? ¡Sus enemigos no eran hombres comunes! En el pasado, no había pensado que su debilidad sería una gran responsabilidad. Ella pensó que podría protegerse con otras estrategias. También estaba protegida por su gente. Yun Shang había confiado en que ella podría sobrevivir a cualquier peligro. Pero hoy, la situación en la que Yun Shang se encontró le enseñó que se había equivocado. Ella estaba triste.


  De repente, ella estaba siendo atacada. Yun Shang se apartó de sus pensamientos cuando alguien se acercó a ella. Se dio cuenta de que uno de los dos hombres se había separado del Príncipe Jing y estaba tratando de acercarse sigilosamente a ella. No solo no podía no protegerse, se había convertido en la debilidad del Príncipe Jing. Sosteniendo su daga con fuerza, Yun Shang decidió acercarse al atacante.


  Estaba completamente oscuro en el bosque. En la tenebrosidad, Yun Shang solo pudo ver una sombra que se dirigía hacia ella. Sus ojos se entrecerraron cuando la figura cambió de táctica y comenzó a alejarse. Ella cambió de dirección rápidamente para seguir la figura. Sin embargo, la sombra de repente vino hacia ella. Sintió que el aire se agitaba cuando un poderoso golpe se dirigió a su cara. Ella se inclinó para esquivar. Simultáneamente se acercó a su objetivo. Todavía empuñando su arma, apuñaló a la figura con su daga.


  Su mayor habilidad en artes marciales era el combate cuerpo a cuerpo. Aunque Yun Shang no tenía ventaja sobre la fuerza o la fuerza interna, si podía acercarse lo suficiente, todavía tenía la oportunidad de ganar.


  Como estaba más cerca de su atacante, pudo ver que era Ning Ye. Ning Ye y Xia Houjing habían perseguido a Yun Shang por el bosque. Como Yun Shang había elegido correr cuando fue descubierta por primera vez, Ning Ye había pensado que no se defendería. Su única ofensa había sido lanzar agujas plateadas a los hombres, dos veces. Ning Ye supuso que carecía de las habilidades para luchar. Se convenció más de su presunción cuando Yun Shang no la esquivó cuando se abalanzó sobre ella. No esperaba que ella estuviera armada. De repente, vio la daga en su mano.


  Alarmado, Ning Ye trató de evadir, pero ya era demasiado tarde para que él cambiara de posición. E incluso si pudiera evadir, estaría en una posición pasiva. Eso lo dejaría en una mayor desventaja. Determinado, se preparó para ser apuñalado por la daga. Pero antes de que Yun Shang pudiera retirar la daga, Ning Ye reunió su fuerza interna y se la dirigió a la mano antes de aplaudirla.


  Yun Shang tenía poca experiencia con una estrategia de combate real y no esperaba que Ning Ye se dejara herir por su daga. Asombrada, bajó la guardia por un instante. No había pensado que él aprovecharía esta oportunidad para atacarla. Sorprendida e indefensa, fue golpeada.


  Cuando la mano de Ning Ye tocó a Yun Shang, toda su fuerza interna se transfirió a ella. Yun Shang casi gritó cuando sintió que su omóplato se lastimaba hasta el punto de casi romperse.


  Después del ataque, ambos retrocedieron. Como Ning Ye y Yun Shang se habían subestimado entre sí y habían resultado heridos en el proceso, se volvieron mucho más cautelosos.


  Yun Shang esperó la oportunidad de atacarlo nuevamente, pero esta vez, Ning Ye mantuvo su distancia. De repente, un fuego artificial estalló en el cielo. Mientras la luz ahuyentaba la oscuridad, Yun Shang apartó la cabeza de su atacante. Aunque estaban peleando, Ning Ye todavía no conocía su identidad. Tenía miedo de que Ning Ye pudiera ver su rostro. Ning Ye aprovechó la oportunidad y la atacó de nuevo.


  Yun Shang lo esquivó, pero aún fue golpeado.


  De repente, Xia Houjing dejó de atacar al Príncipe Jing. Apretó los dientes antes de gritar: —¡Alto! Hay una emergencia! ¡Tenemos que volver al campamento! —Ning Ye le dio a su oponente una última mirada antes de seguir a Xia Houjing de regreso al bosque denso.


  Cuando finalmente pudo relajarse, Yun Shang registró el sabor de la sangre en su boca. Ella cerró los ojos para resistir el impulso de toser. En cambio, respiró hondo y se tragó la sangre.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 206 El secreto del nacimiento del príncipe Jing


  El príncipe Jing corrió hacia Yun Shang y le preguntó con preocupación: —¿Qué pasó? ¿Estás bien?


  Yun Shang asintió pero guardó silencio.


  Estaba oscuro a su alrededor, por lo que el Príncipe Jing no podía ver que Yun Shang había sido herido. Tampoco la vio tragándose la sangre. Cuando no escuchó a Yun Shang hablar durante mucho tiempo, el Príncipe Jing tomó la mano de Yun Shang y volvió a preguntar: —¿Estás herido?


  A Yun Shang le llevó un tiempo reunir la fuerza suficiente para responder suavemente: —Estoy bien. Estoy cansado después de la persecución y la pelea.


  El príncipe Jing estaba feliz de escuchar la voz de Yun Shang. Pero se dio cuenta de lo débil que sonaba. Él asintió mientras pensaba en su explicación. El príncipe Jing se sintió aliviado. 'Yun Shang no es muy bueno en Kung Fu. Es comprensible que se sienta cansada.


  —Tenemos que darnos prisa. Encendí fuegos alrededor del bosque durante la persecución. No pasará mucho tiempo antes de que alguien venga a apagarlos. Tengo una manera de tratar con los soldados. Después de que regresemos con seguridad, podemos encender otro fuego en el bosque. Entonces podemos colocar nuestro ejército en las estribaciones y matar a todos los soldados que bajan de la montaña. —Yun Shang reprimió el dolor en su hombro. Ella apretó los dientes antes de continuar: —Ning Ye y Xia Houjing hablaron sobre dejar que sus soldados se escabullen a la Ciudad Imperial desde mañana. Deben haber sobornado a más de una persona en la Ciudad Imperial. Necesitamos colocar más guardias en la Ciudad Imperial.


  Como le tomó toda su energía compartir esta información con el Príncipe, Yun Shang sintió que el dolor se extendía por todo su cuerpo. Tenía miedo de que el príncipe Jing se enterara de su lesión, por lo que apretó los dientes y soportó el dolor en silencio. Ella no quería ser una carga para el Príncipe Jing.


  Cuando el siguiente espasmo de dolor envolvió a la princesa, Yun Shang comenzó a sudar frío y se estremeció ligeramente. Su visión se volvió borrosa y sintió como si estuviera a punto de perder el conocimiento. En ese momento, la voz del príncipe Jing le dio a Yun Shang algo más en lo que pensar. Él dijo: —Bueno, ahora que no tenemos miedo al veneno en el miasma, debemos volver a bajar la montaña y encontrar a nuestra gente. He podido detectar un camino que podemos usar. Mañana reportaré el ejército secreto al Emperador Ning y sugeriré que reemplace la guarnición que vigila la Ciudad Imperial con personas en las que confío......


  Yun Shang le respondió con un suave: —Em. —Justo entonces sintió al Príncipe Jing sosteniendo su mano herida. Yun Shang estalló en un sudor frío mientras el dolor irradiaba a través de su brazo y hombro. Casi se desmaya por la intensidad del dolor repentino.


  —¿Por qué está tan sudorosa tu mano? —Preguntó el príncipe Jing.


  Yun Shang apretó los dientes y forzó una sonrisa. —Probablemente es porque nunca he peleado con nadie en la práctica. Como es mi primera vez, me puse nervioso.


  El príncipe Jing asintió ante la explicación. Tomó la mano de Yun Shang y la guió suavemente hacia la derecha.


  Cuando el Príncipe y la Princesa llegaron a su destino, vieron a varios soldados vigilando el bosque.


  El príncipe Jing frunció el ceño mientras contaba rápidamente la cantidad de soldados. Si solo había unos pocos soldados, entonces tenía la confianza para romper su bloqueo. Sin embargo, existía la posibilidad de que estos soldados fueran solo un cebo para atraer al Príncipe Jing y Yun Shang a una confrontación. Una vez que comenzó la confrontación, los soldados escondidos podrían unirse a la lucha. Si tal fuera el caso, entonces el Príncipe Jing y Yun Shang serían atrapados.


  Yun Shang también era consciente del posible peligro. Tenía mucho dolor y sabía que no podía bajar por la cascada. Dadas sus circunstancias actuales, sabía que Xia Houjing establecería emboscadas en el bosque ya que sabía que no tenían miedo del miasma y probablemente no arriesgarían la cascada. Por lo tanto, la cascada era probablemente el lugar menos protegido del bosque y, por lo tanto, la opción más segura para que bajaran la montaña.


  —Volvamos a través de la cascada. —Yun Shang dijo suavemente: —Podemos enviar una señal secreta a nuestros guardias en la sombra que luego se reunirán cerca de la cascada. No podemos darnos el lujo de alertar a Ning Ye y Xia Houjing luchando con sus soldados. Si nuestras identidades están expuestas, cambiarán sus planes en consecuencia. Será difícil para nosotros arrestarlos. En este momento, no saben quiénes somos. Y por su experiencia de pelear con nosotros, pensarán que solo somos practicantes normales de Kung Fu. Nos dejaron ir porque pensaron que no éramos una amenaza para ellos.


  El príncipe Jing estuvo de acuerdo con Yun Shang. Él sostuvo su mano de nuevo. Esta vez, la llevó de regreso a donde habían estado cuando estalló la pelea.


  Yun Shang dejó escapar una señal para informar a sus guardias. Esperaba que el príncipe Jing no se enterara de su lesión. Estaba preocupada de que él se culpara por mucho tiempo dado que se preocupaba tanto por ella.


  Mientras caminaban de regreso, el Príncipe y la Princesa vieron la luz de varias antorchas en la distancia. Justo cuando el Príncipe Jing estaba a punto de distraerse, oyeron la voz de Xia Houjing. Parecía asombrado. —¡Señor Hua Guo, no puedes hablar en serio!


  Yun Shang suspiró mientras pensaba: '¿Por qué sucede todo al mismo tiempo? Donde quiera que vayamos, escuchamos los secretos de las personas. ¡Cada revelación conduce a problemas!


  Al momento siguiente, los pensamientos de Yun Shang fueron interrumpidos por las impactantes palabras de Xia Houjing: —¡El Príncipe Jing no puede ser mi hermano! ¡Es el príncipe Jing del estado de Ning!


  Ante esa exclamación, Yun Shang no sabía qué pensar. Se volvió hacia el príncipe Jing, pero notó que se había quedado helado. Ligeramente asustada, se preguntó si lo que había escuchado era cierto. Ella sabía que el Príncipe Jing era huérfano y que había sido adoptado por el último Emperador reinante cuando el Príncipe era un niño. Pero ella nunca esperó que el Príncipe Jing fuera en realidad el Príncipe del Estado de Xia.


  La majestuosa voz de Lord Hua Guo resonó por el bosque: —Su Alteza no debería cuestionarme. El príncipe Jing es el hijo de mi hija. Se parece tanto a mi hija que no lo confundiría con otra persona. He oído que intentaste asesinarlo muchas veces. Por eso elijo decirte la verdad hoy. No quiero que lastimes a tu hermano. En cuanto a Su Majestad, ya le he enviado un mensaje. No pasará mucho tiempo antes de que Su Majestad venga y visite el Estado de Ning.


  Después de que Lord Hua Guo terminó de hablar, se volvió y caminó hacia el campamento.


  Xia Houjing se quedó donde estaba. Bajó la cabeza mientras pensaba en las órdenes de Lord Hua Guo. Nadie sabía lo que tenía en mente. Después de un rato, susurró en un tono frío: —¿Príncipe Jing? Bien......


  Aunque estaba susurrando, su tono era tan frío que Yun Shang sintió la piel de gallina que le subía por los brazos.


  Xia Houjing se quedó quieto durante mucho tiempo antes de darse la vuelta y caminar hacia su campamento. Yun Shang preguntó en voz baja con preocupación: —¿Tío?


  El príncipe Jing no pareció escucharla. Se mantuvo en silencio por un largo tiempo antes de asentir y decir: —Tenemos que darnos prisa ahora. Seremos vistos fácilmente si intentamos bajar la montaña después del amanecer.


  Como el Príncipe Jing no parecía querer hablar sobre el secreto que acababan de escuchar, Yun Shang decidió no volver a mencionarlo. Pero ella se sintió bastante preocupada. Si lo que Lord Hua Guo había dicho era cierto, entonces el Príncipe Jing era el heredero legítimo como Príncipe del Estado de Xia. En este momento, estaban al borde de la guerra con el Estado de Xia. Si la guerra realmente estallaba, Yun Shang se preguntó qué lado tomaría el Príncipe Jing. Si el Príncipe Jing eligiera apoyar al Estado de Xia, sería desastroso para el Estado de Ning.


  Cuanto más lo pensaba Yun Shang, más se preocupaba. 'Debería darle al Príncipe Jing algo de tiempo para procesar las noticias. Mientras tanto, necesito pedirle a mi gente que se asegure de su autenticidad. Si es cierto, entonces el Príncipe Jing y yo necesitamos hablar. Pase lo que pase, no dejaré que el Príncipe Jing se convierta en enemigo del Estado de Ning.


  El príncipe Jing llevó a Yun Shang a la cascada. Yun Shang frunció el ceño. Sin la cuerda, sería más difícil para ella bajar.


  El Príncipe Jing también parecía estar reflexionando sobre el problema. Después de un tiempo, dijo: —Este problema puede resolverse fácilmente. Podemos hacerles saber a nuestros guardias que necesitan colocar algo debajo de la cascada para amortiguar nuestro aterrizaje. Saltemos.


  Yun Shang dudó ante las palabras del Príncipe Jing. Si no hubiera sido lastimada, habría saltado sin miedo. Pero como había resultado herida y su lesión en el hombro era grave, Yun Shang se preguntó si todo su brazo se rompería incluso con el más mínimo impacto de una caída tan alta.


  Sin embargo......


  —Todo bien. —Yun Shang dijo después de mucho tiempo.


  Ella sonrió amargamente. La gente de Xia Houjing trataría de ingresar a la Ciudad Imperial mañana. Si ella perdiera el tiempo, sería demasiado tarde para detenerlos.


  El príncipe Jing caminó hasta el borde del acantilado y miró hacia abajo. Al ver que los guardias habían colocado redes de pesca y edredones debajo del acantilado, asintió y se volvió hacia Yun Shang: —Voy a saltar primero. Cuando saltes, te atraparé.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Al ver que el Príncipe Jing había saltado sin esperar su respuesta, caminó hacia el borde del acantilado. Mientras miraba a las personas y los arreglos, se aseguró de que estaría bien. Entonces ella también saltó.


  


  


  Capítulo 207 La visita de Lord Hua Guo


  Yun Shang no durmió bien. Había sido una noche larga e inquieta para ella. Sintió como si alguien hubiera presionado su hombro, causándole un gran dolor. Ni siquiera tenía la fuerza para abrir los ojos. Pero siguió intentándolo porque, de alguna manera, sentía que había algo realmente importante que tenía que hacer. Recordó haber tenido el mismo sentimiento cuando estaba dando a luz a Huan'er en su vida anterior. Huan'er había sido un bebé prematuro y casi había muerto durante el parto debido a complicaciones.


  —Su alteza, su alteza...... — Medio dormido y medio despierto, Yun Shang escuchó que alguien la llamaba. La voz parecía débil y distante. Después de un tiempo, sintió que una persona se acercaba a ella y la abrazaba. Sintió que le pusieron un medicamento en la boca antes de que Yun Shang escuchara el grito: —¡Trae al médico aquí! ¡Prisa! ¡Toma mi caballo!


  La voz parecía genuinamente preocupada. La profunda preocupación reflejada en la voz casi hizo llorar a Yun Shang. '¿Quién es? ¿Es Mo Jingran?


  Yun Shang sintió que su cabeza se volvía pesada al pensar en personas y eventos de su vida pasada. Ella se durmió de nuevo. Como había estado inconsciente, Yun Shang no sabía lo que había sucedido. Sin embargo, una vez que el príncipe Jing se enteró de sus heridas, se puso furioso. Tomó medidas contra el Gran Consejero Li, Xia Houjing y todas las demás personas que estuvieron involucradas en los eventos que llevaron a la lesión de Yun Shang.


  Yun Shang se despertó seis días después de su viaje al Monte Kirin. Cuando despertó, sintió que su cuerpo se estaba desmoronando. Yun Shang abrió la boca. Antes de que pudiera decir algo, Qian Yin rápidamente le preguntó: —Su Alteza, Su Alteza. ¿Cómo te sientes ahora? ¿Estás despierto? ¿Te sientes mejor, alteza? ¿Tienes sed? ¿O quieres comer algo?


  Qian Yin lanzó varias preguntas a Yun Shang a la vez, lo que hizo que Yun Shang quisiera reír. Pero incluso la idea de reír tomó demasiada fuerza. La princesa casi se desmaya por el creciente dolor en su pecho al reprimir su risa.


  —Su Alteza, no hable demasiado. Déjame hablar. Después de que tú y el príncipe Jing regresaron del monte Kirin, te desmayaste. El médico imperial diagnosticó que estabas gravemente herido. El príncipe Jing ha estado a tu lado todos estos días. No ha descansado mucho. Se le pidió que atendiera un asunto urgente, por lo que no está a su lado. Debería estar en su estudio ahora. Por favor, no pienses que a él no le preocupa tu bienestar. Le diré que estás despierto. —Qian Yin salió corriendo después de que ella terminó de hablar.


  Su comportamiento hizo que Yun Shang quisiera reír nuevamente. Qian Yin ni siquiera esperó a que Yun Shang respondiera ninguna de las preguntas que le había lanzado a la princesa.


  Yun Shang no podía dejar de pensar en lo que Qian Yin había dicho. ¿Había estado el príncipe Jing a su lado todo este tiempo? ¿Cuántos días habían pasado? Había perdido todo sentido del tiempo. Que dia fue


  Yun Shang miró a su alrededor y se dio cuenta de que ella no estaba en el Palacio Qingxin. Ella estaba en la mansión del príncipe Jing.


  ¿Por cuánto tiempo se había desmayado? Yun Shang sonrió. Había estado tan preocupada por su lesión en el hombro. Recordó haber pensado que no regresaría del monte Kirin. Afortunadamente, ella todavía estaba viva. Eso fué todo lo que importaba.


  No pasó mucho tiempo antes de que Yun Shang escuchara pasos apresurándose hacia ella. Levantó la vista y vio la cara gastada del príncipe Jing. Ella estaba sorprendida. Yun Shang volvió la cabeza para evitar mirarlo. 'Sus ojos parecen fríos. Me regañará seguro ', pensó.


  —Me alegra que estés despierto. ¿Te gustaría comer algo? Has estado inconsciente durante días. Debes estar hambriento. —Entonces el Príncipe Jing se volvió hacia Qian Yin y dijo: —Prepara un plato de gachas de pollo para Su Alteza. Y poner la menor cantidad de aceite posible.


  Qian Yin se inclinó en reconocimiento antes de irse. El príncipe Jing se sentó al lado de Yun Shang y pasó suavemente sus dedos por su cabello. —Le conté a tu padre sobre los soldados en el Monte Kirin. Incluso le conté tu plan para matar a los soldados. Pensó que era una idea brillante. Pusimos un gran fuego al bosque en el Monte Kirin. En cuanto a los soldados de Xia que se escondieron en la montaña, 20, 000 de ellos murieron en el incendio y 40, 000 fueron capturados vivos. Aunque muchos soldados desaparecieron, su idea impidió que el Estado de Xia implementara sus planes tortuosos para invadir el Estado de Ning. También hemos reemplazado a los guardias en la Ciudad Imperial. Estos guardias tienen instrucciones especiales para no permitir que nadie del estado de Xia ingrese a la ciudad. El Clan Li también está ocupado. Asaltamos la mansión del segundo hijo del Gran Consejero Li y encontramos evidencia de que estaba vendiendo armas al Estado de Yelang.


  El asombro de Yun Shang creció con cada nuevo desarrollo compartido por el Príncipe. Había estado inconsciente durante varios días. Ahora que se había despertado, parecía que todo el mundo había cambiado mientras dormía.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —Yun Shang parpadeó mientras hablaba. Su voz parecía más ronca de lo habitual.


  El príncipe Jing ayudó a acomodar su edredón cuando respondió: —Seis días. Y nuestra boda es dentro de cuatro días.


  '¿Seis días?' Yun Shang estaba aturdido. '¿Qué? ¿Cuatro días a partir de ahora? Como tenía algún entrenamiento médico, Yun Shang no necesitaba un médico para decirle que le tomaría uno o dos meses recuperarse. Por la forma en que se sentía su cuerpo, Yun Shang pensó que tomaría al menos una quincena antes de que pudiera intentar ponerse de pie. ¿Cómo podría asistir a su próxima boda así?


  El príncipe Jing sonrió. Sabía exactamente lo que estaba pensando la princesa. Yun Shang frunció el ceño. '¿Por qué sonríe tan astutamente?' pensó.


  —Aunque la ceremonia de la boda es complicada y será difícil en su condición, su padre dijo que no debemos posponer la boda. Así que si no puedes caminar en cuatro días, te tendré en mis brazos durante todo el proceso.


  Yun Shang curvó sus labios. ¿Sostenerla en sus brazos? Este es uno de los eventos más importantes en la vida de Yun Shang. No debe hacerse a toda prisa.


  —Si realmente quieres terminar la ceremonia tú solo, debes descansar bien y recuperarte en los próximos días.


  El príncipe Jing escuchó que un sirviente lo llamaba. Tocó el cabello de Yun Shang mientras se preparaba para irse. Él sonrió: —Todavía tengo algunas cosas con las que lidiar. Me apresuré aquí en el momento en que escuché que estabas despierto. Necesitas comer algo. Descansa un poco después.


  Yun Shang asintió y vio al Príncipe Jing salir de la habitación. Maldijo al criado mientras planeaba hacerle más preguntas al Príncipe Jing. Ella quería saber qué había estado haciendo estos últimos días. También necesitaba preguntarle cómo se sentía después de escuchar la revelación de Lord Hua Guo en el bosque.


  Yun Shang levantó la cabeza y miró hacia el techo. El bordado de la tienda de la cama había sido reemplazado por un patrón que mostraba a dos patos mandarines dando vueltas alegremente en el agua. * *


  (* TN: En la cultura tradicional china, dos patos mandarines revoloteando alegremente en el agua representan una pareja feliz que tiene una buena relación. )


  Entonces Qian Yin entró. Miró a su alrededor antes de fruncir el ceño decepcionada. —¿Por qué Su Alteza se fue de nuevo? Su alteza acaba de despertarse. Su Alteza debería pasar más tiempo contigo.


  —¿De qué estás hablando? —Yun Shang bajó la cabeza y tomó un sorbo de gachas de pollo. Ella sonrió: —Él tiene algo importante que hacer.


  Pasaron dos días. Yun Shang suspiró mientras pensaba: 'Mi ceremonia de boda se celebrará pasado mañana. Aunque puedo hacer algunas cosas por mí mismo, no puedo pararme derecho después de levantarme de la cama.


  —Tráelo dentro. —La voz de Qian Yin perturbó los pensamientos de la princesa. Yun Shang se asomó desde su cama y vio que Qian Yin estaba guiando a varios eunucos que llevaban una caja enorme.


  Qian Yin caminó hacia Yun Shang y le dijo: —Su Alteza es bastante considerada. Sabía que a Su Alteza no le conviene moverse o caminar demasiado, por lo que le pidió a sus sirvientes que trajeran la bata de boda y las joyas para que Su Alteza se las probara. Si no se adaptan a Su Alteza, les pedirá a los artesanos que hagan algunos ajustes. Su Alteza también me pidió que transmitiera que el día de su boda, Su Alteza puede salir de la mansión del Príncipe Jing para saludar a Su Majestad y regresar después. Según la ceremonia de la boda, se supone que Su Alteza y Su Alteza naveguen por toda la Ciudad Imperial. Su Alteza canceló el largo viaje ya que sería agotador para Su Alteza.


  Yun Shang sonrió pero no dijo nada. Qian Yin era la menor de las dos doncellas personales de Yun Shang. Fue Qin Yi quien normalmente se hizo cargo de tales asuntos domésticos. Qian Yin era una persona tranquila por naturaleza. Yun Shang se preguntó cuándo Qian Yin se volvió tan voluble.


  Mientras hablaban, el chambelán entró. —Su Alteza, Lord Hua Guo del Estado de Xia está solicitando una reunión con usted.


  La expresión de Yun Shang cambió. Le recordó las palabras de Lord Hua Guo en el bosque del monte Kirin. Si el Príncipe Jing fuera el Príncipe mayor del Estado de Xia, entonces Lord Hua Guo sería su abuelo.


  —¿Le has dicho al Señor Hua Guo que el Príncipe Jing no está aquí?


  El chambelán respondió rápidamente: —Alteza, se lo he dicho. Pero Lord Hua Guo dijo que también le encantaría conocerte. Su Alteza nos dijo que como Princesa Consorte, Su Alteza puede hacerse cargo de todo en la mansión durante su ausencia.


  Yun Shang rápidamente resumió que Lord Hua Guo había venido a visitarla, no al Príncipe Jing. Dado el poder y los recursos del Señor Hua Guo, sería fácil para él saber si el Príncipe Jing estaba en su mansión o no. Había llegado a la mansión una hora después de la partida del Príncipe Jing, lo que indicaba que no estaba allí para el Príncipe Jing en absoluto.


  Yun Shang reflexionó antes de asentir: —Trae al Señor Hua Guo.


  


  


  Capítulo 208 Visita del Señor Hua Guo


  Cuando entraron en el vestíbulo, Qian Yin ayudó a Yun Shang a sentarse en una silla. La princesa aún no se había casado con el príncipe Jing, por lo que Qian Yin colocó una cortina hecha de cuentas de cristal frente a la silla. Mientras se acomodaba en la silla detrás de las cuentas, Yun Shang se preguntó sobre las verdaderas intenciones de Lord Hua Guo.


  No mucho después, el chambelán escoltó a Lord Hua Guo a la habitación. Yun Shang se volvió para estudiar al hombre. Aunque solo podía ver una silueta a través de la cortina, podía decir que el hombre tenía setenta años. A pesar de su edad, Lord Hua Guo todavía irradiaba un comportamiento majestuoso. Parecía saludable mientras mantenía la espalda recta y los pasos firmes. No parecía estar afectado por los síntomas de la vejez.


  Yun Shang le dirigió una sonrisa y le ordenó al chambelán que trajera una silla y una taza de té para Lord Hua Guo. Entonces Yun Shang dijo suavemente: —Qué agradable sorpresa. Su Alteza debería haberte alojado él mismo, pero no está en casa. Como su prometido, estoy obligado por la propiedad. Como no puedo revelar mi rostro frente a un invitado masculino, debo disculparme por la descortesía.


  Cuando escuchó su explicación, Lord Hua Guo emitió una carcajada. Se inclinó levemente ante Yun Shang: —Me halaga, princesa Hui Guo. Como invitado inesperado, debería ser yo quien pida perdón. Mi visita de hoy es impulsada por la curiosidad. He oído hablar de la próxima boda del Príncipe. El príncipe Jing es un hombre prestigioso. Aunque soy del estado de Xia, he oído mucho sobre la habilidad del Príncipe en el campo de batalla. Es una pena que no haya podido conocerlo en el campo de batalla en persona. Considerando su naturaleza y logros, me preguntaba qué tipo de mujer lo había domesticado. Hoy escuché que el prometido de Su Alteza se mudó a su mansión. Curioso como era, era tan valiente como para hacer una visita. Es muy amable de su parte reunirse conmigo, alteza.


  Un brillo brilló en los ojos de Yun Shang mientras escuchaba sus palabras. Aunque una sonrisa generosa estaba plasmada en su rostro, la princesa se burló interiormente ya que ahora sabía la verdadera intención de Lord Hua Guo. Como Lord Hua Guo había identificado al Príncipe Jing como el hijo de la difunta Emperatriz Xia, quería saber si Yun Shang era lo suficientemente bueno para su extraordinario nieto.


  —Eres demasiado bueno. Su Alteza se vería abrumado por sus elogios. Él solía decir que Lord Hua Guo es talentoso en asuntos militares. El Príncipe también dijo que Lord Hua Guo es mejor que él para marchar un ejército. En opinión de Su Alteza, es una pena que no te haya conocido en tus primeros años. Aunque vería por suerte que Su Alteza y usted no han luchado en el campo de batalla. —Yun Shang le devolvió sus cumplidos. No se atrevió a ofender a Lord Hua Guo en este punto crucial ya que la identidad del Príncipe Jing aún no estaba confirmada. Yun Shang tampoco tuvo la oportunidad de hablar con el Príncipe y entender cómo se sentía acerca de su supuesta identidad. Sin embargo, la reunión con Lord Hua Guo le recordó a Yun Shang los soldados escondidos en el Monte Kirin, así como la lucha en el bosque y su herida. Aunque había frenado sus emociones reales, sentimientos complejos surgieron en el corazón de Yun Shang mientras miraba al viejo. Colocar soldados en el Monte Kirin no era un plan apresurado, y seguramente Lord Hua Guo estaba involucrado.


  —¿De Verdad? ¿Dijo que? Jajajaja... — Como Yun Shang había esperado, Lord Hua Guo estaba complacido. —Por favor, dile al Príncipe Jing que agradecería abiertamente la oportunidad, en caso de que desee probar sus habilidades.


  Yun Shang se rió entre dientes y se cubrió la boca con la mano. Ella asintió con la cabeza al Señor Hua Guo: —le transmitiré tus palabras.


  Lord Hua Guo asintió. Tocó el reposabrazos con satisfacción y sonrió: —Eres una chica tan encantadora, princesa Hui Guo. Podrías haber sido una buena esposa. Si tan solo no fueras una princesa de Ning.


  Yun Shang levantó las cejas. Parecía que Lord Hua Guo no creía que ella fuera lo suficientemente buena para el Príncipe Jing. Pero hizo un punto. Si el Príncipe Jing fuera realmente el hijo mayor del Emperador Xia, según la primogenitura lineal, sería el Príncipe Heredero por defecto. Y si el Príncipe Jing quería ser el Príncipe Heredero de Xia, necesitaba construir una base política sólida. Como había crecido en el estado de Ning, el estado del príncipe Jing en Xia no se había establecido. Por lo tanto, la única forma de prosperar para el Príncipe Jing era a través del matrimonio político. En ese caso, incluso una dama aleatoria de alto nacimiento de Xia sería una pareja más adecuada para el Príncipe Jing. Aunque Yun Shang era una princesa honorable en el estado de Ning, su estatus sería de poca ayuda para el príncipe Jing en el estado de Xia. Por el contrario, podría ser perjudicial dadas las tensas condiciones políticas entre los dos estados.


  Yun Shang sonrió. —Eres tan sincero y directo. A Su Alteza y a mí nos gustan tus características. Sin embargo, es una pena que seas un Señor de Xia, o de lo contrario, serías un buen amigo de Su Alteza. Pero he oído que te has encontrado con el difunto Emperador Ning en el campo de batalla muchas veces. Su Alteza fue criada y dirigida por el difunto Emperador desde que el Príncipe era un niño. Sería seguro asumir que él era el estudiante del difunto Emperador. Si tú también tienes un estudiante. A su alteza le encantaría competir con él en una guerra.


  Al escuchar su respuesta, Lord Hua Guo se enfureció, pero también se quedó sin palabras. Tenía la intención de desahogar su ira, pero no pudo encontrar ningún defecto en la lógica de Yun Shang. Se sabía comúnmente que en su prestigiosa vida militar, Lord Hua Guo solo había sufrido la derrota dos veces en el campo de batalla. Y en ambas ocasiones, había perdido ante el difunto Emperador Ning. Además, la mayor decepción en la vida de Lord Hua Guo había sido su fracaso en encontrar a alguien que aprendiera de él el arte de la guerra. Como Yun Shang había sacado sutilmente dos fallas de la vida de Lord Hua Guo, cada palabra lo enojó más que la anterior. Se volvió aún más resentido cuando se sintió incapaz de refutar sus afirmaciones.


  Lord Hua Guo no tuvo más remedio que mantener la boca cerrada. Sabía que en el estado de Ning, a las mujeres no se les permitía participar en política. Si él confrontaba a la princesa, ella podría explicarle fácilmente que no tenía conocimiento de estas cosas y que sus declaraciones fueron pronunciadas con la mejor de las intenciones. En esta situación, su ira no tendría ningún efecto, excepto hacer que parezca mezquino.


  Levantó la cabeza y miró a la joven a través de la cortina. Después de un largo rato, tomó la taza de té, tomó un sorbo y guardó la taza de té.


  Mientras Lord Hua Guo permanecía en silencio, Yun Shang esperó pacientemente a que él hablara.


  Después de otro largo tiempo, Lord Hua Guo habló: —Escuché que cuando eras más joven, Su Alteza vivió en el Templo de Ning'guo durante algunos años. En ese momento, te sometiste a la disciplina budista. Contrariamente a la tradición, no te afeitaste el cabello. ¿Eres budista, alteza?


  Esa fue una pregunta interesante. Después de escuchar sus palabras, Yun Shang miró a Lord Hua Guo y se burló interiormente. Tenía la intención de atraparla cuando mencionó "sometido a la disciplina budista".


  Yun Shang miró a Lord Hua Guo antes de sonreír y fijar sus ojos en una cuenta de cristal. Se dio cuenta de que Lord Hua Guo parecía cauteloso y vacilante mientras esperaba su respuesta.


  —¿Enviado a la disciplina budista? Debes haber escuchado mal. Cuando era joven, accidentalmente regalé el diseño de Dios y estaba condenado a morir joven. Para entonces, estaba gravemente enfermo, y para cambiar mi destino, el Maestro Wu Na me alojó en el Templo de Ning'guo durante unos años. Me permitió disfrutar de la gracia de Buda hasta que me recuperé. No vivía en el Templo porque me sometí a la disciplina budista.


  Lord Hua Guo frunció el ceño cuando preguntó: —Pero después de tantos años en un templo budista, Su Alteza debe haber observado y seguido los preceptos del Templo y adquirió una profunda comprensión del budismo.


  Yun Shang sacudió la cabeza: —Me da vergüenza mencionarlo, pero tengo que confesarlo. No soy piadoso Como todavía era una niña, me rebelé de las circunstancias en las que me encontraba. Incapaz de soportar la simple comida vegetariana en el Templo, me escabullía para conseguir carne del pueblo o pedía a otros que me trajeran carne. Además, debido a mi pobre comprensión del mundo, no pude interpretar ni memorizar una palabra simple a pesar de haber transcrito muchos textos budistas. Quizás, no estaba destinado a ser budista.


  La frustración brilló en los ojos de Lord Hua Guo. La princesa fue más concienzuda de lo que había imaginado. Parecía amable y obediente, pero sus palabras eran razonables y sus argumentos eran perfectos. Sin embargo, estaba decidido. Aunque la princesa parecía inteligente, no tenía mucho ingenio y no era una buena combinación para el príncipe Jing.


  Pensándolo bien, Lord Hua Guo bajó los ojos y contempló el asunto. Pero no pudo encontrar ninguna refutación a las palabras de Yun Shang. Tosió para ocultar su incomodidad y cambió de tema. —Pero el día de la boda se acerca, Alteza, me gustaría que me perdonara, ya que me gustaría hacer una pregunta audaz. Mi esposa es una mujer común y corriente que no tiene conocimiento sobre la guerra y el ejército, y siempre he sentido que no tenía nada de qué hablar con ella. ¿De qué hablas normalmente con el príncipe Jing, alteza?


  A Yun Shang le hizo gracia la pregunta de Lord Hua Guo. Para ella, él era como un abuelo ansioso que intentaba separar a su nieto y su nieta malvada. Casi no pudo contener su impulso de reír a carcajadas mientras él intentaba casi todos los ángulos. Primero, el señor Hua Guo afirmó que era una princesa de un poder hostil y luego, una budista que rompió las disciplinas budistas, y ahora, afirmaba que era una mujer superficial con la que el Príncipe no tenía nada de qué hablar.


  Ella se impresionó cada vez más con sus tácticas.


  Yun Shang estaba a punto de responder, pero una voz profunda la detuvo. Como nadie había entrado en la habitación, Yun Shang supuso que alguien fuera de la habitación había escuchado su conversación y había elegido responder. —Pero escuché que usted y su esposa tienen buenas relaciones, señor Hua Guo —dijo la persona. —O tal vez lo que escuché es simplemente chismes —agregó la persona después de una breve pausa.


  Lord Hua Guo se sobresaltó y volvió la cabeza. Vio al príncipe Jing entrar en la habitación. La postura del Príncipe era erguida y la expresión de su rostro era solemne y arrogante.


  Desconcertado, Lord Hua Guo apresuradamente le dirigió una sonrisa. Yun Shang había notado el cambio en la expresión de Lord Hua Guo. Se cubrió la boca con la mano y comenzó a reírse. Parecía que Lord Hua Guo se había encontrado con su pareja.


  A pesar del cambio en el comportamiento de Lord Hua Guo, el Príncipe Jing ni siquiera lo miró. Ignorando al Señor Hua Guo, el Príncipe cruzó la habitación, levantó la cortina de cristal y estudió a Yun Shang de pies a cabeza. Frunció el ceño y dijo: —No te has recuperado todavía. ¿Por qué te levantaste de la cama? ¿Te has olvidado del consejo del médico imperial?


  Yun Shang sonrió y respondió suavemente: —Estoy bien. Y estoy aburrida en la cama. Como Lord Hua Guo hizo una visita, fue una buena oportunidad para levantarme y moverme.


  —¿Oh? —El príncipe Jing levantó las cejas. Se volvió hacia el chambelán: —De ahora en adelante, a las personas aleatorias no se les permite llamar a Su Alteza.


  El chambelán se inclinó apresuradamente en reconocimiento. Yun Shang se sorprendió y su rostro se sonrojó por las palabras del Príncipe Jing. Aunque todos los sirvientes se habían dirigido a ella como la Princesa Consorte, pero era la primera vez que el Príncipe Jing se dirigía a ella como Su Alteza frente a otras personas.


  Pero Lord Hua Guo estaba disgustado. Maldiciendo en su corazón, tosió varias veces para atraer la atención del Príncipe Jing.


  El príncipe Jing continuó ignorándolo. En cambio, sacó un paquete envuelto en papel aceitado de su manga y se lo entregó a Yun Shang. —Tuve una reunión en la Torre Yuman. Recientemente hicieron un nuevo pastel llamado Jasmine Blossom. Está hecho con taro y jazmín. Comí uno y pensé que sabía bien. Así que traje algo para ti. Siéntase libre de tomar algo cuando lo desee. Pero no puedes comer demasiado. Después de todo, está tomando medicamentos y no debería tener demasiados dulces.


  Yun Shang bajó la cabeza y aceptó el paquete con una sonrisa y un leve asentimiento. —Veo. Gracias.


  El Príncipe Jing asintió antes de ayudar a Yun Shang a ponerse de pie. Preguntó suavemente: —¿Ya tomaste tu medicina? Te acompañaré de regreso a tu habitación. Por favor, trata de descansar un poco. No dormiste bien anoche tampoco. Pateaste la colcha de tu cama muchas veces. Aunque el clima es cálido ahora, todavía tienes que protegerte o podrías resfriarte.


  A pesar de la capacidad de Yun Shang de mantener la calma en situaciones difíciles, ya no podía mantener la compostura. Ella se sonrojó ante las palabras del Príncipe Jing. Ella lo fulminó con la mirada, se mordió el labio inferior y no dijo una palabra mientras se volvía hacia su habitación.


  El príncipe Jing sonrió mientras acompañaba a Yun Shang a su habitación. Lord Hua Guo todavía estaba esperando cuando el Príncipe regresó al Salón delantero. El príncipe Jing acercó una silla para sí y se sentó. Luego les pidió a los criados que quitaran la cortina de cristal. Luego frunció el ceño mientras miraba a Lord Hua Guo. Él dijo: —He oído sobre los disturbios en el estado de Xia. Me sorprende que hayas tenido tiempo de visitar a Su Alteza.


  Lord Hua Guo tosió para ocultar sus sentimientos. Miró al Príncipe Jing antes de hablar lastimeramente: —Cuando nos encontramos el otro día, sentí que eres un joven prometedor con talentos raros. Así que hice una visita hoy.


  Mientras hablaban, los sirvientes le entregaron una taza de té al Príncipe Jing. Levantó la tapa y sopló el té varias veces antes de hablar con calma: —El difunto Emperador era un buen maestro y un buen padre. Me trató como a su propio hijo y me enseñó todo lo que sabía. Pero no creo que tenga que dar detalles sobre cuán extraordinaria era una persona. Estoy seguro de que eres plenamente consciente de su destreza militar.


  Aunque Yun Shang no tenía derecho a saber sobre asuntos políticos, el Príncipe sí, y estaba hiriendo intencionalmente a Lord Hua Guo con los hechos y los elogios. Avergonzado y enojado, el Señor Hua Guo dijo amargamente: —¿Padre? Pero escuché que eras simplemente su hijo adoptivo, el Príncipe Jing.


  Al escuchar eso, el Príncipe Jing volvió su mirada hacia Lord Hua Guo. Él sonrió burlonamente: —Soy un hijo adoptivo, de hecho. Pero él se preocupaba por mí profundamente. Soy afortunado de haber sido criado por el difunto emperador. A veces los padres adoptivos son más amables que los padres biológicos. En mi caso, está claro cuál fue mejor y cuál es peor.


  


  


  Capítulo 209 La Boda


  La sutil reprimenda del Príncipe Jing avergonzó a Lord Hua Guo y le causó mucha vergüenza. Lord Hua Guo agarró su puño con fuerza antes de ponerse de pie. Intentó justificarse, pero fracasó. Cayó sobre su silla con una sonrisa amarga en su rostro. Lord Hua Guo no podía culpar al Príncipe Jing por la forma en que habló sobre su nacimiento y sus padres adoptivos. El príncipe Jing no sabía la verdad sobre su linaje, por lo que lo que dijo tenía sentido.


  Al ver el extraño comportamiento de Lord Hua Guo, el Príncipe Jing dejó de sonreír. Preguntó fríamente: —Señor Hua Guo, ¿qué te pasa? ¿Te sientes mal?


  Lord Hua Guo no pudo negar la observación. Él asintió: —Sí. Me siento incomodo Me despediré y volveré a la posada.


  El príncipe Jing miró su taza de té. Observó cómo las hojas de té flotaban en el agua. Evitó el contacto visual con el señor Hua Guo: —En ese caso, te veré en otra ocasión. Chamberlain, saque a Lord Hua Guo.


  Después de que Lord Hua Guo se fue, el Príncipe Jing dejó la taza de té y frunció el ceño. Se quedó en su silla durante mucho tiempo antes de pararse y caminar hacia la habitación interior. Actuó como si nada hubiera pasado.


  Yun Shang estaba recostado en el sofá. En su mano, ella sostenía un libro de medicina. El príncipe Jing se sentó junto a la mesa y miró a la hermosa niña. Yun Shang parecía estar a gusto. El príncipe Jing habló después de un rato: —Lady Jin ha regresado al palacio.


  —¿Qué? —Yun Shang levantó la cabeza, medio sorprendida y medio preocupada: —¿Madre está de vuelta en la Ciudad Imperial? ¿Por qué no he oído hablar de esto? Ella no puede estar en el Palacio en este momento. Hay demasiadas cosas sucediendo aquí. Ella está embarazada y en una situación delicada. No es seguro para ella quedarse en el Palacio.


  El príncipe Jing puso una sonrisa en su rostro para consolar a Yun Shang: —le pedí a mi gente que la recogiera en secreto. Sabía que estarías preocupado, así que no te lo dije. Se acerca nuestra boda y quiero que tu madre esté presente. Sé que no considerarás nuestra boda perfecta sin su presencia.


  Fue inesperado para Yun Shang escuchar al Príncipe Jing mencionar su boda. Le ardían las orejas de timidez. Yun Shang sonrió: —Me encantaría tener a mi madre presente también. Pero no estoy en el Palacio, y la Emperatriz ha recuperado su poder. Me temo que algo le puede pasar a la madre. ¿Podemos dejar que mamá se quede con nosotros en la mansión?


  El príncipe Jing sonrió. El amor y la ternura se reflejaban en sus ojos: —Tu madre es una dama. Va contra las reglas que una Dama viva con un Príncipe. Si permitimos que tu madre viva con nosotros, me temo que se reflejará mal en nosotros. No tienes que preocuparte tanto por ella.


  Yun Shang estaba decepcionado y su expresión transmitía sus sentimientos. Sabía que era imposible dejar que su madre viviera con ellos. Pero de alguna manera, tenía la sensación de que algo malo estaba por suceder. Se sentía insegura cuando sus seres queridos estaban desprotegidos.


  Sabiendo de qué posiblemente estaba preocupado Yun Shang, el Príncipe Jing pensó un momento antes de decir: —No te preocupes, por favor. Enviaré más guardias para proteger a tu madre. Tu padre también debe preocuparse mucho por ella. No ha tenido un hijo en muchos años. Creo que hará todo lo posible para proteger a Lady Jin y su bebé nonato. Estoy seguro de que no le pasará nada. No te preocupes Tu padre es el emperador. Si quiere que alguien esté seguro en su estado, no le pasará nada a esa persona con seguridad.


  Yun Shang permaneció en silencio después de la tranquilidad del Príncipe Jing. Después de un rato, ella asintió: —Bien. Pero no he visto a mi madre en años. ¿Puedes organizar una reunión para que yo pueda verla?


  El príncipe Jing sacudió la cabeza: —Tu madre está demasiado avanzada en su embarazo ahora. Lleva ocho meses cargando al bebé. La vi hoy y me sorprendió lo grande que se había vuelto su barriga. Estaba exhausta después del largo viaje desde la ciudad de Laifeng. No es realista que ella venga a verte ahora. Además, tu salud tampoco es buena. Se supone que no debes moverte demasiado. Ella estará bien. Usted puede descansar seguro. La verás cuando sea hora.


  Yun Shang sabía que el príncipe Jing tenía razón. Dadas las circunstancias, era realmente imprudente para ella conocer a Lady Jin. Yun Shang suspiró y decidió dejar de pensar en esta situación.


  Entonces se le ocurrió algo más. Ella dudó antes de preguntar: —El problema entre Lord Hua Guo y tú......


  La expresión del príncipe Jing cambió de repente. Yun Shang se dio cuenta y se detuvo para reformular su pregunta. Ella dudó de nuevo antes de continuar: —Si el Señor Hua Guo estaba diciendo la verdad el otro día en el bosque, entonces estás...... — Yun Shang bajó la voz y examinó cuidadosamente la expresión del príncipe Jing: —Según el rumor, la última emperatriz del estado de Xia se cayó del acantilado cuando estaba embarazada. La gente del Palacio solo encontró una calavera debajo del acantilado, y nadie podía estar seguro de si pertenecía a la Emperatriz o no...... El cabello de Lord Hua Guo se puso blanco durante la noche cuando escuchó la noticia. No fue su culpa......


  El príncipe Jing respiró hondo. Su expresión aún era fría. Yun Shang suspiró y dejó de hablar. Había ciertos asuntos en los que no podía ser de ayuda......


  Después de mucho tiempo, el príncipe Jing comenzó a hablar. En lugar de cambiar de tema o fingir que no escuchó lo que Yun Shang había dicho, se enfrentó directamente a la pregunta de Yun Shang: —¿Qué esperas que haga? ¿Debo decir que soy el Príncipe del Estado de Xia y regresar a mi país de origen? El estado de Ning y el estado de Xia están al borde de la guerra. Cualquier trastorno, por pequeño que sea, puede complicar las relaciones entre los dos estados. Si realmente lo hago...... ¿Cómo crees que me tratará el Estado de Ning?


  Yun Shang había pensado en este dilema antes. Pero ella creía que la actitud del Príncipe Jing importaba más que cualquier otra cosa. Yun Shang había imaginado que su discusión sobre el tema delicado había sido diferente. No esperaba que el Príncipe Jing lo mencionara sin rodeos.


  Ahora Yun Shang era el que no sabía qué decir. El príncipe Jing sonrió fríamente y se levantó para caminar hacia la puerta.


  Yun Shang suspiró y murmuró: —Siempre has estado solo. Me temo que ahora también estarás solo......


  El príncipe Jing hizo una pausa. Pero no se volvió para mirar a Yun Shang. El príncipe Jing se burló: —¿Y qué? Me voy a casar contigo pronto. No estaré solo después de la boda.


  Yun Shang se estremeció ante las palabras del Príncipe Jing. Observó al Príncipe Jing salir de la habitación interior y sonrió con amargura antes de abrir su libro. El príncipe Jing tenía razón. Ella no quería que el Príncipe Jing afirmara que él era el Príncipe del Estado de Xia. Ella no debería haber sacado el tema. Habían compartido un momento tan maravilloso antes. Ahora estaba irritado.


  Durante los días en que Yun Shang había estado inconsciente, el Príncipe Jing se hizo cargo de todos los detalles relacionados con su boda. La emperatriz también hizo algunos arreglos en el palacio. Aunque Yun Shang no estaba disponible, la boda había sido planeada a la perfección.


  Dado que la parte superior del cuerpo de Yun Shang había resultado gravemente herida, la princesa necesitaba tiempo para recuperarse. Aunque se sintió terrible cuando le pidieron que se pusiera de pie o se moviera, pensó que podría caminar de manera constante durante la ceremonia de la boda.


  El día de su boda, Yun Shang fue despertado temprano en la mañana. Miró a su alrededor y encontró una cara familiar. Fue Qin Yi. Yun Shang le sonrió a su doncella: —¿Cómo has estado todos estos días? ¿Cómo va todo en el palacio?


  Qin Yi asintió: —Todo va bien. —Entonces Qin Yi tomó la túnica de boda y ayudó a vestir a Yun Shang: —Su Alteza, Su Majestad ha hecho una excepción y permitió que Lady Jin fuera a la mansión del Príncipe Jing. Como Dama, se supone que ella no debe estar sola. Pero es el día de tu boda, así que Su Majestad hizo esta provisión para ti. Lady Jin llegará con la Emperatriz pronto. Pero Su Alteza aún necesita dejar que la Emperatriz te peine.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Estaba preocupada: —¿Está la madre en buenas condiciones? Ella está bastante avanzada en su embarazo. No sé si ella puede soportar tanto peso. Debe ser difícil para ella viajar distancias tan largas......


  Qin Yi sonrió: —Su Alteza, por favor no se preocupe. Madame Zheng está acompañando a tu madre. Ella cuidará bien de Lady Jin. Todo debería estar bien.


  Yun Shang estuvo de acuerdo. En ese momento se escuchó a un eunuco: —¡Viva Su Majestad!


  Yun Shang se volvió hacia la puerta y vio a la Emperatriz entrar. Llevaba una túnica ceremonial con nueve fénix bordados. Lady Jin entró en la cámara después de la Emperatriz. Yun Shang sonrió con amor y afecto cuando vio a su madre. El tamaño del vientre de Lady Jin la sorprendió. Casi se levantó y le ofreció su asiento a Lady Jin para que pudiera descansar, pero se detuvo cuando recordó que la Emperatriz también estaba presente. Yun Shang hizo una reverencia a la Emperatriz y Lady Jin antes de sentarse en su silla.


  La Emperatriz sonrió: —Shang'er ha crecido muy rápido. No puedo creer que hoy sea el día de tu boda. Ven aquí, deja que la madre peine por ti.


  Yun Shang hubiera preferido que Lady Jin se peinara, pero como la Emperatriz era nominalmente su madre, contuvo su insatisfacción y le devolvió la sonrisa: —Gracias, Su Majestad.


  La Emperatriz tomó el peine de una sirvienta y peinó casualmente el cabello de Yun Shang mientras una señora estaba al lado del canto. Luego, la Emperatriz le entregó el peine a una señora que rápidamente hizo un moño de novia para Yun Shang antes de ayudar a la Princesa con su maquillaje.


  —La belleza de su alteza es una en un millón. No es de extrañar que el príncipe Jing se enamorara de ti. Ya eres deslumbrante sin maquillaje. Ahora, con el maquillaje puesto, ¡creo que ninguna otra mujer en Ning podrá igualar tu belleza! —La señora felicitó a Yun Shang con una gran sonrisa en su rostro. Yun Shang le devolvió la sonrisa, pero solo parcialmente. Sus ojos no brillaban de felicidad.


  Después del maquillaje, la señora le entregó una manzana a Yun Shang y le dijo que la sostuviera con cuidado.


  Yun Shang miró a Lady Jin que estaba parada a su lado. Ella le sonrió a Lady Jin y bajó la cabeza en el breve momento antes de que la Emperatriz le bajara el velo de novia.


  Después de que el velo estuvo en su lugar, todo lo que Yun Shang pudo ver fue rojo. Ella miró fijamente el color. En su vida anterior, estaba expectante y nerviosa el día de su boda. Como una niña protegida y malcriada, había idealizado la vida matrimonial. Desafortunadamente, su vida de casada no se parecía en nada a sus expectativas.


  En esta vida, Yun Shang había jurado no enamorarse. Ella había querido dedicarse a representar su venganza. Por lo tanto, el matrimonio era el menos esperado. Se consoló al racionalizar que su matrimonio con el príncipe Jing tenía un propósito oculto. Ella no estaba haciendo esto por amor. Por el contrario, casarse con el príncipe Jing la ayudaría a ganar más poder y seguridad. Con tales pensamientos, Yun Shang pensó que podía estar tranquila sobre este evento, pero después de ver el color rojo y todo lo que significaba, su corazón no pudo evitar latir rápido.


  A pesar de las justificaciones que Yun Shang pensó, estaba aterrorizada. Ella sabía que había variables que estaban fuera de su control. Se sentía nerviosa por el futuro desconocido.


  De repente, Yun Shang sintió algo cálido tocar su mano. Sus pensamientos fueron interrumpidos. Miró hacia abajo y descubrió que su mano estaba sostenida por una mano delgada y blanca. Ella sonrió al gesto afectuoso y tranquilizador de Lady Jin.


  —Shang'er, ¿tienes miedo? —Lady Jin le preguntó suavemente.


  Yun Shang dudó antes de asentir.


  Lady Jin sonrió y la consoló con voz suave: —Shang'er, eres más inteligente que madre. He sido un fracaso en mis relaciones, así que no tengo nada útil que enseñarte. Pero hay una cosa que debes tener en cuenta. Lo más importante entre una pareja no es el amor, sino la confianza. —Lady Jin suspiró antes de continuar: —He visto crecer al Príncipe Jing. Él es un buen hombre. Sé que después de casarte con él, tendrás una buena vida. Recuerde apoyarse y amarse mutuamente. Quiero que sean felices, los dos.


  Yun Shang mantuvo la cabeza baja y dijo con voz suave: —Entiendo.


  Lady Jin asintió y trató de contener las lágrimas. —Todavía necesitas saludar a tu padre en el Palacio. El príncipe Jing te está esperando. Es hora de comenzar la ceremonia.


  Yun Shang se levantó y dijo: —Madre, espero que tú también puedas ser feliz. —Entonces Yun Shang puso su mano derecha en la mano de la señora y salió de la habitación.


  Tan pronto como salió de la cámara, Yun Shang sintió una cálida mano deslizarse sobre la de ella. De pie a su izquierda, la persona parecía estar apoyándola. Ella hizo una pausa. Cuando un olor dulce y terroso envolvió a Yun Shang, sus labios se curvaron en una sonrisa. «Es el príncipe Jing», pensó.


  —Es hora de comenzar la ceremonia. Listo el palanquín *.


  (* TN: Un palanquín es un asiento cubierto que se lleva en postes paralelos al suelo sobre los hombros de dos o cuatro personas. Fue utilizado para transportar personas de importancia en la antigua China. ) Yun Shang se subió al palanquín. Los sirvientes cantaron en un coro melodioso para anunciar el comienzo de la ceremonia de la boda. Después de un ligero temblor, el palanquín se levantó.


  


  


  Capítulo 210 Tormenta creciente


  Sentada en el palanquín, Yun Shang pensó en su ceremonia de boda. Hasta ahora, todos los arreglos habían sido perfectos. Mientras la llevaban calle abajo, la princesa oyó todo tipo de sonidos del exterior. Había música alegre y la multitud vitoreaba. Escuchó las conversaciones de la gente cuando pasó. Los plebeyos estaban discutiendo sobre este evento tan emocionante. Yun Shang se preguntó cómo sería la preparación desde fuera del palanquín. Mientras la gente jadeaba, susurraba y vitoreaba, se imaginó que la pompa y las circunstancias de su boda debieron haber sido extraordinarias.


  Sin embargo, todavía se sentía un poco incómoda. Si ella fuera la Emperatriz, definitivamente haría algo para subvertir la boda. Como la Emperatriz había preguntado sobre cada detalle de la ceremonia de la boda, sería fácil para ella encontrar una oportunidad para implementar sus planes.


  Pero no podía adivinar el esquema real de la Emperatriz. Yun Shang decidió tomar medidas de acuerdo con la situación real. La persona que más le importaba ahora era su madre. Yun Shang había enviado a casi todos sus guardias para proteger a Lady Jin. En combinación con su padre y las fuerzas del príncipe Jing, su madre debería estar bien protegida.


  El palanquín se tambaleó hasta el Palacio Imperial. Finalmente se detuvo. Cuando el palanquín se colocó en el suelo, la mano de un hombre levantó la cortina y alcanzó a Yun Shang. Al verlo, Yun Shang salió de su aturdimiento. Ella reconoció que la mano era del Príncipe Jing. Rápidamente colocó su mano en la de él y le permitió que la ayudara a desmontar del palanquín.


  Luego la llevaron al palacio. Finalmente, el Príncipe y la Princesa llegaron al Salón Jinluan.


  Después de caminar por el pasillo, el príncipe Jing y la princesa Yun Shang se detuvieron. El príncipe Jing se arrodilló y Yun Shang lo siguió. Como no podía ver mucho a través de su velo, supuso que el Emperador Ning y la Emperatriz debían estar frente a ella. Un eunuco cantó: —La princesa ahora se inclina ante Su Majestad.


  Yun Shang se postró y se arrodilló tres veces. Cuando completó su saludo, escuchó la voz del Emperador Ning desde arriba. El Emperador sonaba triste mientras hablaba: —Ya eres adulto, Shang'er. Todavía no puedo creer que seas lo suficientemente mayor como para casarte. Mis mejores deseos para los dos por muchos años felices por delante.


  Yun Shang se arrodilló de nuevo. Mientras se sentaba en posición vertical, escuchó a Lord Zheng anunciar: —Su Majestad ha preparado sus regalos de boda. Le otorgará a la princesa Hui Guo un colgante de jade que simboliza su identidad real y un palacio de la princesa en nombre de su alteza. La princesa también recibe un colgante de jade que simboliza su nuevo estatus como princesa consorte, grabado con su título, princesa Jing.


  Yun Shang se postró de nuevo y se arrodilló mientras agradecía a su padre por los regalos de boda.


  —La princesa ahora puede despedirse del emperador y la emperatriz —cantó el eunuco.


  —Adiós, sus majestades. —Yun Shang se inclinó ante el Emperador y la Emperatriz. Cuando su frente tocó el suelo, la princesa sintió como si estuviera en un sueño. Ella hizo un voto silencioso. De ahora en adelante, aunque ya no formaría parte de este Palacio, su odio y su venganza no se disolverían.


  El príncipe Jing se puso de pie antes de ayudar a Yun Shang a ponerse de pie. Tomados de la mano, se inclinaron ante el Emperador y la Emperatriz antes de darse la vuelta y salir de Jinluan Hall. Mientras caminaban por el pasillo, sonó una campana y comenzó la música. Una procesión de músicos tocó música alegre mientras el Príncipe y la Princesa salían de Jinluan Hall. La música continuó cuando el Príncipe y la Princesa llegaron a la Puerta del Palacio y se subieron al palanquín. Otra procesión de músicos, guardias y doncellas siguió al palanquín hasta la mansión del príncipe Jing.


  Les llevó casi una hora llegar a la mansión. Gongs y trompetas sonaron durante todo el viaje a la mansión. Cuando el palanquín se detuvo frente a la mansión, el maestro de la ceremonia cantó: —Ahora el novio abrirá el telón.


  Yun Shang escuchó pasos acercándose al palanquín. Se levantó el telón y el Príncipe Jing extendió una mano hacia Yun Shang. La princesa sonrió y sostuvo su mano mientras ella salía del palanquín. Según la ceremonia, un brasero y azulejos habían sido colocados delante de ella. Ella los pasó y se dirigió hacia el vestíbulo.


  —¡Mira! ¡Son una combinación perfecta! —Hubo exclamaciones y risas de los plebeyos. Yun Shang sonrió ante la buena alegría que la rodeaba. Su vida había cambiado mucho. En su vida actual, se había casado con el príncipe Jing en lugar de Mo Jingran. Se encontró preguntándose cómo se desarrollaría la vida matrimonial con el príncipe Jing.


  —El tiempo propicio está por llegar. Sus Altezas ahora pueden entrar al Salón delantero. —El chaperón de pie junto a la pareja casada exclamó con deleite.


  El emperador y la emperatriz habrían llegado antes que la pareja casada. Y Yun Shang había recibido una señal de sus guardias haciéndole saber que Lady Jin también había llegado a la mansión a salvo.


  Como el príncipe Jing era huérfano y sus padres adoptivos habían fallecido, el emperador Ning desempeñaría el papel de los padres durante la ceremonia, ya que era el pariente vivo más antiguo del príncipe Jing. * *


  (* TN: En una boda tradicional china, la pareja tiene que inclinarse o inclinarse ante los padres del otro. El Príncipe y la Princesa habían completado la primera parte de la ceremonia que requería que se inclinaran ante la familia real. En esta parte de la ceremonia, el Emperador representaría a los padres del Príncipe Jing y la Emperatriz representaría a la familia de Yun Shang. )


  Las celebraciones en el salón fueron menos clamorosas. Quizás los invitados no se atrevieron a hacer ruidosas conversaciones y risas en presencia del emperador Ning. La acompañante ayudó a Yun Shang a caminar hacia su lugar en el pasillo. Una vez que todos estuvieron en posición, el maestro de ceremonias cantó: —Ha llegado el momento propicio. La nueva pareja ahora puede llevar a cabo el ritual. ¡Arrodillarse!


  —¡La pareja ahora puede inclinarse ante el Cielo y la Tierra!


  —¡La pareja ahora puede inclinarse ante sus padres!


  —¡La pareja ahora puede inclinarse el uno al otro!


  —¡La pareja ahora puede entrar en la cámara nupcial!


  Yun Shang estaba aturdido durante la ceremonia celebrada en la mansión. Cuando Yun Shang finalmente prestó atención a su entorno, se dio cuenta de que estaba en la cámara nupcial. La princesa miró a su alrededor y se encontró rodeada de decoraciones festivas. Todo esto se sintió tan surrealista para Yun Shang. Al darse cuenta de su desconcierto, el Príncipe Jing preguntó suavemente: —¿Estás cansado? ¿Te sientes mal?


  Yun Shang sacudió la cabeza. Ella no caminó mucho durante la ceremonia. Aunque el ritual fue largo, no estaba demasiado cansada. La princesa se removió bajo el peso de las pesadas y complicadas joyas y atuendos.


  —Su alteza, es hora de desvelar a su esposa —sugirió el acompañante que había estado de pie junto a la pareja.


  El príncipe Jing asintió y dijo: —Lo haré.


  Alargó la mano hacia Yun Shang y levantó lentamente el velo rojo. Yun Shang se sonrojó y se rió. Esta sería la primera vez que vería al Príncipe Jing en su atuendo ceremonial. Esta también sería la primera vez que consideraría al Príncipe Jing como su esposo. Ella levantó los ojos con recato y se sorprendió al ver el amor y la ternura en sus ojos. Pensó para sí misma: 'El Príncipe es impresionantemente guapo con su vestido de novia. No es de extrañar que todas las mujeres del estado de Ning lo adoren.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang con atención antes de sonreír.


  —Ahora es el momento para el vino cruzado. —La voz del chaperón volvió a sonar. El anuncio sacó a Yun Shang de sus pensamientos. Miró al criado que había colocado dos copas de vino en una bandeja frente a ellos. Yun Shang sonrió y se volvió hacia el Príncipe Jing: —Después de usted, su alteza.


  El príncipe Jing le devolvió la sonrisa. Cogió una copa de vino. Yun Shang sonrió y levantó la otra taza. Se acercaron el uno al otro, se cruzaron de brazos y bebieron el vino de un trago.


  —¡Excelente! —Elogió a los espectadores.


  El príncipe Jing volvió a colocar la taza vacía en la bandeja y volvió la mirada hacia Yun Shang. Él habló con ternura: —Tengo que salir a tostar y me temo que pasará un tiempo antes de que regrese. No has comido nada desde la madrugada. Te llevaré algo de comida. —Dicho esto, miró a Qin Yi y Qian Yin, que estaban parados a su lado y riendo a carcajadas: —Y ustedes dos permanecerán aquí y se encargarán de la Princesa Jing.


  Qin Yi y Qian Yin intercambiaron miradas. Luego se rieron un poco más. —Si su Alteza.


  Yun Shang se sonrojó ante sus palabras. Ella miró a sus risueñas doncellas. Luego se volvió hacia el príncipe Jing y asintió con la cabeza tímidamente.


  De repente, un golpe sonó en la puerta. El chambelán informó al Príncipe Jing desde afuera: —Su Alteza, los invitados están esperando su presencia. Quieren que te unas a las celebraciones.


  El príncipe Jing asintió antes de salir de la cámara nupcial. Otros espectadores presentes en la cámara lo siguieron. Una vez que la puerta se cerró, Yun Shang miró a su alrededor y se encontró sola con sus doncellas.


  Todavía riendo, Qian Yin se acercó a la princesa. Ella bromeó: —Su Alteza, casi se pierde cuando miraba la bonita cara de Su Alteza. Debes estar pensando... ¡Pobre de mí! ¡Es como un sueño! ¡Un hombre tan guapo se ha convertido en mi esposo!


  Yun Shang se sonrojó y miró a Qian Yin con fingido enojo.


  Qin Yi se unió a la conversación: —Su Alteza es realmente guapo, pero Su Alteza es igual de bonita. Aunque se dice que la princesa Hua Jing es la más bella del estado, no creo que sea la mitad de bonita que nuestra princesa.


  —Bien bien. Soy el más justo en todo Ning. Las joyas son tan pesadas que creo que mi cuello podría haberse roto. Ayúdame a quitarme las joyas. —Con las mejillas ardiendo de vergüenza, Yun Shang impidió que sus doncellas dijeran algo más. Extendió las manos para sostener su cabeza.


  Qin Yi y Qian Yin estaban sorprendidos. Intercambiaron una mirada antes de reírse a carcajadas. Qian Yin gritó de alegría: —¡Su Alteza es tímida!


  Yun Shang esperó pacientemente. Una vez que la risa se calmó, las dos doncellas ayudaron a Yun Shang a quitar los adornos pesados del cabello. Soltaron el cabello de Yun Shang y lo peinaron antes de retorcerlo en un moño solemne pero conveniente. Este nuevo peinado refleja el estado civil de la princesa. Luego desabrocharon el vestido de novia de Yun Shang y la ayudaron a ponerse un vestido de noche hecho de brocado escarlata.


  Una vez en el vestido de noche, Yun Shang dio un suspiro de alivio. Casi había sido asfixiada por el atuendo y los adornos de la boda.


  —Su Alteza, al menos debe usar una horquilla y una flor. Después de que termine el banquete, los amigos del Príncipe Jing visitarán su cámara *. Es de mala educación no usar ningún accesorio. —Qin Yi miró el reflejo de Yun Shang en el espejo mientras hacía la sugerencia. Antes de que la princesa pudiera responder, Qin Yi colocó una horquilla y una flor en el cabello de Yun Shang.


  (* TN: En una boda tradicional china, se supone que los amigos se burlan de la novia y el novio en la noche de bodas. )


  Una vez que todo se resolvió, sonó un golpe en la puerta. Qin Yi abrió la puerta y se hizo a un lado. Entró una criada con una bandeja en la mano. Le hizo una reverencia a Yun Shang: —Su Alteza, Su Alteza me pidió que le preparara algo de comida.


  Dicho esto, ella puso la bandeja sobre la mesa. Los pasteles de Osmanthus, gachas de pescado y dos porciones de aperitivos se habían dispuesto cuidadosamente en la bandeja. Yun Shang sonrió antes de sentarse en la mesa. Cogió un trozo de pastel de osmanthus, luego lo mordió y dijo: —El pastel es demasiado dulce. ¿No fue hecho en la Torre Yuman?


  La criada inclinó la cabeza y respondió mansamente: —Está hecha en nuestra cocina.


  Yun Shang asintió y no dijo más. Ella comió un poco de los diversos platos que se le servían. Cuando la princesa terminó, la criada limpió la mesa.


  —Que raro. Pensé que Su Alteza no tenía sirvientas. —Qian Yin frunció el ceño y habló después de que la criada había salido de la cámara.


  Qin Yi explicó con una sonrisa: —En el pasado, Su Alteza se sentía cómodo viviendo solo. Como era soltero, no tenía sirvientas. Ahora que se casó con nuestra princesa, ya no puede mantener este hábito. Después de todo, ¿cómo puede no haber una sirvienta para servir a Su Alteza? Quizás el Príncipe también tomó eso en consideración y contrató a algunas sirvientas para atender a nuestra princesa.


  —¡Su Alteza es tan considerada! —Qian Yin se rió.


  Después de que las sirvientas se hubieran acomodado, Yun Shang encontró que esperar en la cámara para que la celebración terminara era un poco aburrido. Yun Shang tenía la intención de leer un libro, pero se dio cuenta de que todos sus libros todavía estaban en su palacio y que aún no habían sido entregados a la mansión del Príncipe Jing. Ella dejó escapar un suspiro y se tumbó en la cama.


  De repente, un fuerte golpe resonó en la cámara. Qin Yi se apresuró a abrir la puerta. Pero cuando vio al visitante, se sorprendió y murmuró un "My Lady" aturdido.


  La luz en la cámara estaba colocada tan incómodamente que Yun Shang no pudo ver quién estaba parado afuera. Cuando Yun Shang escuchó el murmullo de su doncella, sintió curiosidad y se levantó para encontrarse con su visitante. Se sorprendió cuando vio claramente al visitante y soltó: —¿Por qué estás aquí, madre? Pensé que habías regresado al palacio después de la ceremonia. Por la mañana, quería hablar contigo, pero no pude por culpa de la Emperatriz. —Yun Shang tomó la mano de Lady Jin y se rió: —Madre, tu barriga se está haciendo más y más grande. Se ve tan engorroso. ¿Se ha portado bien mi hermano pequeño? ¿Has descansado bien estos días?


  Lady Jin sonrió y miró a Yun Shang con ternura. —Me he estado manteniendo bien. No te preocupes por mi. Estoy muy feliz de haber podido ver crecer a mi Shang'er y casarme con un hombre excelente. —Lady Jin acarició su vientre con una sonrisa: —Tu hermano también está feliz por ti.


  Yun Shang le devolvió la sonrisa. Tocó con cautela el vientre de Lady Jin y sintió una aceleración desde el interior. Encantada y sorprendida, Yun Shang abrió mucho los ojos y gritó: —¡Madre! ¡Mi hermano me acaba de patear!


  Lady Jin se rió entre dientes: —Te lo dije, tu hermano está feliz por ti. —Tomó la mano de Yun Shang y la condujo a la mesa. Después de que se sentaron, Lady Jin miró a Yun Shang a los ojos y dijo: —Aunque acaba de llegar a la mayoría de edad, el Príncipe ahora tiene 28 años. La mayoría de las personas se casan temprano. Sería normal que los hombres de su edad ya se hubieran casado y engendrado hijos. El Príncipe ahora sentirá una tremenda presión para engendrar un heredero. Sé que siempre te han gustado los niños. Debes estar preparado para ser apresurado en la decisión de dar a luz a algunos.


  Yun Shang se sorprendió por las palabras de su madre. Rápidamente retiró la mano, bajó la cabeza y permaneció en silencio. Las palabras de Lady Jin le recordaron a su propio hijo, Huan'er. A Yun Shang le gustaban mucho los niños. Pero ella todavía no podía dejar ir la muerte de Huan'er. Una cosa era casarse y otra muy distinta pensar en tener hijos. Yun Shang apenas pasó la boda y ahora le decían que pensara en los niños. Huan'er! El pobre niño. Nunca había disfrutado de un buen día desde que había nacido, y murió de una muerte agonizante. Ella de ninguna manera perdonaría a sus asesinos.


  Sin embargo, Lady Jin tomó su retiro como un signo de timidez. Ella le dijo con ternura a Yun Shang: —No seas tímido, tienes que pasar por esto. Como mujer, hay muchas cosas para que aprendas y te acostumbres, pero no tendré muchas oportunidades para enseñarte sobre esto. He estado en el Palacio Frío durante tantos años. Apenas salí y estás casado. Ahora que te has casado con el Príncipe Jing, él cuidará de ti. Quiero que recuerdes que siempre serás mi niña preciosa. Quiero que sepas que estoy aquí para ti, pase lo que pase.


  Yun Shang asintió con la cabeza hacia ella: —Ten la seguridad, madre. Yo también te quiero.


  Hablaron por más tiempo. Pero Yun Shang estaba preocupado por la salud de Lady Jin, por lo que insistió en que su madre debía regresar al Palacio. Con una sonrisa, Lady Jin asintió con la cabeza a su hija antes de pararse y caminar hacia la puerta.


  El ruido exterior había sido incesante. Se podía escuchar incluso en la cámara nupcial. Los vítores solo disminuyeron un poco cuando estaba casi oscuro.


  Yun Shang estaba ansioso. Ella sabía que el príncipe Jing tenía buena capacidad para el licor. Pero había estado bebiendo continuamente durante varias horas. Estaba segura de que él no podría soportarlo más. Le pidió a la cocina que preparara una bebida para el Príncipe que lo ayudaría a recuperarse. Con el paso del tiempo, la sopa se volvió tibia y luego fría. Finalmente, escuchó varias voces débiles gritando afuera.


  —¡Darse prisa! ¡Tenemos que echar un vistazo a la bella novia! —Yun Shang reconoció que la voz más alta era la de Wang Jinhuan.


  Ella se burló interiormente. Quizás Wang Jinhuan no entendía cómo funcionaba el karma. Lo que le hizo hoy le sería devuelto más tarde. Ella juró que cuando Wang Jinhuan se casara, le prepararía una gran sorpresa para él.


  —Su Alteza, se ha corrido la voz. Resulta que el niño bonito que vivía en la tienda del Príncipe mientras estábamos en la frontera eres realmente tú. Todos estamos muy aliviados de saber eso. Al principio, pensamos que Su Alteza podría estar interesado en los hombres, y estuvimos preocupados por él durante bastante tiempo. —Gritó una voz ronca, seguida de una serie de risas.


  Otra voz llamó: —¡Príncipe! ¡Estás borracho! ¡La cámara nupcial está en la dirección opuesta! ¡Estás caminando por el camino equivocado! Se dice que todas las princesas son de mal genio, las justas extremadamente. Hemos visto a nuestra princesa antes. Ella es bonita y buena en artes marciales. Si ella te atrapara así, te echarían.


  —¿Y qué? ¡Nuestro Príncipe la domesticará!


  Yun Shang casi quería enterrar su cabeza en la colcha. Enrojecida, se recuperó rápidamente y se miró por última vez en el espejo. Estaba contenta de haberse aplicado maquillaje pesado y de que sus mejillas ardientes estuvieran enmascaradas por el colorete.


  De repente, la puerta se abrió de golpe. Yun Shang se volvió apresuradamente. Vio a una multitud de personas empujar al Príncipe Jing. El príncipe parecía muy borracho. Todavía con su vestido de novia rojo, entró tambaleándose. Sus ojos se fijaron en Yun Shang, y sonrió. Al verlo así, Yun Shang estaba preocupado, pero también divertido.


  Sin embargo, un hombre al lado del Príncipe Jing estaba sorprendido por su sonrisa. Miró a Yun Shang. Sus ojos se abrieron antes de gritar: —¡Oh, Dios mío! ¡Su alteza es tan bonita! ¡Su Alteza es tan afortunada de tenerla!


  Los otros rápidamente hicieron eco de acuerdo.


  Wang Jinhuan de repente tuvo una idea. Empujó y apretó su camino hacia adelante. Al llegar al lado del Príncipe Jing, se detuvo el tiempo suficiente para guiñarle un ojo a Yun Shang antes de empujar de repente al Príncipe Jing hacia ella. Borracho y sin preparación, el Príncipe fue tomado por sorpresa. Se tambaleó unos pasos antes de caer hacia Yun Shang, agitando los brazos.


  Yun Shang estaba sorprendido. Con los ojos muy abiertos por la sorpresa, se apresuró a alcanzar al Príncipe Jing. Sin embargo, el Príncipe era demasiado pesado para ella. Aunque trató de estabilizarse, finalmente cayó hacia atrás, con el Príncipe Jing encima de ella.


  Otra carcajada sonó. Yun Shang se sonrojó. Apresuradamente ayudó al Príncipe Jing a levantarse y le susurró al oído: —¿Su Alteza?


  El Príncipe parpadeó rápidamente antes de volver su mirada hacia ella. Parecía estar aturdido sin ninguna idea de lo que había sucedido. Al ver eso, Yun Shang miró a Wang Jinhuan. Este último se apresuró, se inclinó y se rió: —Perdóneme, alteza. Su alteza estaba demasiado encantada. Mira, está borracho un poco más de lo normal esta noche. Le pedí que se detuviera, pero no tomó mi consejo.


  Un hombre barbudo lo empujó en el hombro y se rió: —¡Corten la mierda! ¡Tu consejo solo impidió que Su Alteza bebiera menos!


  Desenmascarado, Wang Jinhuan no mostró signos de vergüenza. En cambio, se rió entre dientes: —¿Y qué? Estoy tan encantado que ya no me siento como yo. ¡No tienes idea de lo feliz que estoy por Su Alteza! ¡Tiene 28 años! ¡Finalmente se casó! Casi me sentí como un padre ansioso y ansioso...


  Yun Shang forzó una sonrisa mientras luchaba contra el impulso de vencer a Wang Jinhuan. Ayudó al Príncipe a sentarse en la cama y lo acomodó antes de volver la mirada hacia Wang Jinhuan. Ella bromeó: —Sr. Wang, deberías trabajar más duro si realmente quieres ser un padre ansioso y ansioso. Después de todo, todavía no has encontrado a la persona que dará a luz a tu hijo. Ah, por cierto, casi se me olvida... Tengo un suegro, que resulta ser el difunto emperador. señor. Wang, estoy seguro de que el actual Emperador se alegrará de saber lo que acabas de decir.


  Wang Jinhuan se estremeció. Rápidamente tosió varias veces y cambió de tema: —Estaba abrumado por la alegría. No quise decir nada de lo que dije.


  Los demás se estaban quedando sin paciencia. No estaban aquí para mirar un debate y meterse en problemas. Un hombre empujó el hombro de Wang Jinhuan e instó: —¡Oye! ¡Tú eres el que sugirió que bromeáramos con el Príncipe y la Princesa esta noche! ¡Dijiste que el Príncipe estaba demasiado borracho y no recordaría nada cuando despertara!


  Yun Shang jadeó y abrió mucho los ojos con fingida ira. Ella fulminó con la mirada a Wang Jinhuan, mientras que este agitó apresuradamente su mano mientras explicaba: —¡No dije eso! ¡Debes estar borracho también!


  Yun Shang se rio. Se giró hacia el chambelán que estaba parado en la puerta: —Dios mío, ¿Su Alteza se olvidará? ¡Qué lástima! Chamberlain, supongo que conoce las caras y los nombres de estos Lores. Escriba sus nombres y presente la lista a Su Alteza mañana por la mañana. Sería una pena que Su Alteza no pudiera recordar el comportamiento amable de estos leales Señores. Después de todo, han trabajado mucho e incluso han respetado a Su Alteza en nuestra cámara nupcial.


  El chambelán contuvo su sonrisa y se inclinó ante ella. Pero los espectadores estaban asustados. Ellos rápidamente dijeron: —¡No! No es necesario, su alteza! Es solo un favor! No podíamos dejar a Su Alteza borracho y dormido afuera. ¡Así que ayudamos a llevarlo a la cámara! Es nuestro deber! ¡No hay necesidad de mencionarlo al Príncipe!


  Dicho esto, la multitud se apresuró a salir.


  —¡Espere! ¡Espere! —Wang Jinhuan gritó y pisoteó cuando vio salir a los otros Lores.


  Yun Shang levantó las cejas: —¿Por qué no vas con ellos? Ah, debes tener otros asuntos que discutir con Su Alteza. Y su nombre compensará la vacante en la lista causada por estos Señores en retirada. Chamberlain, escriba Mr. El nombre de Wang e informe a Su Alteza mañana.


  Al escuchar eso, Wang Jinhuan se giró rápidamente y salió corriendo de la cámara en un abrir y cerrar de ojos.


  Yun Shang se rió a carcajadas. Miró al Príncipe Jing antes de dirigirse a su doncella: —Qin Yi, por favor tráeme la bebida. Su Alteza se ve tan borracho. Debemos ayudarlo a estar sobrio.


  Qin Yi apresuradamente llevó la bandeja con la bebida a la princesa. Yun Shang tomó una cucharada y le dio la sopa al Príncipe Jing. Afortunadamente, el Príncipe no había perdido el conocimiento. Cuando la cuchara tocó sus labios, obedientemente abrió la boca y bebió.


  Mientras le daba cucharadas de sopa al Príncipe Jing, Yun Shang se turnaba para quitarse los zapatos. Cuando se vació el cuenco, ella ayudó al Príncipe a acostarse en la cama.


  Le pidió a Qin Yi que trajera agua caliente. Antes de que sus órdenes pudieran llevarse a cabo, una figura de repente entró en la cámara. Su ropa estaba manchada de sangre. En la escena, los sirvientes jadearon en estado de shock. Sorprendido, Yun Shang se volvió para mirar al intruso. Reconoció a la persona como su sirvienta, Qian Xin, a quien le había pedido que protegiera a su madre. ¿Por qué estaba Qian Xin aquí? ¡Debería haber estado al lado de Lady Jin!


  Yun Shang estaba alarmado y una sensación de presentimiento la abrumaba. Ella agarró a la criada y le preguntó: —Qian Xin, ¿qué ha pasado? ¿Le pasó algo a mi madre?


  Qian Xin respondió apresuradamente: —¡Su alteza! ¡Es un parto prematuro! ¡Su alteza está en peligro!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 211 Nacimiento prematuro


  La noticia angustió mucho a Yun Shang y ella casi se cayó de miedo. No podía entender cómo podría haber sucedido algo así, ya que pensó que había tomado todas las precauciones necesarias.


  Qin Yi y Qian Yin notaron la angustia de la princesa y ayudaron a mantenerla. Decidida a investigar, Yun Shang apretó los dientes y sacudió su ayuda. —Qin Yi, vienes conmigo al Palacio Imperial. Y Qian Yin, te quedarás para cuidar del Príncipe Jing. Cuando se despierte, cuéntale qué pasó y dónde estoy.


  Ambas criadas asintieron en reconocimiento. Yun Shang salió de la cámara nupcial a toda prisa. Ella notó un extraño silencio en el pasillo. Como todos los invitados se habían ido, los criados aprovecharon la oportunidad para limpiar. Cuando pasó, Yun Shang no pudo evitar sentir que algo era extraño. Sin embargo, la princesa no tuvo tiempo de pensar en esto, ya que necesitaba llegar a su madre a toda prisa.


  Yun Shang montó a Cai Yun y se dirigió al Palacio Qiwu.


  Lord Zheng, a quien se le había ordenado hacer guardia fuera del Palacio Qiwu, se sorprendió al ver a la Princesa. —Su Alteza, ¿qué pasa? —Preguntó sorprendido.


  —¿Cómo está mi madre? —Yun Shang preguntó mientras ella desmontaba.


  Lord Zheng sacudió la cabeza mientras hablaba: —Lo siento. No lo sé.


  La ansiedad de Yun Shang aumentó y ella se apresuró al Palacio donde vivía Lady Jin. Cuando dobló la esquina, Yun Shang notó que la puerta estaba cerrada. Cuando miró a su alrededor, vio que el Emperador y la Emperatriz esperaban cerca. Sus ojos brillaron mientras miraban la puerta.


  Yun Shang pasó junto al Emperador y la Emperatriz mientras se dirigía hacia la puerta. Sin embargo, fue detenida por algunos guardias. —¡Su Alteza, no puede entrar! —dijo un guardia.


  Yun Shang apretó los dientes y respiró hondo mientras trataba de calmarse. —Padre, ¿cómo está mi madre? ¿Lo que le pasó a ella? —Se volvió hacia el emperador y preguntó.


  El emperador no respondió. Sus ojos se llenaron de lágrimas ante su pregunta. Sus manos apretaron los brazos de su silla con tanta fuerza que los tendones se destacaron bajo su pálida piel.


  —¡Ah! —Un grito doloroso vino del interior de la habitación. Tanto Yun Shang como su padre temblaron de ansiedad. Yun Shang se puso frío y dudó de su decisión de entrar en la habitación. Temiendo lo peor, no sabía si le gustaría ver lo que estaba sucediendo dentro. 'No no no...! ¿Cómo puede ser esto?! Espero que ella esté bien... '


  El bebé nació en un mes. Dado que Lady Jin había comenzado un parto prematuro, las posibilidades de supervivencia para el bebé eran escasas. Si tan solo no se hubiera puesto de parto tan temprano, entonces todo habría estado bien.


  Yun Shang pensó en su hijo, Huan'er, de su vida anterior. Recordando su propio trabajo de parto prematuro y su propia experiencia cercana a la muerte por las complicaciones posteriores, Yun Shang sintió una mayor preocupación. Apenas podía contenerse.


  —Su Alteza, tomará un tiempo. ¿Te gustaría tomar asiento? preguntó Qin Yi. Estaba preocupada por Yun Shang. 'Ella es joven. Así que debe estar nerviosa porque nunca antes había experimentado algo como esto ', pensó Qin Yi.


  Yun Shang se mordió el labio con tanta fuerza que casi sangra. Cuando finalmente se compuso, descubrió que todo su cuerpo estaba cubierto de sudor.


  Decidida a no repetir los errores de su vida pasada, la princesa se comprometió a no quedarse sentada y esperar a que suceda algo horrible.


  Tomó algunas respiraciones profundas para ayudar a calmarse antes de caminar hacia su padre. Ella se arrodilló frente a él, para obligarlo a mirarla. Luego habló suavemente: —Padre, cuando vivía en el templo de Ning'guo, aprendí algunas habilidades médicas. Como siempre he estado enfermo, pensé que sería beneficioso comprender enfermedades y curas. ¿Puedo entrar para ayudar a mi madre?


  El emperador la miró y se detuvo un momento. —¿Aprendiste algunas habilidades médicas?


  Yun Shang asintió con la cabeza. Cuando estaba a punto de continuar, la Emperatriz interrumpió a la Princesa. —¿Quieres decir que tienes conocimiento médico? ¿Por qué todavía necesitas médicos cuando te enfermas? Debes estar mintiendo. Este no es un resfriado común con el que estamos lidiando. ¡Esto es parto prematuro! Y la vida del heredero al trono está en riesgo. Tiene mucha importancia. ¡No le hagas problemas a Lady Jin!


  La Emperatriz se sorprendió al descubrir que Yun Shang la estaba mirando. Con una sonrisa sombría, la princesa respondió con calma: —¿No le causes problemas a Lady Jin? Todo estaba bien antes de que ella saliera del Palacio Laifeng. Cosas malas sucedieron tan pronto como ella regresó al Palacio Imperial. ¿Puede explicar esto? Le prometiste a mi padre que protegería a Lady Jin y a su bebé después de que todos supiéramos de su embarazo. Si sucede algo desagradable, ¿cómo te redimirás? ¡Mi madre y su hijo eran tu responsabilidad!


  La emperatriz cerró los ojos y una sonrisa sarcástica creció lentamente en su rostro.


  El emperador se volvió y miró a la emperatriz. Estuvo en silencio durante mucho tiempo. Finalmente, se volvió hacia su hija. —Puedes entrar.


  Al escuchar esto, la Emperatriz se sorprendió y confundió. Sus ojos se abrieron sorprendidos: —Su Majestad, por favor no le crea. Ella es solo una niña ignorante! ¡Ciertamente hará más problemas si la dejas entrar!


  —¡Cállate! —Una voz enojada resonó por el pasillo. El príncipe Jing corrió al lado de Yun Shang. Seguía vestido con su túnica ceremonial. Una anciana cojeaba detrás del Príncipe. Estaba inclinada sobre un bastón áspero. Su columna se había curvado de forma antinatural, dándole una apariencia encorvada.


  La Emperatriz miró al Príncipe ya que la había ofendido.


  Antes de que ella pudiera replicar, el Príncipe sostuvo tiernamente la mano de Yun Shang. Luego se volvió para mirar a la emperatriz. —Deja en paz a mi esposa.


  Luego se volvió hacia el Emperador, quien fingió indiferencia ante las disputas que ocurrían en el pasillo. —Hermano, he traído a la mejor partera de nuestro estado. ¿Podrías permitirle que vaya con Yun Shang?


  El Emperador miró a la mujer de arriba abajo antes de aceptar. Él asintió mientras hablaba: —Sí, ella puede ir con la princesa.


  La emperatriz estaba nerviosa. Estaba a punto de decir algo para detenerlos, pero se quedó callada cuando vio la sutil amenaza en la mirada del Príncipe Jing. Ella tembló de miedo.


  Entonces Yun Shang tomó el brazo de la partera y corrió hacia la habitación de Lady Jin. Antes de que ella cruzara la puerta, Yun Shang miró hacia atrás y asintió con la cabeza en señal de agradecimiento al Príncipe Jing.


  Lady Jin estaba acostada en la cama. Su cara estaba bañada en sudor y lágrimas. Dos matronas y varias criadas estaban de pie junto a la cama. El corazón de Yun Shang le dolió cuando vio a su madre. Ella corrió hacia ella a toda velocidad. Sin embargo, fue detenida por una partera.


  Yun Shang frunció el ceño. Cuando la princesa se volvió hacia la partera jorobada, descubrió que la partera sacudía la cabeza. —Su Alteza, si quiere que su madre supere esto, será mejor que se mantenga alejado de ella. El olor en ti podría debilitarla.


  Yun Shang estaba sorprendido. '¿El perfume?' Ella estaba totalmente confundida.


  Sin embargo, no hubo tiempo para deliberar sobre el tema. Yun Shang frunció el ceño cuando miró a las comadronas y criadas que estaban de pie junto a la cama. Ella les gritó: —¡Aléjate de ella ahora!


  Como las criadas y las parteras nunca antes habían visto a Yun Shang, no sabían quién era ella. Aunque escucharon a la mujer jorobada dirigirse a la joven como Su Alteza, no pudieron descubrir quién era esta persona. Se miraron horrorizados y se negaron a escucharla.


  Yun Shang les dirigió una sonrisa sardónica cuando supuso que la mayoría de estas mujeres habían sido colocadas aquí por personas que habían creado planes para matar al bebé. —¡Todos ustedes se van! ¡Ahora! O... —Sacó una daga de su bota mientras hablaba. —¡O mataré a quien no se vaya!


  Las sirvientas y las parteras estaban intimidadas por la amenaza en la voz de Yun Shang. Se ven agitados, y huyeron a toda prisa. Una de las parteras dudó. —Pero... Lady Jin...


  Antes de que la partera pudiera terminar su oración, Yun Shang le arrojó la daga. La mujer aulló de agonía cuando la daga se incrustó en su pierna. La princesa finalmente se había quedado sin paciencia. La partera gritó. Yun Shang abrió la puerta y empujó a la partera.


  Después de hacer todo esto, se volvió y le suplicó a la partera jorobada. —¡Por favor, ayúdala!


  La mujer cojeó hasta la cama y levantó la colcha. Cuando miró más de cerca, frunció el ceño con preocupación. —Su madre ha sido drogada con oxitocina. Causa contracciones del útero. Es muy doloroso. La cantidad de oxitocina que ha tomado no es suficiente para que su bebé nazca ahora. Ella necesita algo para su dolor y descanso. El efecto de la oxitocina eventualmente se desgastará y su madre y su hijo estarán bien. Sin embargo, parece que esas parteras intentaron mantenerla dolorida. Si no se hubieran detenido, en unas pocas horas, el dolor habría matado a Lady Jin y su bebé.


  Yun Shang se estremeció ante la explicación de la mujer jorobada. La princesa no se atrevió a pensar en lo que podría haber sucedido si no hubiera insistido en ayudar a su madre. Yun Shang observó cómo la partera ayudaba a Lady Jin. Cuando Lady Jin parecía cómoda, dio un suspiro de alivio. La princesa abrió la puerta y le pidió a Qin Yi que ayudara a la partera a terminar la limpieza. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de Qin Yi, la princesa miró a las doncellas y parteras que habían estado en la habitación con su madre. —¡Vete, antes de que ordene tus muertes! —Ella les gritó.


  Cuando las mujeres entraron en pánico, Yun Shang respiró hondo para calmarse. Luego caminó hacia el Emperador e informó lo que la comadrona del Príncipe Jing había dicho.


  Mientras hablaba la princesa, la tez del emperador palideció. —¡Maldición! —Rugió como un león enojado.


  Yun Shang gimió: —Si... si no hubiera sido lo suficientemente valiente como para irrumpir, o si Su Alteza no hubiera traído a la partera... Nunca hubiera tenido la oportunidad de conocer a mi nuevo hermano o hermana... Ni siquiera tendría la oportunidad de ver a mi madre viva...


  Los eventos del día junto con el trauma emocional que Yun Shang sufrió culminaron y, finalmente, la Princesa rompió en sollozos. El corazón del príncipe Jing le dolió cuando levantó la vista para ver la cara llena de lágrimas de Yun Shang. Luego caminó hacia ella y la sostuvo en sus fuertes brazos. —Déjamelo a mí, yo me encargaré del resto. Necesitas descansar ahora —dijo el príncipe Jing suavemente.


  Una sensación de calma superó a Yun Shang cuando escuchó sus palabras. Pero estar en una posición tan íntima aumentó su respiración y la llenó de una sensación de vergüenza al mismo tiempo. 'Cálmate, cálmate... 'Murmuró para sí misma.


  —Hermano, esto definitivamente no es un accidente. ¡Alguien está tratando de matar a tu heredero! Este asunto debe ser tratado y los criminales deben ser castigados. Me ofrezco para dirigir una investigación sobre el asunto. ¿Puedo? —preguntó el príncipe Jing.


  El emperador miraba la puerta con ojos pesados. Él asintió después de varios segundos. —Bueno, hazlo, investiga este caso.


  Yun Shang miró a la Emperatriz que parecía pálida. La princesa estaba encantada. Estaba segura de que la Emperatriz estaba involucrada en este plan ya que nadie más era capaz de hacer esto excepto ella.


  Si bien era un esquema razonable, probablemente se había implementado de manera deficiente porque la Emperatriz se sintió presionada a aprovechar esta oportunidad. Desde que Lady Jin se mudó a la ciudad de Laifeng, la Emperatriz no tuvo oportunidad de lastimar a Lady Jin. En este día, Lady Jin había venido a la Ciudad Imperial para asistir a la boda de su hija. Era la mejor oportunidad para que la Emperatriz matara al heredero ya que después de este día, Lady Jin regresaría a la ciudad de Laifeng. La emperatriz estaba segura del éxito del plan. Sin embargo, Yun Shang acudió en ayuda de su madre y, por lo tanto, el resultado no fue el esperado. Si Lady Jin hubiera muerto, la verdad nunca habría salido a la luz. Ahora, la Emperatriz tendría que preocuparse por la evidencia.


  'Esta vez, no te perdonaré. ¡Vas a pagar por lo que has hecho! pensó Yun Shang mientras miraba a la Emperatriz.


  Después de mucho tiempo, Qin Yi salió. Llevaba un trozo de pergamino en la mano. Ella se inclinó ante los Reales. —Después de que la partera usó la acupuntura para aliviar su dolor, Lady Jin se durmió —dijo Qin Yi. —La partera dijo que Lady Jin tiene que tomar medicamentos recetados durante al menos un mes. Ella escribió una receta. Voy al Hospital Imperial a buscar las medicinas ahora.


  Tanto Yun Shang como el Emperador suspiraron aliviados. Ahora podían estar seguros de la recuperación de Lady Jin.


  El emperador se levantó y entró en la habitación.


  Yun Shang se volvió y miró a la Emperatriz. —Su Majestad, ¿cree que lo que ha hecho hoy será bueno para usted, para Hua Jing o para la familia de sus padres?


  La emperatriz pretendió estar tranquila. Miró a Yun Shang lentamente antes de hablar de manera tranquila y despreocupada. —Princesa Hui Guo... No, es Princess Consort ahora. ¿Qué dijiste? No entiendo lo que estabas insinuando.


  —¡Haw Haw! —vino la respuesta sarcástica de Yun Shang. —Su Majestad, no importa si no lo comprende ahora, como lo descubrirá pronto. Por cierto, ¿sabes quién engendró al hijo nonato de Hua Jing? ¿Conoces las circunstancias de su embarazo? ¿Alguna vez te preguntaste por qué fue a la cárcel? ¿Y por qué tuvo un aborto espontáneo? He oído que el Gran Consejero Li va a tener una hermosa joven esposa ahora. Y su hijo favorito, Li Luo, se enamoró de una prostituta...


  Cuando Yun Shang contó los problemas en los que se había encontrado recientemente el Clan Li, la tez de la Emperatriz se oscureció de ira. Finalmente, no pudo evitar interrumpir a la princesa. Sin embargo, Yun Shang le sonrió. —¿Qué pasa? Ahora entiendes lo que quise decir? Con los años, has hecho tanto mal. ¿Recuerdas cuántas personas has matado? ¿O cuántos sobornos ha aceptado en nombre del Gran Consejero? ¡Adivina qué sucederá si mi padre descubre la verdad!


  —¡Malvada moza! ¡Todo lo que has dicho es una calumnia francamente sucia! —fulminó a la emperatriz. Señaló a Yun Shang mientras explotaba de ira. Sin embargo, no se atrevió a hablar en voz alta ya que la Emperatriz no quería que el Emperador escuchara su conversación. Como había susurrado, sus palabras carecieron de impacto.


  —¿Calumnia? —Yun Shang respondió satíricamente. —Por supuesto no. Mis acusaciones no son infundadas. No se preocupe, incluso si no hay evidencia ahora, encontraré algunas.


  La Emperatriz miró a su alrededor y se dio cuenta de que muchas personas habían escuchado a Yun Shang. Estaba molesta porque había sido acusada tan abiertamente de haber actuado mal. Exasperada, la Emperatriz no pudo hacer nada más que agitar las manos como si rechazara las afirmaciones. —¡Espera y verás! —dijo la Emperatriz, para evitar que Yun Shang hablara más.


  —Su Majestad, ¿con quién cree que está hablando? —El príncipe Jing frunció el ceño. —Parece que has desarrollado el hábito de intimidar a las personas y amenazar a mi esposa. Son muy malos modales. Te conviertes en una terrible emperatriz. Quizás deberías considerar renunciar a tu posición. ¿Qué piensas?


  La emperatriz estaba paralizada de ira y terror. El príncipe Jing era un general experimentado. Sus contribuciones en las batallas fueron numerosas. Su posición real era más prominente que la de su padre. Por su experiencia y por los rumores que había escuchado, el príncipe Jing era cruel y cruel. Ella no se atrevió a ofenderlo.


  ¡Qué astuta es! Encontró un patrón tan fuerte ', pensó la Emperatriz mientras apretaba los dientes y se iba.


  —Desde que la alertaste, ella será más cautelosa contigo. ¿No te preocupa? —preguntó el príncipe Jing. Miró a Yun Shang mientras ella se aferraba a él.


  Yun Shang cerró los ojos y sacudió la cabeza. —¿Y qué? No le tengo miedo. Tengo suficiente evidencia de sus fechorías. Enviaré a alguien para vigilarla. Si ella trata de destruir cualquier evidencia que aún no conozco, lo averiguaré. Eso solo sellará su destino aún más. Como la Emperatriz no sabe qué evidencia tengo, su mayor dilema será si tomar medidas o no. Ella estará en ganchos durante los próximos días. Quiero que ella sufra. Sería aún mejor si se queda despierta por las noches. Entonces no pensará con claridad —dijo Yun Shang, cansada.


  —La partera que trajiste me dijo que había un olor extraño que venía de mí. Cuando leí su expresión, tuve la sensación de que el parto prematuro de mi madre podría estar relacionado con el olor. —Se detuvo por un momento. Mientras la culpa abrumaba a Yun Shang, sus ojos se llenaron de lágrimas. —Iré a casa y me bañaré...


  El príncipe Jing asintió mientras limpiaba suavemente sus lágrimas. —No te preocupes, Qin Yi cuidará de ella. Y enviaré algunos sirvientes aquí para vigilar. Si sucede algo, lo sabremos en poco tiempo. Vamos a casa.


  Yun Shang se aferró al Príncipe Jing. Estaba tan cansada de la boda y de atender a su madre que apenas podía caminar. El príncipe Jing levantó a Yun Shang suavemente y dejó el Palacio Imperial.


  Yun Shang se había quedado dormido antes de que llegaran a su mansión. No solo había estado de pie desde la madrugada, sino que su cuerpo estaba exhausto por el uso de las pesadas joyas y atuendos de boda. Además, su cuerpo todavía se estaba recuperando de las heridas sufridas en el Monte Kirin.


  Sus sueños estaban llenos de recuerdos horribles. Ella vio a su hijo, Huan'er, de su vida anterior. Había sido más pequeño que la mayoría de los niños de su edad. Ella recordó lo enfermo que solía ser. Como siempre tenía mala salud, se le exigió que tomara muchos medicamentos. En su vida anterior, Yun Shang pasó muchos días y noches junto a la cama de su hijo. Tan pronto como surgieron los recuerdos del dolor y sufrimiento de Huan'er, Yun Shang lloró.


  Luego soñó que estaba en una cocina. Ella vio que Lian Xin decoraba hierbas medicinales para Huan'er. Podía escuchar lo que decía Lian Xin. —No va a matarlo, creo. Pero estoy seguro de que estas drogas son suficientes para debilitar su cuerpo —murmuró Lian Xin.


  Yun Shang miró a la criada y estaba confundida acerca de lo que acababa de escuchar.


  Antes de que pudiera resolverlo, vio a Lian Xin abrir una pequeña bolsa de papel y verter un poco de polvo blanco de la bolsa en la olla. Yun Shang estaba alarmado. Pero ella no pudo hablar en su sueño.


  Lian Xin agitó la sopa rápidamente antes de verterla en un tazón. Luego llevó la sopa de la cocina a un patio. El patio le resultaba familiar a Yun Shang. Pronto recordó dónde estaba. Era la mansión en la que Yun Shang solía vivir con su hijo en su vida anterior. Siguió a Lian Xin mientras llevaba la sopa a una habitación. Yun Shang hizo una pausa cuando vio a su antiguo yo sentado detrás de una cuna. Ella recordaba ese día y todo al respecto. Huan'er había estado enfermo y ella estaba tan preocupada que se negó a dejar su lado.


  —Su Alteza, la medicina está lista. —dijo Lian Xin con voz suave.


  Yun Shang se vio a sí misma tomando el tazón de sopa y enfriándola soplándolo. Yun Shang se puso ansiosa cuando se vio a sí misma extendiendo una cucharada de sopa hacia Huan'er.


  —No.. ¡No! ¡La medicina está envenenada! ¡Detener! —Ella gritó. Pero por alguna razón, en el sueño, su voz no se podía escuchar. —¡No lo alimentes! ¡No! !


  


  


  Capítulo 212 La noche de bodas


  —¿Shang'er? —El príncipe Jing frunció el ceño mientras miraba la expresión de dolor en el rostro de Yun Shang. Llamó a Yun Shang suavemente y la sacudió para despertarla.


  Yun Shang de repente se sentó con los ojos bien abiertos. No estaba completamente despierta hasta que el Príncipe Jing le preguntó con una voz profunda y gentil. —¿Tuviste una pesadilla?


  Yun Shang se volvió hacia él y lo miró desconcertado. Le llevó bastante tiempo recordar dónde estaba. —¿Tío?


  El príncipe Jing asintió. —Estamos de vuelta en casa.


  Todavía confundida, Yun Shang miró a su alrededor y notó que estaba en un carruaje. Su mente gradualmente se aclaró. Hoy era el día de su boda, pero había regresado al Palacio Imperial al enterarse de que Lady Jin había entrado en un parto prematuro. Poco después, el Príncipe Jing vino con una partera confiable que salvó a Lady Jin y al niño por nacer.


  Yun Shang dio un suspiro de alivio. —¿Estamos de vuelta en tu mansión?


  El príncipe Jing asintió cuando abrió la puerta del carruaje y se bajó. Se volvió y le ofreció la mano a la princesa. Yun Shang colocó suavemente su mano en la suya antes de salir del carro lentamente. Continuaron tomados de la mano mientras caminaban.


  —La partera dijo que había un olor extraño que venía de mí hoy. Tío, ya que te ofreciste a realizar una investigación exhaustiva, ¿puedes enviar el maquillaje que usé esta mañana a un médico confiable o alguien que tenga un buen conocimiento de esto? —Yun Shang dijo suavemente. El vestido de novia había sido hecho y preservado por Lady Jin. Una vez que Yun Shang lo recibió, mantuvo el vestido cerca. Hubiera sido imposible para cualquiera manipularlo.


  El príncipe Jing estuvo de acuerdo cuando entraron al patio principal.


  Mientras se habían ido, Qian Yin se había puesto ansioso. Ella seguía revisando la entrada del patio. Tan pronto como vio a Yun Shang y al Príncipe Jing, corrió hacia ellos. —Su Alteza, ¿cómo está Lady Jin?


  —Ella está bien. —Yun Shang respondió antes de decirle a su criada. —Necesito bañarme. Prepara agua para mí.


  Qian Yin echó una mirada al Príncipe Jing. Aunque perplejo, Qian Yin asintió y se fue.


  Después de bañarse, Yun Shang se vistió con ropa casual. Como era una novia nueva, toda su ropa era roja ya que el color simbolizaba alegría y fortuna.


  —Todavía estoy bastante preocupado, tío. Necesito volver al Palacio Imperial. Debes sentirte incómodo ya que bebiste mucho antes. Le pediré a Qian Yin que te prepare una sopa que alivie tu incomodidad. Por favor, tome un poco y descanse bien. —Yun Shang miró al Príncipe Jing mientras ella hablaba.


  Después de un breve silencio, el Príncipe Jing dijo: —Se está haciendo tarde. Es posible que ni siquiera puedas entrar al Palacio a esta hora. Además, ahora estás casado. Si apareces en este momento, la gente podría cotillear. Después de todo, el Palacio de Lady Jin está unido al Palacio Qiwu. Y la Emperatriz siempre vigila todo.


  Yun Shang hizo una pausa. Ciertamente entendía el riesgo, pero estaba realmente ansiosa por su madre. Cada vez que pensaba en la posibilidad de que Lady Jin fuera puesta en peligro por ella, la princesa se inundó de culpa.


  Lady Jin nunca se había quejado de nada. Sin embargo, Yun Shang se sintió como una hija no filial. Había tantas cosas que Yun Shang debería haber hecho, pero no lo hizo. Más recientemente, no había consultado con su madre sobre la fecha de la boda. Su madre, por otro lado, había viajado desde el Palacio Laifeng para asistir a la boda. Pero Yun Shang había fallado en proteger a su amorosa y amable madre.


  —Me colare en el Palacio entonces. Me iré una vez que me asegure de que mi madre esté bien. No haré nada más. —Murmuró Yun Shang.


  Un suave golpe vino de la ventana. El príncipe Jing caminó hacia la ventana y la abrió. Yun Shang vio a un hombre de negro parado afuera respetuosamente.


  —Su Alteza, Lady Jin se despertó y tomó su medicina. Ella está sana y salva en la compañía de Su Majestad. —El hombre se inclinó. Tenía las manos cruzadas frente a su pecho y miró al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing asintió y cerró la ventana. —¿Te sientes mejor? —Preguntó.


  Yun Shang dudó mientras pensaba. Ella no sabía qué decir.


  Después de un momento, escuchó a un pájaro twitteando fuera de la ventana. Finalmente se sintió aliviada porque así fue como su gente le envió mensajes en secreto. El mensaje que se le transmitió confirmó lo que el hombre misterioso acababa de decirle a ella y al Príncipe Jing.


  —Su Majestad también debe estar realmente nervioso después del incidente. Creo que llevará a Lady Jin al Palacio Laifeng cuando sea capaz de viajar. Y en cuanto a una partera confiable que atenderá a su madre, haré los arreglos necesarios. Tu madre estará bien. No te preocupes. —El príncipe Jing la consoló pacientemente.


  Yun Shang se mordió el labio y miró hacia abajo. —Nunca pensé que la Emperatriz tomaría medidas contra Madre a través de mí. Tampoco mi madre. Bajo ninguna circunstancia mamá estaría en guardia cuando yo esté cerca de ella. Subestimé la astucia de la Emperatriz.


  El príncipe Jing puso sus brazos alrededor de Yun Shang y le dio unas palmaditas en el hombro de una manera gentil pero incómoda. —No es tu culpa. Nadie podría prever esto. Además, mis sirvientes examinaron todo lo que usaste hoy, pero no se encontró nada. Entonces no sabemos cómo la Emperatriz hizo esto todavía. No tienes que sentirte culpable. Una vez que se conozcan los hechos, todas las preguntas serán respondidas.


  Yun Shang asintió y notó un fuerte olor a alcohol proveniente del Príncipe Jing. Preguntó con preocupación. —¿Cuánto bebiste, tío? —Había un toque de desaprobación en su tono. Antes de que pudiera responder, Yun Shang le pidió a Qian Yin que preparara agua de baño y sopa para ayudarlo a recuperarse.


  El príncipe Jing se quedó sin palabras y sus labios se curvaron en un ceño fruncido. Intentaba consolar a su esposa, solo para sentir frío. No tenía idea de cuánto le hicieron beber sus subordinados durante la celebración. El príncipe Jing sonrió. Sí, estaba encantado de ser su esposo, a pesar de que su matrimonio significaba más que eso. A partir de hoy, Yun Shang sería su esposa. Ella podría ser demasiado joven y su amor aún no era tan fuerte, pero se había convertido oficialmente en su esposa. Después del incidente en el Palacio Imperial, Yun Shang entendería que podía confiar en él. Este fue el progreso considerando cuán vacilante y defensivo había sido Yun Shang cuando se trataba de su relación.


  Como Yun Shang solicitó, el príncipe Jing bebió la sopa y se limpió a fondo en un largo baño.


  Cuando regresó, encontró a Yun Shang sentado frente a una lámpara. Parecía estar aturdida. Como tenía un tiempo para pensar sobre los eventos del día, Yun Shang ahora podía ver que su acto de señalar el olor a alcohol en el Príncipe Jing era solo una forma de enmascarar su nerviosismo. Aunque se había casado en su vida anterior, la Princesa no pudo evitar sentirse nerviosa cuando se enfrentó al Príncipe Jing.


  El príncipe Jing, curiosamente, descubrió que Yun Shang parecía estar temblando. Él levantó una ceja. ¿No era ella siempre perfectamente fría y serena? ¿Por qué estaba nerviosa?


  —Ha sido un largo día. Debes estar cansado también. Descansemos un poco. —El príncipe Jing caminó hacia ella y la miró a los ojos mientras hablaba.


  Yun Shang se apresuró a bajar la cabeza y estuvo de acuerdo. Se puso de pie y caminó hacia la cama. Como se había vestido con ropa casual después del baño, Yun Shang ahora se encontraba en un dilema. Antes de meterse en la cama, tendría que quitarse la ropa, lo cual estaba bien ya que llevaba puesta su ropa de dormir debajo. Pero también significaba que tendría que desnudarse ante el príncipe Jing. Aunque estaban casados, ella sentía que sería demasiado íntimo quitarse la ropa delante de él. Y fue su noche de bodas...


  De alguna manera, el príncipe Jing se divirtió al verla luchar en silencio. Decidió aligerar su estado de ánimo con humor.


  —Bien. ¿Ya no tienes sueño? —Príncipe Jing bromeó suavemente.


  Avergonzado, Yun Shang se mordió el labio. Rápidamente se quitó los pies de los zapatos y se tumbó en la cama. Se colocó tan lejos del príncipe Jing como pudo.


  El príncipe Jing sonrió ante su vergüenza femenina. Era raro que él sonriera. Miró a Yun Shang y preguntó: —¿Es esto lo que usualmente usas para dormir? Parece... ¿bastante calor?


  Al escuchar su tono burlón y juguetón, Yun Shang se sonrojó. Ella gruñó, se sentó y rápidamente se quitó la ropa. Luego se tumbó de nuevo y se acurrucó debajo de la colcha.


  —Jaja... —El príncipe Jing se rió alegremente. En lugar de acostarse, tomó una toalla limpia y comenzó a secarse el cabello con cuidado.


  Yun Shang no escuchó nada durante bastante tiempo. Por curiosidad, se dio la vuelta y miró al Príncipe Jing desde debajo de la colcha.


  Vestido con ropa de noche blanca, el príncipe Jing parecía más amable de lo habitual. El calor de la tenue luz de las velas suavizó su apariencia también. Se frotaba cuidadosamente su largo cabello negro con una toalla blanca.


  A Yun Shang le resultó imposible quitarle los ojos de encima. —Es un hombre bien parecido —pensó Yun Shang con una sonrisa.


  El príncipe Jing sabía que Yun Shang lo estaba mirando, pero fingió no darse cuenta. Continuó secándose el cabello y cuando terminó, el Príncipe se levantó y caminó hacia la cama.


  Yun Shang cerró los ojos de inmediato y fingió estar dormida.


  Al príncipe Jing le divirtió su reacción, así que se metió en la cama sin decir nada.


  El príncipe Jing suspiró. Como Yun Shang se había arrastrado primero, la cama y la colcha se sentían bastante cálidas. El pensamiento de Yun Shang en su cama hizo sonreír al Príncipe. A pesar de que Yun Shang se estaba comportando de manera peculiar, su corazón se aceleró cada vez que le recordaban al Príncipe que ahora ella era su esposa. Aunque solía acampar con soldados cuando lo colocaban en la frontera, esta sería la primera experiencia del Príncipe de compartir su espacio vital con una mujer. Cerró los ojos e inhaló profundamente. Todo a su alrededor tenía un olor agradable.


  Al darse cuenta de que Yun Shang todavía estaba tenso, el Príncipe Jing apagó la luz con un movimiento de su muñeca. La sala quedó envuelta en la oscuridad a la vez.


  El príncipe Jing también estaba exhausto hoy. Había estado ocupado recibiendo invitados y bebiendo para celebrar sus nupcias. Cuando finalmente se puso serio, escuchó la noticia de que la vida de Lady Jin estaba en peligro. Temeroso de que Yun Shang pudiera necesitar ayuda, se apresuró a buscar la mejor partera en Ciudad Imperial y la llevó al Palacio Imperial.


  Ahora, por fin, después de todo el bullicio, finalmente pudo relajarse. El príncipe se durmió tan pronto como cerró los ojos.


  Yun Shang estaba acostada en la cama con los ojos cerrados, pero estaba lejos de estar relajada. En cambio, se centró en el hombre a su lado. Sin embargo, lo único que escuchó fue su respiración lenta y pacífica. ¿Estaba dormido?


  Yun Shang abrió un ojo para mirar, pero en la oscuridad, no pudo ver más que una vaga silueta. Yun Shang observó por un momento. Parecía estar dormido. Yun Shang se dio la vuelta con mucho cuidado para no despertarlo.


  No tenía sueño en absoluto, probablemente porque Yun Shang había tomado una siesta en el carruaje. Por el contrario, su mente estaba completamente ocupada. Si el Príncipe Jing, como mencionó anteriormente, había revisado todo lo que usaba hoy, su maquillaje debería estar limpio. Entonces, ¿qué demonios salió mal?


  Yun Shang suspiró confundido. Desde que había resultado herida en el Monte Kirin, las cosas parecían estar fuera de su control. El príncipe Jing debe haber hecho muchas cosas mientras ella estaba inconsciente. Como todavía se estaba recuperando, el Príncipe Jing no permitiría que nada la molestara. Como resultado, incluso sus guardias encubiertos no pudieron informarle. Mientras ella estuviera en su mansión, no podría contactar a sus guardias sin su aprobación.


  Yun Shang, nuevamente, suspiró y decidió hablar con el Príncipe Jing sobre todo esto después de que descubriera la verdad sobre el parto prematuro de su madre.


  La princesa frunció el ceño ante otro pensamiento. Descubrió que había tenido problemas con más frecuencia con los sueños sobre su vida anterior. Yun Shang estaba inquieta cuando recordó su sueño en el carruaje. Nunca había presenciado la escena en su vida anterior, pero sabía que debía haber sucedido. No es de extrañar que Huan'er siempre tuviera mala salud. Era tan descuidada y confiada que no sospechaba que la sirvienta dada por la Emperatriz estaba envenenando lentamente a Huan'er. Y fue Yun Shang quien estaba alimentando a Huan'er con esa medicina. Fue desgarrador recordar cómo


  Ella solía convencer a su hijo para que tomara la medicina envenenada cuando él no quería.


  Yun Shang cerró los ojos y se tragó el odio y el odio hacia sí mismo.


  Después de que varios pensamientos pasaron por su mente, Yun Shang se durmió gradualmente.


  Cuando despertó a la mañana siguiente, el príncipe Jing no estaba a su lado. Yun Shang se sintió un poco aliviado. Recordó que la noche había terminado torpemente y despertarse para encontrar al Príncipe Jing a su lado habría sido igualmente vergonzoso.


  Yun Shang nunca había sido madrugadora, por lo que volvió a cerrar los ojos cuando se sintió reacia a levantarse. Pronto, se inundó de pensamientos sobre Lady Jin y sintió la necesidad de visitar a su madre. Entonces la princesa finalmente abrió los ojos y luchó por levantarse. —Qian Yin —llamó Yun Shang.


  Qian Yin entró en la cámara con una sonrisa bastante extraña. —Bueno, su alteza... ¿O deberíamos llamarte Lady Jing ahora? ¿Estás lista para levantarte, Lady Jing?


  Yun Shang lanzó una mirada avergonzada hacia Qian Yin. —¿Dónde está el príncipe Jing?


  Qian Yin sonrió. —El matrimonio ha trabajado su magia en usted, su alteza. Solías odiar salir de la cama, pero hoy te has despertado temprano. Y lo primero que preguntas es el paradero del príncipe Jing. —Qian Yin se rió y se cubrió la boca con la mano. —Su Alteza dijo que iba al campamento militar en las afueras de la Ciudad Imperial. Dejó instrucciones de que cuando su alteza se despierte, primero desayune. Él regresará pronto y lo acompañará al Palacio Imperial para visitar a Lady Jin.


  Sorprendida y conmovida, Yun Shang bajó la cabeza. Sabía que ella todavía estaría preocupada por Lady Jin. Ella sonrió gentilmente y salió de la cama. —Vísteme.


  Qian Yin seleccionó un vestido rojo brillante para Yun Shang y ayudó a la princesa a vestirse. Yun Shang se refrescó antes de sentarse frente a la cómoda. Qian Yin dijo con un peine en la mano: —Hoy haré un bollo de hada para su alteza. —Ahora que Su Alteza está casada, será inapropiado continuar con peinados para niñas. —Mientras Qian Yin peinaba el cabello de Yun Shang, ella dijo: —Su Alteza, ¿sabe que no había vestidor ni ninguna otra cosa para mujeres en esta habitación? Su Alteza le pidió a los artesanos que prepararan esto solo para usted.


  Yun Shang miró a su alrededor y de hecho encontró cosas que pertenecían a la habitación de una mujer, como cortinas de cuentas, la cómoda y algunas decoraciones delicadas.


  La habitación del príncipe Jing solía estar decorada de forma bastante simple. De sus visitas anteriores a la mansión, recordó que apenas tenía muebles esenciales en la mansión. Todas las habitaciones se habían sentido sin alma para Yun Shang. Ahora estaba perfectamente equilibrado por estos elementos femeninos.


  Qian Yin terminó el cabello de Yun Shang rápidamente y le puso una horquilla dorada. Entonces Qian Yin dijo: —Sé que no te gustan las joyas, alteza. Pero te acabas de casar. Sería inapropiado no vestirse de acuerdo con su estado. Haré un peinado más simple para ti en unos días.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Se miró en el espejo y sonrió. Se veía bastante diferente de su apariencia en su vida anterior. Yun Shang atribuyó la diferencia al cambio en su personaje. En esta vida, la princesa tenía una apariencia más deslumbrante y un temperamento más relajado. Posiblemente era cierto que su apariencia exterior reflejaba la calma y la paz que sentía por dentro. En esta vida, Yun Shang tenía más confianza en sus habilidades y no estaba tan angustiada y deprimida como lo había estado en su vida anterior.


  Como no había otra orden de Yun Shang, Qian Yin salió de la cámara y pidió a los sirvientes que prepararan el desayuno. Cuando entró de nuevo, Qian Yin murmuró: —Eso es extraño. Había una criada aquí ayer. Pensé que había sido enviada por el Príncipe Jing para cuidar de Su Alteza. ¿Pero por qué no puedo encontrarla hoy?


  Los ojos de Yun Shang se abrieron cuando de repente pensó en algo. —¿Qué dijiste?


  Qian Yin se apresuró a explicar. —¿Su Alteza recuerda a la doncella que ayer le entregó comida? Me preguntaba por qué había habido una sirvienta en la mansión, ya que se sabe que el príncipe Jing no tenía sirvientas. Pensé que Su Alteza la había enviado a servirle, pero ella ha desaparecido después de la boda.


  Yun Shang frunció el ceño. Ella le dijo a Qian Yin a toda prisa: —Ve y encuentra al chambelán.


  Qian Yin estaba confundida, pero ella hizo lo que se le pidió rápidamente.


  El chambelán estaba nervioso. ¿Por qué lady Jing necesitaba verlo tan urgentemente por la mañana? ¿Estaba disgustada con algo? Se limpió el sudor de la frente. Su Alteza había enfatizado que Su Alteza siempre sería una prioridad.


  El chambelán no tuvo que esperar mucho en la sala de estar antes de que Yun Shang entrara. Sin saludar ni siquiera sentarse, Yun Shang le preguntó: —¿Hay una sirvienta en la mansión?


  El chambelán no esperaba tal pregunta, pero se apresuró a responder. —No, su alteza. Su Alteza no quiere criadas, así que no empleamos a ninguna criada. —Inferiendo que tal vez Su Alteza se ofendió por la falta de sirvientes apropiados, agregó. —Lamento profundamente mi negligencia, alteza. Por supuesto, Su Alteza podría usar una sirvienta. Encontraré algunos confiables lo antes posible.


  Yun Shang sacudió la cabeza. —No, no quise decir eso. Ayer, Su Alteza dijo que enviaría algo de comida a la cámara antes de partir para las tostadas. Después, una criada vino con una bandeja de comida. Lo pregunto porque sé que no debería haber una sirvienta en esta mansión.


  El chambelán frunció el ceño. Estaba pensativo antes de responder: —Pero su alteza, definitivamente no hay otras criadas en la mansión, excepto las que la acompañaron...


  


  


  Capítulo 213 La identidad del culpable.


  ¿Todavía no habían contratado a ninguna sirvienta?


  Yun Shang y Qian Yin guardaron silencio mientras reflexionaban sobre la situación. Sus rostros palidecieron ante las palabras del chambelán. Si no había sirvientas trabajando en la Mansión del Príncipe Jing, ¿quién era la chica que llevó la comida a la cámara nupcial la noche anterior? ¿Cómo entró ella? ¿Y quién la había enviado?


  —Chamberlain, por favor llame a la persona a quien Su Alteza le había dado instrucciones para entregar la comida. —Yun Shang dijo con determinación. Se preguntó si su comida había sido tocada por manos maliciosas. La situación era realmente confusa. La partera le había dicho a Yun Shang que había sido contaminada con un olor pernicioso. ¿Cómo podría la comida manipulada causar eso? La princesa sintió una sensación de urgencia. Quizás ya era demasiado tarde para comenzar una investigación, ya que la comida se había comido y los platos estaban limpios. Sería imposible encontrar evidencia de platos vacíos.


  El chambelán se inclinó ante Yun Shang y transmitió su pedido a un sirviente.


  El criado se apresuró a la cocina. No mucho después, el príncipe Jing regresó. El sudor goteaba en su frente debido al viaje. Yun Shang sonrió mientras estudiaba a su esposo. El atuendo que llevaba se ajustaba perfectamente, lo que le daba encanto a su figura alta y hermosa. Al verlo, el corazón de Yun Shang se calentó.


  Cuando el Príncipe cruzó la puerta, notó la incómoda atmósfera. Miró a Yun Shang. Su rostro estaba pálido y su expresión transmitía asombro. Le lanzó una mirada inquisitiva al chambelán.


  El chambelán informó rápidamente al Príncipe. El príncipe Jing frunció el ceño ante sus palabras. La expresión de su rostro se volvió fría. Ordenó: —Todos los guardias que patrullan el patio serán azotados veinte veces en la espalda.


  El chambelán respondió con una reverencia: —Sí, alteza.


  Sin embargo, Yun Shang frunció el ceño en desacuerdo. —Tenemos que averiguar qué pasó. Antes de eso, tú...


  El príncipe Jing la detuvo. Él negó con la cabeza: —Cualquiera sea la razón, sería incumplimiento de su deber permitir que un extraño entre. Tuvimos suerte de que la comida solo estuviera drogada. ¿Y si hubiera sido envenenado? ¿A qué consecuencia desastrosa habría llevado eso? Excepto esto, todos los demás errores pueden ser perdonados.


  Yun Shang quería pedir clemencia para los guardias. Abrió la boca varias veces, pero no pudo pronunciar una palabra. Los guardias eran los subordinados del príncipe. Ella debería saber mejor que entrometerse con su decisión con respecto a sus hombres. Además, el Príncipe tenía razón. El incumplimiento del deber era un asunto serio. Si esto sucediera nuevamente, la consecuencia sería impensable. Su madre tuvo la suerte de haber escapado por poco de la muerte. ¿Yun Shang seguiría pidiendo piedad si el resultado hubiera sido diferente?


  Se cumplieron las órdenes del Príncipe. Antes de retirarse a la cámara interior, le dijo a Yun Shang: —Espérame. Necesito lavarme y cambiarme.


  El chambelán se había ido para supervisar la implementación del castigo. Con poco más que hacer, Yun Shang contempló la situación. De repente, alguien tiró de su amplia manga. Yun Shang se apartó de sus pensamientos y vio que Qian Yin buscaba su atención. Qian Yin miró a la cámara interior antes de susurrar: —Su Alteza, Su Alteza se está lavando. ¿No deberías ayudarlo con eso?


  Yun Shang jadeó. Ella había estado casada en su vida anterior. Sabía que era su deber atender a su esposo. Pero ella preferiría que no. Después de todo, su matrimonio con el príncipe Jing no fue...


  Qian Yin se puso ansioso y pisoteó cuando Yun Shang no respondió. Ella continuó enfatizando su punto: —¡Su Alteza! Aunque usted es una princesa de Ning, aún necesita cuidar bien a su esposo. Qin Yi y yo no pensaremos menos de ti, si eliges no atender al Príncipe. Pero, ¿qué pensarían los demás de ti si se enteraran? ¿Qué reputación ganarás si se corre la voz? ¿Qué pasa si otros piensan que eres una esposa perezosa?


  Yun Shang estaba divertido por el tono ansioso de su doncella. Le dirigió una sonrisa a su doncella, se dio la vuelta y caminó hacia la cámara interior. Ella dudó un momento antes de dirigirse al lavabo.


  El príncipe Jing estaba de pie junto al lavabo con la espalda hacia la entrada de la cámara. Se había quitado el vestido y todavía no se había puesto su túnica fresca. Cuando Yun Shang levantó la vista, se enfrentó a un príncipe desnudo Jing. Sus mejillas se sonrojaron cuando sus ojos viajaron sobre sus hombros masculinos de color bronce. Yun Shang había visto destellos del cofre del Príncipe en ocasiones anteriores. También le había quitado partes de su túnica al curar sus heridas. Sin embargo, no importa cuántas veces vio su cuerpo, todavía estaba deslumbrada por el brillo y la extensión de su encanto. De hecho, era un hombre atractivo.


  Al oír pasos, el príncipe Jing se volvió. Se sorprendió cuando vio que Yun Shang había entrado en la cámara. Sin embargo, mantuvo la compostura y se vistió con calma. Una vez listo, caminó hacia el estante donde se colocó el lavabo y agarró una toalla. En silencio, se enjuagó la toalla con agua en el lavabo antes de limpiarse la cara. Como Yun Shang todavía no había hablado, preguntó casualmente: —¿Pasó algo?


  Yun Shang se mordió el labio mientras se recomponía. Después de una breve pausa, audazmente habló: —Tío, ¿puedo reunir a mis guardias en el patio? Quiero preguntarles algo.


  El príncipe Jing se secó la toalla. Volvió la cabeza hacia Yun Shang. Después de estudiarla por un momento, él preguntó: —¿Cómo está la herida?


  —Casi sanado, tío. —Yun Shang agregó apresuradamente: —La actividad moderada siempre es buena para la salud cuando uno está herido o enfermo.


  El Príncipe reflexionó un momento antes de asentir: —Está bien. Puedes hacer lo que quieras. Pero hasta que esté completamente recuperado, solo puede hacer estas actividades durante media hora todos los días.


  Al principio, Yun Shang se alegró mucho cuando el Príncipe estuvo de acuerdo. Sin embargo, ella celebró demasiado pronto. Sus ojos se abrieron en estado de shock cuando escuchó los términos del Príncipe. Ella no había esperado que él le diera condiciones a su consentimiento.


  Sin embargo, al ver la cara sin emociones del Príncipe Jing, Yun Shang suspiró y aceptó. Después de todo, media hora al día era mejor que nada.


  El Príncipe volvió a poner la toalla en el estante antes de salir con Yun Shang. El chambelán los estaba esperando en la sala de estar. Se acercó al Príncipe y la Princesa tan pronto como los vio. Informó: —Altezas, el niño que recibió instrucciones de entregar la cena de Su Alteza ha desaparecido.


  —¿Desaparecido? —Yun Shang y el príncipe Jing soltaron al unísono. Yun Shang suspiró. Ella había esperado eso cuando preguntó por el niño. Si el culpable fuera capaz de pasar de contrabando a una sirvienta a la Mansión del Príncipe Jing, él o ella definitivamente serían capaces de silenciar al niño.


  —Enviar a mis hombres a investigar el asunto y reportarme todos los detalles. Sé rápido y minucioso. —Rompió el lívido príncipe Jing.


  Nervioso y sudoroso, el chambelán se inclinó rápidamente y salió de la habitación.


  —Vayamos al palacio. Has estado preocupado por Lady Jin toda la noche. —El príncipe Jing se volvió hacia Yun Shang y sugirió.


  Yun Shang se sonrojó ante sus palabras. Podía sentir sus sentimientos por ella a partir de esta simple oración. Ella asintió con la cabeza hacia él: —Vamos. Aparte de eso, rendir homenaje a los padres después de la noche de bodas es un ritual. No podemos pasar por alto esa cortesía.


  Una vez que el carruaje estuvo preparado, el Príncipe y la Princesa se fueron al Palacio Imperial.


  Lady Jin se había despertado de su sueño. Su rostro aún estaba pálido por el dolor y el trauma que había sufrido la noche anterior, pero su espíritu estaba alto. La partera jorobada que había acudido en su ayuda ayer estaba atendiendo a Lady Jin junto a su cama.


  Yun Shang miró a su alrededor pero no vio al Emperador Ning. Ella frunció el ceño mientras tomaba asiento en la cama de su madre. —¿Cómo te sientes ahora, madre? ¿Todavia duele? —Yun Shang preguntó con ternura.


  Lady Jin le sonrió cálidamente a su hija antes de asentir. Ella agarró la mano de Yun Shang y murmuró: —Estoy bien, Shang'er. ¿Estás bien? ¿Te asusté anoche?


  Yun Shang casi lloró cuando escuchó a su madre hablar con ella con tanta ternura. Pero tenía miedo de preocupar más a Lady Jin, así que contuvo sus emociones. Ella soltó una risita mientras hablaba: —No, madre, estoy bien. Todo fue mi culpa. Ayer, alguien me usó para contactarte. Debería haber sido más cauteloso... Madre, lo siento mucho...


  Lady Jin sabía que su hija se sentía culpable por el accidente. Le dio unas palmaditas a Yun Shang en el dorso de su mano: —Niña tonta. No es tu culpa. Soy un objetivo Desde que se difundió la noticia de mi embarazo, todas las mujeres en el Palacio han planeado eliminarme a mí y a mi hijo. ¿Cómo puedes protegerme de todos?


  Luego se volvió hacia el Príncipe Jing, que estaba parado cerca de ellos. Ella sonrió: —Su Alteza siempre ha cuidado bien a Shang'er. ¿Te ha causado muchos problemas?


  —No, ella ha sido buena. —El príncipe Jing respondió. Su tono era gentil aunque sus palabras fueron pocas.


  Lady Jin encontró consuelo en sus palabras. Estudió a Yun Shang y al Príncipe Jing con una sonrisa antes de responder con deleite: —Me alegra escucharlo.


  —Madre, ¿volverás a la ciudad de Laifeng? —Yun Shang preguntó suavemente.


  Lady Jin asintió con la cabeza. Ella sonrió amargamente antes de elaborar: —Creo que sí. El palacio es demasiado peligroso para una mujer embarazada. Prefiero quedarme en la ciudad de Laifeng en lugar de aquí. Me iré a Laifeng tan pronto como me sienta lo suficientemente fuerte.


  —Eso es bueno. Después de todo, el niño también resultó herido anoche. Deberías descansar un rato antes de irte. —Yun Shang hizo eco sin emoción. Los constantes recordatorios de cómo casi había perdido a su madre el día de su boda aumentaron la determinación de Yun Shang. No descansaría hasta haber eliminado todas las amenazas en la Ciudad Imperial. De esa manera, nadie podría lastimar a su madre y a su hermano no nacido.


  Lady Jin y Yun Shang conversaron un poco más por un rato. Cuando Lady Jin comenzó a verse cansada, Yun Shang se levantó de su cama. Ella plantó un suave beso en la frente de Lady Jin antes de dirigirse a la puerta. Ella le dijo a Qin Yi que cuidara bien a su madre, luego salió del Palacio Qiwu con el Príncipe Jing.


  La Emperatriz se sentó en el Salón delantero del Palacio Qiwu. Ella frunció el ceño mientras escuchaba a su sirviente explicar los últimos acontecimientos. Después de que la criada dejó de hablar, tiró su taza de té al suelo y gritó: —¡Esa moza insolente! ¿Cómo se atreve a traicionarme? ¡La cuidé durante tantos años! ¿Y cuál es mi recompensa? Su negligencia! Ahora solo respeta a Lady Jin, su madre biológica. Para Yun Shang, no soy nada. ¿Cómo puede ella ni siquiera visitarme cuando pasó por mi palacio?


  Una joven vestida con un vestido cian estaba sentada al lado de la emperatriz. Cuando la taza de té se hizo añicos y el agua del té salpicaba, ella no se levantó ni evadió la salpicadura. Mantuvo la calma y simplemente se limpió el vestido mojado con un pañuelo. Luego suspiró antes de hablar: —Es comprensible. Lo que le pasó a Lady Jin ayer fue horrible. Su Alteza probablemente estaba demasiado angustiada para seguir la etiqueta.


  La emperatriz resopló ante estas palabras. El silencio envolvió la habitación mientras ambas mujeres contemplaban la situación. Finalmente, la mujer en cian tosió antes de agregar: —Y Lady Jin era la favorita del Emperador. Su Majestad la apreciaba mucho.


  Ante estas palabras, la Emperatriz frunció el ceño. Se volvió hacia la mujer de cian y le otorgó una mirada mortal. —Lady Ya, ¿cuándo fue la última visita de Su Majestad a su palacio?


  La sonrisa de lady Ya se congeló en su rostro. Ella forzó una mientras respondía: —¿Por qué preguntarías, Su Majestad? Verá, el accidente que le sucedió a Lady Jin fue tan trágico que Su Majestad no ha estado de humor de placer. No soy solo yo. Raramente ha visitado a otras Damas desde que Lady Jin regresó el mes pasado. YO... —Lady Ya suspiró antes de continuar: —Han pasado cuatro semanas desde su última visita. No he visto a Su Majestad en casi un mes.


  La emperatriz estaba furiosa. Ella cerró los ojos con ira. Después de un largo rato, reprimió todos sus sentimientos y volvió a abrir los ojos. —Esto no puede volver a ocurrir. Debes capturar el interés de Su Majestad.


  Mordiéndose el labio inferior, Lady Ya inclinó la cabeza y dijo: —Yo... Haré lo que pueda. Pero... —dejó escapar otro suspiro antes de continuar: —Me temo que Lady Jin es el único amor de Su Majestad...


  La emperatriz estaba irritada ante la constante mención del nombre de Lady Jin. Ella frunció el ceño: —Quizás lo sea. Pero también fue encarcelada en el Palacio Frío durante más de una década por Su Majestad.


  Lady Ya permaneció en silencio. Y la Emperatriz tampoco estaba de humor para hablar. Hizo un gesto a Lady Ya: —Estás despedida. Cuando eres libre, debes encontrar una solución para recuperar el favor del Emperador.


  Lady Ya hizo una reverencia antes de salir. Frunciendo el ceño, la emperatriz Yuan Zhen reflexionó sobre la situación por un momento antes de llamar a su doncella: —¡Ven! ¡Tráeme una tetera! —La olla original se había preparado varias veces y había perdido su sabor. La Emperatriz siempre favoreció el té recién preparado y fuerte, ya que el sabor amargo le recordó su posición actual con el Emperador. Pensó para sí misma: —¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última visita del Emperador? ¿Cuánto más debo esperar? La emperatriz esbozó una sonrisa amarga. Ha pasado mucho tiempo. De hecho, había pasado tanto tiempo que ni siquiera podía contar las semanas.


  Se sintió incómoda hoy, por lo que Yun Shang dijo la noche anterior todavía la perseguía. ¿Cómo es que la princesa la conocía tan bien? ¿Y cómo demonios podía saber sobre los secretos de los clanes Li? Superada por la ansiedad, la emperatriz Yuan Zhen puso una mano sobre su pecho para estabilizar su corazón.


  —¡Su Alteza! ¡Su Alteza! ¡Espere! ¡Necesito informarle a Su Majestad primero! —Al escuchar eso, la Emperatriz se volvió hacia la puerta.


  Entonces la voz de la princesa Hua Jing siguió: —¡Piérdete! ¿Quién eres para evitar que visite a mi madre?


  La emperatriz Yuan Zhen se sintió más agitada. Aunque de mal genio, su hija siempre se había portado bien y estaba completamente versada en el bordado y las Cuatro Artes. Ella fue una vez la chica más talentosa de la Ciudad Imperial, y el orgullo y la alegría de la Emperatriz. ¿Por qué había cambiado tanto Hua Jing?


  En este momento, la princesa Hua Jing era una simple belleza sin cerebro, que había fornicado con Cangjue Qingsu de Yelang descaradamente. ¡Esto ahora era de conocimiento público! Ella ya había destruido su propia reputación con sus acciones, y también socavaba el estado de la Emperatriz.


  Antes de que la Emperatriz pudiera reaccionar, escuchó el ruido de la cortina de cuentas mientras se abría. Entonces, vio la cara de Hua Jing. Después de una larga separación, Hua Jing parecía más delgado que antes. Incluso tenía círculos oscuros debajo de los ojos y una mirada ansiosa en su rostro.


  El corazón de la emperatriz se retorció. Después de todo, Hua Jing era su preciosa hija, a quien amaría sin importar lo que hiciera la princesa. Ella nunca querría ver a su hija sufrir tanto.


  —¿Qué pasa? ¿Donde están tus modales? Si tu padre te oye gritar, serás reprendido nuevamente. ¿No has tenido suficientes problemas últimamente? ¿Realmente quieres enfurecer tanto a tu padre que te despoje de la tierra y el título? Dijo la Emperatriz con ira.


  Hua Jing hizo un puchero. Se acercó a la Emperatriz y le suplicó: —¡Madre, ayúdame! Esa astuta zorra Yun Shang ahora está casada con el Príncipe Jing. Ella ahora está bajo su protección. El príncipe Jing es un hombre poderoso, que está más allá de nuestro alcance. Con él contra nosotros, me siento acorralado. No puedo quedarme más en el estado de Ning, madre. Por favor, por favor habla con el padre. ¡Persuádelo para que me permita casarme con Qingsu y mudarme al estado de Yelang!


  La emperatriz se masajeó las sienes doloridas. Ella se burló: —¿Cangjue Qingsu? ¿Cómo te atreves a mencionar su nombre! Sería mejor si renunciaras a ese pensamiento. Nunca te casarás con el estado de Yelang. Tu padre no aceptará tu matrimonio con el príncipe Qingsu, ni tu abuelo.


  Con lágrimas en los ojos, Hua Jing se mordió el labio inferior mientras volvía a suplicar: —Madre, ahora soy notoria en el círculo aristocrático. ¿Quién más se casaría conmigo, excepto Cangjue QIngsu? Madre, nunca saliste del Palacio, así que no tienes idea de cómo la gente habla de mí. Afirman que soy una mujer lujuriosa que no conoce la vergüenza. Incluso llegan a decir que tengo relaciones sexuales con hombres al azar. Cada vez que camino por las calles, me señalan y susurran. Estoy muy loco...


  En lugar de ser conmovida por la difícil situación de su hija, la emperatriz Yuan Zhen lanzó una sonrisa burlona. Miró a Hua Jing con furia y dijo: —Pensé que sería consciente de esta consecuencia antes de intimar con Cangjue Qingsu. ¿Por qué no lo pensaste antes de hacer esas cosas? ¿Habría sido tan difícil mi vida en el Palacio si no hubieras hecho un desastre tan grande? ¿Crees que eres el único sobre el que se está chismorreando? Bueno, te equivocas! Aunque soy la Emperatriz, gracias a ti, he sido el hazmerreír del Palacio. Todas las Damas, e incluso los sirvientes, que se comportan respetuosamente en mi presencia, se ríen de mí cuando piensan que no estoy mirando. Dime. Después de lo que has hecho, crees que puedes escapar al estado de Yelang y no soportar las consecuencias. ¿Pero qué hay de mí? ¿Alguna vez has pensado en mí?


  Hua Jing había sido tratada una vez como el miembro más noble de la familia real desde su infancia. Sin embargo, en los últimos seis meses, ella había pasado por todo tipo de dificultades. Ella había sido forzada a tener relaciones sexuales por Cangjue Qingsu. Cada vez que recordaba esas experiencias, le dolía todo el cuerpo como si estuviera reviviendo su brutalidad de nuevo. Ella sufrió durante su embarazo ya que no podía pedirle consejo a nadie. El peso de guardar tal secreto también la agotaba. Había sido enviada a la cárcel por Yun Shang durante más de dos meses. En ese tiempo, ella había sido poseída por el odio. Cada minuto de cada día, todo en lo que podía pensar era en cómo iba a desollar vivo a Yun Shang. Sin embargo, después de ser liberada, antes de que pudiera lograr su venganza, tuvo un aborto espontáneo frente a todos. Desde entonces, la gente de Ning la había maldecido como esposa sin sentido. Todas las noches, Hua Jing tenía pesadillas sobre cómo la gente la menospreciaba. Sintió como si realmente se estuviera volviendo loca.


  Para colmo, cuando llegó al Palacio para implorar a su madre que la ayudara, todo lo que Hua Jing consiguió a cambio fue un regaño. Hua Jing sintió que ya no podía contener su ira. Ella le devolvió la mirada a su madre y se burló. —¿No tengo permitido hacer una solicitud razonable? Por qué no? ¿Alguna vez has pedido mi opinión? Cada vez que me has pedido que haga algo, he seguido tus deseos. ¡Siempre te he puesto a ti y a tus necesidades antes que a las mías! Mira, me obligaste a casarme con Zhao Yingjie, con quien no quería casarme, pero aún así obedecí. Por una vez, quiero seguir mis propios deseos, y me estás regañando. ¿Por qué? ¿Para qué?


  La Emperatriz tomó varias respiraciones profundas para contener su ira. Le dolía el pecho por la rabia que sintió cuando escuchó las preguntas rebeldes de Hua Jing. Ella resopló: —¿Qué te da derecho a hacerme esas preguntas? Te he dado todo, y también puedo recuperarlo todo. ¿Quién eres para discutir conmigo?


  El odio se reflejó en los ojos de Hua Jing. No tenía nada más que decirle a su madre. Ella fulminó con la mirada a la Emperatriz antes de darse la vuelta y salir corriendo del Palacio.


  La emperatriz se estremeció ante la mirada odiosa de Hua Jing. Sintió como si el hielo hubiera envuelto su corazón. Entonces, esta mujer desagradecida era su hija. Esta era la hija que había amado y amado. ¡Qué resultado tan maravilloso!


  —¡Ven! Envía a mis hombres a vigilar a la princesa. Estoy seguro de que intentará hacer algo sin mi permiso. Ella necesita ser vigilada! La emperatriz dio órdenes. Ella sabía que su padre se estaba preparando para un asunto importante. Estaba casi listo. El plan no debe ser arruinado por los actos imprudentes de Hua Jing, o la Emperatriz ya no podrá proteger a su estúpida hija.


  Cuando el príncipe Jing y Yun Shang regresaron a la mansión del príncipe Jing, el chambelán se les acercó y les informó: —Altezas, la señora Bai los está esperando.


  Señora Bai? ¿Quién era ella? Perplejo, Yun Shang lanzó una mirada inquisitiva al Príncipe Jing.


  El Príncipe explicó: —Ella es la dueña de la tienda de Qixiang House, una perfumería en la Ciudad Imperial, donde se venden diferentes tipos de especias y perfumes raros. Ayer, le pedí que examinara sus cosméticos, y hoy, ella debe haber venido a decirnos el resultado. Ven conmigo, escuchemos lo que tiene que decir.


  Yun Shang asintió y siguió al Príncipe Jing al vestíbulo.


  En el vestíbulo, una mujer joven se sentó en una silla, esperándolos. Su cabello estaba atado en un moño, lo que significaba que estaba casada. Su rostro no era particularmente hermoso, sin embargo, irradiaba confianza y una sensación de calma. Yun Shang no pudo evitar estudiar a esta mujer. Cuando el príncipe Jing explicó quién era la señora Bai, la princesa había imaginado que la mujer tendría unos cuarenta años. Nunca pensó que la señora sería tan joven.


  Cuando la señora Bai los vio, dejó su taza de té con gracia. Se puso de pie y juntó las manos antes de inclinarse ante los Reales. —Sus altezas.


  Sorprendido, Yun Shang ahora sentía más curiosidad por ella. Como princesa, a Yun Shang no se le permitía salir del palacio a menudo, pero había escuchado las leyendas de la Casa Qixiang. Se dijo que el colorete y los polvos hechos allí poseían un aroma único y duradero, y su propietario era experto en socializar, lo que ayudó a que el negocio floreciera. Sin embargo, Madame Bai no se parecía en nada al rumor. La princesa no vio ningún indicio de adulación en sus gestos. Su movimiento y discurso eran lentos y sin prisas. Se parecía más a una dama nacida en una casa aristócrata que a una ansiosa tendera.


  Cuando el príncipe Jing y Yun Shang se sentaron en las sillas, la señora Bai volvió a tomar sus manos y se inclinó. Luego habló: —He examinado los cosméticos de Su Alteza. Son nuestra producción, pero alguien le ha agregado una especia exótica. La especia se llama Yi Xiang. Y aunque es una especie de especia, no tiene ningún aroma especial. Por lo tanto, es bastante difícil identificar la especia en función de su aroma. Sin embargo, la especia añadida a los cosméticos no estaba muy finamente molida, y podía distinguirse fácilmente del polvo liso original. Aunque la gente común no puede notar la diferencia, como persona que ha estado tratando con cosméticos y especias toda mi vida, pude detectar la especia.


  Yun Shang asintió hacia ella, mientras ella preguntaba: —¿Cuál es el efecto de la especia?


  Madame Bai frunció el ceño cuando respondió: —No había nada especial en eso. Se podría decir que la especia no tiene ningún efecto.


  —¿De Verdad? —Yun Shang permaneció en silencio mientras reflexionaba sobre la explicación de Madame Bai. ¿Por qué la culpable agregaría una especia que no tuviera ningún efecto especial en sus cosméticos? ¿Cuál fue la intención del culpable?


  De repente, el Príncipe preguntó: —Si está bien usarlo solo, como has dicho, ¿qué efecto especial tendrá cuando se use junto con otras hierbas?


  Yun Shang entrecerró los ojos. Esa era una posibilidad. Sin embargo, una poción que podría acelerar el parto no era rara, ni difícil de distinguir. Muchos invitados presentes durante la celebración tenían habilidades médicas. Si hubiera algo que pudiera desencadenar el efecto de la droga, los invitados se habrían dado cuenta. No fue posible ocultar tal cosa a todos los invitados.


  —Existe la posibilidad, sí. Pero no tengo conocimiento de medicina. Su Alteza tendrá que buscar el consejo de un médico. —Dijo Madame Bai suavemente.


  


  


  Capítulo 214 La vida matrimonial.


  El médico confirmó la conjetura del príncipe Jing. Yi Xiang fue inofensivo. Sin embargo, no se puede usar con perca, ya que la combinación de los dos ingredientes generaría una fragancia especial que, aunque inofensiva para las personas comunes, causaría un parto prematuro o un aborto involuntario entre las mujeres embarazadas. Según el médico, la papilla de pescado servida por la criada debe haberse hecho con perca, lo que había convertido al inofensivo Yi Xiang en un veneno para Lady Jin.


  Yun Shang arrugó la frente mientras pensaba en lo que había dicho el médico. Su madre le había advertido una vez sobre el corazón vil y las conductas maliciosas de Li Yiran. Sin embargo, como rara vez se había enfrentado a algún obstáculo mientras implementaba su venganza, la Princesa había olvidado el útil consejo de su madre.


  Yun Shang no pudo evitar estallar en una sonrisa amarga. ¡Si! Sería extremadamente difícil desarraigar al Clan Li que estaba apoyando a Li Yiran. La familia Li había expandido su influencia en todos los rincones del estado de Ning. Incluso sin su apoyo, Li Yiran sería un gran desafío. Como Gran Tutor, el abuelo de Yun Shang se ganó una gran reputación y prestigio en Ning hace dos décadas. A pesar del importante papel del abuelo de Yun Shang en la corte, Li Yiran había planeado y casado con el Emperador, que entonces era el Príncipe Heredero. Desde la princesa Consorte hasta la emperatriz, Li Yiran había evitado todas las amenazas que sacudirían su condición de esposa legal. Ahora, ella era la amante de toda la casa imperial. Sin lugar a dudas, la influencia y los planes de Li Yiran habían convertido a la casa imperial en un lugar inseguro. Yun Shang dejó escapar un suspiro cuando pensó en la aterradora casa imperial. El Emperador debe haberse casado con docenas de concubinas, si no más, desde que tomó el trono. Si Yun Shang no hubiera renacido, la Emperatriz habría mantenido su respeto y prestigio. Incluso si la Emperatriz no pudiera ganarse el amor y la confianza incondicionales del Emperador, podría ganarse una buena reputación tanto en el Palacio Imperial como entre la población.


  En las dos vidas de Yun Shang, ella y Hua Jing fueron los únicos hijos nacidos del Emperador en un lapso de veinte años, y los dos descendientes del Emperador habían sido niñas. Aunque eso podría haber sido el resultado de las tramas furtivas del Príncipe Jing hasta cierto punto, no se podía negar que Li Yiran también había jugado un papel en la eliminación de la línea de sangre del Emperador.


  —Es sorprendente que la familia Li se haya atrevido a ofenderme y hacer bromas en mi mansión. Creo que el Gran Consejero Li es demasiado engreído para saber su lugar. ¡Qué hombre tan estúpido! El príncipe Jing habló mientras jugaba con el jade colgando de su cintura. Su inesperada declaración interrumpió los pensamientos de Yun Shang.


  Yun Shang se volvió para mirar al Príncipe Jing. Estaba acostado en el banco con la cabeza ligeramente baja. La calma se reflejó en su rostro. Al ver al Príncipe de una manera tan relajada, el corazón de Yun Shang dio un vuelco. Habían pasado tres días desde su boda. Pero cada vez que se despertaba, Yun Shang todavía sentía como si estuviera en un sueño. No podía creer que se hubiera casado con el príncipe Jing, un hombre tan perfecto que solo podía existir en un sueño.


  Yun Shang se sonrojó ante sus pensamientos. Ella apartó la mirada antes de hablar suavemente: —La mansión siempre ha sido estrictamente vigilada. Es extremadamente difícil colarse en la mansión en un día normal. La emperatriz debe haber pensado en esto. Entonces, ella tuvo que tomar medidas el día de nuestra boda cuando habría muchas personas yendo y viniendo, lo que facilitaría la entrada de alguien. Como la Emperatriz había investigado los preparativos para la boda, podría identificar los momentos oportunos para sus planes. Esa sirvienta podría haber entrado en la mansión haciéndose pasar por la sirvienta favorita de Yan'er. La Emperatriz era bastante inteligente en la forma en que había planeado su complot. El polvo facial, las gachas de pescado y mi madre. El polvo facial era la fuente perfecta para transportar el veneno. La Emperatriz sabría que normalmente no usaría ninguna, pero era el día de mi boda y tendría que hacerlo. Ella debe haber especulado que estaría agotada y hambrienta después del largo día y la ceremonia desafiante. Se esperaría que convocara para comer algo una vez que estuviera en la cámara nupcial. También debe haber sabido que mi madre vendría a verme el día de mi boda para pasar un tiempo conmigo. También es posible que la Emperatriz incluso haya planeado la reunión entre mi madre y yo justo después de haber comido el pescado.


  Yun Shang no pudo evitar dejar escapar un suspiro después de haber terminado de hablar. —La Emperatriz es realmente muy inteligente por haber tenido en cuenta todas estas cosas en su planificación. No es de extrañar... —No es de extrañar que Li Yiran haya podido asegurar su condición de Emperatriz durante tantos años en la vida anterior de Yun Shang. No es de extrañar que la madre de Yun Shang hubiera sido reducida a una situación desolada a pesar del amor del Emperador por ella. Ya no era sorprendente que la Emperatriz no sintiera miedo al matar a Yun Shang en su vida anterior con un vino venenoso a pesar del hecho de que ella era la hija del Emperador. La Emperatriz había fingido ser aficionada a Yun Shang y la trataba como a su propia hija. Como resultado, Li Yiran no solo se había ganado una reputación de madre desinteresada, sino que también tuvo la oportunidad de sentar las bases de sus conspiraciones maliciosas. La Emperatriz fue tan inteligente que ocultó su participación tan a fondo que nadie hubiera pensado que fue la Emperatriz quien había establecido a Yun Shang y había matado a la Princesa en su vida anterior.


  —Déjame manejar esta situación. Eres mi esposa ahora. Me importa todo lo que es importante para ti. Además, como el Gran Consejero Li y la Emperatriz son lo suficientemente valientes como para subestimarme, debería enseñarles una lección como castigo. —El príncipe Jing se levantó del banco, caminó hacia la ventana y se asomó.


  Yun Shang estaba sorprendido por el tono del Príncipe. Ella frunció el ceño mientras pensaba. Desde su regreso del Monte Kirin, Yun Shang había sentido más o menos una diferencia en la actitud del Príncipe hacia ella. El Príncipe solía ser cortés antes de ir al monte Kirin. Pero ahora, parecía ser más autoritario, como si quisiera controlar todo. Le prohibió a Yun Shang reunirse con sus guardias secretos y usó el descanso y la recuperación como excusa para evitar que implementara sus planes de venganza. ¡Ahora, incluso quería tomar represalias en su lugar! Este complot casi causó la muerte de su madre. Yun Shang sintió que debería lidiar con eso ella misma.


  —Creo que estoy cada vez más ocioso, a pesar de que han sucedido muchas cosas recientemente y algunas de ellas me preocupan. —Yun Shang murmuró para sí misma.


  Los ojos del príncipe Jing brillaron cuando escuchó a la princesa gruñir. Dijo con una sonrisa amable: —Creo que estás siendo demasiado sensible. Como sientes que tienes tiempo libre, me gustaría tu ayuda con algo.


  —Hmm? ¿Qué es? —Yun Shang se volvió para mirar al Príncipe. Sus ojos brillaron ante la perspectiva de involucrarse en sus planes.


  Se veía tan linda que el Príncipe no pudo evitar comparar su expresión con la de un animalito peludo como... un conejo que miraba una deliciosa zanahoria.


  El príncipe Jing sonrió. —Sabes, rara vez vivo en mi mansión, y paso menos tiempo manejando los asuntos diarios en mi hogar. No me di cuenta de cosas tan triviales antes. Sin embargo, como miembro real del Palacio Imperial, entretengo a algunos visitantes en mi mansión. Anteriormente, debido a que no estaba casado, era aceptable tener una mansión con muebles mínimos. Pero ahora, sería inapropiado que la mansión estuviera en un desastre ya que tiene una amante. No sé nada acerca de administrar una casa. ¿Podría prestar atención a la gestión de los asuntos diarios en la mansión?


  —...


  Yun Shang curvó sus labios con consternación. No esperaba que el Príncipe le pidiera que lo ayudara con el manejo de la casa. Ella suspiró y sus hombros se hundieron en decepción. ¿No era el chambelán la persona adecuada para manejar los asuntos diarios en la mansión?


  El Príncipe Jing parecía haber adivinado lo que Yun Shang estaba pensando. Él sonrió antes de continuar: —Para los cortesanos, los asuntos de la casa, por triviales que sean, a veces pueden tener graves consecuencias. Por ejemplo, escuché que la esposa del Suboficial de la Oficina de Sacrificio y Ritual tuvo una pelea con la esposa del Gran Ministro de Guerra. Ambas mujeres se apegaron a un par de aretes y pelearon por la posesión. Unos días después, el Suboficial de la Oficina de Sacrificio y Ritual fue acusado de abusar de sus poderes. Además, se dice que cuando la última dinastía estuvo en guerra con varias fuerzas rebeldes, su Quinto Príncipe logró escapar de la matanza solo porque había construido un túnel subterráneo secreto en su mansión. Entonces, Shang'er, muchas cosas aparentemente triviales podrían ser de gran importancia.


  Yun Shang levantó una ceja mientras consideraba seriamente la explicación del Príncipe. Como esposa de Mo Jingran en su vida anterior, ella era, por supuesto, consciente de la importancia de los asuntos cotidianos en el hogar. En pocas palabras, no era prudente subestimar los deseos y las quejas de una esposa, ya que a menudo podrían ser la fuerza impulsora del esposo. Yun Shang no sabía nada del diseño de la Mansión del Príncipe Jing. Pero ella entendió las sutiles pistas en su explicación. El Príncipe tenía fama de hombre duro y frío. Él estaba invicto en la batalla también. Mucha gente debe odiarlo. Sería prudente para él tomar ciertas precauciones mientras vive en su mansión.


  Yun Shang no se atrevió a ignorar la tarea que el Príncipe le había confiado. Ella asintió y dijo: —Está bien. Como tengo poco más que ver con mi tiempo, prestaré más atención a los asuntos diarios en la mansión. Pero en cuanto al asunto del Yi Xiang, ya que está relacionado con mi madre, espero que el tío pueda darme actualizaciones oportunas y consultarme antes de tomar una decisión. Por favor, hágamelo saber, porque... — Yun Shang no terminó su oración. De hecho, esperaba matar a sus enemigos con sus propias manos. Sin embargo, como la situación actual era tan complicada, Yun Shang carecía de confianza.


  Yun Shang sonrió: —Con la ayuda del tío, no tengo dudas de que me haré más inteligente y más fuerte. Tío, también te sentirías tranquilo sabiendo que seré lo suficientemente capaz de protegerme.


  El príncipe Jing sonrió y asintió. —Está bien, te consultaré cuando necesite tomar una decisión. Pero, ¿podrías dejar de llamarme tío? Es solo que... — Ya me siento terrible por apresurarte a casarte. Ahora, cada vez que me llamas tío, me siento inmoral e incestuoso ', pensó el príncipe Jing.


  


  


  Capítulo 215 La Venganza del Príncipe Jing


  Asustado por sus pensamientos, el Príncipe Jing se tragó las siguientes palabras. Se quedó en silencio mientras reflexionaba sobre el asunto. ¿Por qué diría eso? ¿Había comenzado a sentir por Yun Shang?


  Yun Shang tenía pensamientos diferentes. Ella frunció el ceño cuando escuchó la solicitud del Príncipe Jing. Luego se atoró el cerebro sobre alternativas. ¿Cómo debería llamar al príncipe Jing, si no tío?


  ¿Marido? ¿Querido?


  Cuando pensó en la palabra marido, Yun Shang se estremeció. En su vida anterior, solía llamar al esposo de Mo Jingran para mostrarle su amor y sentimientos por él. En aquel entonces, pensó que se había casado con alguien por amor y estaba ansiosa por expresar sus sentimientos tanto como fuera posible.


  Pero ella no tenía tales sentimientos por el Príncipe Jing... Quizás ella nunca tendría esos sentimientos por nadie...


  Yun Shang sacudió la cabeza. No tenía sentido pensar en su vida anterior ahora. ¡Necesitaba concentrarse en la solicitud del Príncipe Jing! Si no es tío, ¿cómo debería llamarlo? Qingyan, tal vez?


  Yun Shang se estremeció de nuevo. Como el Príncipe era simplemente un hijo adoptivo del difunto Emperador, era aceptable que se casaran. Sin embargo, nada cambiaría el hecho de que él era casi el doble de su edad. Llamarlo por su nombre sería extraño. Se sentía poco filial al pensarlo, como si no mostrara respeto a sus mayores.


  Yun Shang continuó luchando con el problema, mientras que el Príncipe estaba igualmente incómodo. Tosió para disimular su incomodidad antes de decir: —Tengo que volver al estudio para resolver algo.


  Yun Shang no le prestó mucha atención. Inmersa en sus propios pensamientos, ella asintió con la cabeza hacia él.


  Finalmente se le ocurrió una idea. Recordó haber escuchado a Lady Shun Qing llamar a su esposo, Mi Señor. Cuanto más pensaba Yun Shang en ello, más el título tenía sentido para ella. Dirigirse al Príncipe Jing como Mi Señor en público sería aceptable, ya que transmitiría respeto. A diferencia del término marido y todos sus recuerdos asociados, Mi Señor no era ni demasiado distante ni demasiado cariñoso. No se estremecería cada vez que se dirigía al Príncipe. Encantada, Yun Shang levantó la cabeza. No podía esperar para contarle al Príncipe Jing. Para su sorpresa, el Príncipe había salido de la habitación. La princesa frunció el ceño cuando notó que la cama estaba vacía. Yun Shang estaba sorprendido de que se hubiera perdido tanto en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que el Príncipe se había ido. ¿Cuándo se había ido?


  Como el Príncipe no estaba en la habitación, Yun Shang decidió dejar el asunto. Envió a buscar a Ning Qian ya que tenía la intención de aprovechar esta oportunidad para hablar con sus guardias.


  No mucho después, Ning Qian apareció en la habitación de Yun Shang. Cuando vio a Yun Shang, la hermosa Ning Qian esbozó una sonrisa y se burló: —Temía no volver a verte nunca más, Alteza. La mansión del príncipe está bien vigilada. Y si no hubiera recibido cartas de Qian Yin de vez en cuando, habría pensado que estabas en problemas. Para rescatarte, habría entrado en la mansión. Pero ahora, me siento aliviado. Veo que estás bien, alteza. El Príncipe te ha estado tratando favorablemente. Pero... —Ning Qian se rió mientras miraba a Yun Shang: —Parece que estás sobreprotegido, Su Alteza.


  Al escuchar sus palabras, Yun Shang se sonrojó. Ella miró a Ning Qian y desestimó su observación: —¡Eso es una tontería! —Yun Shang cambió rápidamente el tema: —Los guardias del Príncipe están monitoreando nuestra reunión. Si durara más de media hora, los guardias tendrían que pedirte que te vayas. No tenemos tiempo para burlarse. Cuéntame sobre todos los eventos recientes más importantes. Deje los detalles y los eventos menores para nuestras reuniones posteriores. Puedes visitarme todos los días durante media hora.


  Ning Qian miró a la princesa con los ojos muy abiertos, como en estado de shock. Ella bromeó un poco más: —Su Alteza, debe aprender a controlar a su esposo, no dejar que su esposo lo controle a usted. —Yun Shang se sonrojó de nuevo y estaba a punto de regañarla, pero Ning Qian cambió de tema. Ella dijo: —Pedí visitarte porque muchas cosas han sucedido en la Ciudad Imperial durante tu ausencia.


  Yun Shang permaneció callado mientras esperaba que Ning Qian continuara. La princesa había escuchado un poco sobre los acontecimientos recientes. Le habían contado algunas de las cosas que habían sucedido debido a los diseños del Príncipe Jing. Sin embargo, desde que se había despertado, la princesa había estado ocupada con su boda y su recuperación. Yun Shang no tuvo tiempo de aprender sobre los detalles.


  Ning Qian dejó escapar un suspiro antes de que ella comenzara. Mientras pensaba en todas las cosas que habían sucedido, Ning Qian quedó aún más impresionada por la visión y las habilidades del Príncipe. —El día después de su regreso del Monte Kirin, Su Alteza, la montaña fue envuelta por el fuego. Quemaba tan salvajemente que toda la montaña quedó reducida a cenizas. Al igual que Peach Blossom Village que, como saben, estaba en las estribaciones del monte Kirin. Todavía no he recibido todos los detalles, pero he oído que Peach Blossom Village ya no existe. No mucho después, se sospechaba que un joven del Clan Li se había confabulado con el enemigo. Solía ser el comandante de la Guardia Yulin. Una de sus concubinas encontró sus correspondencias con el Estado de Yelang por accidente. Encontró más de 40 piezas de cartas y otras evidencias. Una de las evidencias es una pintura que el tercer Príncipe de Yelang le había presentado al joven Lord Li. En la posdata, el Príncipe había felicitado mucho al joven Lord Li. Al ver toda esta evidencia, el emperador Ning se enfureció y sentenció al joven Lord Li a ser confinado mientras los funcionarios superiores dirigían una investigación exhaustiva. Sin embargo, en mi opinión, el joven Lord Li está condenado. Por sus acciones, las consecuencias que lo esperan quizás sean más horribles que la muerte.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Ning Qian continuó: —¿Recuerdas a Cangyang Yu'er de Yelang? Hace unos días, se casó con el Gran Consejero y se mudó a su mansión. Ella afirmó estar embarazada. El médico estimó que estaba embarazada en el cumpleaños del príncipe Jing. Ese fue el día en que ella y Lord Li fueron descubiertos teniendo sexo. Por lo tanto, la Mansión Li está en caos.


  Ning Qian respiró hondo y continuó: —También ha sucedido algo en el estado de Xia. El Príncipe Heredero informó al Emperador Xia sobre los hechos del Príncipe Houjing. Afirmó que el Príncipe tenía la intención de planear una rebelión y la evidencia incluye a los soldados, caballos de guerra, armas y provisiones del ejército que el Príncipe había reunido. Al escuchar la noticia, el Emperador Xia se indignó. En el sexto día después del incendio del Monte Kirin, el Príncipe Houjing fue convocado urgentemente de regreso al Estado de Xia.


  Habiendo llegado finalmente al final de su actualización, Ning Qian suspiró: —Estos son todos los eventos importantes de los últimos días. —Ella frunció el ceño al recordar algo. —Hay otro evento. No es a gran escala. Pero me sorprendió. —Ning Qian le guiñó un ojo a Yun Shang.


  —¿Bien, qué es esto? —preguntó Yun Shang.


  Ning Qian emitió una risa feliz mientras volvía a contar la historia. —Su Alteza, debe recordar a Lady Ruyu del Clan Wen. Lo último que supiste de ella fue cuando varios hombres la secuestraron cuando la confundieron con Su Alteza. ¿Recuerdas cómo había planeado atrapar al Príncipe Jing vistiéndose como tú durante el Banquete del Flower Show?


  Yun Shang asintió: —Lo hago. —Wen Ruyu era una mujer patética. Odiaba a Yun Shang desde que se enteró del compromiso de la princesa con el príncipe Jing. Amargada por la noticia, juró vengarse. Luego, Wen Ruyu había hecho todo lo malo que podía pensar, incluida la conspiración con el Gran Consejero para secuestrar a Yun Shang. Incluso colaboró con el emperador para secuestrar al príncipe. Yun Shang nunca olvidaría sus actos.


  —Después de la noticia de su secuestro, nadie pudo encontrar a Wen Ruyu en ninguna parte. Ella desapareció por un largo tiempo. Pero un día, ella apareció de repente fuera de la puerta de Wen Mansion. Estaba desnuda y cubierta de marcas. Su condición llevó a todos a pensar que había sido violada. Hay rumores de que fue violada por varios hombres. —Ning Qian se detuvo a reír. Luego le guiñó un ojo a Yun Shang antes de continuar: —Unos días después, se corrió la voz. Dijeron que Lady Ruyu estaba embarazada. Se volvió loca y vagó desnuda por las calles todo el día. Se había convertido en el hazmerreír de la Ciudad Imperial.


  Los ojos de Ning Qian brillaron de alegría cuando terminó. Ella alabó: —Su Alteza, Su Alteza es un hombre tan capaz. Como su plan pretendía, Wen Ruyu ya no es una amenaza. Con su reputación arruinada, Su Majestad ya no puede tomarla como su concubina, ni puede casarse con el Príncipe Jing. De hecho, su condición ahora es conocida por casi todos en la ciudad. Nadie se va a casar con ella.


  Yun Shang estaba sorprendido y sin palabras. Después de un largo rato, ella respondió: —Pero él no lo hizo por mí. Como saben, Wen Ruyu ofendió al Príncipe Jing antes. Me temo que se está vengando. —Aún incapaz de procesar todo, la voz de Yun Shang se hizo más y más suave.


  Ning Qian se rió. Miró a Yun Shang con una sonrisa. Sin embargo, la expresión en sus ojos reveló sus verdaderos pensamientos. Ning Qian parecía creer que Yun Shang estaba engañando al pensar que el Príncipe Jing se estaba vengando.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 216 Una pareja astuta


  Ning Qian se fue después de informar a Yun Shang. Como la Princesa le había prometido al Príncipe que lo ayudaría a renovar la mansión, decidió que era hora de concentrar su energía en la tarea que tenía por delante. Pero Yun Shang nunca antes había emprendido un proyecto así. Le pidió al chambelán que encontrara algunos artesanos expertos para ella. Luego encontró algunas obras de caligrafía y pinturas para colgar en las paredes. Cuando Yun Shang se sentó ante sus piezas de arte seleccionadas, Qian Yin se apresuró a entrar.


  —Su Alteza, acabo de ver a Cui Liu llevando un tazón de sopa de judías verdes a la sala de estudio del Príncipe Jing. —Qian Yin dijo con ira y desprecio: —Sabía que la Emperatriz estaba planeando algo cuando envió las nuevas criadas a Su Alteza. Las dos criadas son bonitas y siempre están bien vestidas. ¡Ahora veo que están tratando de seducir al Príncipe!


  La expresión de Yun Shang cambió. Ella asintió con la cabeza a Qian Yin mientras pensaba en la situación. Cuando los sirvientes fueron seleccionados para la Mansión del Príncipe Jing, la Emperatriz envió dos nuevas sirvientas. Seis sirvientas del Palacio Qingxin y dos damas también fueron presentadas a Yun Shang. El número de sirvientes enviados por la Emperatriz estaba de acuerdo con la tradición. Como Qian Yin y Qin Yi habían ayudado a seleccionar las seis doncellas que trabajaban en el Palacio Qingxin, deberían ser dignas de confianza.


  En cuanto a las nuevas criadas, Yun Shang calculó que eran espías colocados por la Emperatriz. Yun Shang estuvo inconsciente durante los días previos a su boda. Una vez que se despertó, se recuperó en la Mansión del Príncipe Jing. Su ausencia del Palacio significaba que tenía que aceptar los arreglos hechos por la Emperatriz. Yun Shang tenía claro que las nuevas criadas venían con un propósito. Sin embargo, ella no había tomado ninguna medida ya que sentía curiosidad por sus intenciones. Las dos madamas habían sido enviadas por el emperador Ning. El Emperador afirmó que Yun Shang necesitaba la ayuda de ancianos experimentados ya que ella era una esposa nueva y sabía poco sobre ciertas cosas en la casa. El Emperador también dijo que la Mansión del Príncipe Jing necesitaba cuidados especiales dada su alta posición. Por estas razones, el Emperador Ning consideró que era necesario que las dos madams ayudaran a Yun Shang.


  La boca de Yun Shang se torció en una sonrisa mordaz. Recordó la desesperación que sintió el emperador Ning, que lo llevó a secuestrar al príncipe Jing antes. Como el Emperador no había logrado controlar al Príncipe Jing por otros medios, vio a Yun Shang como el peón ideal para ejercer el control sobre el Príncipe. Teniendo en cuenta las inseguridades del emperador Ning, las madams enviadas por él también deben tener sus misiones. Parecía que todos estaban tratando de colocar espías a su lado. —Es su error subestimarme —pensó Yun Shang.


  —Recuerdo haberle pedido a Cui Zhu y Cui Liu que limpiaran el patio. ¿Quién dejó entrar a Cui Liu a la cocina? También recuerdo haberte dicho que mantuvieras a Cui Zhu y Cui Liu lejos de nuestra comida. —Yun Shang le preguntó a Qian Yin suavemente.


  Qian Yin, al principio, se sorprendió al ver a Cui Liu llevando sopa al estudio. Ella había asumido que el único propósito de Cui Liu era coquetear con el Príncipe. Estaba tan enojada por la audacia de la nueva criada que su primer pensamiento fue decirle a Yun Shang. Cuando la princesa le recordó cortésmente, Qian Yin recordó todas las razones por las cuales era inapropiado que Cui Liu deambulara por la mansión. —Derecho. Le dije al personal de la cocina que no dejara entrar a nadie según sus órdenes. ¿Cómo entró ella? Iré a preguntarles ahora. —Qian Yin salió corriendo de la habitación.


  Yun Shang sonrió y sacudió la cabeza ante el comportamiento de Qian Yin. Después de todo, Qian Yin era solo una niña. Ella no tenía mucha experiencia en tratar con tales cosas. Qin Yi fue más confiable cuando se trataba de estos asuntos. Pero la princesa amaba a Qian Yin de la misma manera. La criada no solo era buena en Kung Fu, sino que reaccionó rápidamente ante las situaciones. También era más extrovertida que Qin Yi, lo que la hacía divertida.


  Qian Yin regresó después de un rato. Parecía sorprendida: —Alteza, me han dicho que el Príncipe le pidió a Cui Liu que le sirviera la sopa cuando la vio barriendo el patio. El personal de la cocina no estaba seguro de si Cui Liu estaba mintiendo o no, por lo que enviaron a otro sirviente para preguntarle al Príncipe. El criado confirmó la historia de Cui Liu. Por eso permitieron que Cui Liu sirviera la sopa de judías verdes.


  Qian Yin habló lentamente y examinó la expresión de Yun Shang. Estaba preocupada de que la princesa no estuviera reaccionando como debería. 'Cui Liu es bonita. Si logra seducir al Príncipe...... '


  Yun Shang sabía lo que Qian Yin estaba pensando. Ella creía que el Príncipe Jing tenía otras razones para pedirle a Cui Liu que lo sirviera. Debe haber investigado a fondo los antecedentes de ambas doncellas. Esa sería su forma de establecer si podía confiar o no en las criadas. Yun Shang curvó su boca. Buena suerte, Cui Liu.


  Yun Shang tenía razón. Después de unos momentos, se corrió el rumor de que Cui Liu había sido pateada por el Príncipe poco después de que ella ingresara al estudio. Ella debe haber cometido errores que enfurecieron al Príncipe Jing. Cui Liu había sido herido lo suficiente como para escupir sangre. Se decía que ni siquiera tenía fuerzas para moverse. Lo que es más, como era una criada, no tenía derecho a ver a un médico. Entonces Cui Liu fue enviado a la habitación de las criadas e ignorado después de eso.


  Yun Shang le sonrió a Qian Yin: —Ya que Cui Liu es torpe, no puedo dejarla servir más en la mansión. Pero no puede ser vendida a un civil ya que es un regalo de la Emperatriz. Qian Yin, dile al chambelán que la lleve a una de las otras mansiones del príncipe Jing. Asegúrate de que sea enviada lo más lejos posible de nosotros.


  El Príncipe Jing tiene muchas mansiones vacantes en la Ciudad Imperial y sus alrededores. Si Cui Liu fuera puesta en una mansión remota, no tendría oportunidad de acercarse a la mansión. Al enviarla lejos, el Príncipe y la Princesa también evitarían insultar a la Emperatriz.


  Yun Shang sonrió mientras yacía en el sofá. Ella sabía lo que el príncipe Jing estaba haciendo. Como la Emperatriz había hecho un esfuerzo por colocar a Cui Liu en la mansión como espía, debe haber algo especial en la criada. El príncipe Jing estaba ayudando a Yun Shang a deshacerse de Cui Liu de una manera inteligente. Yun Shang estaba agradecido por la ayuda del Príncipe Jing. Esta era la segunda vez que el Príncipe la había ayudado a manejar a su gente. También había ayudado cuando Qin Meng estaba sirviendo a Yun Shang. Pensando en eso, Yun Shang le susurró algo a Qian Yin antes de pedirle a la criada que se fuera.


  Tan pronto como Yun Shang se estableció para leer, el Príncipe Jing regresó. Yun Shang se levantó del sofá para darle la bienvenida. El príncipe Jing entró en la habitación y se paró junto a la mesa. Yun Shang caminó hacia la mesa y tomó un tazón de sopa de judías verdes. Ella sonrió mientras hablaba: —He oído que has estado ocupado toda la tarde. Debes estar cansado. Como hace más calor, le he pedido a mi criada que te haga un poco de sopa. Le he puesto hielo para enfriarlo. Como está derretido, es el momento perfecto para probar la sopa......


  El príncipe Jing miró el cuenco que sostenía Yun Shang. Levantó las cejas pero no dijo nada. Tomó el tazón y bebió la sopa antes de entregársela a Yun Shang. Yun Shang puso el cuenco vacío sobre la mesa y limpió la mano del Príncipe Jing con un pañuelo.


  —Supongo que has escuchado. —El príncipe Jing dijo lentamente: —Me di cuenta de que te gusta permitir que personas peligrosas te rodeen. Aunque Cui Liu aún no te haya hecho nada, ¿ibas a darle la oportunidad de lastimarte? No subestimes a una criada. Si hubieras esperado más, ella podría haber hecho algo para incapacitarte. ¿No es mejor actuar antes de que ocurra una tragedia? A pesar de sus razones para esperar, no puedo permitir que me coloquen personas peligrosas a mi alrededor......


  Yun Shang le sonrió al Príncipe Jing: —Tienes razón, tío. Pero la Emperatriz no es fácil de tratar. Debe haber más espías además de Cui Zhu y Cui Liu. Pensé que si dejábamos a las dos criadas solas, no serían tan cautelosas. Entonces podríamos vigilarlos para descubrir quiénes son los otros espías.


  El príncipe Jing se rió: —Eres demasiado indeciso. Si yo fuera tú, no me importaría tanto. No importa cuántos espías haya puesto la Emperatriz a mi lado, los trataría a todos a la vez. La emperatriz está siendo una espina. Tienes que defenderte para que no tenga el descaro de lastimarte de nuevo.


  Yun Shang levantó las cejas con sorpresa. El príncipe Jing tenía razón. Si Yun Shang realmente quería llegar a la Emperatriz rápidamente, tendría que comenzar con la princesa Hua Jing.


  Hua Jing había perdido su reputación en la Ciudad Imperial. Al principio, no era una mala idea dejarla casarse con el príncipe Qingsu. Pero ahora su matrimonio era imposible ya que el hijo menor del Gran Consejero había cometido el delito de traición al colaborar con el Estado de Yelang. La Emperatriz y el Gran Consejero Li no podían arriesgarse a dejar que Hua Jing se casara con el tercer Príncipe del Estado de Yelang ahora. Además, se rumoreaba que Cangyang Yu'er había hecho una gran escena en la Mansión Li. La esposa del Gran Consejero debe odiarla mucho. Como Cangyang Yu'er también es del estado de Yelang, el Clan Li debe detestar la idea de verse obligado a vivir con alguien del estado de Yelang.


  Y cuanto más despreciaban al Estado de Yelang y a su gente, más se inclinaba Yun Shang por obligarlos a estar juntos.


  —Entonces, ¿cuándo volverá el Príncipe Qingsu a su estado? —Yun Shang miró al Príncipe Jing y preguntó.


  El príncipe Jing levantó las cejas y sonrió: —¿Cuándo quieres que vuelva?


  —Probablemente en dos semanas. Cuanto más tiempo permanezca el Príncipe Qingsu en la Ciudad Imperial, es más probable que cause problemas. —Yun Shang dijo con una sonrisa. Esta vez, no perdonaría a Hua Jing. Esa mujer debe pagar por todo lo que le había hecho a Yun Shang.


  El príncipe Jing se sentó a la mesa: —Ya que lo has decidido, descubramos cómo vamos a lograr que se vaya. El estado de Yelang está sufriendo una crisis nacional. El príncipe Qingsu vino a nuestro estado por una razón. Debe haber descubierto una manera de convertirse en el único heredero de la corona.


  En el estado de Yelang, el hijo mayor de un clan no tenía que ser el único heredero legal. Seleccionaron al hijo más capaz para ser su líder. La familia real del estado de Yelang tenía siete príncipes. Y el príncipe Qingsu fue el tercer mayor entre ellos. La competencia por la corona fue feroz. El segundo Príncipe era el hijo mayor de la Emperatriz, por lo que era el heredero más adecuado para la corona. El quinto príncipe, como hijo de la concubina más amada del emperador, también era un fuerte rival. Era nieto del Gran Consejero de Yelang, y su tío era el general más respetado en el Estado de Yelang. El príncipe Qingsu había pasado años ganándose la confianza y el amor de los civiles. Apoyado por el Consejero Jefe del Estado de Yelang, el tercer Príncipe era experto tanto en la pluma como en la espada. Pero su salud se convirtió en su debilidad. Por eso el príncipe Qingsu estaba tan desesperado por arriesgarse y buscar un matrimonio políticamente beneficioso lo antes posible.


  El estado de Ning era la mejor opción del príncipe Qingsu para formar una alianza. Si fallaba, podría casarse con una de las damas de su propio estado como alternativa.


  —¿Qué planeas hacer para que el príncipe Qingsu se vaya? —Yun Shang le preguntó al Príncipe Jing suavemente.


  El Príncipe Jing miró a Yun Shang y sonrió: —Si fueras yo, ¿qué harías?


  Yun Shang reflexionó sobre la pregunta del Príncipe. El príncipe Qingsu estaba aquí para buscar un matrimonio político. Como Yun Shang se casó y Hua Jing perdió su reputación, el Príncipe Qingsu no tuvo demasiadas opciones. Pero el príncipe Qingsu no se rendiría fácilmente. Probablemente le pediría al Emperador que le otorgue el título de Princesa a otra dama para que Qingsu pueda casarse con ella y lograr su objetivo.


  El príncipe Qingsu no se iría demasiado pronto a menos que sus planes salieran mal en el estado de Yelang.


  '¿Qué tal comenzar una guerra alrededor de la frontera...... '


  El pensamiento entró en la mente de Yun Shang. Ella rápidamente lo dejó a un lado. Comenzar una guerra en este momento no fue una elección acertada. Aunque era el mejor momento para declarar la guerra al Estado de Yelang, ya que el Príncipe Qingsu no estaba en su estado, una guerra rompería la tregua entre los dos países y haría la vida de los civiles miserable. Y los plebeyos solo querían paz y felicidad.


  Mientras reflexionaba sobre el dilema, Yun Shang de repente tuvo una idea. Ella levantó la cabeza para mirar al Príncipe Jing: —¡Tengo una idea! Si podemos hacerle creer que el Emperador del Estado de Yelang está gravemente enfermo, podremos convencer al Príncipe Qingsu de que abandone sus planes.


  


  


  Capítulo 217 La trampa sexual


  El Príncipe Jing asintió y dijo con una sonrisa: —Qingsu vino aquí con la esperanza de casarse con una Princesa de Ning, ya que sin duda aumentaría sus posibilidades de ser nombrado Príncipe Heredero de Yelang. Si el Emperador de Yelang cae gravemente enfermo y se dice que está muriendo, Qingsu probablemente regresará a Yelang para que sus hermanos no maten al Emperador y se coronen aprovechando su ausencia. Esa situación sería una desventaja para Qingsu si está lejos de Yelang. Qingsu tiene muchos seguidores en Yelang. Con su ayuda, la situación en Yelang podría revertirse. Si se va lo antes posible, puede tener la oportunidad de cambiar las tornas.


  —Ese es un buen esquema. Pero el Emperador de Yelang se queda en el Palacio Imperial de Yelang, que está estrictamente vigilado. ¿Qué podemos hacer para que se enferme lo suficiente como para parecer que se está muriendo? Yun Shang dijo con el ceño fruncido.


  Yun Shang levantó la cabeza para mirar al Príncipe Jing. Para su sorpresa, el Príncipe parecía muy tranquilo. De repente, un pensamiento golpeó a Yun Shang. Miró al Príncipe y preguntó con incredulidad: —¿Es posible que ya tenga agentes en el Palacio Imperial de Yelang?


  Tan pronto como la princesa terminó de hablar, Qian Yin levantó la cortina de la puerta y entró. Llevaba dos tazas de té en sus manos. Después de poner las tazas de té sobre la mesa, se inclinó y salió de la habitación.


  El príncipe Jing tomó una tapa de la taza de té y luego la volvió a poner en la taza. —Como el territorio de Yelang es principalmente pastizales, carece de muchos recursos naturales. La gente de Yelang también enfrenta dificultades para cultivar ciertos cultivos y plantas que no son adecuados para los pastizales. El té, por ejemplo, no crece en el estado de Yelang. Como resultado, Yelang tiene que comprarlo en el estado de Ning. El proceso de freír y hornear para el té se realiza en el estado de Ning. En este momento, puedo hacer ciertas cosas para alterar el té. Por supuesto, no me atrevería a envenenar directamente el té. Pero sé formas secretas de envenenamiento. Algunos objetos no tóxicos, si se usan juntos, serán venenosos. Li Yiran lo sabe y yo también.


  Las manos de Yun Shang temblaron cuando escuchó esta explicación. —Entonces, ¿el Emperador de Yelang se está muriendo de alguna enfermedad?


  El príncipe Jing recogió la taza de té y tomó un largo sorbo. —El destino del Emperador de Yelang está en mis manos. Si él permanece gravemente enfermo o no, es mi decisión.


  Yun Shang se hundió en el silencio. Esta debe ser la verdadera naturaleza del Príncipe. Era clarividente, astuto y decisivo. Aunque la Princesa había escuchado de Ning Qian sobre la naturaleza astuta del Príncipe antes, no podía sino sentirse sorprendida cuando escuchó al Príncipe hablar sobre sus conspiraciones. Nunca podría ser tan clarividente y prudente al diseñar esquemas, incluso si se le diera otra oportunidad de renacer.


  No es de extrañar que su padre, el emperador de Ning, haya enviado al príncipe Jing a hacer mandados a la frontera durante muchos años consecutivos. Si el Príncipe se hubiera quedado en la Ciudad Imperial todo este tiempo, la Emperatriz no habría sido rival para él. Eso fue un eufemismo! Incluso diez emperatrices serían incapaces de conspirar contra él. Era bastante impresionante que, a pesar de su ausencia de la Ciudad Imperial durante los últimos diez años, el Príncipe todavía hubiera podido emplear sus fuerzas. Los plebeyos consideraban al Príncipe como el Dios de la Guerra en el Estado de Ning. Lady Shu, una de las concubinas del Emperador, trabajó para él. Y muchos funcionarios en la corte tenían relaciones cercanas con él.


  El Príncipe era tan formidable e inteligente. ¿Qué pasaría si un día se convirtiera en enemigo de Ning...


  Yun Shang estaba aterrorizado ante este pensamiento.


  —Qingsu es un alborotador para Ning. Puedes hacer con él lo que quieras. Pero hay una cosa que quiero que hagas por mí como un favor, Mi Señor. Por favor, déjenme a Hua Jing. Quiero matarla con mis propias manos. —Yun Shang sonrió y miró a los ojos del Príncipe Jing.


  El príncipe Jing asintió con la cabeza a la princesa mientras consideraba su pedido. —Me desconcierta por qué guardas tanto rencor contra la Emperatriz y Hua Jing. Sé que la Emperatriz ha intentado todo lo posible para eliminarte. Sin embargo, cada vez que has prevalecido. Pero eso no es suficiente, ¿verdad? Ella y Hua Jing no son enemigos que podamos subestimar. Es mejor que enemigos tan viles desaparezcan rápidamente. Como estás tan ansioso por terminar con la vida de Hua Jing, no tengo ninguna razón para rechazarte.


  —Gracias mi Señor. —Yun Shang dijo suavemente.


  En el palacio de Hua Jing, muchos sirvientes se arrodillaron en el patio. Ya era pleno verano. El sol de la tarde irradiaba su calor más feroz. Los sirvientes estaban tumbados en el suelo, que estaba abrasador por horas de haber sido horneados al sol. Transpiraban bajo el calor despiadado, y sus caras se habían vuelto rojo escarlata. Pero no se atrevieron a mover un solo dedo. Contuvieron la respiración y concentraron su energía en descifrar los sonidos provenientes de la cámara.


  —¡Angustia! —Todos temblaron ante el repentino ruido. La princesa Hua Jing parecía estar furiosa por algo. El terror se extendió rápidamente por todos los sirvientes. Todos se preguntaban qué le pasaba a la princesa. Desde su regreso del Palacio Imperial hace varios días, había estado de mal humor y mal genio. Ella se enfurecería incluso por lo más trivial y luego, desahogaría su furia contra los sirvientes.


  —Las cigarras son muy ruidosas y molestas. Estas sordo ¿No puedes alejarlos? Hua Jing reprendió con impaciencia. Su ira y su demanda enviaron escalofríos por las espinas de los sirvientes. Pronto, la sirvienta más cercana de Hua Jing, Ling Hua, salió de la cámara de la princesa. Sus ojos estaban rojos y llenos de lágrimas. Se podía ver claramente una huella de mano en su rostro. Hua Jing había castigado a varias sirvientas por sus errores. Ling Hua estaba aterrorizada, pero no se atrevió a mostrar su ansiedad. Aunque había hecho todo lo posible por mantenerse lo más tranquila posible, no pudo evitar sentirse desconcertada y nerviosa.


  Ling Hua asintió con la cabeza al criado arrodillado en el frente. El criado miró a otros a su alrededor. Luego se fue con los otros sirvientes a buscar postes de bambú para dispersar las cigarras.


  Ling Hua miró a los otros sirvientes arrodillados en el suelo con un rastro de odio. Luego se volvió para mirar la habitación de la princesa. Cómo deseaba que el príncipe Qingsu viniera a ver a la princesa esta noche. La ira de la princesa Hua Jing no se aliviaría a menos que el príncipe Qingsu la visitara.


  Era tarde en la noche. La cámara de la princesa estaba en silencio, pero la lámpara seguía encendida. En la oscuridad de la noche, un ruido áspero sonó de repente. Al principio se rompió algo, y luego se escuchó el furioso regaño de Hua Jing. Por fin, un golpe sordo acabó con la conmoción. Parecía que algo pesado había caído al suelo.


  Un momento después, la voz de Hua Jing se escuchó desde adentro. —Siervo, llévate a esta perra. No dejes que manche mi cámara.


  Los sirvientes no pudieron evitar temblar por orden de la princesa. Intercambiaron una mirada de horror. Aunque extremadamente aterrorizados, tuvieron que recomponerse para enfrentar a la furiosa princesa. Entraron a la cámara sin demora. El interior era un desastre total. Fragmentos de jarrones y tazas de té estaban esparcidos por todo el suelo. Sobre los escombros yacía una doncella de color rosa. Su rostro, que solía ser hermoso, parecía horrible y aterrador. Parecía que la había golpeado un jarrón en la cabeza. La herida era tan profunda que su sangre se derramaba. Su cara estaba empapada de rojo escarlata. Si bien se sabía que Hua Jing era temperamental y los sirvientes esperaban ser maldecidos y golpeados, ninguno había esperado que la princesa fuera tan lejos. La criada debe haber temido por su vida. Estaba tan asustada que sus ojos aún estaban abiertos. Los sirvientes podían ver el terror reflejado en los ojos de la doncella. La criada era Ling Hua.


  —¡Qué chica tan malvada! ¿Cómo te atreves a servirme un té tan caliente? ¿Quieres escaldarme hasta la muerte en un día tan caluroso? Hua Jing llevaba un vestido morado con un tren largo y maquillaje delicado. Ella debe haberse refrescado para su reunión con el Príncipe Qingsu. A pesar de su belleza, su rostro se veía algo deformado debido a su ira.


  Los criados no se atrevieron a perder el tiempo. Levantaron a Ling Hua del suelo y se la llevaron apresuradamente.


  Después de que los sirvientes se retiraron, dos criadas quedaron en la cámara. Habiendo visto la desgracia de Ling Hua, ambos temblaron de miedo. Para evitar enfurecer a la princesa, se vieron obligados a sonreír agradablemente.


  —Bueno, ya es tarde. Estoy molesto con tu incompetencia. Necesito algo de tiempo para mí. Yo caminaré en el jardín. Ninguno de ustedes me seguirá. —Hua Jing salió de la cámara. Debido al clima cálido, Hua Jing se avivó con su manga. Pero su agitación creció por la inutilidad de sus esfuerzos. Bajó la mano y dijo enojada: —¿Por qué hace tanto calor? —Luego apretó los dientes: —Parece que Qingsu no vendrá esta noche. ¡Debe estar jugando con alguna mujer desenfrenada ahora! De repente, Hua Jing se detuvo. —Qingsu vino a Ning para solicitar matrimonio entre él y Yun Shang. ¿Está jugando con esa perra? No, no puede ser. Esa zorra se ha casado con el príncipe Jing.


  Hua Jing se puso más furiosa cuando pensó en el matrimonio de Yun Shang. —Esa perra es tan afortunada. Ella es la esposa del príncipe Jing ahora. El príncipe Jing es un hombre perfecto. Pero Qingsu, ¡qué bestia salvaje! Él solo tiene una fuerza brutal. Y una cara fea.


  Hua Jing se agitó más ante sus pensamientos. Ella decidió caminar hacia el lago en el jardín. Hacía bastante frío en la orilla del lago. Hua Jing dejó escapar un suspiro de alivio. Sin embargo, ella todavía sentía calor. Sin dudarlo, Hua Jing se quitó la ropa. Solo con su ropa interior, saltó al agua. Este era su palacio y era bastante tarde en la noche. Nadie vendría aquí a esta hora. Este lago había sido cavado según su orden. No fue demasiado profundo. Cuando hacía calor, se bañaba en él.


  Cuando el agua fría la envolvió, Hua Jing dejó escapar un suspiro de alivio. Vadeó por el agua y reflexionó sobre su dilema. Ella apretó los dientes para reprimir su ira. Su madre y su abuelo no consentían en casarse con Qingsu. Pero, ¿cómo podría pasar el resto de su vida en la Ciudad Imperial? Incluso sus amigos tenían miedo de encontrarse con ella, ya que pensaban que era un monstruo horrible. Nunca olvidaría que fue Yun Shang quien la había engañado. ¡En qué lamentable circunstancia estar! Se vengaría de todo el sufrimiento que había sufrido un día.


  Hua Jing se burló. Tuvo suerte de que el Emperador no recordara los guardias personales que le había otorgado. Como su tío, el hermano de su madre, había entrenado a muchos guardias secretos, Hua Jing le había confiado la tarea de entrenar a sus guardias personales. Con la ayuda de su tío, estos guardias se convertirían en máquinas de matar. Entonces, ella haría que Yun Shang experimentara un dolor mucho peor que la muerte. ¿El príncipe Jing no usó guardias de sombra para proteger a Yun Shang? Hua Jing se preguntó cuál sería la reacción del Príncipe si miles de hombres se follan a su esposa. ¿Seguiría dispuesto a mantenerla como su esposa?


  Hua Jing se echó a reír al pensar en la miserable vida de Yun Shang. Su risa era fría y despiadada. —Yun Shang, nunca puedes soñar con una vida mejor que la mía. ¡Nunca!


  Aunque sumido en sus pensamientos, Hua Jing notó de repente el reflejo de una figura blanca en el lago. Hua Jing se volvió abruptamente. Había un hombre junto al lago. Él ladeó la cabeza mientras la estudiaba atentamente.


  Hua Jing estaba conmocionado. El hombre se veía encantador... ¡Qué cara tan deslumbrante! El hombre llevaba una túnica blanca como la nieve. Su cabello estaba libre de restricciones y caía mucho más allá de sus hombros. Debajo de sus cejas inclinadas oscuras había un par de ojos brillantes. Su tez era justa y sin mancha. Hua Jing estaba encantado. Su tez le recordaba a un jade blanco brillante. Hua Jing siempre había estado orgullosa de su belleza. Pero tenía que admitir que este hombre era de hecho el hombre más guapo que había visto en su vida. Era hermoso, pero no de manera femenina. El hombre inclinó la cabeza mientras le devolvía la mirada a la princesa. Parecía que la princesa había llamado su atención y no podía mirar hacia otro lado.


  Recuperando la compostura, Hua Jing bajó su cuerpo aún más hacia el agua. Lo regañó fríamente: —¿Quién eres? ¿Cómo te atreves a colarte en mi palacio?


  El hombre pareció perplejo cuando escuchó el regaño de Hua Jing. Ladeó la cabeza un poco más. Sus delgados labios temblaron antes de hablar. Su voz era plateada y suave. —No lo sé. No tengo idea de por qué estoy aquí. Soy un artista de la Casa Suiyu en la parte este de la Ciudad Imperial. Estaba jugando al Guqin en la Casa Suiyu. Entonces vi a dos hombres peleando. Deben haber estado molestos por mi interrupción. Uno de ellos me agarró y me lanzó al aire. Estaba tan aterrorizado que me desmayé. Cuando desperté, me encontré aquí.


  Casa Suiyu?


  Los ojos de Hua Jing brillaron cuando reconoció el nombre de la casa. Ella sabía que era un burdel donde tanto hombres como mujeres buscaban placer. Se decía que todos los hombres y mujeres de la casa Suiyu eran asombrosamente hermosos. Aunque lo que había dicho sonaba absurdo...


  Hua Jing miró sus pies desnudos y luego otra vez su rostro. Su rostro perfecto y su tono humilde le aseguraron a Hua Jing que en verdad era un artista de la Casa Suiyu.


  —¿Cuál es tu nombre? —Hua Jing preguntó con las cejas levantadas.


  El hombre bajó la cabeza. La tenue luz de los pasillos a cada lado del lago, brillaba en sus largas pestañas. Se veía tan encantador que Hua Jing sintió que su corazón se aceleraba.


  —Ya Xi. —El hombre respondió suavemente después de un rato.


  Ya Xi! Ese nombre superó a Hua Jing. Hua Jing, por supuesto, sabía quién era Ya Xi. Fue el artista más famoso de la Casa Suiyu. Muchas personas frecuentaban la casa Suiyu por su culpa. Pero la mayoría no tendría la oportunidad de conocerlo. Se decía que era extremadamente hábil en la cama. Ella lo aprendió de una noble viuda en la Ciudad Imperial.


  Mientras continuaba estudiando a Ya Xi, Hua Jing sintió una intensa oleada de deseo fluir a través de ella. Parecía como si su corazón estuviera siendo molestado por alguien con una pluma. Hua Jing no era en absoluto una esposa leal. Había mantenido muchas parejas sexuales incluso cuando su esposo estaba vivo. Como su esposo siempre estaba en la frontera, ella se había sentido sola. Pero había dejado de ver a sus parejas sexuales desde que estableció una relación con Qingsu. Qingsu no había venido esta noche, sin embargo...


  Mientras pensaba en Qingsu, Hua Jing levantó la cabeza para mirar a Ya Xi. Ella le sonrió y le preguntó: —¿Sabes dónde estás?


  Ya Xi sacudió la cabeza. Lanzó una mirada a Hua Jing y bajó la cabeza.


  —Jaja... Este es el palacio de la princesa. Te metiste en mi palacio a una hora tan tarde sin mi permiso. Incluso me espiaste mientras me bañaba. ¿Sabes cuál será tu castigo? Hua Jing dijo con las cejas levantadas.


  El hombre tembló ante las palabras de Hua Jing. Rápidamente se alejó unos pasos de la orilla del lago. Luego miró a la princesa sinceramente. —No lo sabía, su alteza. Por favor, perdóname.


  —¿Perdón? Serás sentenciado a muerte. —Los labios de Hua Jing se curvaron. Ella miró a Ya Xi con fuego en los ojos.


  Ya Xi bajó la cabeza. Dijo en un tono lamentable: —Vine aquí por error, su alteza...


  Hua Jing se rió de la impotencia de Ya Xi. Se veía tan lindo cuando se arrastraba. Ella lo miró con su sonrisa más graciosa: —Si puedes complacerme con todo lo que eres capaz, por supuesto, te perdonaré. ¿Qué dices?


  Ya Xi se hundió en el silencio. Luego levantó las manos para desatar su túnica blanca para revelar su piel blanca como el jade. Ya Xi bromeó con Hua Jing mientras se quitaba lentamente cada prenda de vestir. Su suave seducción intensificó el deseo de Hua Jing.


  Después de quitarse toda la ropa, Ya Xi se metió al agua. Le sonrió provocativamente a Hua Jing. Contuvo el aliento y esperó su próximo movimiento. Lentamente, Ya Xi la rodeó. Una vez detrás de la princesa, él la rodeó con sus brazos y le susurró: —Alteza, déjenme servirles esta noche. —Bajó la cabeza y le besó suavemente el cuello. Cuando la princesa gimió de placer, Ya Xi continuó besando suavemente su espalda y hombros.


  El cuerpo de Hua Jing se relajó bajo su suave caricia. El cuerpo de Hua Jing se sintió más fluido que el agua en la que estaba parada. Incapaz de sostenerse, se inclinó hacia delante y se apoyó contra las rocas en la orilla del lago.


  Ya Xi sonrió mientras miraba a Hua Jing. Sus gentiles dedos recorrían su cuerpo, provocando y acariciando implacablemente. Como el agua era un obstáculo, se sumergió en el agua. Cuando su boca tocó sus partes íntimas, Hua Jing jadeó sorprendido. Ella abrió mucho los ojos antes de soltar un gemido de carga.


  Un momento después, Ya Xi salió a la superficie. Se limpió el agua de la cara antes de girar el suave cuerpo de Hua Jing. Él arrastró besos desde su cuello hasta sus senos mientras se insertaba suavemente en ella. Pronto, los débiles gemidos de Hua Jing impregnaron el aire junto al lago.


  ...


  Hua Jing se sintió débil y dolorida cuando se despertó al día siguiente. Pero el placer de la noche anterior aún persistía. Ella golpeó sus ojos y sonrió satisfactoriamente. Justo cuando estaba a punto de convocar a sus doncellas para ayudarla a lavarse, Hua Jing escuchó un ligero gemido.


  Hua Jing frunció el ceño. Ella abrió los ojos y miró a su alrededor. Ella vio una cara hermosa. Aunque había visto al hombre la noche anterior, no pudo evitar sentirse asombrada de lo guapo que era. Ella suspiró. Este hombre era realmente atractivo.


  A la tenue luz de anoche, Ya Xi parecía un ser celestial desterrado de los Cielos.


  Ahora, a la luz del sol de la madrugada, Hua Jing podía ver claramente sus rasgos. Al mirar su rostro angelical, Hua Jing tuvo que admitir que este hombre era realmente perfecto e impecable.


  Las pestañas de Ya Xi parpadearon bajo la intensa mirada de Hua Jing. Se giró para mirar a la princesa también. Un poco perplejo al principio, Ya Xi se recuperó pronto. Él mostró su sonrisa más encantadora y dijo: —La forma en que me estás mirando me hace sonrojar, Su Alteza. ¿No te atendí gratamente anoche? ¿Qué tal si me dejas servirte de nuevo... — Cogió los senos de Hua Jing y los acarició suavemente mientras hablaba.


  Hua Jing se rió suavemente y dijo con una sonrisa: —Fue maravilloso. Mi cuerpo todavía está débil por la pasión de la noche anterior.


  Ya Xi sonrió y picoteó a Hua Jing en la mejilla. —Me siento honrado de poder satisfacer a su alteza. Cuando termine mi servicio, volveré a la Casa Suiyu. —Él besó su rostro nuevamente antes de hacer un puchero: —Su Alteza, por favor recuérdeme y ven a verme.


  Hua Jing asintió: —Por supuesto.


  Ya Xi se rió alegremente antes de sentarse. Tiró suavemente de la colcha. Hua Jing levantó una ceja cuando el cuerpo de Ya Xi le fue revelado. Era bastante musculoso, no tan delgado como ella había imaginado.


  Después de vestirse, Ya Xi se volvió para mirar a Hua Jing. Él dijo con el ceño fruncido: —Su Alteza, ¿cómo puedo dejar su Palacio?


  Hua Jing sonrió y se sentó para echar un vistazo. Ella vio su ropa en un banco. Recordó quitárselos y ponerlos junto al lago anoche. Ya Xi debe haberlos traído para ella. Hua Jing señaló la ropa. —Hay un Pase de Jade en mi ropa. Puedes mostrárselo a los guardias en la entrada. Te dejarán ir. Si quieres verme, trae el Pase de Jade. Te dejarán entrar.


  Ya Xi asintió con la cabeza a Hua Jing. Habiendo encontrado el Pase de Jade según las instrucciones de la Princesa, se inclinó hacia Hua Jing. Él sonrió antes de irse.


  Hua Jing se levantó después de que Ya Xi se había ido. Había muchas marcas en su cuerpo. Frunció el ceño ante las marcas de la pasión y se vistió para cubrirlas. Llamó a sus criadas varias veces, pero nadie respondió. Luego salió de la habitación.


  Hua Jing descubrió que no estaba en su habitación. En cambio, ella estaba en una habitación en el patio cerca del lago. Ya Xi debe haberla traído aquí. Como no tenía idea de en qué habitación vivía, Ya Xi la llevó a la habitación más cercana junto al lago.


  Hua Jing se dirigió a su habitación. Todos los sirvientes y las criadas estaban arrodillados y esperando a la princesa. Tan pronto como la vieron, se inclinaron y dijeron a coro. —Su Alteza...


  Hua Jing asintió con la cabeza. Ella no prestó atención a los sirvientes. En cambio, Hua Jing entró directamente en su habitación. Los sirvientes y las criadas intercambiaron una mirada de confusión entre ellos. Estaba más allá de sus expectativas que la princesa no encontrara fallas en ellos. Aliviados por haber escapado de su castigo diario, entraron corriendo a la cámara para servir a la princesa.


  Hua Jing pensó que su encuentro con Ya Xi fue un accidente. Nunca hubiera imaginado que había sido planeado. Cuando Ya Xi regresó a la Casa Suiyu, vio a una mujer esperando en su habitación. Ella era hermosa, pero su expresión era extremadamente fría.


  —Maestro Qian Qian. —Ya Xi se inclinó hacia la mujer.


  Ning Qian se volvió para mirar a Ya Xi. —¿Cómo están las cosas?


  Ya Xi le sonrió. —Por favor no se preocupe, maestro. Siempre cumplo mi misión. Pero estoy perplejo. ¿Por qué no matas a esa estúpida princesa?


  Ning Qian curvó sus labios. —¿Matarla? La muerte sería menos dolorosa. Lo que Su Alteza quiere es aflicción. Muerte lenta por tormento. Poco a poco. Lo hiciste bien en esta misión. Si nuestro plan tiene éxito, Su Alteza lo recompensará generosamente. Pero nuestros esquemas son muy importantes. No los arruines.


  —Entiendo. —Ya Xi y Ning Qian intercambiaron una sonrisa.


  


  


  Capítulo 218 voluntariamente en la red


  Desde el banquete de exhibición de flores, Cangjue Qingsu rara vez había visitado Hua Jing. La princesa se burló mientras se preguntaba por qué no había venido. Quizás, a sus ojos, ella era ahora una mujer inútil, no digna de su tiempo y energía.


  Hua Jing tampoco sentía nada por Cangjue Qingsu. En su opinión, Cangjue Qingsu no era más que un bárbaro nómada. Sin embargo, ella quería usarlo para escapar de la Ciudad Imperial. Ella tenía otras opciones. Podría pedirle a su padre que decretara que se retiraría a su tierra, el condado de Xiping. Pero Xiping era remoto y estéril. Vivir allí por el resto de su vida sería aún peor que la condición actual de Hua Jing. En comparación con Xiping, el estado de Yelang sonaba como una mejor alternativa. Si se casara con Cangjue Qingsu, sería su princesa consorte. Aunque Yelang no era tan rica como Ning, su vida en Yelang no sería peor de lo que era ahora.


  —Es tarde, alteza. Deberías descansar. —Una doncella que había estado esperando servir a la princesa, sugirió con cautela.


  Hua Jing todavía estaba inmersa en sus propios pensamientos. Frunció el ceño cuando se dio cuenta de que echaba de menos al hombre guapo que había conocido la otra noche. No podía esperar para encontrarse con él de nuevo. Ella soñaba con tocarlo y tenerlo. La última vez, ella le había dado su Pase de Jade, lo que le permitió visitarla en el Palacio de la Princesa cuando quisiera. Pero no había vuelto a aparecer. Pensando en eso, Hua Jing estaba molesto. Se preguntó si la estaba ignorando. La idea enfureció a la princesa: —¿Cómo se atreve a ignorar mi invitación?


  Hua Jing hizo un gesto hacia delante a su doncella: —Ayúdame a cambiar. Necesito salir.


  Perpleja, la doncella vaciló. Ella miró por la ventana. Era el decimosexto día del mes y la brillante luna llena iluminaba el cielo nocturno. Según la posición de la luna, eran las diez p. metro. ¿Por qué saldría la princesa a una hora tan tarde?


  —¿Qué estás haciendo? ¡Dije que necesito cambiar! —Cuando Hua Jing vio a la criada que se entretenía, ella levantó la voz y espetó.


  —Si su Alteza. —La criada respondió rápidamente. Ella tembló mientras hacía una reverencia a Hua Jing. Luego, sacó un vestido hecho de gasa violeta y ayudó a Hua Jing a vestirse. Hua Jing siempre usaba maquillaje delicado. No importaba a qué hora del día era, o si estaba sola o esperando compañía. Hoy no fue diferente. Aunque había pasado el día en su habitación, el maquillaje de Hua Jing todavía se veía tan perfecto como cuando se lo había puesto. Aparte del vestido, no necesitaba la ayuda de la criada con nada más. Hua Jing sonrió mientras miraba su reflejo en el espejo vestidor. Estaba satisfecha con su apariencia. Se giró hacia un lado y volvió a controlarse. Emocionada, asintió para sí misma. Luego, se volvió hacia la criada y le dijo: —Ten preparado un carruaje. Organiza cuatro guardias para mí. Después de eso, puedes quedarte en casa mientras yo dirijo mis asuntos.


  La criada asintió con la cabeza en señal de reverencia. Con una sonrisa, Hua Jing se levantó y murmuró: —Ya Xi. —Que hermoso nombre. ¡Su dueño no era menos elegante y romántico! Qué nombre tan apropiado para el hombre que encantó a Hua Jing. * *


  (* TN: en chino, Ya significa elegante y Xi es una palabra auxiliar que se usaba mucho en poemas antiguos). )


  En media hora, Hua Jing llegó a la Casa Suiyu. Para ocultar su identidad, había pedido específicamente un carruaje con un diseño poco notable. Por lo tanto, no estaba decorado con el emblema real, y se parecía a los carruajes utilizados por las familias que podían pagarlos. Después de ponerse su velo, Hua Jing se bajó del carruaje y se dirigió hacia la casa del placer.


  A esa hora, la mayoría de los plebeyos se habían conformado con la noche, pero los invitados y las cortesanas de la Casa Suiyu no. Para ellos, el día acababa de comenzar.


  Hua Jing despidió a sus guardias. Ella les pidió que la esperaran afuera antes de girar y entrar a la casa. En el interior, las luces brillaban y la multitud estaba ruidosa y feliz. Cuando Hua Jing entró, un hombre se le acercó. El hombre estaba vestido coquetamente. Sonrió tímidamente mientras tomaba la mano de Hua Jing. Él dijo: —Es un placer conocerte aquí, mi señora. ¿Es esta tu primera visita? No creo que haya tenido el placer de conocerte antes. ¿Estás buscando un compañero esta noche? ¿Cuál de nosotros quieres?


  Hua Jing miró alrededor de la casa. Se dio cuenta de que se había montado un escenario en la esquina más interior. En el estrado se encontraban varias prostitutas vestidas de cian. Estaban jugando al Guqin. Y alrededor del escenario, en cada mesa del pasillo, hombres y mujeres se reían a carcajadas mientras se acariciaban.


  Hua Jing nunca había estado en un burdel antes. En la escena, ella levantó las cejas con sorpresa. Luego se volvió hacia el hombre que sostenía su mano. Sacó un lingote de oro de su bolsita y se lo mostró. Los ojos del hombre brillaron con codicia. Cogió el lingote de oro, pero Hua Jing retiró la mano. —Esto será suficiente para cubrir mis gastos esta noche. Estoy aquí por el señor Ya Xi —dijo con arrogancia.


  Sin embargo, el hombre frunció el ceño ante su mención del nombre de Ya Xi. Dio un paso atrás: —No puedo ayudarla, señorita. Ya Xi está indispuesto. No puede entretenerte esta noche.


  ¿Estaba ocupado con alguien más? Se preguntó Hua Jing. Hua Jing estaba disgustado al escuchar eso. Ella pensó por un momento y luego frunció el ceño mientras hablaba: —Por favor, transmítele mis palabras a él. Tomó mi muestra de afecto la otra noche. ¿Ya me ha olvidado? Si es así, debería devolver la ficha.


  El hombre miró a Hua Jing dubitativo. Sabía que su vestido estaba hecho del mejor brocado y gasa. Su estado también podría medirse con el exquisito jade y gemas incrustadas en sus joyas de oro. Con el lingote de oro que acababa de ofrecer para la atención de Ya Xi, ahora estaba seguro de que era una dama de alto rango o de una familia acomodada. Pensando en ello, el hombre sonrió y dijo: —Lo haré, señorita. Por favor tome asiento. Iré a ver si puedo encontrarlo. —Condujo a Hua Jing a una mesa en la esquina del pasillo y le ordenó: —¡Trae a la señora algo de comida y bebida!


  Hua Jing frunció el ceño, pero no dijo nada. Miró a su alrededor y vio que en casi todas las mesas había una prostituta entreteniendo a las damas. Miró a las prostitutas y reflexionó: —Estos hombres son muy guapos, pero no la mitad de guapos que mi Ya Xi.


  —Señorita, su bebida y comida. —Una suave voz llamó. Hua Jing salió de sus pensamientos y vio a un joven con modales urbanos de pie frente a ella. Sostenía una bandeja en sus manos sobre la que se colocaba una botella de vino y varios platos con aperitivos. Hua Jing asintió hacia él y giró la cabeza.


  —Señorita, he oído que está aquí para visitar a Ya Xi. Sin embargo, lamentablemente, Ya Xi se resfrió y no puede entretener a los invitados. Pero soy libre. ¿Quieres jugar conmigo en su lugar?


  ¿Se había resfriado? Hua Jing frunció el ceño nuevamente. ¿Su enfermedad tuvo algo que ver con su amor en el lago esa noche?


  Pensando en eso, Hua Jing lanzó una mirada inquisitiva al hombre urbano. El hombre sonrió: —Mi nombre es Cang Lan.


  Deslumbrado por su sonrisa, Hua Jing estuvo a punto de alabar su belleza. Los hombres en la Casa Suiyu eran demasiado hermosos para ser verdad. No es de extrañar que una princesa de la dinastía anterior nunca hubiera aceptado casarse. En cambio, ella había mantenido un harén de hombres bonitos. Qué vida tan placentera debe haber sido. Hua Jing se preguntó si ella también podría tener la suerte de hacerlo. Con los ojos brillantes de lujuria, bajó la cabeza.


  —Cang Lan es un buen nombre. —Inmerso en sus pensamientos, Hua Jing susurró con una sonrisa.


  Cang Lan le devolvió la sonrisa. Miró a Hua Jing con ojos agudos y brillantes: —Señorita, está demasiado lleno aquí en el pasillo. Podemos tener más privacidad en mi habitación. Te entretendré allí. Después de esta noche, quizás Ya Xi se recupere y puedas visitarlo más tarde.


  Hua Jing sacudió la cabeza. Ella tuvo que rechazar su oferta. Ella creía que Ya Xi no tendría el corazón para ignorarla toda la noche.


  Según sus expectativas, el hombre que la había recibido en la entrada apareció poco después de que Cang Lan se hubiera ido. Se acercó a ella con una sonrisa aduladora. Se inclinó hacia delante y susurró seductoramente: —Señorita, el señor Ya Xi la está esperando en su habitación. Por aqui por favor.


  Hua Jing se alegró de escuchar eso. Ella sonrió y siguió ansiosamente al hombre. Antes de alejarse, le guiñó un ojo a Cang Lan.


  La habitación de Ya Xi estaba ubicada en el patio trasero de la Casa Suiyu. El edificio estaba separado del burdel. Era de dos pisos de altura, tranquilo y hermoso. El hombre llevó a Hua Jing a la puerta. Se inclinó ante ella antes de darse la vuelta y marcharse. Hua Jing abrió la puerta y vio una figura vestida de blanco azulado frente a ella.


  Como si hubiera escuchado sus pasos, la figura se volvió para mirarla. Cuando volvió a ver su rostro, los ojos de Hua Jing brillaron con lujuria. Era más hermoso de lo que ella recordaba.


  —Su Alteza. —Ya Xi la saludó. Su voz era ronca.


  Hua Jing estudió al hombre. Ella notó que su rostro estaba pálido. Hua Jing se preguntó qué había sucedido. Se acercó a Ya Xi y le preguntó: —¿Te has resfriado de nuestro amor en el lago? Pero estabas bien la otra noche...


  Ya Xi inclinó la cabeza. Sus pestañas se cerraron. Él respondió: —No es tu culpa, alteza. Estaba cansado el otro día después de mi regreso y quería descansar. Sin embargo, uno de nuestros invitados estaba irritado. Ella lo tomó como una señal de desprecio y me castigó. Me arrojaron a una bañera llena de agua helada y...


  Hua Jing estaba furioso: —¿Quién se atrevió a lastimarte? Dime, ¿cómo se llama este invitado?


  Ya Xi sacudió la cabeza: —Sé que me proteges, alteza. Pero el invitado tampoco es un plebeyo. Ella es rica y poderosa. Ven, alteza. No nos hemos visto en mucho tiempo. ¿Quieres que te toque el Guqin?


  


  


  Capítulo 219 Damisela en apuros


  Cuando escuchó sus excusas, Hua Jing frunció el ceño. Ella sabía que Ya Xi estaba tratando de evitar su pregunta. Y ella estaba disgustada con su respuesta. Hua Jing no creía que ninguna mujer en la Ciudad Imperial fuera más poderosa ni más rica que ella.


  Ella quería preguntar más, pero se detuvo. Por el momento, su propia reputación también estaba en juego. Hua Jing ya había sido advertida y castigada por su padre varias veces. Ella no podía cometer más errores. Si eso lamentaba que Yun Shang se enterara de su cita e informara a su padre, Hua Jing estaría condenado. Y si ese fuera el caso, Hua Jing no podría justificarse ni defenderse. Después de todo, como princesa, nunca debería visitar un burdel.


  Pero Hua Jing quería saber el nombre de la mujer. Ella sonrió y dijo suavemente: —Simplemente quiero saber su nombre. No tienes que preocuparte. No haré nada que no sea apropiado.


  El silencio reinó por un largo tiempo antes de que Ya Xi dejara escapar un suspiro y respondiera: —No puedo responder a su pregunta, alteza. Este invitado particular es su pariente. No quiero ser la causa de la lucha entre usted y su familia.


  —¿Qué? —Hua Jing levantó las cejas con sorpresa y reflexionó sobre la identidad de la mujer. Después de un rato, asintió con la cabeza a Ya Xi: —Si no estás dispuesto a revelar su nombre, no te obligaré.


  Ya Xi esbozó una sonrisa antes de sentarse en el puesto de Guqin. Sugirió suavemente: —Déjame tocar el Guqin para ti, Su Alteza. —Dicho eso, comenzó a jugar.


  Cuando comenzó la música, Hua Jing estaba un poco sorprendido. Ella frunció el ceño al reconocer la canción. Era la famosa canción de amor, Courting a Phoenix.


  Sin embargo, la canción le recordó el banquete real durante el cual el Príncipe Jing tocó la canción para Yun Shang. Nunca pensó mucho en su hermanastra. Pero en ese momento, Hua Jing había envidiado a Yun Shang. Era el sueño de cualquier chica ser cortejada por un hombre tan excelente.


  Pensando en eso, Hua Jing levantó los ojos y miró a Ya Xi. Aunque los hombres y mujeres en el Palacio eran extremadamente hermosos, ella nunca había visto a un hombre tan atractivo como Ya Xi. ¿Cómo podría no estar eufórica cuando un hombre tan hermoso tocaba una canción de amor para ella?


  No mucho después, Ya Xi terminó de tocar. Hua Jing lo miró con gran intensidad antes de hablar: —Canción encantadora, Ya Xi. Tengo poco conocimiento sobre música. No tengo idea de qué significado tiene esta canción. Sin embargo, creo que eres bueno en lo que sea que hagas, así que debes haberlo jugado bien.


  Ya Xi inclinó la cabeza y lanzó una sonrisa de agradecimiento. Los latidos del corazón de Hua Jing se aceleraron cuando vio su sonrisa.


  Mientras se maravillaba de su belleza, Ya Xi se levantó y se acercó a ella lentamente. Hua Jing no pudo evitar retroceder cuando caminó hacia ella. Se detuvo cuando sus hombros tocaron la puerta.


  —¿Por qué? ¿Estás huyendo de mí, alteza? —Ya Xi se rio entre dientes. Miró a Hua Jing seductoramente.


  Hua Jing se sonrojó. Ella desvió la mirada: —¿Por qué iba a huir de ti?


  Antes de que pudiera comprender lo que estaba sucediendo, el velo que llevaba fue arrancado y arrojado al suelo. Hua Jing miró el velo aturdido. Antes de que pudiera reaccionar, sintió algo cálido y húmedo tocando sus labios.


  Sus ojos se abrieron por la sorpresa y levantó la cabeza. Los ojos ardientes de Ya Xi parecían devorarla. Ya Xi sonrió antes de levantarla y llevar a Hua Jing hacia la cámara interior. La acostó en la cama suavemente antes de girarse para tirar de las cortinas. Luego, se unió a ella en la cama.


  Desde ese día, Hua Jing estaba obsesionado con Ya Xi. Todas las noches esperaba pacientemente a que Cangjue Qingsu la visitara. Secretamente, esperaba que él no viniera. Cuando se cansaba de esperar, se vestía y se iba a la casa Suiyu.


  Sin embargo, su rutina se rompió una tarde cuando Ya Xi de repente la visitó.


  En ese momento, Hua Jing estaba durmiendo la siesta en su habitación. Cuando escuchó el informe, rápidamente le dijo a su sirviente: —¡Muéstrale!


  Después de un rato, su doncella llevó a Ya Xi a la habitación de la princesa. Para sorpresa de Hua Jing, Ya Xi parecía horrible. Su vestido blanco azulado era irregular y su cara bonita estaba manchada de hollín y barro. Hua Jing frunció el ceño al verlo. Despidió a sus doncellas, tomó la mano de Ya Xi y preguntó con cariño: —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué estás en un lío?


  Ya Xi no respondió a su pregunta. El silencio en la habitación fue roto por el sonido de Ya Xi cayendo de rodillas. —Su Alteza, por favor ayúdame! —suplicó con voz ronca.


  Hua Jing fue tomado por sorpresa. Ella preguntó: —¿Ha sucedido algo? ¿Cómo puedo ayudar?


  Ante su pregunta, las lágrimas brotaron de los ojos de Ya Xi. Él sollozó mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Parecía incapaz de contener más sus emociones. Un sollozo escapó cuando abrió la boca para responder: —Esta mañana, la casa Suiyu se incendió. El fuego era tan feroz que todo el edificio se convirtió en cenizas. Muchas personas murieron en el incendio. Mi sirviente, Qing Yu, el que te sirvió el té hace unos días, también murió. En ese momento, estábamos atrapados en el fuego. Arriesgó su vida para ayudarme, pero no pudo escapar. Debería haber sido el que murió en el incendio...


  Hua Jing estaba horrorizado. Ella preguntó: —¿Por qué dirías tal cosa? ¿Cómo empezó el fuego? ¿Y te lastimaste en el fuego? Enviaré un médico para ti.


  Ya Xi extendió la mano y le mostró la gran quemadura en el dorso de su mano. Aunque la carne y el hueso no se habían derretido, su mano estaba hinchada y roja, y su piel se había despegado. El corazón de Hua Jing le dolió cuando vio su herida. Ella lo agarró por la cintura y le ordenó: —Haré que un médico examine la quemadura.


  Sin embargo, justo cuando se dio la vuelta, Ya Xi la echó hacia atrás. Él suplicó: —Ningún médico, por favor, alteza. Todo es mi culpa. Soy el que el culpable quiere lastimar. Soy la causa del incendio y la muerte de todos. Me siento culpable, alteza. Y eres la única persona en la que puedo confiar ahora, ya que eres la persona más rica y poderosa que conozco en la Ciudad Imperial. Por favor. Por favor, ayúdame, alteza. Ayúdame a vengar a mis amigos muertos y la casa quemada de Suiyu.


  Hua Jing frunció el ceño ante sus palabras. Ella instó: —Dime cada detalle. ¿Fue un incendio deliberado?


  Ya Xi bajó la cabeza. Su tono transmitía el dolor que sentía. —Si su Alteza. El culpable fue la mujer que mencioné anteriormente. La otra noche, me propuso que viviera en su mansión. En ese momento, no estaba dispuesto y me negué. Sin embargo, no tenía idea de qué desastre me esperaba después de mi rechazo. Desde ese día, ella comenzó a molestarme, una y otra vez. Finalmente, encontró la oportunidad de desahogar su ira. Hoy, Qing Yu accidentalmente derramó un poco de té caliente sobre su vestido cuando la estaba atendiendo. Estaba furiosa y afirmó que destruiría la Casa Suiyu. Pensé que ella era simplemente amenazante, y no la tomé en serio. Sin embargo, para sorpresa de todos, el burdel se incendió y se convirtió en cenizas.


  —¿La mujer? —Frunciendo el ceño, Hua Jing preguntó: —¿Quién es esta mujer?


  Ya Xi se mordió el labio inferior mientras la miraba con ojos llenos de lágrimas. Él dijo: —No me atrevo a decir su nombre.


  Hua Jing conocía el carácter de Ya Xi. Como había pasado tantas noches con él, se dio cuenta de que, aunque parecía gentil y educado, era terco en ciertos asuntos. Ella sostuvo la mano de Ya Xi y le dio unas palmaditas reconfortantes: —Dime, por favor. O de lo contrario no puedo ayudarte. ¿Cómo puedo defender la justicia si no sé nada sobre nuestro enemigo?


  Ya Xi inclinó la cabeza nuevamente mientras reflexionaba sobre el asunto. Después de un largo rato, respondió: —La mujer está relacionada con usted, su alteza. Es tu prima y comparte el mismo apellido que tu madre. Ella es Lady Yingying del Clan Li.


  Al mencionar el nombre de Li Yingying, Hua Jing se sorprendió. Ella se calló ante la revelación. Por supuesto, ella era amiga de Li Yingying, ya que la mujer era su prima. Li Yingying era un poco mayor que Hua Jing. Como una mujer de veinte años, Li Yingying seguía soltera. Hua Jing había pensado que su prima tenía altos estándares para su futuro cónyuge y, por lo tanto, no se había casado. Sin embargo, ahora resultó que buscaba placer en los burdeles.


  Sin embargo, desde el incidente en la víspera de Año Nuevo, la relación de Li Yingying con Hua Jing había sufrido. Hua Jing había sido encarcelada después de que Yun Shang la enmarcara por el envenenamiento de Li Yingying. Sin embargo, Li Yingying no dijo nada en su defensa, ni visitó a Hua Jing durante su encarcelamiento. Después de eso, no se habían conocido ni hablado.


  Ya Xi notó su vacilación y sorpresa. Bajó la mirada a sus pies y forzó una sonrisa cuando dijo: —Sé que no debes traicionar al clan de tu madre, Su Alteza. Qué insolente soy para pedir tal favor. Ahora te dejo, alteza.


  Hua Jing se agarró apresuradamente de su brazo para evitar que Ya Xi se volviera: —Pero he decidido vengarte, y me gustaría enfrentarme al clan de mi madre por tu bien. Además, como la casa Suiyu se ha convertido en cenizas, puedes quedarte en mi Princess Palace por un tiempo. Y durante su estancia, resolveré el asunto.


  Ya Xi hizo una pausa antes de sacudir la cabeza y decir: —Qian Ning también murió. En este momento, soy el único capaz de ocuparse de los asuntos de la Casa Suiyu. Algunos de nuestros hombres sobrevivieron al fuego. Tengo que resolverlos y hacer todo lo posible para satisfacer sus demandas. Si tienen la intención de irse, tendré que darles dinero para que puedan mantenerse por un tiempo. Pero si quieren quedarse, tendré que reconstruir la casa Suiyu y ofrecerles refugio como lo había hecho Qian Ning en el pasado.


  Hua Jing sugirió apresuradamente: —No, por favor quédate. En cuanto a los sobrevivientes, haré que mi gente los cuide. Pero mírate, eres un desastre. Obviamente, cuando escapaste de la Casa Suiyu, tenías prisa y no trajiste nada valioso. Sin dinero ni poder, ¿cómo puedes reconstruir la casa Suiyu? En este momento, lo que debe hacer es lavarse y cambiarse. Después de eso, haré que mi gente te ayude a revisar la Casa Suiyu, en caso de que algo importante haya sobrevivido al incendio. Tú y yo nos queremos. ¿Cómo puedo esperar y no hacer nada cuando estás angustiado?


  Con los ojos llorosos, Ya Xi mostró una sonrisa de agradecimiento. Miró a Hua Jing: —Su Alteza... Conocerlo ha sido lo más afortunado que me ha pasado...


  Hua Jing envió a buscar a su criada y le pidió que preparara una habitación de invitados para Ya Xi. También ordenó que la criada ayudara a su huésped a lavarse y cambiarse. Pero cuando la criada le preguntó en qué habitación debía acomodar al señor Ya Xi, Hua Jing recordó su primer encuentro con Ya Xi, por lo que le dijo a la criada que acomodara a Ya Xi en la habitación junto al lago.


  La sirvienta obedeció y sacó a Ya Xi. Después de que Ya Xi se fue, Hua Jing frunció el ceño mientras contemplaba todo el asunto. Las cosas se estaban poniendo difíciles aquí, ya que Li Yingying era la última persona que quería elegir.


  Pero ella había prometido a Ya Xi vengar su desgracia confrontando a Li Yingying. Si ella no cumplía, Ya Xi estaría decepcionada. Decidida a no decepcionar a otra persona en su vida, Hua Jing decidió ayudar a Ya Xi. Ella se detuvo el tiempo suficiente para adular su hermoso rostro y sus excelentes habilidades en la cama.


  Hua Jing regresó a su cámara interior. Estaba inmersa en pensamientos sobre cómo enfrentaría a su prima. Sacó un pergamino de un cajón, escribió una invitación y le pidió a un criado que entregara la carta a la Gran Mansión del Consejero. Tenía que asegurarse de que la historia de Ya Xi fuera la verdad, y si lo fuera, el culpable era Li Yingying. Aunque Ya Xi era su nuevo favor, no creía que fuera prudente creerlo ciegamente.


  Después de que Ya Xi se lavó la cara y se puso ropa limpia, visitó a Hua Jing para agradecerle. Hua Jing estaba encantado de ver a Ya Xi regresar a su estado anterior. Ella lo miró de pies a cabeza y asintió con una sonrisa. Sin embargo, cuando vio a sus doncellas mirando a Ya Xi con admiración, se disgustó. Ella fríamente ordenó: —Déjenos a todos ustedes.


  Aunque no estaban dispuestas, las criadas no se atrevieron a desobedecer las órdenes de Hua Jing. Estiraron el cuello para robar una última mirada del apuesto Ya Xi antes de abandonar la cámara.


  Después de que las sirvientas se fueron, Hua Jing tomó la mano de Ya Xi. —Enviaré algunos guardias contigo cuando recopiles evidencia o restos valiosos de la casa quemada de Suiyu. Siéntase libre de ir allí cuando esté listo.


  Ya Xi se mordió el labio antes de asentir. Luego se inclinó y se fue.


  No mucho después, el sirviente que Hua Jing había enviado a la Mansión del Gran Consejero regresó. Le informó a Hua Jing: —He entregado su carta a la Mansión del Gran Consejero, Su Alteza. Sin embargo, el chambelán me dijo que Lady Yingying no estaba en casa. Así que le confié la carta de invitación al chambelán y le pedí que le diera la carta a Lady Yingying cuando volviera.


  Li Yingying no estaba en casa? Hua Jing frunció el ceño cuando una sensación de presentimiento la abrumó. No pudo evitar preguntarse si Li Yingying estaría esperando a Ya Xi en las ruinas de la Casa Suiyu. Era poco probable, pero...


  Hua Jing no dijo nada. Ella frunció el ceño al pensar en todas las posibilidades. Luego, asintió con la cabeza al criado y lo despidió.


  Una hora después, Ya Xi regresó. Sin embargo, para sorpresa de Hua Jing, Ya Xi parecía angustiado. Y los guardias que lo seguían también parecían haber estado involucrados en una pelea. Hua Jing les pidió a las criadas que ayudaran a Ya Xi a cambiar antes de interrogar a sus guardias sobre lo que había sucedido.


  Un guardia respondió: —Según sus instrucciones, seguimos al señor Ya Xi a la casa Suiyu. El edificio había sido muy quemado. No queda nada de eso. Después de nuestra llegada, el señor Ya Xi comenzó a buscar los escombros y lo ayudamos. Sin embargo, Lady Yingying apareció de repente. Ella agarró al señor Ya Xi por el brazo y tuvo la intención de llevárselo con fuerza. Pero el señor Ya Xi luchó por liberarse. Al verlo, los guardias de Lady Yingying rodearon al señor Ya Xi e impidieron que se fuera. Como Su Alteza nos ordenó ayudar, corrimos a ayudar al señor Ya Xi y lo salvamos de los guardias de Lady Yingying. Al ver que no podía salirse con la suya, Lady Yingying se enfureció. Ella comenzó a insultar al señor Ya Xi. Felicitó a Ya Xi por encontrar a otra dama lo suficientemente rica como para tener sus propios guardias para protegerlo. No nos atrevimos a identificar que éramos guardias de Su Alteza. Entonces no dijimos nada. Cada vez que Lady Yingying o sus guardias intentaban agarrar al señor Ya Xi, los deteníamos. Lady Yingying se irritó porque no podía hacer nada. Antes de irse, prometió que lo encontraría y juró que haría que Ya Xi acudiera a ella voluntariamente.


  


  


  Capítulo 220 Intrigas en la mansión del Gran Consejero


  Hua Jing estaba absolutamente furioso. Li Yingying! Después de escuchar la historia de Ya Xi y asegurarle que buscaría justicia por el incidente en la Casa Suiyu, Hua Jing había enviado una invitación a Li Yingying. Antes de molestar a su prima, quería estar absolutamente segura de que Ya Xi no había mentido. No sería suficiente meterse en problemas con su padre otra vez. Sin embargo, al escuchar hasta qué punto Li Yingying había ido a forzar a Ya Xi, la princesa se enfureció. ¡Cómo se atreve Li Yingying a babear sobre su hombre y humillarla! ¿Pensó Li Yingying que podía hacer lo que quisiera simplemente porque era la nieta del Gran Consejero? Eso fue absurdo!


  El chambelán entró cuando Hua Jing estaba furioso por las acciones de Li Yingying. Hua Jing preguntó enojado. —¿Que pasó?


  El chambelán no esperaba tanta hostilidad. Bajó la cabeza y habló nerviosamente. —Su Alteza, un sirviente de la Mansión del Gran Consejero acaba de llegar. Explicó que Lady Yingying busca tu perdón por no aceptar tu invitación. Ella fue al Templo Jingsi para orar por el Gran Consejero y Lady Li hoy, y está exhausta por el viaje. Según el sirviente, Lady Yingying piensa que es inapropiado encontrarse con Su Alteza cuando se siente agotada. Lady Yingying ha prometido rendir homenaje a Su Alteza a primera hora de la mañana en su lugar.


  La boca de Hua Jing se torció en una sonrisa despectiva. —¿Orar? Humph! ¡Ella es una mentirosa tan natural que estoy cuestionando mis propias habilidades! Muy bien, ya que ella quiere presentarme sus respetos mañana, no me importa. Dile que se postra tres veces y que se doblegue tres veces en cada postración con reverencia.


  El chambelán se sorprendió cuando Lady Yingying solía tener una buena relación con Su Alteza. Aunque hubo menos contacto entre ellos en las últimas semanas, no podía entender lo que Lady Yingying había hecho para irritar tanto a Su Alteza. Mientras trataba de imaginar lo que había agriado la relación entre la princesa y Lady Yingying, el chambelán se inclinó respetuosamente y respondió: —Sí, su alteza. Le diré al criado que pase el mensaje a Lady Yingying.


  —¡Espera un momento! —Hua Jing suspiró antes de ponerse de pie. Su expresión era fría. Sabía que la fachada de respeto mutuo entre ella y Li Yingying se eliminaría si realmente le pidiera a su prima que lo hiciera. Después de todo, Li Yingying tenía una relación más estrecha con el abuelo y la abuela, ya que ella permanecía en la mansión del gran consejero todo el tiempo. Aunque Hua Jing siempre fue respetada como princesa, le preocupaba que si Li Yingying hablaba mal de ella de vez en cuando, sus abuelos podrían creerle a Li Yingying. Hua Jing no podía permitir que eso sucediera porque todavía necesitaba su ayuda.


  Hua Jing fue lo suficientemente inteligente como para entender que aunque sus abuelos pudieran ser inferiores a ella en rango, la Emperatriz y ella necesitaban contar con su apoyo.


  Hua Jing frunció el ceño mientras lo pensaba. —No necesitas responder al mensajero. Iré a la Mansión del Gran Consejero y visitaré a Li Yingying. —Luego le dijo a la criada que había estado parada a un lado. —Vísteme.


  El vestido amarillo claro seleccionado por la doncella suavizó la apariencia de Hua Jing. Hua Jing asintió con aprobación antes de pedir que se preparara un carruaje. También le pidió a su criada que le informara a Ya Xi sobre su paradero. Luego se volvió y se fue a la Mansión del Gran Consejero.


  El abuelo debería estar fuera en este momento, y la abuela siempre se sintió protectora y tierna con su hija, una noble emperatriz sin libertad. Como resultado, la abuela a menudo la mimaba. Sería prudente que Hua Jing comenzara con su abuela, ya que sería más fácil de manipular.


  Después de reflexionar sobre toda la situación, la princesa tomó una decisión y, en consecuencia, preparó un discurso en su mente. Unos momentos después, Hua Jing llegó a la Mansión del Gran Consejero.


  Cuando se bajó del carruaje, el criado de la puerta reconoció a Hua Jing y fue a saludarla con una sonrisa brillante. —Su Alteza.


  Hua Jing asintió y preguntó: —¿Dónde está la abuela?


  El sirviente se inclinó y respondió: —Lady Li está en Jingya * House （* TN: significa tranquilidad y elegancia). —Hua Jing asintió con la cabeza. La casa Jingya era la residencia de su abuela, así que se dirigió hacia ella. Mientras entraba al patio, la princesa escuchó un ruido proveniente del interior. Hua Jing frunció el ceño y se preguntó quién se atrevió a hacer ruido en Jingya House ya que la abuela prefería la paz.


  Cuando Hua Jing se acercó, vio a una mujer con un vestido carmín de pie en medio de la habitación. La mujer sonreía con desdén y se quejaba: —No creas que puedes engañarme solo porque soy de otro país. Conozco tus normas. Estoy embarazada y merezco suficiente nutrición. ¡No puedes negarme eso! Aunque solo soy una concubina, su matrimonio fue otorgado por su Emperador y ahora tengo un hijo del Clan Li. Además, el tercer Príncipe del Estado de Yelang todavía está en la Ciudad Imperial y no creo que le complazca saber que estoy siendo intimidado aquí. Si no cedes a mis demandas, iré a Su Majestad.


  Hua Jing frunció el ceño al pensar en la identidad de la mujer. ¿Podría ser Cangyang Yu'er, la mujer que mostró interés en el Príncipe Jing durante la Fiesta Imperial? Hua Jing levantó una ceja cuando recordó la vergonzosa situación en que Cangyang fue sorprendida teniendo una aventura con su abuelo durante una fiesta para celebrar el cumpleaños del Príncipe Jing... Así fue como ella terminó en esta mansión. ¿Estaba embarazada?


  Hua Jing entró con una sonrisa burlona. —Me preguntaba quién tenía tan poca educación para hacer un escándalo aquí. Entonces eres tú, una concubina de un país pequeño, ¿verdad? Déjame pensar por un momento. ¿Cuál es tu linaje? Eres la hija jurada del Consejero Jefe de Yelang, ¿verdad? O tal vez solo eres un bastardo que fue adoptado por el Consejero Jefe. ¿Tienes idea de a quién le gritas?


  Cangyang Yu'er frunció el ceño mientras miraba a la mujer que le hablaba sin respeto. La mujer parecía familiar, sin embargo, Cangyang tardó bastante en recordar que era Hua Jing, una princesa del estado de Ning.


  —¿Te refieres a esta mujer sentada delante de mí? —Canyang se volvió para señalar a Lady Li antes de continuar: —No soy una concubina. También soy la esposa del Gran Consejero. —Cangyang se molestó más cuando escuchó la palabra bastardo, por lo que discutió con impaciencia a pesar del estado de Hua Jing.


  Hua Jing miró a su abuela, que se frotaba la frente. Ella hizo una reverencia a su abuela antes de darse la vuelta y mirar a Cangyang. —Ahora estás en el estado de Ning. Lady Li, a quien le hiciste comentarios descortés es la suegra del emperador. Ella es la madre de la emperatriz. Y esta respetable dama también es mi abuela. Decías que no eres una concubina sino una esposa con el mismo estatus. Sin embargo, la verdad es que en el estado de Ning no eres más que una concubina de alto rango. Y no tienes derecho a ladrar aquí. Lo creas o no, incluso si mato a tu hijo no nacido hoy, Su Majestad no me castigará. Ah, por cierto, parece alardear mucho sobre el estado de Yelang. Pero ahora que eres una concubina en esta familia, ¿crees que tu país realmente iría a la guerra por una hija casada? Ahora eres miembro del Clan Li. ¡Compórtate como uno!


  Cangyang Yu'er siempre había sido respetada en su país. No había sentido ese respeto desde su matrimonio con el Gran Consejero. Si su actitud no fuera tan dura, podría haber sido intimidada aún más por estas personas. A pesar de todo lo que había soportado, ser burlada por una joven era tan humillante que abofeteó a Hua Jing sin pensar.


  Hua Jing, una princesa que se había criado en el Palacio Imperial, había recibido instrucción en muchas cosas como el bordado y las Cuatro Artes. Pero ella no sabía nada sobre pelear. Cangyang Yu'er, sin embargo, creció en los pastizales donde se hizo hincapié en la fuerza. Entonces ella era una mujer más dura que Hua Jing. Y por eso Hua Jing no pudo esquivar la bofetada.


  La cara de Hua Jing se enrojeció de inmediato y apareció la forma de una palma. Lady Li estaba petrificada con la dirección que estaba tomando la confrontación. Ella corrió hacia Hua Jing inmediatamente. —Su Alteza, ¿estás bien? Enviaré al médico de inmediato.


  Hua Jing nunca había experimentado tal humillación. Lo peor era que estaba sufriendo a manos de una mujer extranjera en la casa de sus abuelos. ¡Alguien tan humilde como una concubina se atrevió a abofetearla! Estaba indignada y frunció el ceño a Cangyang con una sonrisa cruel. —Esta mujer golpeó a la princesa de Ning. Arrestarla y llevarla al Fuya * con mi ficha. TN * TN: Oficina gubernamental en la antigua China)


  Varios guardias corrieron al lado de Hua Jing e hicieron una reverencia. —Si su Alteza. —Luego agarraron a Cangyang y comenzaron a arrastrarla según lo ordenado.


  Cangyang Yu'er estaba desconcertado. Ella había actuado por impulso y no se dio cuenta de que había golpeado a una princesa.


  En pánico, luchó con los guardias mientras gritaba. —¿Cómo te atreves? ¡Soy la esposa del Gran Consejero!


  Pero los guardias le hicieron oídos sordos y se la llevaron rápidamente. Aunque Cangyang era una mujer fuerte, no podía vencer a varios guardias entrenados. Pronto ella desapareció de la vista.


  Lady Li suspiró y acarició suavemente la cara de Hua Jing. Hua Jing gritó de dolor. Lady Li retiró la mano de inmediato y le pidió al criado que llamara al médico. Lady Li frunció el ceño: —Jing'er, no tenías que provocarla. Ella fue enviada aquí por Su Majestad. Y ella está embarazada. ¿Qué pasa si tu abuelo te culpa?


  Hua Jing se enderezó las mangas y respondió fríamente. —¿Y qué? Cuando el abuelo regrese, le contaré sobre la audacia y el comportamiento insolente de Cangyang. Esa mujer grosera solo traerá el caos a esta familia. El encarcelamiento es lo mejor que le puede pasar teniendo en cuenta que quiero que muera por pegarme. Antes de que ella me golpeara, debería haber sabido que no sería fácil con ella.


  Aunque Lady Li estaba complacida de que Cangyang finalmente fuera retirada de su residencia, estaba preocupada por Hua Jing. Lady Li frunció el ceño y volvió a su asiento.


  Después de un tiempo, apareció el médico y aplicó la medicina a la cara de Hua Jing. Hua Jing agarró un espejo y se miró cuidadosamente. La hinchazón en su rostro se veía aún peor con la medicina. Molesto de que otros se dieran cuenta y cotillearan sobre su humillante momento, Hua Jing comenzó a detestar a Cangyang Yu'er aún más. Hua Jing estrelló el espejo en el suelo. —¡Le imploraré al abuelo que otorgue un castigo apropiado a esa mujer!


  Lady Li suspiró. —¿Qué te trajo aquí hoy, Jing'er?


  Recordando su propósito, Hua Jing sonrió. La acción le trajo más dolor. Hizo una mueca y maldijo a Cangyang antes de responder: —Oh, abuela. Gracias por recordarme. Casi lo había olvidado. Anteriormente, estaba hablando con algunas damas y una de ellas mencionó que su hijo mayor tenía edad para casarse. Ella sabe que mi primo, Yingying, aún no se ha casado y se preguntaba si los presentaría. Quería pedir la opinión de mi primo, así que envié sirvientes para invitarla. Pero ella dijo que estaba rezando en el templo Jingsi. Y luego pensé que debería consultar a los ancianos en asuntos de tanta importancia. Por lo tanto, vine aquí para pedirle su opinión.


  Lady Li escuchó atentamente. —Yingying necesita encontrar un marido adecuado. Ella recibió varias ofertas cuando era más joven. Para nuestra sorpresa, ella los rechazó a todos. Siempre la he malcriado. Así que no tomé sus rechazos demasiado en serio. Pensé que eventualmente encontraría a la persona adecuada y aceptaría una oferta. Sin embargo, ha pasado un tiempo. Casi en un abrir y cerrar de ojos, ha cumplido veinte años. Pronto, ella será demasiado vieja para casarse beneficiosamente. Sería tranquilizador si pudiera encontrar un buen esposo.


  —Por supuesto, el linaje de su prima le permite elegir a quien quiera. Solo me preocupa que si no está satisfecha con este partido, me pueda culpar. —Hua Jing miró hacia abajo para ocultar la ira que se reflejaba en sus ojos. Recordó las acciones de Li Yingying en la casa Suiyu y se enfureció. ¿Por qué tuviste que elegir al mismo hombre que me gusta? ¡No te perdonaré por lo que has hecho!


  —Disparates. Es por su propio bien. ¿Cómo podría culparte? Le contaré sobre eso. No has visitado por un tiempo. Quédate y cena con nosotros. Tu abuelo volverá en una hora. Estoy seguro de que lo extrañas y te gustaría conocerlo. —Lady Li dijo suavemente.


  Hua Jing forzó una sonrisa. Estaba petrificada de su abuelo. Sin embargo, desde muy joven, ella había fingido ser valiente frente a él. Hoy, tuvo que aceptar la invitación debido a Li Yingying.


  Las mujeres pasaron el resto del día poniéndose al día. Cuando regresó el Gran Consejero, se le informó que la Princesa Hua Jing estaba en la mansión. Rápidamente se dirigió a la Casa Jingya. Cuando entró, se sorprendió al ver la cara hinchada de Hua Jing. —¿Qué te ha pasado? ¿Te metiste en problemas otra vez?


  Hua Jing hizo un puchero ante la acusación. Se obligó a llorar para parecer más lamentable. —No hice nada malo, abuelo. Cuando llegué, vi a Cangyang Yu gritándole a la abuela. Estaba siendo insolente e irrespetuosa con la abuela. Aunque estaba terriblemente molesta, la abuela fue demasiado amable para manejar la situación con firmeza. Considerando que el matrimonio de Cangyang fue otorgado por Su Majestad y que ahora está teniendo el hijo del abuelo, la abuela toleró toda la humillación en silencio. Pero Cangyang fue tan lejos que no pude evitar hablar por la abuela. Cuando le dije que la abuela es la Dama de esta mansión y que era inapropiado ser tan grosero con ella, Cangyang me abofeteó en la cara. No estaba totalmente preparado y terminé muy avergonzado.


  Entonces Hua Jing bajó la voz. —Tal vez no debería haber sido dura con ella, pero si seguimos complaciendo su arrogancia, algún día podría causarnos grandes problemas. Ella es del estado de Yelang después de todo. Si ella dice algo inapropiado en público, el abuelo también estaría implicado.


  Hua Jing narró lo que su abuela le había ordenado que dijera. Hua Jing admiraba tremendamente a su abuela. Había pensado que su abuela estaba sufriendo porque Cangyang Yu era muy arrogante y mandona. Pero ahora, parecía que su abuela todavía tenía control sobre todo.


  El Gran Consejero frunció el ceño y se volvió hacia Lady Li. Lady Li fingió vergüenza y miró hacia otro lado. Estaba sorprendido y más convencido de la historia de Hua Jing. Tal vez ella había exagerado la verdad, pero la herida en su rostro era evidencia suficiente. Consciente del temperamento de Cangyang Yu'er, creía que Hua Jing había sido lastimada por ella.


  El gran consejero suspiró y preguntó. —¿Qué le hiciste a ella?


  Hua Jing gruñó antes de responder: —No le hice nada. En cambio, les pedí a los guardias que la llevaran a Fuya. Ella ofendió a la abuela y no respeta a nadie. Además, ella golpeó a una princesa. Ella debería ser juzgada en Fuya.


  El Gran Consejero frunció el ceño al encontrar esta acción inapropiada. Sería una completa desgracia si los problemas de su familia estuvieran expuestos en Fuya. Sin embargo, él también conocía bien el temperamento de su nieta. Hua Jing pudo haber matado o derrotado a Cangyang, pero no lo hizo, lo que ya era un milagro. Así que también tuvo que considerar sus sentimientos en este asunto.


  Entonces el dijo. —Entiendo lo enojado y molesto que estás ahora. Pero es realmente inapropiado involucrar a Fuya. ¿Por qué no la dejamos salir y la castigamos según nuestras reglas familiares?


  Hua Jing sacudió la cabeza. —Por favor, no me pacifiques con esa promesa, abuelo. Ella está embarazada. No creo que realmente la castigues cuando regrese.


  El Gran Consejero frunció el ceño y miró a Lady Li, que parecía estar bastante pálida. Habiendo llegado a una decisión, dijo: —Nunca estuve realmente seguro de si el niño era mío. Veamos si la niña tiene la suerte de sobrevivir a su castigo. Fue su culpa desde el principio de todos modos. Una vez que esté en esta mansión, debe obedecer nuestras reglas.


  El Gran Consejero no era un cobarde y sabía cómo la situación afectaba a su familia. También sabía cuán mal se había comportado Cangyang desde su llegada a la mansión, a pesar de que Lady Li nunca se quejó. Sin embargo, había sido reacio a tomar medidas desde que el emperador había concedido este matrimonio, y Cangyang Yu'er era del estado de Yelang. Dado su dilema, había elegido guardar silencio.


  Sin embargo, ahora que ya habían hecho una escena, ya no podía ser inocente. Lady Li también era de una familia noble. Si él no caminaba a la ligera, habría problemas interminables por parte de su familia. Su gran plan se implementaría pronto y no podía permitirse ningún riesgo. Una mujer extranjera no haría mucha diferencia sin importar qué.


  Hua Jing se sintió más tranquilo después de escuchar la explicación del Gran Consejero, y aceptó su sugerencia a regañadientes.


  En ese momento, escuchó la voz de Li Yingying. —¿Está el abuelo en casa?


  Una mirada despiadada cruzó la cara de Hua Jing. Bajó la cabeza y reprimió su ira. Luego levantó la vista y vio entrar a Li Yingying. Li Yingying llevaba un vestido rosa con un abrigo de gasa blanco. Había algunas flores de ciruela bordadas en la cola de su vestido. Con un moño casual, se veía elegante y radiante. Hua Jing sintió envidia cuando vio cuán joven parecía su primo.


  Al estudiar a su primo, la princesa se dio cuenta de que Li Yingying estaba vestida inusualmente bien hoy. ¿Se vistió para impresionar a Ya Xi? ¿Estaba tan segura de que Ya Xi sería suya pronto? Hua Jing se enfureció ante este pensamiento.


  —Es bueno verte, primo. —Cuanto más enojado estaba Hua Jing, más brillante sonreía.


  Li Yingying miró a Hua Jing y se sorprendió por su rostro herido. Li Yingying preguntó de inmediato: —¿Qué le pasó a su cara, alteza?


  Luego saludó al Gran Consejero y Lady Li.


  Li Yingying se sentó junto a Hua Jing y explicó: —Recibí la invitación de Su Alteza una vez que regresé de rezar. Como estaba demasiado cansado hoy, no vine a visitarlo. ¿Para qué necesitaba verme su alteza?


  Hua Jing sonrió cuando respondió: —Nada especial. Es solo que no me he reunido contigo por un tiempo, y escuché a gente hablar de ti hoy. Por eso quería invitarte.


  —¿Hablando de mi? —Li Yingying preguntó confundido. —¿Qué dijeron de mí?


  Hua Jing sonrió. —Te lo diré más tarde.


  Después de la cena con el Gran Consejero y Lady Li, Hua Jing salió a caminar por el jardín.


  Li Yingying no tenía idea de lo que Hua Jing necesitaba hablar con ella, por lo que siguió a la princesa con cautela. Mientras caminaba por el jardín, Hua Jing despidió a los sirvientes antes de hablar en voz baja: —Hoy estuve conversando con algunas damas, y una de ellas dijo que te vio en un lugar indecente. Me pareció un asunto serio ya que se trataba de tu reputación. Así que vine a hablar contigo.


  Li Yingying entró en pánico. —Qu... ¿Qué? ¿Dónde me vio ella? ¿Es posible que se equivoque?


  Hua Jing se volvió hacia su prima y la miró a los ojos mientras hablaba. —Casa Suiyu.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 221 El incidente en el palacio de la princesa


  —¿Qué? —Las palabras de Hua Jing pusieron nervioso a Li Yingying. Yingying entró en pánico.


  La princesa continuó: —Supongo que te habrías puesto un velo cuando visitaste la casa Suiyu. Pero el velo no fue suficiente. Solo esconde tu identidad de extraños. Cuando las personas te conocen, pueden reconocerte fácilmente incluso con un velo puesto. Siempre has sido cauteloso e inteligente. ¿Por qué cometiste tal error?


  Yingying sonrió torpemente. Ella trató de rechazar la acusación: —Bueno, no fui allí. El lugar es inapropiado para una mujer soltera como yo. Las damas deben haber confundido a otra persona por mí.


  Hua Jing sonrió fríamente: —Ahora estás siendo tonto. No importa si visitaste Suiyu House o no. El rumor en sí mismo es desastroso. Si alguien tan cercano a ti, yo, por ejemplo, ha oído hablar de eso, entonces la mayoría de las damas de la Ciudad Imperial también deben saberlo. Sabes que a las damas les encantan los rumores. A nadie le importa la autenticidad del rumor. Cotillear es divertido para ellos. Las damas no se quedarán quietas cuando haya una historia tan interesante. Y eventualmente, el rumor será escuchado por su familia. El Clan Li es el que saldrá herido por el rumor.


  La cara de Li Yingying palideció: —Hua Jing, tienes razón. Incluso si afirmo que es solo un rumor, nadie me creerá. ¿Entonces que deberia hacer ahora? Mis padres y abuelos no pueden saber del rumor. Es una acusación demasiado pesada para nuestra familia.


  Hua Jing se divirtió con la pregunta de Li Yingying. 'Si temía tanto las consecuencias, ¿por qué luchó por Ya Xi tan públicamente en primer lugar? Y se estaba defendiendo justo ahora, como si alguien la hubiera perjudicado.


  Perra. No debería haber dudado de Ya Xi. No la estaba incriminando. La princesa pensó. Cuando los guardias le dijeron a Hua Jing lo que habían visto, no estaba segura de si debía confiar o no en ellos. Ahora con la confesión de culpabilidad de Li Yingying, Hua Jing estaba seguro.


  La princesa Hua Jing había sido criada en el palacio. Su vida había estado libre de adversidades. Sin embargo, en los últimos meses, le habían pasado demasiadas cosas horribles. Incluso había pasado dos meses en una celda fría y húmeda gracias a Li Yingying. Este último nunca había visitado a la Princesa durante el internamiento de Hua Jing. Y Li Yingying tenía muchas excusas para no visitar. Ella siempre afirmó que estaba aterrorizada o mentalmente exhausta. —Parece que Li Yingying estaba ocupada disfrutando de su tiempo con sus amantes durante mi encarcelamiento.


  Hua Jing se enojó más cuando pensó en el pasado. 'Ya Xi es mío. Li Yingying aprenderá que no puede codiciarlo.


  —Yingying, tienes veinte años y aún no estás casado. No es de extrañar que haya rumores. Si quieres, puedo ayudarte con eso. Puedo pedirle a la abuela y a la tía que te encuentren algunos jóvenes nobles agradables para elegir. Si estás casado, esos rumores no tendrán fundamento. —Hua Jing levantó la mano y sonrió mientras estudiaba su nueva manicura.


  La cara de Li Yingying todavía estaba pálida. Su expresión no cambió mucho ante la sugerencia de Hua Jing. Li Yingying levantó las cejas, pero decidió no decir nada.


  Hua Jing interpretó la reacción de Li Yingying como renuencia a dejar de vivir una vida libre y sin restricciones. La princesa se sintió infeliz: —Si fueras un hombre o alguien de estatura como el Príncipe Jing, la gente diría que eres un playboy, incluso si te mantienes soltero a la edad de veinte años. Pero como niña, recibirás un juicio más severo si permaneces soltera por encima de los veinte años. No es bueno para tu reputación. Solo estoy ofreciendo ayuda. Lo que haces ahora es tu decisión.


  Li Yingying suspiró y bajó la cabeza. Ella dudó un momento antes de decir: —Creo que no tengo otra opción. Por favor, hágales saber a mi madre y a mi abuela que deberían encontrarme un esposo.


  '¿Un marido?' Hua Jing se burló de Li Yingying. '¡Tú deseas!' Pero la princesa ocultó bien sus sentimientos: —También te sugiero que salgas menos estos días. No podemos asegurarnos de que el mismo rumor no se propague nuevamente si sales con demasiada frecuencia. —Hua Jing asintió a su primo antes de irse. Pensando en lo que había logrado, su corazón se disparó de alegría.


  Yun Shang estaba recostado en el sofá de la Mansión del Príncipe Jing. Ning Qian estaba informando las últimas actualizaciones a la princesa: —La esposa del Gran Consejero organiza los eventos rápidamente. Ella celebró un banquete con solo dos días de anticipación. Pero solo unas pocas personas estuvieron presentes. Ni siquiera sus amigos asistieron. Todos tenían excusas para su ausencia. La esposa del Gran Consejero se enfureció por la situación. Envió a sus sirvientes para averiguar por qué, y se enteró del rumor de que Li Yingying había incendiado la Casa Suiyu para una escolta.


  Yun Shang sonrió ante la noticia: —Interesante. ¿Qué más descubrió ella?


  —Ella descubrió todo lo que Su Alteza quería que ella supiera. Después de todo, no era exactamente un secreto que la princesa Hua Jing trajo a la escolta más famosa de la casa Suiyu a su palacio. Ya Xi es popular y fácilmente reconocible en la ciudad. Además, fue al Princess Palace por la puerta principal varias veces. Todos lo vieron. —Ning Qian también sonrió.


  —Bueno, los primos reales pelearon por una escolta y ahora, se odian por eso. ¡Qué historia tan intrigante! Yun Shang tomó un sorbo de té. —No es de extrañar que a los civiles les guste ver programas. —La princesa pensó. Los jugadores en el escenario representan lo que la audiencia favorece para divertirlos. Se dice que ver tales programas ayudó a los plebeyos a olvidarse de sus problemas. Pero Yun Shang había disfrutado personalizar este espectáculo. Y fue solo el comienzo. Ella tenía mucho más planeado.


  —Además, había varios grupos de personas investigando a Ya Xi y el incendio de la Casa Suiyu. Han mostrado gran interés y realizaron la investigación muchas veces. Afortunadamente, previmos esto e hicimos arreglos por adelantado. De lo contrario, descubrirían que estábamos detrás de todo el incidente. De las personas que estaban interesadas en la Casa Suiyu, algunas eran de la Mansión del Gran Consejero, y otras habían sido enviadas por la Emperatriz. Me sorprende que la Emperatriz lo supiera. Pero ella no se enfrentó a la princesa Hua Jing. La Emperatriz llevó a cabo una investigación secreta y luego, no la siguió más. —Ning Qian agregó suavemente. Estaba confundida sobre la reacción de la Emperatriz.


  Yun Shang dejó la taza de té con un ruido sordo. Aunque no había peleado cara a cara con la Emperatriz muchas veces, la conocía bien. La mayor parte de su comprensión de la Emperatriz provino de sus experiencias en su vida anterior. —Por supuesto, ella no culpará a Hua Jing. Hua Jing es la princesa del estado de Ning después de todo. A la mayoría de las princesas se les permite tener más de un gigoló incluso cuando están casadas. Como se dice que el esposo de Hua Jing murió, este rumor solo dañará un poco la reputación de la princesa. Eso si tenía alguna posición en la ciudad. Arruinamos el carácter de Hua Jing. Así que no es gran cosa para ella haber mantenido hombres. Además, si Hua Jing deja de reunirse con el Príncipe Qingsu debido a su interés en Ya Xi, la Emperatriz estaría agradecida. La Emperatriz ha hecho su investigación y está convencida de que Ya Xi no sería perjudicial para Hua Jing. Por eso lo dejó ir.


  —Su Alteza tiene razón. Sabías que la princesa Hua Jing cometería errores cuando se trataba de hombres. Entonces reclutaste y entrenaste a varios chicos guapos para atraparla. Eres tan sabio. —Ning Qian sonrió y felicitó a Yun Shang: —Pero todavía me sorprende que Ya Xi se haya ganado la confianza de Hua Jing tan pronto.


  Yun Shang también sonrió. Ella hizo tales arreglos porque conocía bien a Hua Jing. Hua Jing estaba disoluto. Ella se enamoró de chicos guapos fácilmente. Yun Shang no podía compartir que había obtenido esta idea de su vida anterior con Ning Qian. Entonces ella guardó silencio.


  Ning Qian habló de nuevo: —Por cierto, fue un desafío encontrar tantos chicos atractivos. Cada niño es más hermoso que el siguiente. Cada uno tiene algo emocionante para ofrecer. Su belleza permanece sin igual entre sus pares. Es una pena no dejar que te sirvan. Mi Lady, una princesa puede permitirse un poco de indulgencia cuando se trata de sexo. Entonces, si estás interesado, seleccionaré a algunos chicos para que te sirvan. ¿Qué piensas?


  Yun Shang había estado sorbiendo tranquilamente su té cuando escuchó la sugerencia de Ning Qian. La princesa estaba tan sorprendida que casi escupió el té en la boca. Después de todos estos años de trabajar con Ning Qian, ella no sabía que Ning Qian podía hacer una broma tan exagerada. '¿Lo aprendió de Qian Yin?'


  Antes de que Yun Shang pudiera recomponerse y rechazar a Ning Qian, una voz fría y masculina interrumpió a las mujeres: —Me temo que no puede hacer eso. Una princesa consorte no puede haber tenido hombres, o de lo contrario la colocarán en una canasta de bambú y la arrojarán al río.


  Ning Qian reconoció a quién pertenecía la voz y sonrió torpemente. Ella parloteó una rápida disculpa: —Su Alteza, no sabía que estaba aquí. Pido disculpas por mi error. Me despediré. —Luego se escapó tan rápido como pudo.


  Yun Shang se tragó la risita que amenazaba con escapar de las payasadas de Ning Qian. Esperó pacientemente a que el Príncipe dijera algo. Se acercó a Yun Shang y se sentó frente a ella. Desde su posición, podía estudiar a su esposa cuidadosamente. El Príncipe levantó las cejas: —¿Su Alteza quiere un hombre guardado?


  '¿Su Alteza?'


  Yun Shang frunció el ceño. El Príncipe nunca la llamó así cuando estaban solos. La princesa sonrió para consolar al Príncipe: —Por supuesto que no. Ning Qian dijo eso en broma. No te lo tomes en serio.


  El Príncipe Jing actuó como si no hubiera escuchado la explicación de Yun Shang. Torpemente se frotó las rodillas con las manos antes de decir: —Es comprensible. Su Alteza acaba de tener su Ceremonia de mayoría de edad. Apenas has pasado quince, mientras que ya tengo veintiocho años. Soy trece años mayor que tú. Si bien solo estoy envejeciendo, estás en tu mejor momento. Eso sería una desventaja para ti. Además, aunque llevamos medio mes casados, tú y yo no hemos consumado el matrimonio. Entiendo si te sientes solo. Aunque a veces soy terco, apoyaré tu decisión si realmente quieres tener un hombre guardado......


  El príncipe Jing está diciendo tonterías. La princesa se sonrojó con un rojo furioso ante la mención de consumación del Príncipe. Solo la idea de tener intimidad con el Príncipe Jing fue suficiente para... ¡No no! Ella no iba a pensar en eso. Yun Shang tosió para ocultar su nerviosismo antes de agregar rápidamente: —Su Alteza lo pensó demasiado. Shang'er nunca ha pensado en tal cosa. ¡Nunca! Por cierto, más temprano en el día, el chambelán me pidió mi opinión sobre el pabellón a mitad del lago. También pidió mi consejo sobre el patio renovado. Necesito ver los dibujos de diseño. He pasado demasiado tiempo hablando con Ning Qian. Y así, voy a despedirme y atender el plan de renovación ahora. —Yun Shang casi tropezó con sus pies cuando se levantó del sofá. Salió corriendo sin ponerse los zapatos.


  La boca del príncipe Jing se curvó en una sonrisa hacia Yun Shang cuando ella desapareció de su vista. Sus ojos reflejaban broma: —Qué niña tan tímida. —Luego salió de la habitación de Yun Shang también.


  Mientras tanto, se seguían generando problemas para Li Yingying. Dado que varios civiles presenciaron el comportamiento inapropiado de Li Yingying, su madre no podía culpar a la princesa Hua Jing por difundir rumores. Además, el encantador Ya Xi también testificó contra Li Yingying por el cargo de intimidarlo y quemar la Casa Suiyu. El incendio provocado por Li Yingying incluso se cobró varias vidas inocentes.


  Con el delito de homicidio involuntario involucrado, todo el problema se intensificó. El gobernador de la Ciudad Imperial presentó el caso y realizó una investigación. El Clan Li usó su poder y encontró un chivo expiatorio para culpar a Li Yingying. Nadie persiguió a Li Yingying por su papel en ninguno de los asuntos relacionados con el incendio provocado de la Casa Suiyu.


  Aunque fue absuelta, Li Yingying perdió su posición en la ciudad. Ni un solo Clan en la Ciudad Imperial quería que su hijo se casara con ella. Como Li Yingying había avergonzado al Clan Li y no tenía ningún valor, su Clan la envió a un templo en la montaña. Li Yingying fue sentenciado a una vida de oración a Buda y abstenerse de comer carne.


  Después del incendio en la casa Suiyu, la mayoría de los escoltas quedaron sin hogar. Algunos de ellos eligieron servir a la princesa Hua Jing. A pesar de que no vivían en el Princess Palace, todavía llevaban una buena vida, ya que Hua Jing había encontrado una casa espaciosa para quedarse.


  Hua Jing estaba realmente emocionado de haber ganado esta batalla tan fácilmente. Durante mucho tiempo, solo se había enfrentado a fracasos en sus planes. Este fue el primer éxito en mucho tiempo. Como beneficio adicional, ahora tenía muchas escoltas bonitas para acompañarla. Hua Jing se turnó para disfrutar de su servicio. Escogía diferentes hombres para dormir cada noche. Quien haya sido elegido por Hua Jing hizo los preparativos por adelantado y esperó que lo llevaran al Palacio de la Princesa en palanquines. Si Hua Jing estaba de buen humor, llamaría a más de un hombre para que la sirviera en una sola noche. La princesa Hua Jing llevaba una vida tan contenta.


  Mientras tanto, el príncipe Jing implementó sus planes. En menos de diez días desde su discusión con Yun Shang, llegó la noticia de que el Emperador del Estado de Yelang se había enfermado gravemente. Pronto, la noticia se extendió por todo el estado de Ning.


  Sin duda, el príncipe Qingsu fue una de las primeras personas en escuchar las noticias. El Príncipe había estado ocupado construyendo buenas relaciones con los clanes reales en la Ciudad Imperial. Ya que Hua Jing ya no era una buena opción para ayudarlo a asegurar el puesto de Príncipe Heredero de Yelang, el Príncipe Qingsu necesitaba encontrar otra Dama que lo ayudara a alcanzar sus objetivos políticos. Estaba buscando una novia cuando escuchó la noticia.


  El príncipe Qingsu no lo compró al principio. Su padre acababa de cumplir los cincuenta años. El emperador debería ser fuerte y saludable a su edad. Además, el Emperador tenía buena salud cuando el Príncipe Qingsu dejó el Estado de Yelang. Era extraño que su padre se enfermara gravemente de repente.


  Sin embargo, el Príncipe Qingsu tuvo que creer la noticia, ya que fue transmitida por uno de sus sirvientes más confiables. No pasó mucho tiempo antes de que el Príncipe Qingsu entrara en pánico. Le preocupaba que su segundo hermano y quinto hermano tomaran el poder durante su ausencia.


  Cuanto más lo pensaba el Príncipe Qingsu, más ansioso e inseguro se volvía. Pero no podía actuar precipitadamente. Si su segundo o quinto hermano decidiera aprovechar su ausencia, definitivamente planearían en consecuencia. Como sabían que el Príncipe Qingsu regresaría tan pronto como escuchara las noticias, sus hermanos probablemente tendrían una emboscada al Príncipe Qingsu.


  Pensando en eso, el Príncipe Qingsu le envió un mensaje a su gente. Quería que se separaran en diferentes grupos para distraer la atención. Pero el príncipe Qingsu no tenía demasiados sirvientes a su alrededor en el estado de Ning. Necesitaba más personas para ayudarlo con su plan y para luchar contra sus hermanos.


  Entonces el Príncipe pensó en Hua Jing. Aunque había perdido todo favor y se encontraba entre los nobles clanes, Hua Jing era una princesa después de todo. Su seguridad estaba garantizada por sus guardias reales. En cualquier momento, ella estaba protegida por más de cien personas. Si el Príncipe Qingsu pudiera tomar prestados esos guardias de Hua Jing, aumentaría sus probabilidades.


  El príncipe Qingsu decidió visitar a Hua Jing. Esperó hasta el anochecer antes de dirigirse al Palacio de la Princesa.


  No parecía el momento oportuno para que el Príncipe Qingsu lo visitara. El Palacio de la Princesa estaba lleno de ajetreo por la noche. El Príncipe Qingsu sintió curiosidad cuando pensó en por qué el Palacio de la Princesa estaría tan ocupado por la noche. Las risas fuertes y la respiración agitada llenaron el Salón fuera de la cámara de Hua Jing.


  El príncipe Qingsu se dio cuenta de lo que Hua Jing estaba haciendo por los ruidos que había escuchado. El príncipe se enojó por el comportamiento absurdo de la princesa. A pesar de que era un playboy, seguía siendo estricto con las mujeres con las que dormía. Pensó que Hua Jing podría ayudarlo a lograr sus objetivos políticos, por lo que había bajado sus estándares y la había elegido, a pesar de que Hua Jing no era virgen. Ahora, al ver a Hua Jing durmiendo con diferentes hombres, el príncipe Qingsu sintió que le latían las venas en las sienes. Recordando los planes con los que necesitaba ayuda, el Príncipe reprimió sus sentimientos y entró.


  Pero volvió a perder los estribos ante la vista que lo saludó al entrar. Ropa exterior, túnicas y zapatos estaban esparcidos por el suelo. Varios cuerpos desnudos estaban apilados sobre la cama. Fue una escena sucia.


  Aunque ceñudo con ira, el Príncipe Qingsu permaneció en silencio mientras observaba a la mujer en la cama. Una de las escoltas notó al Príncipe Qingsu. Puso una sonrisa seductora y le habló al Príncipe: —Amigo. ¿También estás aquí para servir a Su Alteza? Bueno, llegas tarde. Pero no importa Ven y únete a nosotros. Es un honor servir a Su Alteza. ¿Tengo razón, alteza?


  La princesa Hua Jing estaba ocupada divirtiéndose. Estaba tan atrapada en la agonía del placer que Hua Jing mantuvo los ojos bien cerrados y gimió. Al escuchar la pregunta, no pensó mucho. La princesa gimió: —Sí...... Ah...... Servirme...... Sirveme bien...... Y usted...... Ah...... Serás recompensado......


  La escolta que notó al Príncipe Qingsu sonrió ante la respuesta de Hua Jing. Se inclinó y continuó besando el cuello de Hua Jing. Hua Jing gimió de alegría.


  El príncipe Qingsu se burló. Caminó en silencio hacia la cama. Nadie notó el enfoque de Qingsu. —Em —dijo el Príncipe mientras desenvainaba un cuchillo escondido que había traído consigo. Sin deliberar sobre su decisión, el Príncipe lanzó el cuchillo hacia la persona más cercana a él. La escolta se volvió justo a tiempo para ver el cuchillo dirigiéndose hacia su cuerpo. Rápidamente, se alejó. El príncipe Qingsu no pudo parar. Cuando el cuchillo se hundió en la persona debajo de la escolta, el príncipe Qingsu se burló. Antes de que el príncipe Qingsu viera a quién había apuñalado, un grito resonó en la cámara. Varias personas miraron a su alrededor y notaron el comportamiento violento del Príncipe: —Ah...... Alguien ha sido apuñalado......


  Los hombres en la cama parecían sorprendidos por el repentino incidente y comenzaron a correr desnudos por la habitación.


  La escena caótica satisfizo tanto al Príncipe Qingsu, que siguió apuñalando a la persona en la cama sin mirar a la víctima. Los escoltas seguían gritando y gritando.


  Pronto, la colcha se empapó de sangre. Cuando los pasos se apresuraron hacia la habitación, el príncipe Qingsu supo que los guardias se acercaban. Controló su ira y guardó el cuchillo. No importa qué, no podía ser atrapado cometiendo un crimen en el Princess Palace. Lo que había hecho tendría efectos desastrosos si fuera atrapado. El príncipe Qingsu era necesario en el estado de Yelang. Sacudió la cabeza para aclarar sus pensamientos. No tenía sentimientos por Hua Jing, entonces, ¿por qué se volvió tan emocional? El Príncipe frunció el ceño al recordar lo imposible que había sido controlar sus sentimientos desde el momento en que entró en la habitación. No pudo resistir la idea de matar.


  Familiarizado con los esquemas y las tramas, el príncipe Qingsu sabía que era una trampa dirigida a él. Debe haber algo extraño en el aroma de la habitación.


  El príncipe Qingsu sacudió la cabeza para aclarar su mente antes de intentar saltar por la ventana. Pero el Príncipe fue detenido y arrastrado por los escoltas que lo vieron. El Príncipe frunció el ceño cuando pensó que sería atrapado por los guardias del Palacio. Al escuchar los pasos acercándose, Qingsu balanceó su cuchillo y apuñaló a quien sostenía su muslo.


  Los guardias atravesaron la puerta. Cuando vieron al Príncipe Qingsu sosteniendo un cuchillo cubierto de sangre, gritaron: —¡Date prisa! ¡Arrestenlo! —Desde que los guardias habían entrado, los escoltas que restringían al Príncipe Qingsu aflojaron su agarre. El príncipe Qingsu aprovechó la oportunidad para saltar por la ventana. Desapareció en la oscuridad.


  Los guardias no persiguieron al Príncipe. Entraron en pánico en la cama empapada de sangre y gritaron: —¡Ayuda! ¡Su alteza está herida!


  


  


  Capítulo 222 Nueva Tormenta en la Ciudad Imperial.


  —Entonces, ¿Hua Jing está muerto? —Yun Shang tomó un puñado de mijo cuando ella preguntó en un tono casual. Estaba jugando con el loro que el príncipe Jing le había regalado esa mañana.


  Ning Qian apretó los dientes para reprimir su agitación. Estaba tan molesta que estampó varias veces. A juzgar por el comportamiento infantil de Ning Qian, Yun Shang entendió que Hua Jing todavía estaba vivo. Como estaba de buen humor hoy, la princesa no estaba molesta con el resultado desfavorable. Luego dijo de una manera un tanto despreocupada: —No importa si Hua Jing todavía está vivo. Terminaré su vida tarde o temprano. Pero este incidente ciertamente estimulará a la Emperatriz a tomar medidas. Tuvimos suerte de que Ya Xi no estuviera con Hua Jing ayer. Los otros gigolos no significan nada para nosotros. Nuestro plan no se verá afectado incluso si los demás son expulsados del Palacio de Hua Jing.


  Ning Qian suspiró después de escuchar eso. Sus hombros se hundieron en la derrota: —Tienes razón, Su Alteza. Las heridas de Hua Jing y la expulsión de los gigolos no afectarán nuestro plan. Sin embargo, hay otra complicación. Aunque Quingsu escapó de los guardias, regresó más tarde. Usó el caos en el Palacio de la Princesa como una distracción para secuestrar a Hua Jing. Esto fue inesperado. Lo que es peor es que dejaron la Ciudad Imperial antes de que alguien pudiera darse cuenta de lo que Qingsu había hecho.


  Yun Shang dejó de jugar con el loro cuando escuchó el informe de Ning Qian. Se giró para mirar a Ning Qian y preguntó con incredulidad: —¿Escapó de la Ciudad Imperial?


  Ning Qian asintió antes de agregar rápidamente: —Mientras el Emperador de Yelang se está muriendo, Qingsu debe haber planeado regresar al Estado de Yelang. He enviado a nuestros hombres a perseguirlo. Teniendo en cuenta que los otros príncipes de Yelang también codician el trono, deben haber predicho su regreso y establecer trampas para Qingsu. Qingsu ahora está atrapado en un dilema. Hay emboscadas por delante y las tropas lo persiguen. Es posible que no pueda llegar a Yelang de forma segura con la princesa medio moribunda. Hua Jing es la princesa del estado de Ning, después de todo. La apuñaló en presencia de muchos testigos. El emperador Ning, la emperatriz y el clan Li buscarían justicia. Incluso el nuevo Emperador de Yelang no excusará su comportamiento. Eso es si Qingsu no usurpa el trono.


  Yun Shang permaneció en silencio. Estaba pensando profundamente y miraba fijamente la jaula de pájaros frente a ella.


  Cuando el Príncipe Jing regresó a su mansión, Yun Shang le informó sobre los nuevos desarrollos. Luego expresó sus preocupaciones: —¡Me pregunto qué le pasa a Qingsu! ¿Por qué regresó para secuestrar a Hua Jing? Su viaje a Yelang está lleno de desafíos. ¿Por qué querría cargar con cuidar a Hua Jing, que está gravemente herido? ¿No pensó que el secuestro enfurecería al Emperador de Ning? Ya que él está tratando de ganar la corona obteniendo apoyo político, ¿por qué dio un paso que abriría una brecha entre él y el emperador Ning?


  El príncipe Jing habló después de reflexionar. —Ideaste planes para obligar a Qingsu a visitar a Hua Jing en su palacio, ¿no?


  El silencio de Yun Shang fue la respuesta a la pregunta del Príncipe. En su corazón, la princesa no pensaba que fuera inapropiado establecer Hua Jing y Qingsu. Ella tramó para que esto suceda. Ella emitió la orden de agregar el incienso en la cámara de Hua Jing. Cualquiera que respire el aroma del incienso se sentirá abrumado por sentimientos de deseo y furia multiplicados. Consciente del efecto del olor, Yun Shang había esperado la locura y el ataque de Qingsu contra Hua Jing. Pero ella nunca imaginó que Qingsu secuestraría a Hua Jing. Eso había sido una gran sorpresa para ella. Como ella no podía entender sus motivaciones, Yun Shang encontró esto desconcertante.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang mientras ella contemplaba la situación. Él sonrió y sacudió la cabeza: —Haría lo mismo si fuera Qingsu.


  Después de escuchar la declaración del Príncipe, Yun Shang levantó los ojos para mirar al Príncipe. Su expresión transmitía su confusión. —¿Por qué? Por favor dime. —Esa era la pregunta que el príncipe Jing podía leer en los ojos de la princesa.


  El príncipe Jing sonrió antes de explicar: —Como Qingsu ya había lastimado a Hua Jing ante muchos testigos, habría muchas razones para que el Emperador lo arrestara y castigara. El secuestro de Hua Jing por parte de Qingsu no se suma a un delito mayor. Aunque sería complicado para Qingsu cuidar a Hua Jing en el camino a Yelang, estaría asegurado con un rehén bajo su control. Después de todo, no logró sus objetivos en Ning. Hua Jing es una princesa. Ella es la hija de la Emperatriz y la nieta del Gran Consejero Li. El Emperador, la Emperatriz y el Gran Consejero Li enviarán asesinos y guardias en busca de Qingsu. Él está, por lo tanto, en gran peligro. Hua Jing sería su palanca si lo atrapan. Tal vez Qingsu le explique sus acciones y pacifique a Hua Jing mientras están solos. En ese caso, convertiría a un enemigo en un seguidor. ¿No sería bueno para él?


  Yun Shang suspiró después de pensar en las explicaciones del Príncipe. Ella había anticipado varias consecuencias, y se había preparado para cada eventualidad en consecuencia. Pero ella nunca había pensado cuidadosamente en el hecho de que los humanos son los animales más complicados bajo los Cielos.


  —No te tortures por este descuido. Tuviste éxito en eliminar una amenaza. Deberías estar feliz. ¿Por qué sigues tan preocupado? —El príncipe Jing yacía en el banco en el que Yun Shang disfrutaba tumbado. Tomó algunas uvas del taburete a su lado de manera casual y se las metió en la boca.


  Yun Shang dejó escapar un suspiro. —Planeaba matar a Hua Jing. Pero el secuestro superó mis expectativas. Realmente no tengo idea de lo que sucederá en el futuro.


  —¿A qué le temes? Eres inteligente. Hua Jing ha sido llevado a un país extranjero. Ella no tiene a nadie trabajando para ella. ¿Qué te preocupa? Las palabras del príncipe Jing sorprendieron a Yun Shang. ¿Era el príncipe... alabándola?


  El emperador Ning se enfureció con Qingsu. Por supuesto, escribió una carta al Emperador de Yelang, en la que solicitó un severo castigo para Qingsu. Esta carta fue entregada al Estado de Yelang de inmediato. El emperador Ning también ordenó a las tropas perseguir a Qingsu. Debido a las acciones de Qingsu, había una guardia más estricta en la frontera entre Ning y Yelang. Los plebeyos vivían en la incertidumbre. Parecía que la guerra era inevitable.


  Lady Jin estaba en una buena condición física ahora. Como el parto era inminente, planeaba regresar a la ciudad de Laifeng para dar a luz. El emperador Ning decidió acompañarla a la ciudad de Laifeng. Ordenó a los sirvientes que hicieran los preparativos. Yun Shang estaba tan preocupada por su madre que decidió viajar con su madre. El príncipe Jing dio su consentimiento. Pero el Príncipe insistió en acompañarla a la ciudad de Laifeng y pasar un tiempo con ella allí.


  El príncipe Jing parecía comportarse de manera inusual desde su matrimonio. Yun Shang ya lo había sentido. Le gustaba darle muchos obsequios, como objetos divertidos y animales lindos. Incluso la siguió a donde quiera que ella fuera. Su devoción había llevado a los sirvientes a creer que el Príncipe y la Princesa Consorte eran realmente una pareja perfecta.


  Yun Shang se sintió ansioso por la solicitud del Príncipe Jing de hacerle compañía en la ciudad de Laifeng. Tenía la intención de rechazar al Príncipe. Anticipándose a su respuesta, el Príncipe Jing dijo de manera seria: —¿Quién estará en la Ciudad Imperial si ambos, el Emperador y yo nos vamos?


  Yun Shang bajó la cabeza para pensar un momento. —La Emperatriz y Gran Consejera Li. La Emperatriz tiene que quedarse para cuidar de la casa imperial, y el Gran Consejero Li debe administrar la corte.


  El príncipe Jing asintió. Se acercó a la ventana antes de continuar. —Me informaron que el Emperador Xia había dado órdenes al Gran Consejero Li. Algunas órdenes importantes. El Gran Consejero Li ha estado bastante ocupado recientemente. Parece que tomará una gran acción en nombre del Emperador Xia. Se ha reunido con muchos oficiales en privado, y ha comprado y preparado comida y armas en secreto. Me dijeron que Xia Houjing ha vuelto a la Ciudad Imperial. Tengo muchas razones para creer que su regreso a Xia después del incidente del Monte Kirin fue una distracción ya que había guardias que lo vigilaban antes de que se fuera. Si realmente están tramando algo, el Gran Consejero Li estaría feliz de que el Emperador esté lejos de la Ciudad Imperial, incluso si es solo para la entrega de Lady Jin. He hecho algunos arreglos secretos para contrarrestar esta amenaza inevitable. Pero el Gran Consejero Li estaría alerta mientras yo esté en la Ciudad Imperial. Sería difícil para mí tomar medidas si no implementa su plan. Te acompañaré a la ciudad de Laifeng públicamente. Pero, como Xia Houjing, volveré a la Ciudad Imperial en secreto.


  Yun Shang se sintió sorprendido por las palabras del Príncipe Jing. Ella no tenía que adivinar lo que el Estado de Xia estaba planeando. Había desplegado muchas tropas en el Monte Kirin. Había visto el alcance de su plan cuando estaba en el monte Kirin. Pero también entendió lo difícil que hubiera sido organizar tantos soldados y caballos en una montaña tan remota y precipitada. El Estado de Xia también debe haber preparado fuerzas militares en otros lugares. Debe haber planeado lanzar ataques contra Ning, en varios frentes, no solo desde el Monte Kirin. Sin embargo, como se había descubierto su despliegue militar secreto en el Monte Kirin, podría tomar medidas contra Ning por adelantado para no destruir todos sus planes.


  Debe ser muy peligroso para el Príncipe quedarse en la Ciudad Imperial.


  Yun Shang miró al Príncipe Jing con preocupación. Sintiendo la preocupación de la princesa, el príncipe Jing le sonrió y le tocó la mejilla con ternura. —No lo olvides, soy mucho más que el Príncipe de Ning. Puedo pedirle ayuda a Lord Hua Guo si estoy en peligro. Soy su nieto, después de todo. No creo que se haga a un lado y me vea morir.


  Esta fue la primera vez que el Príncipe Jing había hablado con Yun Shang sobre su linaje desde su discusión anterior. Las pestañas de Yun Shang temblaron mientras escuchaba al Príncipe. Se quedó callada mientras absorbía y procesaba todo lo que el Príncipe había compartido con ella.


  El silencio dominó la habitación durante bastante tiempo después de que el Príncipe había terminado de hablar. Entonces Yun Shang rompió el silencio: —Bueno, si quieres venir conmigo a la ciudad de Laifeng, no te detendré. Le diré a Ning Qian que convoque a todos los hombres que tengo ahora. Les daré instrucciones para que tomen órdenes de usted. Aunque no son tan hábiles en Kung Fu como sus hombres, son muy buenos informantes ya que acechan en lugares discretos en la Ciudad Imperial. Tal vez sean de gran ayuda si su vida está en peligro.


  Las palabras de Yun Shang trajeron un nudo en la garganta del Príncipe. Encontró su habilidad para hablar después de un rato. Estaba tan conmovido que "Sí" fue todo lo que el Príncipe pudo pronunciar.


  El príncipe Jing extendió la mano y atrajo a Yun Shang más cerca de él. Se apoderó de los hombros de la princesa y dijo en un tono suave: —Si regreso a salvo después de la próxima tormenta, ¿podemos...


  Yun Shang levantó los ojos para mirar al Príncipe con el ceño fruncido. Odiaba escucharlo hablar con tanta duda sobre su seguridad. Yun Shang quería detenerlo. Ella trató de levantar su mano para cubrir su boca. Pero el Príncipe sostuvo su mano con tanta fuerza que no pudo moverse.


  —¿Podemos ser una pareja de verdad? Me refiero a hombre y esposa.


  Yun Shang se sorprendió por las palabras del Príncipe Jing. ¿No somos una pareja de verdad ahora? ¿No hemos tenido la boda? Yun Shang se preguntó.


  Antes de que Yun Shang pudiera encontrar respuestas a sus preguntas, otro pensamiento la golpeó de repente. ¿Se refería a consumar el matrimonio? Yun Shang se sonrojó ante la idea. Su mente era un desastre total.


  Yun Shang se calmó después de un largo rato. Ella dijo lo más pacíficamente posible: —Está bien.


  ¿Cómo había pasado su conversación a este tema por el asunto de Qingsu? Yun Shang analizó su conversación, pero no pudo encontrar la respuesta. Ella había examinado su relación desde que se conocieron por primera vez. De hecho, no estaban cerca el uno del otro antes de su matrimonio. Su relación había mejorado un poco solo después de su regreso del Monte Kirin. Mientras estaba herida, el Príncipe Jing parecía haber mostrado más cuidado hacia ella y un creciente deseo de ser protectora. Esta sensación de protección había llevado al Príncipe a prohibirle que hiciera muchas cosas. Una vez que se habían casado, su relación se mantuvo prácticamente igual. Aunque cenaron y durmieron bajo el mismo techo, tomaron té juntos e incluso charlaron libremente sobre todo, la Princesa todavía sentía que no estaban enamorados.


  Entonces, ¿por qué dio su consentimiento a la solicitud del Príncipe Jing sin dudarlo? Yun Shang se preguntó. ¿Por qué el Príncipe hizo tal pedido? Al no encontrar una respuesta satisfactoria a sus preguntas, Yun Shang atribuyó el comportamiento del Príncipe y su desconcertante a un impulso repentino.


  Yun Shang de alguna manera se arrepintió de haberle dado tal garantía al Príncipe. Ella decidió que buscaría otra oportunidad para hablar sobre ello con el Príncipe Jing. Sería mejor si el acuerdo fuera cancelado. Pero el Príncipe Jing no volvió a mencionar el tema y Yun Shang fue demasiado tímido para tomar la iniciativa. Sin otra alternativa, decidió no detenerse en este tema.


  Yun Shang luego se consoló al pensar que no tenía que cumplir su promesa de inmediato. Encontraría una manera de lidiar con la situación cuando llegara ese día.


  Las intrigas de Xia Houjing, mencionadas por el príncipe Jing, habían llamado la atención de Yun Shang. Actualmente, Ning y Yelang estaban en guerra en las zonas fronterizas. Ning estaría en el caos si Xia Houjing lograra planear un golpe militar en la Ciudad Imperial.


  En su vida anterior, el Príncipe Jing había muerto en el campo de batalla cuando luchaba con el Estado de Yelang. Pero Yun Shang no sabía cómo sucedió eso. Yun Shang intentó recordar todo sobre el Príncipe de su vida anterior. Pero su esfuerzo resultó ser infructuoso. En su vida anterior, no había prestado atención a asuntos que no tenían nada que ver con su vida matrimonial. Podía recordar vagamente que tenía dieciocho años cuando murió el príncipe Jing.


  ¡Cumpliría dieciocho años en tres años!


  Sin embargo, muchas cosas habían cambiado en su nueva vida. Por ejemplo, Yingjie. Era el esposo de Hua Jing y había muerto en la vida anterior de Yun Shang. Pero en la nueva vida de Yun Shang, todavía estaba vivo y en la actualidad lideraba ejércitos para luchar contra los invasores extranjeros, aunque estaba usando un seudónimo. Su propia vida también fue un ejemplo. Ella no tenía relaciones con el Príncipe Jing en su vida anterior. Pero en esta nueva vida, ella se había casado con él. Entonces, podría ser posible que el fatal accidente del Príncipe Jing nunca suceda.


  Pronto, llegó el momento de que Lady Jin partiera hacia la ciudad de Laifeng. ¡Qué procesión masiva fue! Los sirvientes, guardias, caballos y carros constituían una larga fila. La línea era de una longitud tan considerable que si se montaba al frente, era imposible ver dónde terminaba la procesión. Aunque marcharon lentamente hacia el palacio imperial temporal en la ciudad de Laifeng, llegaron a salvo.


  Las reglas en el palacio imperial temporal no eran tan estrictas como las del Palacio Imperial. Comparado con su actitud conservadora en el Palacio Imperial, Yun Shang parecía más libre y activo en el palacio imperial temporal, incluso en presencia del Emperador Ning. Escogió un pequeño salón para ella y ordenó a Qin Yi y Qian Yin que lo limpiaran. Incluso agregó algunas decoraciones al pequeño Salón según su preferencia.


  Había un bosque de bambú y un lago lleno de lotos fuera del Salón. Como era la temporada de floración de los lotos, a menudo se podía ver a Yun Shang sentado junto al lago disfrutando de una copa de vino helado. La princesa tenía un bote colocado en el lago. Cuando estuviera libre, invitaría al Príncipe Jing a unirse a ella para un paseo en bote por el lago. Como Yun Shang disfrutaba comiendo semillas de loto, ella las recolectaba y las pelaba ella misma. El príncipe Jing estaba infeliz cuando el acto de pelar las semillas hirió sus delicadas manos. Y, sin embargo, no pudo persuadir a Yun Shang para que se detuviera.


  Pero el príncipe Jing solo pasó seis días en el palacio imperial temporal en la ciudad de Laifeng. Se fue después de recibir una carta. Pero antes de irse, ayudó a Yun Shang a establecer una excusa creíble para su ausencia. En un día agradable, él y Yun Shang fueron a dar un paseo en bote. Yun Shang fingió estar de buen humor. Ella gritó, se rió y saltó al bote. El bote se sacudió tanto que el Príncipe se deslizó al agua por accidente.


  El príncipe Jing no podía nadar. Así que luchó en el agua durante bastante tiempo antes de que la Princesa pudiera arrastrarlo al bote. El Príncipe, por supuesto, se enfermó esa noche. Estaba tan enfermo que no pudo salir de la cama durante los próximos días. El Príncipe no apareció incluso cuando Lady Jin dio a luz al bebé.


  La entrega de Lady Jin tuvo lugar el decimoctavo día del séptimo mes calendario. Ese día, ella estaba paseando por el jardín. Sabía que las flores serían encantadoras en esa época del año. Fue durante su caminata que comenzaron sus contracciones.


  Las contracciones habían comenzado antes de lo esperado. Como Lady Jin había sido envenenada en la Ciudad Imperial, el parto prematuro estaba dentro de las expectativas de Yun Shang. Lady Jin tuvo suerte de que las contracciones hubieran comenzado solo una boca antes. Tanto Lady Jin como el bebé estarían a salvo.


  El emperador Ning había hecho los preparativos completos para la entrega de Lady Jin. La comadrona nombrada por el emperador era confiable. Y había otra partera a su servicio. El príncipe Jing la había recomendado y, por lo tanto, era confiable.


  El trabajo de Lady Jin duró más de diez horas. Yun Shang y el Emperador Ning estaban enganchados mientras se sentaban en el Salón y esperaban que el bebé finalmente llegara. Sintieron sus cuerpos estremecerse ante cada grito de Lady Jin.


  Yun Shang había dado a luz a un hijo en su vida anterior. Ella entendió cuánto dolía el parto. Ella suspiró al recordar sus propias experiencias. Después de que nació su hijo, ella llevó una vida aún más miserable. Su rostro se puso pálido cuando los pensamientos sobre su sufrimiento y la muerte de Huan'er la perseguían.


  Yun Shang se sorprendió cuando miró al Emperador Ning. La cara del Emperador estaba cubierta de sudor, y su cuerpo seguía temblando.


  Yun Shang frunció el ceño. Esta no fue la primera experiencia del Emperador de esperar a que naciera su hijo. Había experimentado esto dos veces antes. ¿Cómo podría él...


  Tal vez una conversación aliviaría la ansiedad del Emperador. Entonces Yun Shang le dijo al Emperador Ning: —Está bien, Su Majestad. Mi madre ciertamente dará a luz a mi hermano o hermana de forma segura. —Ella sonrió: —Esta no es la primera vez que Su Majestad es padre. Ambas, la hermana Hua Jing y yo somos mujeres adultas. No deberías estar tan nervioso, Su Majestad...


  El emperador Ning se volvió y miró a Yun Shang. Parecía algo arrepentido. El emperador Ning dijo después de un rato: —Tenía la intención de no tomar a Li Yiran como mi esposa legal. Como no estaba contento con el matrimonio, no la acompañé cuando dio a luz a Hua Jing. Cuando tu madre te estaba dando a luz... — El emperador Ning se detuvo para respirar profundamente. Luego continuó: —Estaba en una reunión con el Gran Consejero Li en el Salón Qinzheng. Siguió retrasándome por varias razones. Cuando por fin llegué al palacio de tu madre, ya estabas allí.


  Después de escuchar la explicación del Emperador, se dio cuenta de que Yun Shang estaba tan nervioso mientras esperaba al bebé.


  En su siguiente grito, Lady Jin sonaba más débil. Yun Shang no pudo evitar sentirse preocupada por su madre. Ella ordenó a los sirvientes que prepararan un poco de sopa de ginseng, e incluso entró varias veces en la cámara interior para revisar.


  De repente, el grito del bebé se escuchó desde el interior de la cámara interior. Ya era de mañana. ¡Su trabajo había durado toda la noche! Yun Shang finalmente puso su corazón en su pecho. Vio a la comadrona salir de la cámara interior con un bebé en brazos. —¡Felicidades, Su Majestad! Lady Jin dio a luz a un pequeño príncipe.


  Un pequeño príncipe...


  Yun Shang estaba encantado. Se acercó para ver a su hermano pequeño. Tenía el rostro rojizo y dormía profundamente.


  —Aunque el hermano parece más delgado que los recién nacidos normales, está bastante sano. Será bendecido por el Buda. —Yun Shang dijo en un tono agradable. Se giró para mirar al emperador Ning. El Emperador parecía estar en trance mientras miraba al bebé.


  Yun Shang estaba perplejo por el comportamiento del Emperador. Ella le dijo con una sonrisa: —Su Majestad, por favor déle un nombre a mi hermano.


  El emperador Ning reflexionó por un momento. Luego dijo: —Chenxi. Quiero llamarlo Chenxi.


  Chenxi literalmente se refería al sol de la mañana. Yun Shang sonrió. Ese fue un nombre muy bonito. Incluso ella se sintió cálida, como si la hubiera tocado el sol, cuando escuchó el nombre.


  Yun Shang entró en la cámara interior mientras el emperador Ning observaba a su encantador hijo. La cámara interior olía a sangre. Lady Jin estaba acostada en la cama con los ojos cerrados. Parecía haberse quedado dormida. Pero Yun Shang sabía que su madre no estaba durmiendo mientras sus pestañas temblaban. Se dirigió de puntillas hacia ella y se sentó junto a la cama.


  —Hermano se ve lindo. Será un príncipe guapo cuando crezca. Una mujer asesina. Su Majestad lo nombró Chenxi. El sol de la mañana. ¿Te gusta, madre? Yun Shang dijo suavemente.


  Lady Jin abrió lentamente los ojos. Una sonrisa surgió en sus labios. —Es un bonito nombre. —Pero Lady Jin estaba tan cansada que se durmió pronto.


  Yun Shang todavía se sentía preocupado después del parto de Lady Jin. El Príncipe Jing estaba en la Ciudad Imperial ahora...


  Habían pasado muchos días desde que el Príncipe Jing había regresado a la Ciudad Imperial. Yun Shang no sabía nada sobre la situación en la ciudad. Incluso Ning Qian no había enviado una carta con su informe. Yun Shang se preguntó qué la detendría.


  Finalmente llegó una carta de la Ciudad Imperial el quinto día después del nacimiento de Chenxi. Sin embargo, fue para sorpresa de Yun Shang que Ning Qian ni el príncipe Jing enviaron esta carta. Era de Lin.


  Lin era un sirviente de la Oficina Huanyi. Como había sido leal a Yun Shang antes de su envenenamiento a la edad de ocho años, tenía la intención de promocionarlo y encontrarle un trabajo en su palacio. Pero Lin había rechazado a la princesa. Racionalizó que si trabajaba para la princesa en su palacio, no tendría acceso a mucha información para que la gente no se preocupara de que se la diera a la princesa. Era mejor que se mantuviera alejado de la princesa al continuar trabajando en la Oficina Huanyi. No era nadie en el Buró de Huanyi, pero sería útil algún día. Fue más allá de las expectativas de Yun Shang que Lin pudiera jugar un papel clave en este momento crítico.


  Según la carta de Lin, la Emperatriz había reforzado la seguridad en el Palacio Imperial con el pretexto de objetos valiosos robados. Miles de guardias habían sido asignados para proteger el Palacio Imperial. ¡Incluso una rata no pudo escapar de los guardias! La Emperatriz incluso se preocupó por una violación por parte de extraños que eran buenos en Qinggong *. Como resultado, ella había enviado a decenas de miles de arqueros en la pared del Palacio Imperial para disuadir a los extraños de colarse en el Palacio Imperial.


  (* TN: Una técnica de artes marciales chinas que supuestamente ayuda a levantar y viajar en el aire. ) La Emperatriz estaba tan aterrorizada que incluso había cancelado la visita mensual de los familiares de los sirvientes. Temía que los sirvientes en el Palacio Imperial transmitieran secretamente algo del Palacio Imperial a sus familiares que vivían afuera.


  En opinión de Lin, todos estos arreglos no fueron de ninguna manera normales. Como a los sirvientes comunes tampoco se les permitía abandonar el Palacio Imperial, no pudieron enviar información a las personas de afuera. Fue una suerte que Lin encontrara una forma de evitar los arreglos de la Emperatriz. Mientras trabajaba para la Oficina Huanyi, el departamento que lava toda la ropa imperial, necesitaba recolectar agua de un río fuera del Palacio Imperial. Lin pudo enviar la carta con la ayuda del río. La Emperatriz no debe saber nada sobre el río, de lo contrario, ella también lo habría guardado. Yun Shang le había dicho a Lin cómo contactar a sus guardias secretos. Lin se cansó lo mejor que pudo para ponerse en contacto con los hombres de Yun Shang, y les dijo cómo pudo enviar la carta.


  El contenido de la carta fue de hecho más allá de las expectativas de Yun Shang. Algo terrible iba a suceder en la Ciudad Imperial. Parecía que el príncipe Jing debía haber retenido las malas noticias de ella a propósito para que no le preocupara. Pero, ¿qué tal Ning Qian? Antes de que Yun Shang abandonara la Ciudad Imperial, le había pedido a Ning Qian que tomara órdenes del Príncipe Jing...


  Yun Shang había estado preocupado por el Príncipe durante todo este tiempo. El contenido de la carta solo sirvió para ponerla nerviosa. —Debo regresar a la Ciudad Imperial en secreto e inmediatamente. —Yun Shang pensó...


  


  


  Capítulo 223 Furtivamente en el Palacio Imperial


  Yun Shang estaba seguro de que algo había sucedido en la Ciudad Imperial. Se escondió detrás de un árbol fuera de la puerta de la ciudad y estudió la entrada vigilada y las docenas de soldados que estaban examinando a los plebeyos que ingresaban a la ciudad. Algo llamó su atención. Se dio cuenta de que si bien a los plebeyos se les permitía ingresar a la ciudad, a nadie se le permitía salir. Parecía que el Clan Li había bloqueado la puerta y había prohibido a cualquiera salir de la Ciudad Imperial.


  ¿Cómo se atreven? El Clan Li era demasiado audaz.


  Frunciendo el ceño, Yun Shang reflexionó un momento antes de enviar una señal a sus guardias. El Príncipe le había ocultado la noticia porque no quería que Yun Shang se involucrara en la guerra civil y estaba preocupado por su seguridad. Pero desde que había regresado y se enteró de los movimientos del Clan Li, no se hizo a un lado para mirar. Y no creía que el Príncipe Jing pudiera alejarla.


  Después de un rato, ninguno de sus guardias respondió. Sin embargo, Jing Ying, el guardia en la sombra del Príncipe Jing, apareció frente a ella e informó: —Su Alteza, Su Alteza me ha pedido que lo lleve a él.


  Un poco sorprendido, Yun Shang la miró fijamente. Después de un largo rato, la princesa asintió. Parecía que el Príncipe se había asegurado de que sus guardias la protegerían sin importar las circunstancias. No es de extrañar que siempre supiera a dónde iba y qué hacía. Al ver que la princesa había estado de acuerdo, Jing Ying se inclinó antes de girarse para abrir el camino.


  Más tarde, Yun Shang fue conducido a un pequeño complejo ubicado en la esquina de la Ciudad Imperial. Se sorprendió de nuevo, porque sabía que era una de las fortalezas de sus guardias, y también una unión de los pasadizos secretos que se extendían debajo de la ciudad. Debajo del patio corrían muchos túneles que también conducían a otras fortalezas en la Ciudad Imperial y el Palacio Qingxin. Algunos túneles incluso salieron de la ciudad. Cuando se le encargó la renovación de la Mansión del Príncipe Jing, Yun Shang había seguido su consejo y se había asegurado de que se cavara un túnel debajo de la mansión. Por lo que recordaba, el trabajo del túnel se había completado cuando ella dejó la Ciudad Imperial.


  El príncipe Jing la estaba esperando en el patio. Parecía indiferente cuando la vio. Después de varias miradas rápidas hacia ella, preguntó claramente: —¿Es un niño o una niña?


  Sabiendo que se refería al bebé de Lady Jin, Yun Shang asintió con la cabeza: —Es un principito.


  El cuerpo del príncipe Jing se puso rígido notablemente. Sin embargo, desvió la mirada y dijo: —Me temo que la Emperatriz y el Gran Consejero también han recibido la noticia.


  —Quizás. ¿Cómo van las cosas en la Ciudad Imperial? Yun Shang preguntó suavemente: —Lin me informó que el Palacio Imperial está completamente asegurado, con miles de guardias patrullando los Palacios y arqueros estacionados a lo largo de las paredes. Y vi que la Ciudad Imperial también ha sido cerrada. Las puertas están cerradas y nadie puede salir. —Mientras hablaba, Yun Shang se acercó al Príncipe.


  El príncipe Jing extendió la mano y la atrajo hacia él. Se puso de pie y la abrazó por los hombros. —No deberías haber venido aquí. En los últimos días, el Gran Consejero ha estado ocupado persuadiendo a los funcionarios para que se alíen con él. Si consienten, serán recompensados con oro y joyas. Y si se negaran, toda su familia sería asesinada como resultado de su desafío.


  Al escuchar eso, las cejas de Yun Shang se fruncieron. Sabía que cada revuelta se basaba en matar y torturar, pero no esperaba que el Gran Consejero fuera tan cruel y de sangre fría con sus colegas.


  Ella preguntó con el ceño fruncido: —¿Quién se ha unido a él? ¿Y a quién han matado?


  El príncipe Jing se burló: —Antes de que Li Jingyan pudiera hacer algo, informé a todos mis aliados que se llevaran a sus familias. Ninguno de ellos ha sido encontrado y confrontado todavía. Sin embargo, no puedo engañarlo por mucho tiempo. Él descubrirá lo que he hecho en los próximos días. Y también recibí informes de mis hombres en el Palacio. Según el informe, el Ministerio de Ritos se ha estado preparando para la ceremonia de entronización. La corona es lo que han estado codiciando. Pero me pregunto cuál de ellos ascenderá al trono, Li Jingyan o Xia Houjing.


  Apretando los dientes, Yun Shang preguntó: —¿Cuál es tu intención? ¿Mi padre se enteró de lo que está sucediendo en la Ciudad Imperial?


  El príncipe Jing asintió: —Por supuesto, él sabe sobre la rebelión. Me ha designado con la responsabilidad de manejar el asunto. Li Jingyan es un tonto. Es estúpido creer que podría convertirse en Emperador con solo obtener el control de una ciudad. En este momento, no hay más de cuarenta mil soldados Xia acuartelados en la Ciudad Imperial, mientras que más de un millón de ellos están sitiando la frontera del Estado de Xia. Están esperando las órdenes de Li Jingyan de invadir Ning. Pero no te preocupes, he movilizado nuestras fuerzas en secreto y nuestro ejército es capaz de derrotar a las suyas. Y dentro de tres días, los soldados que custodian la Ciudad Imperial estarán allí. En ese momento, atraparé a la rata en su agujero.


  Yun Shang se sintió aliviada, pero de repente recordó otro asunto. —Si Li Jingyan quiere el trono, no dañaría al Emperador actual, así que mi padre está bien. Pero mi madre está con él en la ciudad de Laifeng, ¿estará en peligro?


  El príncipe Jing le acarició el pelo con comodidad. Bajó la cabeza para mirarla a los ojos y sonrió: —Bueno, ¿qué te dije? Si no hubieras regresado a la Ciudad Imperial, no estarías preocupado por tu madre. Podrías haberla protegido en persona. Al principio, quería que te quedaras en la ciudad de Laifeng y cuidaras a tu madre, pero has venido aquí, independientemente de tus padres y mis advertencias. —Ante sus palabras, Yun Shang parecía ansioso. Al ver la ansiedad en los ojos de Yun Shang, el Príncipe Jing continuó aunque suavizó su tono: —Pero estarán bien, no te preocupes. Cada emperador tiene su propia fuerza, un pequeño ejército de guardias que solo escucha sus órdenes. La fuerza de tu padre contiene unos treinta mil hombres, y cada uno de ellos es un excelente soldado. En este momento, su fuerza debe estar con él, o en algún lugar cerca de la ciudad de Laifeng. Y tu padre también está bajo la protección de muchos maestros de artes marciales. Li Jingyan no podría lastimar al Emperador incluso si lo intentara. Él tampoco puede lastimar a tu madre.


  Yun Shang se sintió aliviado.


  —¡Uhhhh! —De repente, un grito rompió el silencio. A continuación se escucharon varios gritos y el sonido de pasos clamando. Yun Shang se estremeció y preguntó: —¿Qué pasó afuera?


  Un guardia salió en silencio a revisar. Después de un tiempo, regresó e informó con disgusto: —Altezas, un plebeyo acaba de llamar al Gran Consejero un traidor traicionero, y fue asesinado por los soldados patrulleros.


  Yun Shang se burló. El odio brilló en sus ojos mientras hablaba: —¿Cuál es el punto de matar a la propia gente?


  Con los brazos alrededor de su cintura, el Príncipe Jing condujo a Yun Shang a la habitación y dijo: —Pero olvídalo. Li Jingyan no vería a estos plebeyos como su gente. A sus ojos, su gente es la gente de Xia.


  Ante sus palabras, Yun Shang tembló de ira. Había olvidado que Li Jingyan había sido colocado por Xia. Sin embargo, había acechado en el estado de Ning durante tantos años, el tiempo suficiente para que todos creyeran que era leal a Ning. Y su disfraz era casi perfecto. Nadie había visto nunca una falla y dudaba de su verdadera identidad. Que impresionante.


  Y las damas de su padre estaban en peligro. Si Li Jingyan fuera a usurpar y ascender al trono, o si estuviera colocando a alguien más en el trono, las damas del Emperador serían el primer objetivo. Cuando un nuevo Emperador ascendía al trono de esta manera, las damas seguramente sufrían.


  Sin embargo, esta sería una gran oportunidad para que ella tome el control del Palacio de la Emperatriz. La Emperatriz siempre pensó que estaba a cargo del Palacio, pero no sabía nada sobre el corazón humano, ni cómo la gente respondía al miedo.


  Determinado, Yun Shang decidió hacer una visita al Palacio Imperial. Luego le contó al Príncipe Jing sobre su plan. El príncipe la miró sin palabras. Después de un largo rato, aceptó de mala gana.


  Yun Shang luego se dirigió hacia la entrada de los pasajes secretos. Sin embargo, antes de que ella entrara, una voz llamó desde afuera: —¡Su Alteza! ¡El Gran Consejero llevó guardias a la nueva residencia de Zhuangyuan!


  Al escuchar eso, Yun Shang se dio la vuelta rápidamente. Estirando el cuello, dijo: —El Zhuangyuan es un aliado. Por favor, dígale que finja rendirse y afirme que lo único que quiere es la seguridad de su hermana.


  El príncipe Jing hizo una pausa por un momento. Él sonrió: —Bueno, bueno, no esperaba que fuera uno de tus hombres. Lo he investigado antes. No es de extrañar que sus antecedentes fueran tan limpios


  Yun Shang asintió con la cabeza hacia él, y luego entró en el túnel.


  Como los túneles estaban despejados, en poco tiempo, Yun Shang llegó al Palacio Qingxin. Esperó en el túnel por un largo rato. Una vez que el clamor en el Palacio finalmente disminuyó, ella subió las escaleras. Una vez en el Palacio, Yun Shang notó que estaba oscureciendo afuera. Le preocupaba que los informadores de la Emperatriz pudieran estar en su palacio. Por lo tanto, se escondió debajo de su cama y esperó hasta que los pasillos estuvieran tranquilos y las luces se hubieran apagado. Luego saltó de la pared del palacio y corrió al Palacio Yarui para encontrarse con Lady Ya. Otra dama compartió el Palacio Yarui con Lady Ya. Ella no fue favorecida por el Emperador. Yun Shang temía que esta dama pudiera ser la aliada de la Emperatriz, por lo que hizo todo lo posible para colarse en secreto. Se escondió debajo de la ventana de la habitación de Lady Ya y esperó. No mucho después, escuchó a Lady Ya entrar y pedir agua caliente para lavarse. Un cuarto de hora después, escuchó a Lady Ya hablar: —Necesito descansar ahora. Puedes irte.


  Los ojos de Yun Shang se entrecerraron. Esperó hasta que Lady Ya se acercara a la ventana. Luego llamó al alféizar de la ventana. La ventana se abrió y Lady Ya se asomó. Cuando vio a Yun Shang, se asustó y rápidamente la llevó a la cámara. Cuando entraron, Yun Shang sacudió lentamente la cabeza y señaló la lámpara encendida sobre la mesa. Lady Ya asintió rápidamente, apagó la lámpara y se sentó con Yun Shang en su cama.


  —¡Su Alteza! —Lady Ya susurró ansiosamente: —La guardia en el Palacio ha sido fortificada. He escrito muchas cartas, pero no pude entregártelas. Y hoy, la Emperatriz Yuan Zhen de repente convocó a todas las Damas de Su Majestad y pronunció un discurso. Ella dijo que mientras hiciéramos exactamente lo que nos dijeron, viviríamos. Nadie sabe a qué se refería. Pero sonaba extraño y siniestro.


  Yun Shang se burló. Ella dijo suavemente: —Qué interesante. Ella quiere ponerse del lado de su padre.


  Lady Ya estaba asustada. Ella soltó: —¿Te refieres a una rebelión, Su Alteza?


  Yun Shang asintió hacia ella. Ella dijo: —No te preocupes. De hecho, el Señor Li se está rebelando, pero Su Majestad está bien. Pero necesito que hagas algo por mí. ¿Sabes cuáles de las Damas son amigas de la Emperatriz y cuáles están en contra de ella?


  —Sí. Tengo una buena comprensión de las relaciones entre las Damas y la Emperatriz.


  —Bueno. Como la Emperatriz ha mantenido a todos en la oscuridad, también nos haremos los tontos. Te comportarás como si no supieras lo que está sucediendo. Pero debes presentar tus respetos en el Palacio Qiwu como de costumbre, y mencionarás al hijo de Lady Jin a la Emperatriz. Le recordarás que Lady Jin ya debe haber dado a luz, y pronto, ella traerá al pequeño Príncipe o Princesa al Palacio. Cuando llegue el momento, el Emperador ciertamente celebrará un banquete real. El palacio ha estado envuelto en la penumbra durante tanto tiempo. Desea organizar un espectáculo para conmemorar esta bendita ocasión. Y quieres preparar un baile con las Damas que son buenas para bailar. Has estado lidiando con la emperatriz Yuan Zhen durante mucho tiempo, y debes conocer sus características. Dígalo de una manera que no pueda encontrar ninguna excusa para negarse. Luego, una vez que se te permita realizar la actuación, visitarás a las Damas y les dirás... — Yun Shang susurró algunas oraciones al oído de Lady Ya.


  Dicho esto, se enderezó y continuó: —Las Damas en el Palacio siempre parecen inofensivas y se mantienen alejadas de las peleas. Sin embargo, son inteligentes y saben qué lado elegir. Con arreglos sutiles, puedes persuadirlos a todos para que sean nuestros aliados. —Yun Shang se quitó un colgante de jade de su cinturón y se lo entregó a Lady Ya. —Este es el colgante que simboliza mi identidad como Princesa Consorte Jing. Si no confían en ti, puedes mostrárselo. Y luego, le pediré a mis hombres que le entreguen una carta.


  Con manos temblorosas, Lady Ya tomó el jade. Ella asintió con la cabeza a Yun Shang y dijo: —Tenga cuidado, su alteza. El palacio está bajo el control de un poder hostil. Deberías ser más cauteloso que antes.


  Yun Shang asintió con la cabeza. —Voy a. Necesito visitar a Lady Meng. Ella es demasiado astuta para que la manejes. —Qin Meng era una mujer inteligente y traidora, que estaba más allá de las capacidades de Lady Ya. Y aunque Qin Meng y la Emperatriz eran hostiles entre sí ahora, si no manejaban bien a Qin Meng, definitivamente revelaría su plan a la Emperatriz.


  Una vez fuera del Palacio Yarui, Yun Shang se escondió en un rincón y estudió a los soldados que patrullaban. La guardia en el Palacio Imperial se había duplicado. Luego le pidió a diez de sus guardias que anotaran la distribución de la guarnición y la convirtieran en un mapa.


  Sus guardias ejecutaron apresuradamente sus órdenes. Yun Shang luego se dirigió hacia el palacio de Qin Meng. Aunque el Emperador la visitaba de vez en cuando, Qin Meng no estaba a favor. Y los sirvientes en su palacio habían sido colocados por Yun Shang. Cuando Yun Shang llegó, envió una señal a los sirvientes, pero para su sorpresa, recibió una advertencia. La emperatriz también estaba aquí.


  Yun Shang frunció el ceño. ¿Por qué estaba la emperatriz Yuan Zhen aquí? ¿Por qué vendría a Qin Meng, a pesar del odio entre ellos? Se preguntó cuál era la verdadera intención de la Emperatriz.


  Aunque curioso, Yun Shang no se atrevió a caminar más cerca. Escondiéndose en el bosque de bambú afuera, ella robó varias miradas, pero solo pudo ver sus sombras proyectadas en el papel de la ventana a la luz de la vela. El que tenga una corona de fénix sería la emperatriz Yuan Zhen. Y el otro debe ser Qin Meng. Se sentaron uno frente al otro. La Emperatriz parecía estar de muy buen humor y parecía estar riendo y hablando. Mientras que Qin Meng permaneció en silencio con los puños apretados debajo de la mesa.


  Después de un largo rato, la Emperatriz se levantó y se dirigió hacia la puerta de la cámara. Qin Meng la siguió a toda prisa. Salieron juntos de la cámara.


  Yun Shang aprovechó la oportunidad para subir por la ventana. Evitó la luz de las velas mientras se dirigía a la cama y se sentaba.


  Más tarde, Qin Meng regresó. Cerró la puerta y, de espaldas a Yun Shang, se quedó aturdida. Parecía que ella estaba contemplando algo. Yun Shang se burló: —Lady Meng, ¿cuándo te hiciste tan amigable con Su Majestad?


  Qin Meng se estremeció y se dio la vuelta. Al ver que Yun Shang estaba sentado en su cama, se asustó. Yun Shang estaba sonriendo, pero sus ojos estaban fríos.


  En la escena, Qin Meng se arrodilló apresuradamente frente a Yun Shang, y suplicó: —Yo... no sabía... no sabía que había regresado a la ciudad, Su Alteza... Perdóname...


  —¿Cómo es eso? ¿Por qué debería perdonarte? ¿Me has traicionado? Yun Shang respondió con una sonrisa burlona.


  Qin Meng sabía que Yun Shang había visto todo. Mordiéndose el labio inferior, dijo: —La Emperatriz quiere que haga algo por ella.


  —¿Oh? ¿Qué es? ¿Por qué vendría la Emperatriz en persona para pedir un favor? —Yun Shang levantó las cejas.


  Qin Meng permaneció en silencio, sus pestañas parpadearon de ansiedad. Después de un largo rato, ella finalmente continuó: —Yo... Estoy embarazada...


  Yun Shang estaba completamente conmocionado. Ella nunca había esperado eso. La expresión de su rostro cambió de blanco a asombrado. Qin Meng dejó escapar un suspiro mientras continuaba: —Sé que no era más que una empleada de la corte en su empleo. Ahora, soy una dama en el rango más bajo. Nunca debí haberme quedado con este niño, pero no tengo otra opción... No tengo el corazón para abortarlo... Sin embargo, la Emperatriz se enteró de mi embarazo. Es la mujer más poderosa del palacio. No me atrevo a desobedecer sus deseos. Tenía miedo de que ella pudiera lastimar a mi hijo. Y hoy, de repente vino a discutir sobre mi hijo. La emperatriz se ofreció a ser la madre adoptiva del niño. Ella quiere criar al niño después de que nazca.


  —¿Oh? ¿Cómo respondiste? Yun Shang parecía tranquila, aunque a ella también le sorprendió la solicitud.


  Qin Meng sonrió amargamente: —No tengo elección, Su Alteza. Sé que ella codicia a mi hijo. Temo las consecuencias si la rechazo. Solo deseo que mi hijo sobreviva...


  Yun Shang sonrió despectivamente antes de hablar: —Parece que no tienes idea de lo que está sucediendo en la Ciudad Imperial. O de lo contrario, no habría aceptado su solicitud. ¿Sabes por qué estoy aquí?


  Qin Meng estaba estupefacto. Ella sacudió la cabeza aturdida.


  Al ver eso, Yun Shang emitió una carcajada: —Déjame decirte lo que ha sucedido. Debes preguntarte por qué la Emperatriz ha estado hablando de lealtad en los últimos días y por qué mencionó que mientras no la traicionaras, sobrevivirías y prosperarías. Pero nunca podrías imaginar lo que sucedió. El padre de la Emperatriz, Lord Li Jingyan, ahora es un traidor. Él está ayudando al Estado de Xia en su invasión de Ning. En este momento, la Ciudad Imperial ha sido cerrada, y todos los funcionarios que no se inclinaron ante el Clan Li han sido asesinados. ¿Ahora ves? ¡El Gran Consejero quiere usurpar el trono!


  Al escuchar eso, Qin Meng estaba más aterrorizado que antes. Miró fijamente a Yun Shang, sin expresión, con el rostro pálido de horror.


  Yun Shang levantó las cejas y miró a Qin Meng mientras continuaba: —La Emperatriz es la hija del Señor Li. Sobrevivirá a la rebelión y prosperará como la mujer más honorable en cualquier dinastía que se haga cargo. Y si el Gran Consejero sucede al trono como el nuevo Emperador, ella sería su Princesa Mayor. Huh Pero, ¿qué pasará con usted y las otras damas, Lady Meng? Si eso sucede, todos ustedes serán mujeres y concubinas del difunto Emperador. ¿Qué pasaría con las mujeres sin valor?


  Horrorizada, Qin Meng sacudió la cabeza con incredulidad. Ella susurró: —No, no es verdad...


  Yun Shang la miró antes de burlarse: —¿Y qué pasará con tu hijo? ¿Crees que el Clan Li lo dejará vivir? Qué tonto de tu parte creer las palabras de la Emperatriz.


  Sin embargo, el Gran Consejero no va a tener éxito. Y la Emperatriz lamentará haberse puesto de su lado. Nunca debería haber apostado todas sus esperanzas en una revuelta. Aunque ha fortalecido a la guardia en el Palacio, su fuerza no es lo suficientemente fuerte como para evitar que alguien entre por la fuerza. En este momento, el Clan Li posee un ejército de apenas cuarenta mil. Pero el Príncipe Jing ha estado colocando un ejército más grande y más fuerte alrededor de la Ciudad Imperial. Pronto asediarán y la Emperatriz perderá la guerra. Y ella perderá su vida. ¿Realmente crees que tomar su lado te acercará a la fortuna y la gloria? Bueno, en mi opinión, si te pones de su lado, tu elección solo te acercaría a la muerte. Oh, en caso de que la Emperatriz gane, quizás lo que te espera es un destino peor que la muerte. Has luchado con ella por el favor del Emperador. Ella ya debe odiarte. —Dijo Yun Shang con una sonrisa.


  Qin Meng se estremeció de terror. El sudor goteaba de su frente y su cara estaba blanca como la pasta, como si hubiera imaginado que lo más horrible le pasaría. Pero Yun Shang estaba a gusto. Se sentó cómodamente en la cama y miró la luz parpadeante de la vela mientras pensaba en el embarazo de Qin Meng.


  Finalmente, temblando y asustado, Qin Meng cayó de rodillas. Se arrastró hacia Yun Shang, levantó la cabeza y miró a los ojos a Yun Shang: —¡Su Alteza! ¡Por favor salvame! ¡Por favor! ¡Tienes la habilidad de salvarme!


  Yun Shang sonrió. —Por supuesto, puedo salvarte a ti y a tu hijo. Pero no siento ninguna necesidad de salvar a ninguno de ustedes.


  Qin Meng suplicó apresuradamente: —Alteza, he estado trabajando para usted durante tanto tiempo...


  Yun Shang esbozó una sonrisa: —¿Has estado trabajando para mí? Pero pensé que trabajabas para la Emperatriz. Justo ahora, estabas hablando con ella con tanta alegría. ¿Qué pasa si prometo ayudarte a sobrevivir a la revuelta, pero me traicionas y le cuentas mis planes a la Emperatriz? Aunque no le tengo miedo, morirás antes que yo si alguna vez me informas.


  Dicho eso, Yun Shang tenía la intención de irse. Pero Qin Meng abrazó apresuradamente los muslos de la princesa y suplicó con los ojos llorosos: —¡Por favor, perdóname! ¡Todo es mi culpa! ¡Nunca te traicionaría! ¡Y sé mi error! ¡Por favor perdoname! ¡Por favor, dame la oportunidad de demostrar mi lealtad!


  


  


  Capítulo 224 La guerra se acerca a las ciudades fronterizas


  Yun Shang se adelantó y delicadamente colocó un dedo debajo de la barbilla de Qin Meng. Entonces la princesa levantó la cara de Qin Meng. Ella dijo con una sonrisa descansando en sus labios: —¿Por qué no estoy convencida por tu declaración? Lady Meng, has seguido las órdenes de la Emperatriz desde el principio. Cuando la Emperatriz te abandonó, me rogaste que te salvara la vida. Y lo hice. Dijiste que solo me escucharías desde ese día. Sin embargo, me ocultaste tu embarazo e incluso te comunicaste con la Emperatriz en secreto. Si no hubiera notado tu engaño, probablemente habría caído en tu trampa. Dime Lady Meng. ¿Cómo puedo confiar en alguien tan voluble?


  La pregunta de la princesa perturbó a Qin Meng. Ella tembló mientras luchaba por encontrar una explicación convincente. Qin Meng abrió la boca, pero no pudo pensar en nada con lo que justificar sus acciones. Ella solo miró a Yun Shang con lágrimas en los ojos.


  —¿Quieres que salve a tu hijo nonato? —Yun Shang soltó la barbilla de Qin Meng y se recostó en la cama. Ella fingió estudiar una pintura en la pared mientras esperaba que Qin Meng respondiera.


  Qin Meng cayó al suelo. Ella asintió y dijo con voz ronca: —Por favor, alteza, ayude a mi hijo.


  Yun Shang tomó una pequeña botella que colgaba de su cintura y derramó una píldora negra. Se lo entregó a Qin Meng y dijo. —Hay veneno en esta píldora. Mostrará su efecto una vez al mes. Aunque es un veneno, usted y su bebé nonato se mantendrán seguros siempre que tome el antídoto de manera oportuna. Si te atreves a pensar en algunas ideas que no deberías, serás responsable de las consecuencias. Si quiere quedarse con su hijo, simplemente tómelo. Y si no confías en mí, olvidaré que vine a verte.


  Qin Meng levantó la cabeza y miró las manos de Yun Shang. Qin Meng se encontró, una vez más, frente a elecciones imposibles. Por un lado, la Emperatriz mataría a su hijo si no seguía sus órdenes. Por otro lado, si rechazara a Yun Shang, ella y su hijo tendrían el mismo destino. Ella guardó silencio por un largo tiempo mientras consideraba cuidadosamente sus opciones. Finalmente, ella extendió su mano. Le temblaban los dedos cuando levantó la píldora y se la llevó a la boca. Con una última respiración profunda, Qin Meng se metió la píldora en la boca y luego se la tragó rápidamente.


  Yun Shang sonrió alentador antes de decir: —Muy bien. No te he pedido que hagas algo por mí en mucho tiempo. Ahora es el momento de demostrar tu lealtad. Has estado con la Emperatriz durante tantos años, debe haber alguien trabajando para ti...


  Qin Meng se sorprendió y sacudió la cabeza. Estaba a punto de decir algo, pero finalmente apretó los dientes y no abrió la boca. Yun Shang sonrió fríamente y dijo: —Tu tarea es muy simple. Todo lo que necesitas hacer es hacer creer a la Emperatriz que he matado a la princesa Hua Jing.


  Los ojos de Qin Meng se abrieron asombrados. Miró a Yun Shang y preguntó: —¿Princesa Hua Jing?


  —Sí, princesa Hua Jing. Coloqué a esos jóvenes en el Palacio de la Princesa de Hua Jing. La han envenenado. No se puede detectar ya que es un veneno crónico. Los síntomas de toxicidad también están ocultos. Pero a medida que pasa el tiempo, las toxinas se acumularán y causarán daño. Como se la llevó Qingsu, me temo que perderá la vida antes de llegar a su destino. —Yun Shang sonrió mientras continuaba: —Así morirá ella. Pero es su responsabilidad convencer a la Emperatriz al respecto.


  Qin Meng bajó la cabeza y no dijo nada. Yun Shang se levantó y sonrió. Levantó una ceja mientras hablaba: —Ni siquiera intentes pensar en salir de esto. No lo sabes, pero todas las personas en tu Palacio me informan. ¿De verdad crees que soy estúpido? ¿Simplemente me jurarás lealtad y confiaría en ti? Ahora que te he puesto en una posición tan difícil, no me preocupa en absoluto que me traicione.


  Qin Meng miró a Yun Shang. Sus ojos estaban llenos de miedo. Ella no pudo evitar preguntarse: '¿Cómo podría ser?' Ella recordaba todo claramente. Había pasado menos de un año desde el regreso de la princesa del templo de Ning'guo. Todo este tiempo, la princesa había estado débil y enferma. ¿Cómo podría haber reemplazado a todas las personas en su palacio en secreto? ¿Cómo lo logró ella?


  A Yun Shang no le importaba lo que Qin Meng estaba pensando en este momento. Ella solo miró a Qin Meng por última vez antes de abandonar el Palacio. Qin Yi escuchó al guardia afuera saludando a la Princesa: —Su Alteza.


  La voz de este guardia era baja y profunda. Qin Meng había tratado de mantenerse fuerte cuando ambos, la Emperatriz y la Princesa los enfrentaron. Pero ahora su voluntad se rompió por completo. Ella, la princesa Yun Shang, tenía solo 15 años...


  Después de abandonar el Palacio de Qin Meng, Yun Shang se dirigió a los túneles. No tenía más motivos para quedarse en el Palacio Imperial.


  Cuando Yun Shang entró en la habitación, el Príncipe Jing estaba mirando inexpresivamente el mapa frente a él. Yun Shang le pidió a su guardia en la sombra que se fuera y luego caminó hacia el Príncipe. Ella vio que el mapa parecía estar en la frontera de Ning con el Estado de Xia. El estado de Xia estaba al sur del estado de Ning. Y había varias montañas en el área limítrofe. Al lado norte de las montañas se encontraba el Estado de Ning mientras que el Estado de Xia estaba en el sur de las montañas. Jingyang, Kangyang y Dexi fueron las tres ciudades cercanas a las montañas. Yun Shang notó que Kangyang estaba muy marcado en el mapa.


  —¿Ha comenzado el estado de Xia a atacar las ciudades? —Yun Shang preguntó.


  El príncipe Jing se volvió bruscamente. No se había dado cuenta de que Yun Shang había regresado. Él la rodeó con sus brazos y dijo suavemente: —¡Has vuelto! ¿Todo salió bien?


  Yun Shang asintió y continuó hablando: —¿Qué estabas mirando ahora?


  El príncipe Jing bajó la cabeza y señaló el mapa antes de responder: —Los ejércitos del Estado de Xia ya han cruzado estas montañas. Se están acercando a las tres ciudades ahora. Según el despacho, se dividen en tres grupos. El ejército que consta de 500, 000 soldados está siendo liderado por el Príncipe Heredero. Se dirigen hacia Kangyang. Los otros dos ejércitos de 250, 000 soldados cada uno, están dirigidos por los veteranos generales Liyang y Dexi, y se dirigen a Jingyang y Dexi, respectivamente.


  Yun Shang estaba sorprendido. Ahora el Estado de Ning enfrentaba ataques en varios lados. La Ciudad Imperial estaba bajo el control del Gran Consejero Li. Al mismo tiempo, Ning estaba luchando contra el Estado de Yelang. Ahora, desde el sur, los ejércitos del Estado de Xia se acercaban.


  —¿Quiénes son los generales de Kangyang, Jingyang y Dexi, respectivamente? —Yun Shang preguntó con voz débil.


  El príncipe Jing se quedó en silencio por unos segundos y luego respondió: —El general Qi Lang está a cargo de Kangyang. Y mi gente, Zhang Qi y Wei Nan están a cargo de Jingyang y Dexi, respectivamente. Confío en mi gente y sus habilidades de lucha. Pero en cuanto a Qi Lang... — El Príncipe Jing hizo una pausa por un momento y luego continuó: —Qi Lang era un general veterano para el difunto Emperador. No cuestiono su capacidad de lucha. Pero él es extremadamente engreído. Me temo que podría sufrir pérdidas debido a su arrogancia. Hay un río detrás de Jingyang y Dexi. Kangyang, sin embargo, está rodeado de llanuras. Si Kangyang cae, los ejércitos del Estado de Xia pueden marchar directamente a la Ciudad Imperial.


  Yun Shang frunció el ceño mientras pensaba en lo que el Príncipe había dicho. Luego preguntó: —El estado de Xia tiene un ejército fuerte de un millón de soldados. ¿Cuántas personas con habilidades de combate tenemos en las ciudades fronterizas?


  —800, 000. —El príncipe Jing señaló los lugares en el mapa antes de continuar: —Es cierto que el estado de Ning es muy grande. Dado que nuestro territorio es vasto, tenemos dificultades para tratar de proteger todas las áreas fronterizas. Estos lugares tienen bases y tropas dispersas. Además, ya hemos desplegado alrededor de un millón de soldados en el campo de batalla del norte. Entonces la fuerza en el sur es relativamente débil. Sin embargo, el Estado de Ning aún puede reunir 500, 000 soldados para apoyar el frente. Pero tomará al menos tres meses reunir a las tropas y la comida. Me temo que el frente no puede esperar tanto tiempo.


  Se detuvo un poco y suspiró: —Si estuviera allí... aún tendríamos una alta posibilidad de victoria. Sin embargo, considerando la situación en la Ciudad Imperial ahora... No me puedo ir Lo único que puedo hacer ahora es... espera y mira...


  Yun Shang también se calló. Estaba un poco ansiosa. Al principio, ella era optimista sobre la situación y creía que mientras los problemas en la Ciudad Imperial pudieran resolverse, todo estaría bien. Pero ahora se dio cuenta de que la situación era muy compleja.


  El príncipe Jing se echó a reír cuando vio su expresión seria. Cerró el mapa y dijo: —La situación de batalla no es tan terrible. Deseemos que todos los problemas en la Ciudad Imperial se resuelvan lo antes posible. Y luego manejaré personalmente los desafíos del área fronteriza. Todavía tenemos 800, 000 soldados en la frontera y tienen suficientes suministros para luchar por un tiempo. No necesita preocuparse por eso.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Miró el mapa cerrado mucho después de que el Príncipe lo hubiera enrollado.


  —Viajaste hasta aquí desde Laifeng. Después de su llegada, ha pasado la mayor parte de su tiempo en el Palacio. Debes estar cansado. Descansar un poco. —El príncipe Jing dijo con una sonrisa: —No pasará mucho tiempo antes de que las fuerzas lleguen aquí. No tenemos mucho que hacer excepto esperar y mirar. Una vez que los soldados lleguen, manejaremos la situación antes de violar la Ciudad Imperial. ¡Entonces cortaremos la cabeza de Li Jingyan!


  Al escuchar esto, Yun Shang forzó una pequeña sonrisa y respondió: —Sí. —Luego se fue a la habitación a dormir.


  Temprano en la mañana del día siguiente, Yun Shang escuchó a una persona desconocida hablar en voz alta: —Tres grandes familias en la Ciudad Imperial han sido asesinadas recientemente por el Gran Consejero. Desde que se difundió la noticia, todos en la Ciudad Imperial están ansiosos por sus vidas. Su Alteza, ¿por qué no me permite ir a la Mansión del Gran Consejero y matarlo? Hoy en la corte, dijo que ya había capturado al Emperador y que lo llevaría a la Ciudad Imperial. ¡Qué mierda!


  Otra persona hizo eco de sentimientos similares: —¡Sí, exactamente! Al escuchar esto, los traidores incluso aclamaron al Gran Consejero y dijeron que deseaban que fuera el Emperador lo antes posible. El gran consejero se convierte en el emperador? ¡No lo merece en absoluto! ¿Cómo podría decir esas palabras cuando Su Alteza no lo dijo. —Una tercera persona simplemente dijo: —bla.


  —Su Alteza, ¿por qué no aprovecha esta situación y mata al Gran Consejero y asciende al trono? Siempre me he inclinado a tu gobierno como emperador. En el estado de Ning, eres la persona más calificada para ser el emperador.


  Yun Shang estaba sorprendido. Cerró los ojos cuando las emociones complejas la inundaron. Si el Príncipe Jing siguiera su consejo y disputara ser Emperador, ¿la situación no sería aún peor?


  Yun Shang contuvo el aliento y siguió escuchando.


  —Ya no quiero escuchar palabras como esas. Si vuelvo a escuchar estas tonterías, soportarás las consecuencias. —Se escuchó la voz fría del príncipe Jing amonestando a los varios oradores.


  La persona que sugirió que el príncipe Jing usurpara el trono dijo: —¿Por qué? Su Alteza. Recuerdo que cuando estábamos en la frontera, tenías la intención de hacerlo, tú...


  La persona de repente dejó de hablar. ¡Yun Shang sintió que su corazón iba a saltar de su pecho! Apretó los dientes y se sintió tan nerviosa.


  —Dile a Wang Jinhuan que se mueva lo más rápido posible. Esta mañana recibí noticias de que, aunque el ejército que se dirige a Kangyang está siendo dirigido por el Príncipe Heredero, el general que lo acompaña es el ex consejero del Señor Hua Guo y el maestro de Xia Houjing. Ese general, Liu Yinfeng, está familiarizado con las tácticas de lucha de Qi Lang. Al principio, pensé que Qi Lang podría luchar durante unos dos meses si nuestro enemigo estaba siendo dirigido por el Príncipe Heredero. Ahora, necesito repensar la situación. Si Qi Lang se enfrenta al Príncipe Heredero de Xia y a Liu Yinfeng, ni siquiera yo tengo confianza en que Qi Lang podrá retenerlos durante más de un mes.


  La gente de afuera comenzó a murmurar entre ellos. Después de que terminaron de hablar, se despidieron. No se habló más de que el Príncipe Jing se convirtiera en Emperador. Mientras yacía en la cama, Yun Shang apretó los dientes e intentó calmar su mente. Todo fue un desastre total.


  Después de mucho tiempo, escuchó pasos cerca de la habitación y supo que era el Príncipe Jing. Estuvo en silencio por un momento y finalmente, abrió los ojos y miró hacia la puerta.


  Parecía que el Príncipe Jing no sabía que Yun Shang ya se había despertado. Sus pasos se detuvieron cuando notó que ella estaba despierta. Se quedó en silencio por un momento y luego caminó hacia la cama. Él simplemente preguntó: —¿Has oído?


  Yun Shang hizo una pausa por un momento y luego asintió levemente. —Su Alteza, ¿quieres ser el Emperador?


  El príncipe Jing miró la cara de Yun Shang. Él extendió la mano y acarició suavemente su mejilla. —No tanto ahora. En cuanto a "más tarde," se detuvo el tiempo suficiente para encogerse de hombros antes de continuar: —esa parte aún no está clara.


  Yun Shang bajó los ojos y preguntó después de pensar en su explicación: —¿Por qué?


  El príncipe Jing suspiró. En sus ojos reflejaba una vergüenza desconocida. Yun Shang nunca había visto realmente al Príncipe así. Su respuesta fue igualmente sorprendente. Él dijo: —Probablemente quería ser el Emperador solo porque me sentía aburrido y no tenía nada que hacer todos los días. Sin embargo, desde nuestro matrimonio, se siente bien pasar tiempo contigo. Si, algún día en el futuro, me aburro nuevamente, tal vez reconsidere convertirme en Emperador.


  Los ojos de Yun Shang se abrieron cuando pensó que la explicación del Príncipe era extremadamente absurda.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Yun Shang frunció el ceño.


  El príncipe Jing sonrió y le revolvió el pelo. Él entrecerró los ojos un poco y dijo: —Has estado conmigo lo suficiente como para saber cuándo digo la verdad. En realidad, a veces, siento que tengo mucha suerte. Fui abandonado al nacer. Pero me convierto en el Príncipe Jing y solo soy superado por el Emperador porque conocí al difunto Emperador. El difunto emperador tuvo la gracia de criarme. Y le prometí que ayudaría a su hijo a proteger este estado. Pero más tarde, mi hermano no confió en mí. Al mismo tiempo, estaba un poco cansado de las guerras día tras día. Entonces me pregunté si mi vida sería más interesante si me convirtiera en el Emperador. De hecho, regresé a la Ciudad Imperial con tales pensamientos. Pero no sabía que encontraría aquí y encontraría algo nuevo e interesante que esperar. Si algún día, realmente trato de ser Emperador, me temo que probablemente me odiarás. Ahora, me preocupo por ti y, por lo tanto, no quiero que seas infeliz. Si algún día no me importas, tal vez lo piense...


  Yun Shang frunció el ceño. Estaba tan asombrada con la larga explicación del Príncipe, que no sabía cómo responder. ¡Escuchar al Príncipe Jing decir que se preocupaba por ella y que no quería que fuera infeliz era tan absurdo! Quizás solo el Príncipe Jing podría decir algo como esto.


  Yun Shang apretó los dientes y respondió burlonamente: —Entonces, te agradeceré por tu amable consideración, Príncipe. Y por favor, siempre preocúpate por mí.


  El príncipe Jing levantó las cejas y asintió. —Tienes razón, Shang'er. Espero que tú y yo siempre nos preocupemos el uno por el otro.


  Yun Shang no pudo decir nada, pero cayó en silencio. Después de un rato, ella dijo: —El tipo llamado Liu Yinfeng, ¿es realmente tan capaz?


  El príncipe Jing no notó su repentino cambio de tema. Él asintió y dijo: —Liu Yinfeng es realmente muy capaz. Es extremadamente bueno investigando las tácticas de combate de su enemigo y encontrando así sus defectos. Luché con él hace unos años y sufrimos muchas pérdidas.


  Yun Shang se sentó y miró al Príncipe Jing. Sus ojos reflejaban la emoción que sentía. El Príncipe Jing frunció el ceño y preguntó: —¿Por qué me miras así?


  —Su Alteza, quiero ir a Kangyang. —Yun Shang dijo con una sonrisa en su rostro.


  —...


  El príncipe Jing no le respondió. Yun Shang luego sostuvo sus manos y repitió con más autoridad: —Quiero ir a Kangyang.


  —¿Qué harías allí? ¿Por qué tienes tanta prisa por apresurarte a morir? El príncipe Jing no se conmovió.


  Yun Shang se quejó: —¡Tengo una razón lógica! Dijiste que Qi Lang es extremadamente engreído. No escuchará las sugerencias de otras personas. Pero yo soy una mujer y la princesa del estado de Ning. Me temo que no entiendes que una vez que una mujer se vuelve irracional, es difícil de rechazar. Dijiste que Liu Yinfeng era muy bueno investigando las tácticas de su enemigo. Él puede hacer esta investigación porque conoce a nuestros principales generales principales. De hecho, tienen una rica experiencia. Pero debido a eso, Liu Yinfeng podría aprovechar y aprender sus estrategias de lucha. ¿Qué pasa si hay un nuevo líder que no tiene un patrón en absoluto? No tendrá forma de descubrir sus estrategias y debilidades.


  —Disparates. —El príncipe Jing le dio unas palmaditas en la cabeza a Yun Shang. Se puso de pie y no habló con Yun Shang. En cambio, caminó hacia el escritorio y comenzó a mirar el mapa nuevamente.


  Yun Shang sabía que no estaría de acuerdo con ella. Pensó por un momento y luego caminó hacia el Príncipe Jing. Ella estudió el mapa con él. Luego le pidió al guardia de sombras que buscara todos los documentos de las tres ciudades. También quería los documentos que registraban detalles sobre los generales en ambos lados. Luego se sentó en la silla a su lado y comenzó a revisar estos documentos.


  El resto del día transcurrió sin incidentes salvo tres incidentes, si pudieran llamarse así.


  El primero fue el rumor que se extendió por el Palacio. La mayoría de la gente ya sabía que el Gran Consejero estaba en rebelión, y muchos miembros de la corte habían sido amenazados o asesinados. La mayoría de los miembros de la familia de las Damas del Emperador trabajaban para la corte. Sabiendo que sus vidas estaban en peligro, las Damas del Palacio se preocuparon por su bienestar.


  El segundo incidente involucró a Xia Houjing. Se dijo que ahora estaba a cargo de la Mansión del Gran Consejero. En este día en particular, Cangyang Yu lo vio mientras caminaba por la Mansión. Cangyang Yu llegó a coquetear con Xia Houjing sin importar su embarazo. Se decía que apenas estaba vestida. El Gran Consejero Li fue testigo de esta escena y se enfureció tanto que golpeó a Cangyang Yu. Posteriormente, su bebé nonato murió.


  El tercer incidente también ocurrió en el Palacio. Se decía que el palacio estaba siendo perseguido por un fantasma. Lloraba tristemente en medio de la noche y su voz sonaba como la de la princesa Hua Jing.


  Al escuchar todo esto, el Príncipe Jing miró a Yun Shang, que parecía menos sorprendido. Sacudió un poco la cabeza y no dijo nada.


  Yun Shang levantó las cejas cuando el Príncipe no estaba mirando. Ella atribuyó la ignorancia del Príncipe de su oferta anterior de ir a Kangyang. Como el Príncipe se había quedado en la frontera durante tanto tiempo y no tenía ninguna sirvienta, no sabía que a veces, cuando una mujer causaba problemas sin razón aparente, podría ser muy útil.


  Tres días después de su regreso de Laifeng, comenzó un nuevo rumor. Según el rumor, el príncipe Jing y el emperador Ning lideraban un ejército y regresaban a la ciudad. El rumor decía que el ejército era tan grande que les tomaría tres días llegar a la Ciudad Imperial.


  A pesar de estos rumores, la Mansión del Gran Consejero estaba en silencio. Anteriormente, Li Jingyan solía visitar a los oficiales en la corte casi todos los días. Ahora, dejó de ir a la corte.


  Durante los siguientes días, la Ciudad Imperial estuvo envuelta en silencio.


  En la octava noche desde su regreso, Yun Shang se coló en el Palacio Imperial con sus guardias en la sombra. Pidió a los guardias en la sombra que evitaran a los soldados patrulleros y que trajeran a todas las Damas del Emperador al Palacio Qingxin en secreto.


  Huelga decir que las Damas del Emperador se sorprendieron cuando varios hombres vestidos de negro aparecieron para contenerlos y llevarlos al Palacio Qingxin. Se sorprendieron aún más al ver a Yun Shang en el Palacio y preguntaron a toda prisa: —Alteza, ¿qué está pasando?


  Yun Shang sonrió mientras miraba a cada una de las Damas. Ella dijo: —¿Has oído que el Gran Consejero Li ha traicionado al Estado?


  Las Damas intercambiaron miradas antes de asentir.


  —Para aquellos de ustedes que no lo saben todo, les daré una breve explicación. El Gran Consejero Li ha traicionado al Estado. Ahora el Palacio Imperial está rodeado por su gente. El padre y el príncipe Jing estarán aquí con su ejército en dos días. El Gran Consejero Li cree que el Padre no tiene conocimiento de los planes traidores del Clan Li. Entonces, cuando el ejército llegue aquí, el Gran Consejero probablemente se volverá loco y lo tomará como rehén para que pueda amenazar a Padre. Por eso estoy aquí. Quería alejarte del Palacio. —Yun Shang intentó parecer indiferente al estudiar su esmalte de uñas que se había agrietado en los últimos días. Después de que las Damas tuvieron suficiente tiempo para pensar en su situación, Yun Shang dijo con una voz suave pero firme: —¿Quieres quedarte aquí y arriesgarte, o quieres que te lleve a un lugar seguro?


  —Me gustaría irme con ustedes, alteza... —Lady Ya dijo rápidamente. Entonces Qin Meng habló. Las otras Damas decidieron seguir sus ejemplos y acordaron dejar que Yun Shang las ayudara.


  Yun Shang sonrió y luego le pidió a sus guardias en la sombra que llevaran a las mujeres a un lugar seguro.


  Después de que todas las Damas se fueron, Yun Shang se dirigió al Palacio Qiwu...


  


  


  Capítulo 225 La confrontación


  La escena en el Palacio Qiwu fue caótica.


  —Su Majestad, el Gran Consejero le ha pedido que reúna todas las concubinas y las envíe a Jinluan Hall bajo vigilancia. —Wen Xi le dijo a la emperatriz. El Gran Consejero había enviado a la criada a la Emperatriz hacía medio mes. El Gran Consejero había explicado que Wen Xi transmitiría sus órdenes a la Emperatriz y también la protegería.


  La emperatriz se sorprendió de las instrucciones que Wen Xi reveló. Ella levantó los ojos y miró a Wen Xi: —¿Qué pasó? ¿Ha regresado el emperador?


  Wen Xi bajó la cabeza ante las preguntas de la Emperatriz: —No lo sé.


  Su Majestad podría haber regresado. —La emperatriz se miró en el espejo. La mujer que le devolvió la mirada parecía elegante y elegante. Llevaba una túnica con nueve fénix bordados. La corona de fénix brillaba en su cabeza. Pero la Dama Real no parecía a gusto. Sus ojos reflejaban evidente ansiedad. Su padre estaba tramando una rebelión...... Y ella no tenía otra opción...... Aunque el Emperador no la trató bien y amaba a otra mujer, seguía siendo el esposo de la Emperatriz. ¿Cómo podría ella traicionarlo?


  —Su Majestad...... — dijo Wen Xi.


  '¿Majestad?' La emperatriz se burló de la ironía. Si seguía las órdenes de su padre, la Emperatriz sería una traidora a su propio Estado. No importa si su padre ganó o no, ella nunca sería una Emperatriz otra vez. Su padre la había obligado a entrar en la casa imperial. El Clan Li la había obligado a luchar tan duro por este puesto. De ahora en adelante, esta posición ya no le pertenecía.


  —Hermana...... — La voz de Li Fuyi resonó por los pasillos. La ansiedad de la Emperatriz se transformó en desdén. Salió y encontró a Li Fuyi de pie en el palacio exterior. Ella sonreía: —Hermana, Padre te dijo que reunieras a todas las Damas en el Salón Jinluan. ¿No has recibido su pedido? ¿Por qué no has hecho nada todavía?


  La Emperatriz se burló de Li Fuyi y respondió fríamente: —Tengo que tomar mis propias decisiones. Como no te dedicaste por completo al Clan Li, no tienes derecho a interrogarme. Fuiste enviado al Palacio para ganar el favor de nuestro Clan, pero no lo lograste. Me preguntaba por qué pasaste tanto tiempo sirviendo a Lady Ming en el Palacio Changchun. Todo lo que hiciste fue rezar y practicar la abstinencia de carne todos los días. Incluso pensé en pedirle a Su Majestad que te cuidara más. Ahora, finalmente sé cuál es tu verdadero propósito para entrar en el Palacio.


  Li Fuyi se rió y miró a la Emperatriz. Ella trató de parecer encantadora: —Hermana, te estás comportando de manera extraña. Su majestad es tu esposo. Aunque soy joven e inexperto en ciertas cosas, sé que no debo robarle a mi hermana. Pero parece que no te gusto tanto. ¿Qué te hace tan infeliz? ¿Es porque vine aquí para transmitir las órdenes de mi padre? ¿Todavía quieres ser una emperatriz incluso después de que traiciona el estado de Ning? Bueno, es entendible. Después de todo, Su Majestad y usted han pasado más de veinte años juntos. Debes estar profundamente enamorado de él.


  —¡Cállate! —La emperatriz estaba resentida de hecho. —¿Estás aquí para burlarte de mí?


  Li Fuyi sonrió antes de sacudir la cabeza: —No. Estoy aquí para informarle de mi acuerdo. Para alentarlo a cumplir, coloqué un espía en el palacio imperial temporal en la ciudad de Laifeng. Le he pedido a mi espía que encuentre la oportunidad de asesinar a Lady Jin y a su bebé recién nacido. Si mi espía tiene éxito, no me lo agradezcas demasiado. Pero si falla, le confesará a Lady Jin y Su Majestad que usted es quien quiere que Lady Jin y el bebé mueran.


  —¡Li Fuyi! —La Emperatriz estaba sorprendida y enojada: —Te subestimé. ¿Cómo podría olvidar que eres un experto en intrigas? ¡Eres exactamente igual a tu madre patética y de bajo perfil!


  Li Fuyi hizo una pausa antes de sonreír a la Emperatriz. —Hermana, ¿por qué estás tan enojada? Padre también está de acuerdo con mi arreglo. Él cree que eres leal a nuestro Clan. Pero no sería suficiente correr ese riesgo. Las cosas terminarán mal si cambias de opinión en el último momento. Creo que nuestro plan es perfecto por ahora. El emperador debe odiarte mucho. Incluso sin la orden de asesinato, él te penalizará. Además, la princesa Hua Jing ha sido enmarcada por la princesa Yun Shang muchas veces. Ni siquiera sabemos si Hua Jing está vivo o no......


  —¡Eso es suficiente! ¡Sal! —La emperatriz señaló a Li Fuyi. Estaba tan furiosa que la elegante mujer que la Emperatriz había visto en el espejo unos minutos antes se había ido. En su lugar estaba una mujer tan amargada y resentida que no podía reconocerse a sí misma.


  Li Fuyi se levantó y dijo: —Bueno, me iré ahora. Recuerda las órdenes del padre. No lo decepciones.


  La emperatriz esperó hasta que Li Fuyi salió del palacio y desapareció en la oscuridad antes de caer en su silla. Todo su cuerpo temblaba de incertidumbre y ansiedad.


  —Su Majestad...... — Wen Xi llamó de nuevo.


  La emperatriz se volvió hacia su doncella con una expresión fría. Wen Xi estaba asustado y mantuvo la boca cerrada.


  —Transmita la orden de llevar a todas las Damas al Salón Jinluan. —La Emperatriz dijo sin emoción y forzó una sonrisa amarga al pensar en algo. Incluso si ella tomara a todas las concubinas como rehenes, no aumentaría las probabilidades de ganar del Clan Li. Nadie entendía al Emperador mejor que la Emperatriz. La emperatriz sabía lo que el emperador valoraba más.


  Para obtener apoyo para su poder, el Emperador rompió su promesa a Lady Jin, la mujer que más amaba. Aceptó casarse con Li Yiran y convertirla en la Emperatriz. Como el Emperador valoraba su poder más que nada, no le importarían sus concubinas. El emperador tenía todo lo que quería. Lady Jin y su heredero estaban con él en la ciudad de Laifeng, bajo estricta protección. Las otras concubinas no eran dignas de su atención ahora.


  Wen Xi tomó algunos guardias y se fue para ejecutar la orden de la Emperatriz. Sola, la Emperatriz enterró su rostro en sus manos mientras contemplaba el futuro que tenía por delante.


  —Su Majestad no parece feliz. ¿Porqué es eso? —Una suave voz femenina rompió el silencio. Reconociendo a quién pertenecía la voz, la Emperatriz se estremeció. La persona volvió a hablar: —Bueno, si el Gran Consejero asciende al trono y se convierte en el nuevo Emperador, ¿cómo te llamaría? ¿Su majestad o su alteza? No importa cómo te llame, parece inapropiado.


  —¡Ning Yun Shang! —La emperatriz apretó los dientes y siseó. Identificó de dónde venía la voz y corrió al palacio interior. Se detuvo en la entrada cuando vio a Yun Shang sentado en su silla. Yun Shang le sonrió a la emperatriz enojada: —Su Majestad, ¿por qué me llamaste?


  La emperatriz se enfureció por la actitud de Yun Shang: —¡Ning Yun Shang! ¡Devuélveme a Jing'er! —La Emperatriz gritó antes de correr hacia Yun Shang.


  Antes de que pudiera alcanzar a Yun Shang, la Emperatriz fue arrastrada y detenida. La emperatriz se volvió y descubrió que dos hombres vestidos de negro la habían agarrado. Se calmó cuando se dio cuenta de que la princesa no había venido sola. '¿Por qué está Yun Shang aquí?' La Emperatriz pensó. 'Mi palacio está fuertemente vigilado. ¿Cómo entró ella?


  —Su Majestad, ¿se pregunta cómo entré? —Yun Shang sonrió y continuó: —Déjame explicarte. ¿Has oído hablar de un túnel? Hay muchos de ellos debajo del Palacio.


  La emperatriz se estremeció ante la impactante revelación. Ella fulminó con la mirada a Yun Shang, ya que no sabía sobre los túneles. Ella se enfureció al sentir que su vida había sido una gran mentira. ¿El Emperador nunca había confiado en ella ni por un segundo? Si el Emperador había confiado en ella, ¿por qué no sabía sobre el túnel secreto? ¡Incluso Yun Shang, la pequeña perra, lo sabía! Como emperatriz del estado de Ning, nunca había oído hablar de la existencia de túneles del emperador.


  Mientras más lo pensaba la Emperatriz, más decepcionada se sentía por el Emperador y su vida. Pero su expresión no cambió incluso cuando estaba en gran estado de shock. Después de todos estos años de vivir en el Palacio, la Emperatriz había aprendido a ocultar sus sentimientos en momentos cruciales.


  La Emperatriz guardó silencio por un largo tiempo antes de confrontar a Yun Shang: —Dime. ¿Qué le has hecho a Hua Jing? ¿Cómo está mi hija ahora?


  Yun Shang sonrió: —Creo que alguien más te ha contado sobre la condición de Hua Jing, aunque no de manera muy directa. ¿No has estado escuchando? Bueno, Hua Jing...... — Yun Shang suspiró antes de continuar: —Hua Jing fue envenenada por uno de sus hombres y ella morirá lentamente por el veneno. El veneno ya debería haberse acumulado en su cuerpo. Si estuviera en la Ciudad Imperial, habría podido encontrar una cura. Desafortunadamente, el tercer Príncipe del Estado de Yelang secuestró a Hua Jing cuando se fue a Yelang. Es ampliamente conocido que los médicos de Yelang no son buenos en medicina interna. Además, soy el único que tiene la cura para el veneno. Me temo que mi hermana ya podría haber...... falleció.


  La emperatriz estaba tan triste que podía matar a Yun Shang. La voz de la Emperatriz se volvió ronca por el dolor y la ira: —¿Por qué hiciste eso? Jing'er solo estaba siendo travieso. Ella es tu hermana después de todo. Te he criado durante tantos años y nunca te he hecho daño de ninguna manera. ¿Así es como me pagas por todo lo que he hecho?


  —¿Travieso? ¿Levantarme? Para Yun Shang, las palabras de la Emperatriz sonaban como la broma más grande del mundo. La princesa se rió de lo absurdo: —¿Todavía te engañas a ti misma? Has pasado años intentando matarme de diferentes maneras. Si no hubiera sido cauteloso y planeado con anticipación, podría haber muerto. En cuanto a Hua Jing, no solo estaba siendo traviesa. Ella trató de matarme muchas veces también. Y en cuanto a usted, Su Majestad, si no hubiera sido el amor de mi padre por mí, me habría matado hace años sin piedad.


  Yun Shang suspiró antes de caminar hacia la Emperatriz: —Es inútil hablar de estos asuntos ahora, ya que soy responsable de la muerte de Hua Jing. Su Majestad, si quiere vengarse de su hija, puede intentarlo. Pero desafortunadamente, no creo que tenga la oportunidad.


  —¿Qué quieres decir con eso? —La emperatriz apretó las manos en las mangas y miró a Yun Shang. La princesa le sonrió a la emperatriz. Li Yiran se sorprendió por la expresión confiada pero molesta de la princesa. '¡Que idiota soy! Yun Shang me ha engañado durante muchos años. —La emperatriz lamentó lo ciega que había estado. —Ella debe haber comenzado su plan y engañar a todos desde el momento en que regresó al Palacio. —La Emperatriz se dio cuenta de que Yun Shang no era tan débil como parecía ser. Solo entonces la Emperatriz comprendió que la princesa fingía estar enferma todo el tiempo. 'Ahora Yun Shang revela su verdadero yo.


  Ella debe sentirse feliz por el éxito de su trama. ¿Pero qué hay de mi pobre Jing'er...... 'La Emperatriz fue consumida por el dolor. A pesar de que la Emperatriz crió a Hua Jing, protegió a su hija de muchas cosas. La Emperatriz le había enseñado a Hua Jing algunas habilidades básicas para ganar el favor de un esposo. También educó a Hua Jing sobre sus responsabilidades como esposa. Nunca había deseado que Hua Jing se viera atrapada en esquemas y complots. Por lo tanto, ella nunca había incluido a su hija en sus arreglos. Además, la Emperatriz había malcriado a Hua Jing desde el principio. Todos admiraban y felicitaban a Hua Jing por su talento. Por lo tanto, el carácter de Hua Jing fue moldeado por el entorno en el que creció. La Emperatriz conocía todos los defectos de Hua Jing, pero no creía que su hija mereciera un destino tan horrible. Sin darse cuenta de lo que le esperaba a Hua Jing, la Emperatriz nunca se había preocupado por su hija. ¿Quién hubiera pensado que la arrogancia de Hua Jing se usaría contra ella? ¿Quién hubiera pensado que la mataría?


  —Yo fui quien mató a mi hija. —La Emperatriz cerró los ojos mientras se culpaba por no educar a Hua Jing lo suficientemente bien. Li Yiran sintió el dolor más terrible que fluía por su cuerpo. Le heló las venas y sintió que su corazón se rompería en un millón de pedazos. Yun Shang no le dio tiempo a la Emperatriz para acomodarse. Ella volvió a hablar en tono burlón.


  —Su Majestad, ¿realmente cree que su Palacio está fuertemente vigilado? Desde que entré sin ser detenido, apuesto a que has comenzado a dudar de ti mismo. No creo que seas tan estúpido como para creer que vine aquí solo.


  La emperatriz se estremeció ante las palabras de Yun Shang. Miró a Yun Shang con una expresión de incredulidad mientras trataba de pensar en las sutiles pistas de la princesa. ¿Qué había planeado la princesa? ¿Por qué estaba ella aquí?


  Entonces una voz de pánico resonó por los pasillos. Al escuchar gritar a una criada, la Emperatriz se alejó de sus pensamientos. —Su Majestad, Su Majestad...... Las Damas del Palacio se han ido......


  La Emperatriz vio que la boca de Yun Shang se curvaba en una sonrisa satisfecha. Entonces la cortina de perlas en la entrada de la cámara se sacudió cuando alguien la movió. Wen Xi empujó la cortina y continuó hacia la cámara. Ella dijo: —Tu...... — Antes de que la criada pudiera terminar sus palabras, sintió el frío de una espada tocando su cuello. Wen Xi había estado caminando tan rápido que no podía parar de inmediato. La espada se presionó contra su garganta. Apareció un corte superficial y la sangre goteó. Wen Xi se detuvo y miró a su alrededor con los ojos muy abiertos. Ella notó a Yun Shang y sus guardias.


  —¿Te llevaste a todas las damas? —La Emperatriz ignoró a su doncella y le preguntó a Yun Shang en voz baja.


  Yun Shang asintió: —Bueno, lamento haber arruinado el plan del Gran Consejero. Sabía que Lord Li iba a tomar a las Damas como rehenes para amenazar al Emperador o los Clanes de Damas. Las Damas no han hecho nada malo. Me compadecí de ellos. Así que los salvé.


  Yun Shang se rió antes de continuar: —Por cierto, se me ocurrió que Su Majestad y Lady Fu son las hijas del Gran Consejero. Como ambos son también las concubinas del Emperador, me pregunto si el Señor Li los perdonará. He oído que el Gran Consejero es una persona dura. Estoy seguro de que hará lo que sea necesario para que su plan tenga éxito. Algo tan trivial como el amor familiar no lo detendrá. Me temo que Su Majestad no ha sido abandonada o traicionada por un miembro de la familia antes. Felicidades. Experimentarás algo nuevo pronto. —Yun Shang sonrió, pero la frialdad se reflejó en sus ojos. No podía dejar de pensar en su vida anterior. Había sido abandonada y traicionada por cada persona que había amado y en quien había confiado. Su esposo estaba teniendo una aventura con Hua Jing. La emperatriz le había ordenado que bebiera una copa de vino envenenado. Su criada más confiable había envenenado lentamente a su hijo. Huan'er había muerto después de ser arrojado por la ventana por Mo Jingran. Yun Shang había sido muy herido. Esta vez, ella sería la que haría que otros pagaran por sus malas acciones.


  La emperatriz perdió su fuerza. Podía ver que no le quedaba futuro. El mundo tal como lo había conocido, se había derrumbado ante ella. No había vuelta atrás para ella. Li Yiran sintió pena por sí misma. Sus piernas se debilitaron y no pudo soportar más. Pensó en lo difícil que había sido para ella luchar por el puesto que deseaba. Ella era la emperatriz, la prestigiosa emperatriz del estado de Ning. Incluso el Emperador la había respetado en algún momento como su consorte. ¿Cómo terminó ella así? A la emperatriz le gustó llorar. Una vez, ella tuvo una hija. La emperatriz trató a Hua Jing como el tesoro más valioso del mundo. Amaba tanto a Hua Jing que nunca la regañó. Y su hija era muy talentosa. Li Yiran se había deleitado con el amor y la adoración que Hua Jing había sentido por su madre. Una vez, ella tuvo un padre poderoso. Aunque no era muy cercana a su padre, ella y su padre aún se apoyaban mutuamente. El Palacio y la Corte estaban bajo el control del Clan Li.


  ¿Dónde se equivocó ella?


  Yun Shang le sonrió a la Emperatriz: —Por cierto, Su Majestad, ¿sabe por qué el Gran Consejero se arriesgó a conspirar contra nuestro Estado? Apuesto a que no lo sabes. Déjame decirte. El Clan Li no es del estado de Ning en absoluto......


  La emperatriz estaba conmocionada. —Tonterías —le gritó a Yun Shang.


  Yun Shang estaba encantado con la feroz reacción de la Emperatriz. Todas sus dudas acababan de ser confirmadas. La princesa continuó audazmente: —El antepasado del Clan Li era un descendiente del Estado de Xia. El Estado de Xia siempre ha fomentado la ambición de conquistar el Estado de Ning, pero no tuvo la oportunidad, ya que apenas está poblada y carece de armas. No les fue posible ganar en una guerra contra el Estado de Ning. Uno de los Reales del Estado de Xia ideó un plan. Le pidió a su hijo que cambiara su nombre a Li y que viniera al estado de Ning con sirvientes. Lenta pero constantemente, su poder e influencia crecieron. Incluso colocó con éxito a su hija en el Palacio. El Gran Consejero, Lord Li, es probablemente el descendiente más exitoso del Clan Li. A través de su cuidadosa planificación, el Clan Li consiguió importantes puestos en el estado de Ning. Después de tantos años de conspiraciones y planes, el emperador del estado de Xia decidió que era hora de gobernar el estado de Ning.


  Yun Shang caminó mientras hablaba: —Para ser honesto, su plan era perfecto. Si el Emperador del Estado de Xia hubiera llevado a cabo su plan según lo planeado, sus posibilidades de ganar habrían sido realmente altas. Sin embargo, no todo salió según lo planeado. Mi abuelo encontró su ejército secreto escondido en el monte Kirin. Y el príncipe Jing fue a investigar al ejército según las órdenes del emperador. Así fue como el Príncipe se enteró del intrincado plan. El emperador del estado de Xia también hizo algo mal. Una vez que supimos de los soldados en el Monte Kirin, tuvo miedo de que el Estado de Ning frustrara otros arreglos que había hecho con tanto cuidado. Así que decidió llevar a cabo su plan antes de lo planeado a pesar de que no estaban completamente preparados.


  La emperatriz sacudió la cabeza para negar las afirmaciones de Yun Shang. Ella habló con voz seca: —No necesitas inventar una mentira tan grande para engañarme. ¿Crees que voy a comprar eso?


  —Bueno, me temo que ya me crees. Es comprensible que nosotros, como fieles protectores de Ning, no supiéramos todo esto antes. Pero como hija del Gran Consejero, ¿cómo podría no saberlo? Aunque el Gran Consejero no te lo dejó claro, debe haber hecho algo lo suficientemente sospechoso como para llamar tu atención. Si lo piensas bien, estoy seguro de que lo entenderás. —Yun Shang no tomó en serio la respuesta de la Emperatriz. Y entonces ella sugirió a la Emperatriz de una manera casual.


  Justo cuando Yun Shang terminó de hablar, Wen Xi fue arrastrado por un guardia. Un hombre vestido de negro entró y le hizo una reverencia a Yun Shang: —Su Alteza, los guardias en el Palacio han sido reemplazados por nuestra gente.


  Yun Shang asintió antes de volverse hacia la Emperatriz para examinar su expresión. La princesa sonrió alegremente: —Si el Gran Consejero falla en su rebelión, ¿a dónde cree que se retirará? Bueno, supongo que vendrá al palacio. Después de todo, había hecho tantos preparativos en el Palacio y había colocado tantos guardias. Creo que él piensa que el Palacio es el lugar más seguro para él. Además, le ha pedido a Su Majestad que lleve a todas las Damas a Jinluan Hall como rehenes. Debe pensar que tiene la moneda de cambio con el Emperador. Y si el Señor Li realmente entra al Palacio, ¿crees que se irá con vida?


  Esta era demasiada información para que la Emperatriz procesara. Ella abrió la boca pero no sabía qué decir. Su rostro se puso pálido y sus ojos perdieron el foco. Li Yiran miró alrededor del Palacio Qiwu. Las brillantes decoraciones de oro y jade transmitían riqueza y prosperidad. Eran tan contrarios a la desesperada situación en la que se encontraba.


  Después de un rato, la emperatriz sonrió. Ella había aceptado su destino. El odio se reflejó en sus ojos mientras hablaba: —Yun Shang, ¿realmente crees que terminaré como lo planeaste? Te equivocas. No le temo a la muerte. Si puedo matar a Lady Jin y su amado hijo antes de morir, mi muerte valdrá la pena.


  Yun Shang estaba a punto de salir del Palacio cuando escuchó la declaración de la Emperatriz. Se detuvo el tiempo suficiente para reflexionar sobre la autenticidad de la amenaza de Li Yiran. No importaba si la Emperatriz estaba faroleando o no, Yun Shang no podía arriesgarse a poner en peligro a su madre y a su hermano menor. Yun Shang salió del palacio interior y le susurró a su guardia de sombras. Después de eso, ella entró nuevamente al Palacio interior.


  Yun Shang guardó silencio y miró a la Emperatriz durante mucho tiempo. La princesa tenía una extraña sonrisa en su rostro. La emperatriz se estremeció ante la sonrisa de Yun Shang. Sin embargo, encontró el coraje para devolver la expresión espeluznante. —¿Qué? ¿Tienes miedo? —le susurró a la princesa.


  Yun Shang sacudió la cabeza y dijo: —No. Pero te mentí sobre Hua Jing. Tenía la intención de mantenerla viva antes de que me amenazaras. Ahora he cambiado de opinión.


  La Emperatriz se burló de Yun Shang: —No intentes engañarme de nuevo. ¿Crees que voy a creer tu mentira? ¿Estás tratando de decirme que Jing'er todavía está vivo? Jajajaja...... Como sé que no voy a vivir para ver mañana, no tengo nada que temer ahora. No me importa Hua Jing. Desearía que ella estuviera muerta. De esa manera nos reuniremos como una familia en el cielo.


  Yun Shang no dijo nada. Ella solo se sentó y esperó.


  El palacio era mortal ya que nadie hablaba. Después de dos horas, el guardia que se había ido para cumplir las órdenes de Yun Shang entró en la cámara. Llevaba una caja delicadamente tallada hecha de madera fina. Yun Shang hizo un gesto al guardia hacia adelante con una mirada a la caja: —tráela a Su Majestad.


  El guardia de la sombra trajo la caja a la Emperatriz. Pero la emperatriz no lo abrió. Ella miró a Yun Shang sin decir una palabra. —Em —Yun Shang le sonrió a la Emperatriz: —¿Por qué no echar un vistazo, Su Majestad? ¿Has perdido el valor?


  La Emperatriz se burló de Yun Shang antes de golpear la caja. Ella ya no iba a caer en los trucos de Yun Shang. ¡Nada la haría mirar dentro! La caja cayó de las manos del guardia y cayó al suelo. Cuando la tapa se aflojó, un objeto se cayó y rodó hacia adelante....


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 226 Sombras de Espadas


  Era una oreja con sangre.


  Wen Xi gritó.


  La Emperatriz miró fríamente la oreja y resopló: —¿Crees que voy a creer que estas son las orejas de Hua Jing cuando alguien las corte y me las envíe? Yun Shang, solo pensé que tus habilidades habían mejorado mucho, pero no esperaba que fueras tan poco calificado. Una manera tan torpe es de gran utilidad para usted.


  Yun Shang sonrió, pero sus ojos estaban tranquilos. —Madre, ¿por qué no lo lees con cuidado? ¿Tienes miedo? Escuché que hay una marca de nacimiento en el oído de la hermana... —Ella hizo una pausa.


  Frunciendo el ceño ligeramente, la Emperatriz volvió a mirar la cosa en el suelo. Parecía haber un toque de colorete en la parte posterior de la oreja, como una flor de ciruelo. La emperatriz se dio la vuelta en silencio y apretó la mano en la manga. Sus largas uñas perforaron su palma, causándole dolor.


  —Es solo una marca de nacimiento. Pero muchas personas mayores de ciertas edades en el palacio conocen las características de Hua Jing. No es extraño hacer una falsa. Yun Shang, no pierdas tu tiempo. Si puedes, solo envíame Hua Jing. Te creo. —Luego, la Emperatriz fue a una silla y se sentó, sin decir nada.


  Yun Shang sonrió: —sirvientes, tómalo para alimentar a los perros.


  Los guardias secretos pusieron las cosas en la caja y las recogieron. Yun Shang sonrió y caminó hacia la Emperatriz. —Oh, olvido que la madre está acostumbrada a engañarse a sí misma. En ese caso, no tengo que decir más. Alguien, enciérrala en la cámara secreta.


  La cámara estaba ubicada en el palacio de la Emperatriz. Era una pequeña sala de castigo en la pared detrás de la cama, donde la emperatriz solía tratar con algunas personas en privado. Ella accidentalmente irrumpió en su vida anterior, por lo que llegó a saber eso. Ahora parecía ser un lugar maravilloso.


  Yun Shang convocó a Ning Qian, disfrazado de Emperatriz, y se fue después de que ella le contó las cosas.


  Tan pronto como Yun Shang se fue, Li Fuyi corrió hacia ella, con ansiedad en sus ojos. —Perdimos a todas las damas. ¿Sabes quién lo hizo?


  La emperatriz estaba sentada frente al espejo, vestida con disfraces. Se miró la cara en el espejo. Cuando escuchó a Li Fuyi hacer esa pregunta, frunció el ceño y dijo: —¿Qué estás haciendo? ¿De verdad crees que puedes entrar al Palacio Qiwu como quieras?


  Después de escuchar esto, Li Fuyi estaba un poco aturdido. Miró a la Emperatriz y no pudo evitar enojarse: —hermana, tienes que crecer. ¿Cuánto tiempo puedes ser la emperatriz? ¿Sabes cuánto tiempo ha pasado mi padre planeando el secuestro? Si rompes el plan de mi padre, me temo que morirás sin saber por qué.


  Al escuchar esto, la Emperatriz se echó a reír de repente. —Sí, ¿cuánto tiempo puedo ser la emperatriz? ¿Crees que tendrás un buen final? Incluso si el padre ascendiera al trono, ¿y qué? Eres solo un consorte del Emperador tardío que ha sido abandonado por todos en el pasado. ¿Dónde puede estar tu dignidad?


  —Una pregunta más, hermana. ¿Adónde se han ido las damas de la casa imperial? Li Fuyi miró a la Emperatriz con ira en sus ojos.


  La emperatriz sonrió, cogió el peine de la cómoda y se peinó el pelo ligeramente desordenado. —¿A dónde fueron? ¿No me dijiste que arrestara a todas las concubinas y las enviara a Jinluan Hall?


  —¡No hay nadie en Jinluan Hall! —Li Fuyi golpeó su mano sobre la mesa.


  —¿De Verdad? ¿Lo es? No hay nadie en Jinluan Hall, lo que me hizo sospechar. Hay personas trabajando para el emperador. Si no eres lo suficientemente cuidadoso, es probable que salga mal. Tal como dijiste, no puedo soportar las consecuencias si papá está en problemas. Entonces, los enviaré a mi cámara secreta. —La Emperatriz se dio la vuelta y miró a Li Fuyi con ojos impredecibles. —No lo sé. Usted está a cargo de mis asuntos.


  Después de decir eso, se volvió hacia el espejo. —No es de extrañar que hayas dicho que has sido mal educado. ¿Tu madre te enseñó a ser obediente a tu hermana? ¿De verdad crees que no sé qué está pasando en el palacio estos años? ¿Sé claramente que mataste a tu madre para obtener el favor de tu padre?


  Los ojos de Li Fuyi mostraron una mirada asesina. —Tienes razón, hermana. Yo crucé la línea. Como ya habías hecho un plan, no te culparé. —Luego le dio a la Emperatriz una mirada significativa, se dio la vuelta y salió del Palacio Qiwu.


  Ning Qian dio un suspiro de alivio después de ver irse a Li Fuyi. Fue una suerte que su maestro le hubiera enseñado cómo comportarse, o de lo contrario todos descubrirían la verdad. Ning Qian se levantó, se dio la vuelta, cogió la lámpara de la mesa y entró en el cuarto oscuro.


  Solo había una silla en la habitación oscura, y la Emperatriz estaba sentada en ella, con un paño atado a la boca. Sus ojos estaban fijos en Ning Qian, que había entrado. Cuando estaba en el cuarto oscuro justo ahora, se sintió extraña porque había alguien afuera que respondió a Li Fuyi, y su voz era la copia de ella. Ahora sabía, sin la ayuda de otros, que esa era la razón.


  Había escuchado sobre la habilidad de disfrazarse, pero no esperaba que Yun Shang tuviera una persona tan capaz a su lado.


  Una pregunta pasó por su mente. ¿Qué demonios iba a hacer Yun Shang?


  De pie frente a la Emperatriz, Ning Qian la miró con una sonrisa y dijo: —Su Majestad, no se preocupe. Lamento no haberte saludado antes. Me disfrazé de princesa Hua Jing y princesa Yun Shang, pero nunca me disfrazé de emperatriz. Sentí un poco de pánico, pero ahora que lo veo, no está mal.


  Después de decir esas palabras ambiguas, Ning Qian abandonó la cámara secreta rápidamente.


  Ahora la Emperatriz se quedó sola en el cuarto oscuro. De repente, una idea loca cruzó la mente de la Emperatriz. ¿Ella acaba de decir que se había disfrazado de Hua Jing? ¿Por qué fingió ser Hua Jing?


  Una sensación de inquietud la abrumaba. Ella no creía en el truco de Yun Shang cuando vio la oreja de Hua Jing. Después de todo, la noticia de que Hua Jing fue secuestrada por Qingsu fue reportada al Emperador.


  Pero ahora, ella estaba un poco insegura. El secuestrado fue en realidad alguien disfrazado, no Hua Jing misma. ¿Fue Hua Jing realmente secuestrado por Yun Shang?


  El pensamiento de la oreja ensangrentada envió un escalofrío a la Emperatriz.


  Antes de que el ejército del Príncipe Jing llegara a la Ciudad Imperial, algo sucedió en la mansión del Gran Consejero. Yu'er, quien fue encarcelado por el Gran Consejero Li Jingyan debido a su falta de respeto al séptimo Príncipe del Estado de Xia, salió corriendo sin razón y engañó a los guardias en la puerta como si nada hubiera pasado. Entró en la habitación del Gran Consejero Li Jingyan y gritó: —¡devuélvame a mi hijo! —Luego apuñaló al Gran Consejero Li Jingyan en el abdomen. Casi mata al Gran Consejero Li Jingyan.


  Justo cuando levantó la daga nuevamente, los guardias rápidamente tomaron la daga de su mano y la enviaron.


  Pero Li Jingyan se desmayó debido a su grave lesión.


  Al escuchar las noticias de los guardias secretos, Yun Shang miró al Príncipe Jing con ojos ardientes: —Su Alteza, usted me cree. Una vez que esta mujer se vuelva loca, habrá efectos sorprendentes. Yu'er vivió su vida en el estado de Yelang como una princesa. Se casó con un anciano malo en el estado de Ning ahora, y todavía era poderosa. Sin embargo, a los miembros de su familia no les importaba su fama. No se atrevieron a intimidarla porque tenía un hijo, por lo que manejó su vida. Sin embargo, el Gran Consejero Li mató a su hijo personalmente. Yu'er siempre es astuto. Ella no puede soportarlo.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang como si estuviera pensando en algo: —también debes haberla drogado, ¿verdad?


  Yun Shang levantó las cejas: —claro. Si no fuera por su defensa más débil en la mansión del Gran Consejero, no hubiera tratado de lastimarla. Yu'er es demasiado imprudente.


  Alrededor del mediodía, el guardia secreto que Yun Shang envió a la ciudad de Laifeng regresó. —Lady Jin y su majestad están en buenas condiciones, y no pasó nada especial. Pero hace dos días, una joven llegó a la ciudad de Laifeng para visitar a Lady Jin, y Lady Jin se quedó con ella. Parecía que ella era Jing Wenxi. Ella dijo que conocía su alteza, y su majestad también la reconoció como la hija del Maestro Jing, por lo que dejó que Lady Jin le pidiera que se quedara. Según la señora Zheng, la emperatriz y Jing Wenxi parecen gustarse mucho.


  Yun Shang se estremeció ante el nombre de Jing Wenxi.


  Recordó que vio a una niña muy linda en la Mansión del Príncipe Shun Qing, pero Ruyu fue hostil con ella, lo que le dejó una impresión. Pero, ¿no era ella la hija del Jefe de la Corte de Ritos? ¿Cómo podía aparecer en la ciudad de Laifeng en este momento? ¿Fue realmente una coincidencia?


  Yun Shang no creía que esto fuera una coincidencia. Ella solo sabía que esto era inusual. Yun Shang se dio la vuelta y preguntó: —¿De qué lado está el Jefe de la Corte de Ritos?


  El Príncipe Jing guardó silencio por un momento y dijo: —El Jefe de la Corte de Ritos pertenece a su majestad.


  Yun Shang estaba sorprendido. No había razón para que la gente del padre apuntara a la madre. Pero todavía se sentía incómoda, sintiendo que había ignorado algo importante.


  Ella reflexionó un momento y se volvió hacia el guardia de la sombra: —investiga por qué Jing Wenxi estaba en la ciudad de Laifeng y dónde está el jefe de la corte de ritos. Dile a los guardias en la sombra en el Palacio FengXing que no dejen que Jing Wenxi se acerque a mi madre.


  —¿Sospechas de Jing Wenxi? —El Príncipe Jing escuchó las órdenes de Yun Shang y dijo suavemente.


  Yun Shang asintió y frunció el ceño. —Anoche, cuando fui al palacio a ver a la Emperatriz, la Emperatriz dijo que haría algo con su madre y su hermano. Había subestimado a la Emperatriz y esta vez no me atreví a correr el riesgo de la vida de madre y hermano. Fue una coincidencia cuando apareció Jing Wenxi...


  El príncipe Jing no preguntó más. Después de un breve silencio, dijo: —Enviaré más guardias en la sombra para proteger a tu madre.


  Yun Shang asintió, sintiendo su pulso latir rápido.


  El ejército del Príncipe Jing venía hacia la Ciudad Imperial, y Xia Houjing parecía estar llamando a las tropas en secreto. El príncipe Jing sabía que Xia Houjing tenía algunos soldados en otras partes del estado de Ning, y no se atrevió a ser descuidado. Permanecía en su estudio todos los días para revisar el mapa del estado de Ning.


  Yun Shang se sintió incómodo. Aunque no sabía mucho sobre Xia Houjing, sabía que no era una decisión sabia para Xia Houjing quedarse en la Ciudad Imperial. Además, había oído hablar de las tácticas y estrategias de Xia Houjing de que no debería haberse puesto en una situación tan pasiva.


  Yun Shang estaba preocupado por el caos en la Ciudad Imperial mientras pensaba en lo que había sucedido en la Ciudad Laifeng. Todo parecía estar bien según la información recopilada por sus guardias secretos. Hace unos días, Jing Wenxi, su hermano en los negocios, deambulaba por el estado de Ning. Ella vino a la ciudad de Laifeng hace unos días. Desde el día en que partieron, parecían no saber nada sobre la Ciudad Imperial.


  Pero en cuanto al Jefe de la Corte de Ritos...


  El aniversario de la muerte del difunto emperador fue en julio. Debido a la entrega de su madre, su majestad no tuvo tiempo de adorar, por lo que le pidió al Jefe del Tribunal de Ritos en lugar de a su padre que adorara la tumba. Además, él no estaba en la Ciudad Imperial.


  Además, el Príncipe Jing dijo que el Jefe de la Corte de Ritos está bajo las órdenes de su padre. Lógicamente hablando, sus noticias no deberían estar equivocadas.


  Todo parecía ser normal. Lo único inusual fue que Jing Wenxi fue a encontrarse con su madre en el palacio imperial temporal cuando pasó por la ciudad de Laifeng. Para ser honesto, Yun Shang no conocía muy bien a Jing Wenxi, y no había necesidad de que la visitara dada su identidad.


  Yun Shang frunció el ceño ligeramente. No importa qué, ella tenía que ser más cautelosa. Entonces le pidió al guardia secreto que le dijera a Lady Jin que no se encontrara con Jing Wenxi y la despidiera lo antes posible.


  Dos o tres días después, era a fines de agosto. El emperador Ning de repente le envió una carta, diciéndole que regresaría a la Ciudad Imperial en dos días. Yun Shang supuso que Lady Jin había dado a luz a su bebé y que su hermano tenía un mes. Ahora, se suponía que debía volver a la Ciudad Imperial. Además, la guerra en la Ciudad Imperial se había retrasado por algún tiempo. El ejército del príncipe Jing fue interceptado en el camino, y se retrasó por un tiempo. Pero deberían poder entrar a la ciudad en dos días.


  Después de discutir con el príncipe Jing, Yun Shang decidió hacerlo en dos días. La situación en la frontera también era muy urgente. Cuanto antes se rescatara la Ciudad Imperial, antes se podía liberar a las personas allí lo antes posible para apoyar la frontera.


  Dos días después, la noche aún era profunda. Yun Shang y el príncipe Jing abandonaron silenciosamente la Ciudad Imperial. En el denso bosque a las afueras de la Ciudad Imperial, un ejército de 30000 personas ya estaba esperando para ser empacado.


  —Su Alteza, los guardias secretos se han escabullido en la mansión del Gran Consejero, y todos los soldados en las puertas de la ciudad han sido asesinados.


  El príncipe Jing asintió y levantó el látigo: —Li Jingyan, ese viejo bastardo, morirá sin un lugar de entierro hoy.


  El príncipe Jing agitó la mano y sus soldados lo siguieron hacia las puertas de la Ciudad Imperial. Las puertas ya habían sido tomadas por guardias secretos. Tan pronto como el ejército llegó a las puertas, las puertas se abrieron.


  Amanecía y con la humedad del rocío en la mañana, nadie estaba en las calles de la Ciudad Imperial. Se oyó el ruido de los cascos de los caballos y la colisión de la armadura de los soldados.


  Yun Shang frunció el ceño ante el silencio.


  Llegaron a la puerta de la mansión del Gran Consejero. Los arqueros estaban por todas partes en las paredes. El príncipe Jing desenvainó su espada y la agitó. —Cargar.


  El guardia oscuro tomó la delantera y corrió hacia los arqueros en la pared. El soldado del escudo cambió rápidamente la posición, caminó hacia el frente del grupo y levantó un escudo.


  Las flechas cayeron como la lluvia, y los dos guardias delante de ellos avanzaron paso a paso. Detrás de ellos, los arqueros, que estaban parados entre los escudos, dispararon hacia los arqueros en la pared. En un breve momento, llegaron a la puerta. Tan pronto como el Príncipe Jing dio la orden, la puerta de la mansión del Gran Consejero se abrió de golpe.


  En la mansión del Gran Consejero, había arqueros acechando bajo la rocalla de flores silvestres, árboles y rocosas. Yun Shang y el príncipe Jing sabían que algo andaba mal. Según la inteligencia, había más de 40 mil soldados en la Ciudad Imperial, que podían luchar contra los enemigos en las puertas o en la mansión del Gran Consejero por un tiempo. Sin embargo, con solo 30 mil hombres entre ellos, eran completamente invisibles en la Ciudad Imperial. Pero todavía estaban atrapados en la mansión del Gran Consejero. Algunos arqueros se resistían. En la actualidad, no eran más que miles.


  —¡Encuéntralo por mí! ¡Encuentra a Li Jingyan por mí! —El Príncipe Jing gritó y muchos soldados se apresuraron a entrar en la mansión del Gran Consejero. La mansión del Gran Consejero se llenó de mucha gente en poco tiempo.


  —¿Está en el Palacio Imperial? —Yun Shang murmuró: —No, los guardias en el palacio ya han sido reemplazados por nosotros. Si Li Jingyan realmente entra en el palacio, no hay razón para que no recibamos las noticias...


  Después de un rato, los soldados registraron minuciosamente la mansión del Gran Consejero. No había Li Jingyan, Xia Houjing, ni una sola persona que pudiera ser tomada como el maestro. Pero solo había tres mil soldados en la mansión del Gran Consejero.


  El príncipe Jing y Yun Shang intercambiaron una mirada entre ellos y parecían serios.


  Después de mucho tiempo, el Príncipe Jing dijo: —si seguimos el plan, Su Majestad partirá hoy al palacio.


  Yun Shang se estremeció al darse cuenta de que habían caído en la trampa de Xia Houjing. Xia Houjing y Li Jingyan habían planeado hacerse cargo de la Ciudad Imperial desde el principio. Padre no estaba en la Ciudad Imperial, así que incluso si tomaran el control del Palacio Imperial, seguiría siendo una ciudad vacía.


  Además, si podían tomar la Ciudad Imperial, tenían que protegerla todo el tiempo. La ciudad imperial estaba ubicada en el centro del estado de Ning, lejos de la frontera. Tomaría al menos medio año atacar la Ciudad Imperial, incluso si los ejércitos del Estado de Xia se hicieran cargo de las tres ciudades en la frontera. Sería difícil para Li Jingyan y Xia Houjing proteger la Ciudad Imperial durante medio año.


  Yun Shang estaba demasiado ansiosa por vengarse de que había pasado por alto algo. Cuando lo pensó detenidamente, una llama de odio se encendió en su corazón. —Xia Houjing quiere atacar a mi padre y amenazarlo con el mando del mundo.


  El príncipe Jing asintió y frunció el ceño. —Sentí que algo andaba mal hace unos días. Pensé que Xia Houjing había dispuesto que algunas tropas secretas atacaran al Emperador en secreto, por lo que envió veinte mil soldados para proteger al Emperador. Pero no esperaba que abandonara la Ciudad Imperial con una mentira.


  El corazón de Yun Shang se hundió. Con los guardias de su padre cerca, esperaba que la pelea pudiera durar un tiempo. —Debemos ir inmediatamente a apoyar a mi padre.


  El príncipe Jing asintió y dio la orden. Voló a la ciudad de Laifeng con su ejército.


  Yun Shang de repente pensó en algo que ella había ignorado. Cuando conoció a Jing Wenxi en la Mansión del Príncipe Shun Qing, Ruyu le dijo: —Todos en la Ciudad Imperial saben que a Jing Wenxi le gusta el Príncipe Jing...


  En ese momento, su padre acababa de otorgarle a ella y al príncipe Jing un matrimonio


  


  


  Capítulo 227 Un Incidente Inesperado (Parte Uno)


  Yun Shang se sorprendió y su mente se quedó en blanco. Casi se cae del caballo.


  El corazón del príncipe Jing dio un vuelco cuando vio la escena. Le rugió a Yun Shang: —¡Yun Shang! ¿Qué estás haciendo? —Estaba montando a caballo y perdida en sus pensamientos. ¿Sabía ella que si se caía del caballo, había miles de tropas detrás de ella, incluso si no moría? Si los soldados detrás de ella no tuvieran tiempo de frenar al caballo, la pisotearían hasta la muerte.


  Yun Shang escuchó un rugido del Príncipe Jing antes de que volviera en sí. Sintió como si su corazón ardiera en el fuego. Apretó los dientes y sostuvo las riendas. —Jing Wenxi, si madre o hermano se meten en problemas, mataré a toda tu familia.


  Solo lamentó no haber recordado un episodio tan importante cuando escuchó que JingWenxi fue al Palacio Laifeng.


  Al oír su voz con odio, el príncipe Jing estaba aturdido. ¿Le pasó algo a Lady Jin?


  Yun Shang se dio vuelta mientras pensaba: —la madre está en peligro. Yo iré primero. —Luego azotó su caballo y el caballo que estaba debajo de ella se alejó galopando como una flecha de la cuerda.


  El Príncipe Jing frunció el ceño y pensó: 'Si Xia Houjing y Li Jingyan realmente lideran a sus tropas para evitar que el Emperador Ning se vaya, estará en peligro. Entonces gritó apresuradamente: —¡vuelve!


  Sin embargo, la mujer frente al Príncipe Jing no lo sabía en absoluto. Su mente estaba llena de madre y su hermano recién nacido. El príncipe Jing rechinó los dientes con ira y dijo: —Yun Shang, ¿estás cansado de vivir? Si te atrapo, pagarás por esto. —Después de decir eso, levantó la voz de repente. —¿Qué está esperando el guardia secreto? ¡Ve a perseguirla! ¡Si ella muere, tú morirás!


  Una ráfaga de viento sopló de su cabeza, lo que hizo que el corazón del Príncipe Jing se tensara. Pero había soldados detrás de él, y él no sabía qué pasaría en el camino, por lo que tuvo que ir con el ejército.


  Yun Shang cabalgó todo el camino, y el caballo debajo de ella estaba agotado. Apretó los dientes y pensó para sí misma: 'Aprenderé Qinggong (* TN: Una técnica de artes marciales chinas que supuestamente ayuda a levantar y viajar en el aire. ) Algún día.


  Como el emperador Ning había tomado la decisión de regresar al palacio, seguramente iría por el camino oficial. Yun Shang pensó que si salían por la mañana, probablemente irían a menos de un quinto del camino. Con un carruaje, se movieron lentamente, esperando poder hacerlo.


  Después de más de tres horas, Yun Shang estaba completamente empapado en sudor. El sol del mediodía era siniestro, pero a ella no le importaba demasiado. Cuando vio un bosque no muy lejos, se sintió un poco aliviada. Ella montó el caballo en el bosque, y dentro de un kilómetro del bosque, de repente estranguló las riendas y se estremeció.


  El camino frente a ella estaba lleno de cadáveres y se extendía por mucho tiempo. Los caminos estaban manchados de sangre. El corazón de Yun Shang se hundió. Se bajó del caballo y volcó un cadáver tirado en el suelo. El cuerpo aún estaba caliente. Debería haber muerto hace un rato, y llevaba la armadura de los soldados, pero no la armadura de los soldados del estado de Ning.


  ¿Trabajó para Xia Houjing? Yun Shang tenía sus propias conjeturas en su mente, pero estaba más nerviosa. Después de dos pasos, vio algunos otros cadáveres tirados en el suelo con ropas cian comunes. Con un toque, ella tocó algo duro en su pecho. Ella abrió su abrigo y su armadura suave quedó expuesta. Yun Shang estaba sorprendido. Ningún soldado ordinario podría permitirse una armadura tan suave. Ella colocó su mano sobre su cintura y encontró una ficha con las palabras "oscuridad".


  La cara de Yun Shang de repente se puso pálida.


  El príncipe Jing le había dicho que había un ejército de guardia de unas veinte mil personas alrededor de Su Majestad, que solo existía para protegerlo. ¿Era la guardia secreta de Su Majestad?


  Los guardias secretos y los soldados de Xia Houjing ya habían estado en una feroz batalla. Yun Shang sintió que su cuerpo se suavizaba mientras miraba los cadáveres que yacían frente a ella. Incluso perdió el coraje de levantar los pies.


  Después de mucho tiempo, Yun Shang tragó saliva y volvió a sus sentidos. Ella sostuvo el caballo y caminó hacia adelante. De repente, el grito de una mujer vino desde adelante, y el corazón de Yun Shang se sintió repentinamente atraído. Se apresuró hacia adelante y vio varios carruajes al final de los cadáveres en el suelo. La decoración de los carruajes parecía espléndida, y los gritos provenían de los carruajes. Aquí viene.


  El corazón de Yun Shang se sacudió. Corrió hacia el carruaje donde había salpicado sangre. Le temblaban las manos. Apretó los dientes y buscó en los carruajes uno por uno, solo para descubrir que ninguno de los carruajes bien decorados estaba allí. Los gritos provenían de un carruaje cian en la distancia. Yun Shang caminó hacia el carruaje por un largo tiempo antes de que ella bajara la cortina. Un grito vino del carruaje: —¡Ay Ayuda Ayuda! ¡Por favor no me mates! ¡Por favor!


  Yun Shang miró más de cerca y vio la cara de una mujer extraña en el carruaje. Su rostro estaba lleno de horror, sus ojos cerrados, su cuerpo temblando y sostenía a un niño pequeño de unos cinco o seis años en sus brazos.


  Yun Shang frunció el ceño y pensó: —tal vez es solo un transeúnte del camino oficial que estaba asustado por la horrible escena. —.


  Yun Shang dejó escapar un suspiro. A pesar de su gran ansiedad, dijo con calma: —No se preocupe, señora. Solo estoy pasando.


  Con un poco de vacilación, la mujer abrió lentamente los ojos y gritó cuando vio a Yun Shang.


  Yun Shang frunció el ceño cuando vio una cara bonita extendida de los brazos de la mujer y la miró inexpresiva. Yun Shang guardó silencio por un momento y dijo: —Lo siento. Quiero preguntar qué pasó aquí. ¿Lo has visto? Es muy urgente. Mi familia pasará este lugar camino a casa. Vine a recogerlos, pero no vi a nadie en el camino...


  La dama estaba demasiado asustada para decir algo. El niño miró a Yun Shang y parpadeó. —No lo vimos. Cuando el carruaje llegó a este lugar, se detuvo. El cochero gritó y pareció huir. Entonces mamá extendió la cabeza y quiso ver lo que sucedió, y vio...


  Yun Shang asintió, se dio la vuelta y subió al caballo. Después de un momento de silencio, dijo: —el camino no es muy seguro hoy. Será mejor que lleves a tu madre a otra. —Después de una pausa, ella sabía que debía haber guardias secretos siguiéndola, así que llamó a uno de ellos y le ordenó que enviara a la mujer y a su hijo. Luego agitó el látigo y siguió caminando hacia adelante.


  Hay más de mil personas en el bosque. Yun Shang se dio cuenta de que parecía haber pocos guardias oscuros en el bosque, y el padre no parecía estar en desventaja. Ella revisó los carruajes adelante claramente y vio el logo de la casa real en ellos. Ella no sabía si estaban vacías o si fueron emboscadas en el camino, por lo que tuvo que abandonar el carruaje sin ver a la madre y al padre. Ella debería haberse sentido aliviada. Ahora era la mejor noticia de que ella no vio el cadáver. Pensando que había una mujer mal intencionada a su lado, se puso aún más ansiosa. ¿Dónde estaban mi madre y otros?


  Yun Shang permaneció en silencio durante mucho tiempo. Se mordió los dientes y llamó a todos los guardias de las sombras. —Sé que el Príncipe Jing te envió aquí para protegerme, pero ahora estoy bien. Estoy preocupado por el padre y la madre, así que usas Qinggong para ir allí primero y verificar si están cerca.


  


  


  Capítulo 228 Un Incidente Inesperado (Parte Dos)


  El jefe de los guardias secretos era un hombre de mediana edad. Estuvo en silencio por un momento antes de decir: —Su Alteza dijo que debemos proteger su alteza con nuestras vidas.


  La cara de Yun Shang estaba pálida por el miedo después de varias horas corriendo y asustada. Después de un rato, se echó a reír y sacó la daga de su bota, colocándola contra su cuello. —Si algo le sucede a padre y madre, moriré aquí. Esperaré y veré cómo se lo explicas al príncipe Jing. —Soy bueno en artes marciales. Puedo protegerme Solo ve y encuentra a Su Majestad y Lady Jin.


  Los guardias secretos miraron a Yun Shang. Después de un rato, el hombre de mediana edad asintió y saludó a las personas detrás de él, y los guardias secretos desaparecieron frente a Yun Shang.


  Yun Shang suspiró. Si Ning Qian no hubiera fingido ser la Emperatriz en el palacio y se hubiera vengado y preguntado a toda su gente en el Salón Jinluan, no habría tenido que amenazar así a la gente del Príncipe Jing.


  El guardia oculto miró a su alrededor y no encontró los rastros del Emperador Ning y Lady Jin.


  Yun Shang continuó caminando hacia adelante. Después de otros dos bosques, llegaría a la ciudad de Laifeng. ¿Qué pasó con padre y madre? Yun Shang se calmó gradualmente. Ella frunció. Si las cosas siguieran como de costumbre, sus tropas ya habrían pasado por el bosque. Pero no se encontraron rastros de guerra en el bosque. ¿Volvieron padre y madre a la ciudad de Laifeng nuevamente?


  Yun Shang luego llamó a dos guardias en la sombra a la ciudad de Laifeng, y el resto la siguió.


  Caminaron durante unas dos horas y llegaron a un bosque. Esta vez, antes de entrar en el bosque, los guardias secretos estaban en guardia. —Su Alteza, hay un sonido en el bosque por delante. Hay mucha gente.


  Yun Shang se estremeció por todas partes. Estaba a punto de caminar hacia el bosque cuando un guardia secreto la detuvo. —Ten cuidado, alteza.


  Yun Shang estaba preocupado, pero ella no se volvió loca. Sabía que si se apresuraba, y si Xia Houjing y Li Jingyan estaban allí, no la dejarían ir.


  No podía darles más oportunidades de amenazar a su madre o al Príncipe Jing.


  Yun Shang meditó por un momento y dijo: —He renunciado a mi caballo. Vamos juntos al bosque. Es difícil escondernos en un lugar tan caótico con tantas cosas cubiertas.


  Luego saltó del caballo y se fue directamente al bosque. El guardia oscuro la siguió a toda prisa.


  Se arrastró hacia el bosque a través de la hierba. Los sonidos se hicieron más claros en el bosque. Hubo sonidos de asesinatos, armas colisionando y alguien cayendo.


  Yun Shang estaba escondido en un árbol por los guardias secretos. Saltaron de la corona a la corona. Todo en el bosque se podía ver claramente.


  La pelea fue feroz. Yun Shang vio a varias personas paradas frente a una armadura. Ella frunció el ceño, y uno de ellos parecía un poco familiar. Le tomó un tiempo recordar que él era el Gran Consejero Li Jingyan.


  Como el Gran Consejero Li estaba aquí, debería estar con Xia Houjing. ¿Está mi padre aquí?


  Yun Shang ordenó a sus guardias que los perdonaran y avanzó. Había grupos oscuros de personas frente a Li Jingyan y Xia Houjing. Yun Shang los miró fijamente. Estaban vestidos exactamente como los cadáveres de los guardias secretos que había encontrado antes. ¿Los guardias secretos estaban aquí para proteger a su padre y a su madre?


  Yun Shang saltó hacia adelante y cayó al suelo después de pasar la masa negra.


  —¿Quién es? —En el momento en que Yun Shang cayó al suelo, le colocaron dos espadas en el cuello.


  —¡Detener! La princesa Yun Shang está delante de ti. No seas tan grosero con la esposa del príncipe Jing. —Yun Shang se volvió para mirar al hombre que sostenía una espada en su cuello y le preguntó ansiosamente: —¿Son los guardias secretos de mi padre? ¿Dónde están padre y madre ahora?


  Los guardias de la sombra miraron sospechosamente a Yun Shang y los guardias de la sombra detrás de ella. Yun Shang extendió la mano hacia su cintura y no supo cuándo había desaparecido su ficha. La espada estaba aún más cerca de su cuello.


  Los guardias secretos detrás de Yun Shang rápidamente sacaron su propia ficha y dijeron: —Somos los guardias secretos del Príncipe Jing. Se nos ordena proteger a Su Alteza bajo las órdenes del Príncipe Jing.


  Los guardias secretos les creyeron. Bajaron la espada y se inclinaron ante Yun Shang. —No sé si es su alteza, no queríamos ofenderte. Su Majestad y Lady Jin todavía están en el palacio imperial temporal en la ciudad de Laifeng, con otros guardias protegiéndolos.


  Yun Shang estaba sorprendido. Se volvió hacia el guardia y preguntó: —padre y madre dijeron que hoy volverán al palacio. ¿No se fueron?


  El guardia oscuro asintió: —sí. El Emperador dudaba del espía del Gran Consejero en el palacio imperial temporal, por lo que hizo el complot. Le envió un mensaje al Príncipe que el viaje de hoy fue para atraer a la serpiente fuera del agujero.


  Yun Shang estaba sorprendido y aliviado. Ella sabía que después de tantos años cuando su padre había estado en el trono, no podía haber sido tan descuidado. Debería haber regresado al palacio después de tener todo listo.


  Pero cuando pensó en Jing Wenxi, Yun Shang se puso ansioso de nuevo. Mientras Jing Wenxi estuviera en el Palacio Laifeng, Yun Shang no podía estar seguro.


  —Su Alteza ha traído refuerzos, pero el Gran Consejero Li ha sospechado durante mucho tiempo. Me temo que lo dudará pronto. Será mejor que te detengas por un tiempo. —Yun Shang ordenó. Ella tomó un caballo y fue al Palacio Laifeng.


  Pasaron unas dos horas antes de que llegaran a la ciudad de Laifeng. Cuando llegaron, la puerta de la ciudad de Laifeng también se cerró. Yun Shang llamó a la puerta y vio a un arquero en la muralla de la ciudad. El asesino reveló de inmediato su identidad. Dos hombres salieron por la puerta. El guardia examinó a los hombres y dejó entrar a Yun Shang.


  El Palacio Laifeng estaba ubicado a medio camino de una montaña detrás de la ciudad de Laifeng. Yun Shang escaló la montaña y le llevó mucho tiempo entrar en el palacio imperial temporal. Tan pronto como entró, vio a toda la gente en el palacio imperial temporal correr entre ellos.


  Yun Shang le preguntó a una criada y sabía que el príncipe más joven estaba enfermo.


  Yun Shang estaba sorprendido. Se mordió el labio y se preguntó si Jing Wenxi ya le había puesto las manos encima. ¿O le hizo algo a su hermano?


  Yun Shang corrió hacia el palacio donde Lady Jin vivía a toda prisa y vio la puerta del palacio cerrada. Había varios guardias parados en la puerta. Ella se adelantó, pero fue detenida.


  —Esta es la princesa Yun Shang. Por favor déjame entrar. —Yun Shang frunció el ceño, luciendo infeliz.


  El guardia sacudió la cabeza. —El principito tiene granos. Para evitar la infección, a nadie se le permite entrar.


  ¿Tiene un grano? Yun Shang se puso pálido. ¿Cómo es posible? Ella sabía exactamente lo que significaba tener un grano en la cabeza de un niño, y estaba aún más preocupada por eso. Al mismo tiempo, también estaba un poco curiosa, preguntándose por qué su hermano había tenido un grano en un caluroso día de verano, generalmente en primavera o invierno.


  —¿Dónde están Su Majestad y Lady Jin? —Yun Shang preguntó.


  El guardia respondió inexpresivamente: —tanto Su Majestad como Lady Jin están adentro.


  —¡Madre! ¡Madre! Soy Yun Shang, he aprendido medicina. Por favor, déjame ver a mi hermano. —Yun Shang gritó afuera de la puerta.


  Yun Shang gritó por un largo tiempo. Cuando estaba a punto de entrar, la puerta se abrió de repente. Antes de que pudiera hacerlo, escuchó un "detenerla" y los guardias la bloquearon.


  Yun Shang fue tomado por sorpresa. Levantó la vista y vio a su madre parada en la puerta, mirándola desde lejos. —Nunca has tenido granos. No entres.


  Yun Shang apresuradamente dijo: —Madre, déjame entrar. Aprendí medicina y sé cómo cuidar a mi hermano.


  Lady Jin no estaba convencida. —La señora Zheng también aprendió medicina. Ella se encargará de Chenxi.


  Yun Shang frunció el ceño al saber que su madre nunca la dejaría entrar. Suspiró y estaba a punto de retroceder dos pasos cuando una voz delicada dijo: —Lady Jin, Xi'er ha aplicado medicina para el príncipe más joven.


  Yun Shang vio a Jing Wenxi saliendo del palacio. Jing Wenxi vio la expresión en blanco de Yun Shang, por lo que dibujó una sonrisa y saludó a Yun Shang: —Princesa Yun Shang, ¿qué te trae por aquí? Aún no tienes ningún grano. No entres con eso. Podrías infectarte.


  Parecía preocuparse mucho por Yun Shang. Yun Shang frunció el ceño. Ella no creía que tal coincidencia le sucedería a ella. Lo que le había sucedido en su primera visita a la ciudad de Laifeng. No importaba cuando Chenxi tenía un grano. Ella creía en las habilidades médicas de la señora Zheng. Sin embargo, Jing Wenxi estaba cuidando a Chenxi en la sala. Si realmente iba a lastimar a Chenxi, entonces Chenxi estaría en peligro.


  Pensando en esto, Yun Shang puso su mano en la manga y de repente levantó la mano para abofetear a los dos guardias frente a ella. Como Jing Wenxi estaba aquí, no podía exponer sus artes marciales. Pero sería fácil para ella entrar.


  Los dos guardias se debilitaron a la vez. Yun Shang aprovechó la oportunidad y se apresuró a abrazar a Lady Jin. Ella sonrió a la sorprendida Lady Jin, levantó las agujas en la mano y dijo: —los dos guardias son tan estúpidos. Bajé una sola aguja. Afortunadamente, aprendí las agujas de Madame Zheng, y aprendí cómo apuñalarlas. No te dejaré de nuevo, madre.


  Lady Jin parecía un poco pálida. Ella miró a Yun Shang por un largo tiempo antes de decir: —vete. ¿Qué pasa si te infectas?


  Yun Shang bajó la boca y permaneció en silencio por un momento. Luego se enderezó, le dio la espalda a Jing Wenxi y le habló a Lady Jin en silencio: —Jing Wenxi tiene un problema. No puedo dejar que se acerque a Chenxi.


  La cara de Lady Jin cambió ligeramente. Miró a Yun Shang antes de llamar a los sirvientes. —Prepara un poco de agua hirviendo y deja que la princesa y la señorita Jing se bañen. Ponte ropa limpia y sal de aquí.


  Yun Shang sacudió la cabeza: —madre, como ya he entrado, no volveré a salir. —Luego se volvió hacia Jing Wenxi: —Señorita Jing, usted está cuidando a Chenxi. Debes haber tenido las espinillas. No te infectarás. Por favor, vete. Estoy aquí y todo está bien.


  Jing Wenxi abrió mucho los ojos y miró a Yun Shang vacilante: —pero...


  Yun Shang no le dejó oportunidad de hablar. —El príncipe Jing viene con sus soldados. Están a punto de llegar al palacio imperial temporal. No puedo salir ahora. Señorita Jing, dígale al príncipe Jing que saldré tan pronto como me deshaga de la espinilla de Chenxi


  


  


  Capítulo 229 El misterio de la espinilla (primera parte)


  Jing Wenxi quería decir algo, pero dudó después de escuchar las palabras de Yun Shang. —Seguiré tus órdenes y esperaré aquí.


  Yun Shang le dio una mirada profunda a Jing Wenxi, y luego salió al pasillo con Lady Jin, que parecía pálida. Tan pronto como entraron en el pasillo, Lady Jin fue apresuradamente al lado de la cama y miró al pequeño bebé. Al no ver nada malo con el bebé, tiró de Yun Shang y dijo: —usted dice, fue la señorita Jing quien creó Chenxi. Pero Chenxi tiene granos en su cuerpo. No es tóxico


  —Madre, si Jing Wenxi insiste en darle a Chenxi un grano, puede mancharlo con la ropa sucia de alguien o con cualquier cosa que haya tocado. Chenxi acaba de nacer, y su cuerpo es mucho menos fuerte que el de un adulto. una pequeña cantidad de grano puede infectarlo fácilmente. —Yun Shang se volvió hacia Lady Jin y dijo gravemente: —Tan pronto como Jing Wenxi vino aquí, Chenxi está enfermo. Tengo que dudar de ella.


  Lady Jin guardó silencio por un momento antes de mirar a Yun Shang: —Señorita Jing, ¿está enamorada del Príncipe Jing?


  Yun Shang estaba aturdido. Ella asintió: —sí. ——Lo siento, madre. No sospecho de ella. Era solo que ella llegó en el momento adecuado. Algo malo le sucedió a Chenxi. No se me ocurre ninguna razón para que ella haga eso. Se me ocurrió que le gustaba el Príncipe Jing. Como le gusta, naturalmente me tomará como una espina en su costado. Entonces, lo que ella ha hecho es normal. Jing Wenxi parece inocente, pero ¿cuántas hijas de grandes familias en la Ciudad Imperial son tan inofensivas como ella?


  Lady Jin frunció el ceño. —Como sabes que le gusta el Príncipe Jing, ¿por qué la dejaste entrar y la dejaste afuera? Ahora que sabes que viene el Príncipe Jing, ¿por qué creas oportunidades para que ella se lleve bien con él?


  Al escuchar la pregunta de Lady Jin, Yun Shang sonrió. —Porque confío en él.


  Pero Lady Jin no parecía pensar eso. Acercó a Yun Shang a una silla y se sentó: —shang'er, usted y el Príncipe Jing están recién casados. Tal vez su relación es temporal estable, pero hay un defecto en el corazón de un hombre. El príncipe Jing es un buen hombre. Espero que puedas atraparlo. No lo empujes a los brazos de otras mujeres tan fácilmente. Es cierto que te ama. Pero cuando una mujer hermosa se arroja sobre él, muy pocas personas la alejan. Porque siempre piensan que es normal que tengan varias esposas. —La cara de Lady Jin se oscureció mientras hablaba.


  De repente se le ocurrió a Yun Shang que Qin Yi le había dicho que Su Majestad y su madre crecieron juntos. El difunto Emperador amenazó a su majestad con casarse con Li Yiran, y su majestad lo obedeció. Después de que el Emperador tomó el trono, nadie los amenazó, pero las concubinas en el palacio nunca se detuvieron. Qin Yi dijo una vez que su madre podría soportar la existencia de Li Yiran, porque sabía que todavía era inútil que su padre se casara con Li Yiran. Pero su madre no podía aceptarlo. La casa imperial de su padre estaba prosperando día a día, y su padre se convirtió cada vez más en un emperador disoluto, que trataba a todas las damas bastante bien.


  Temía que su acción le recordara a la madre algo que sucedió en ese momento y que la haga recordar algo. Yun Shang tomó la mano de Lady Jin y dijo: —Madre, no estoy dispuesta a obligar a nadie a quererme. Y no quiero mentirte. El príncipe Jing no es mi amor como pensamos. No quiero quedar atrapado en el amor. Si su señoría realmente me decepciona, a lo sumo pediría un trozo de papel para el divorcio, y puedo salir libremente solo. Madre, no estoy obsesionada con el amor. Si es mío, lo apreciaré; Si no es mío, no lo obligaré a amarme. Además, ahora puedo protegerme y puedo vivir una vida feliz sola.


  Al escuchar esto, Lady Jin se calló de nuevo. Después de mucho tiempo, dijo: —la madre está pensando demasiado. No soy tan inteligente como tú en ciertas cosas. Pero también espero que estés feliz. Mientras te sientas feliz, entonces yo soy feliz.


  Yun Shang no quería detenerse más en el asunto. Recordó lo que el guardia había dicho antes que el padre también estaba en el palacio. Preguntó, ya que no lo vio cuando entró. —Escuché que el padre también estaba aquí, pero ¿por qué no lo he visto?


  —Tu padre tiene algo urgente que tratar en el estudio. Justo ahora, vi que estabas en una esquina cerrada. ¿Que pasó? —Lady Jin respondió.


  Yun Shang no intentó ocultarlo: —sí, el Gran Consejero Li de hecho traicionó al estado, y ahora viene a la ciudad de Laifeng con los traidores. Hace unos días, mi padre le envió un mensaje al Príncipe Jing de que regresaría al palacio hoy. Tenía miedo de que te encontraras con Li Jingyan, así que monté mi caballo de inmediato. Afortunadamente, no has vuelto.


  —Regresé al palacio hoy, pero Chenxi se enfermó de repente y no pudo salir, así que tuve que quedarme. —Mientras Lady Jin hablaba, Chenxi comenzó a llorar en la cama, y Lady Jin rápidamente lo sostuvo en sus brazos. Antes de que Yun Shang pudiera caminar hacia ella, Lady Jin la detuvo: —si no me escucharas e insistieras en entrar, no podría salvarte. Pero Chenxi, no puedes poner tu dedo sobre él.


  Yun Shang miró al Chenxi rojo y descubrió que su rostro estaba cubierto de ampollas, lo que lo hacía parecer aterrador. Ella frunció el ceño y dijo: —si Jing Wenxi le permitió tocar cosas que no debería, entonces todas las cosas que puede tocar en esta sala deberían cambiarse por otras nuevas.


  Lady Jin asintió con la cabeza. En ese momento, la señora Zheng entró con un tazón de medicina. Se sorprendió al ver a Yun Shang. —Princesa Yun Shang, ¿por qué estás aquí? No has tenido granos. No te infectes. Sal de aquí.


  Yun Shang le sonrió a Madame Zheng: —como ya he entrado, es inútil salir. No tocaré cosas que mi hermano ha tocado. —Luego le contó a Madame Zheng lo que había pensado. La cara de la señora Zheng se oscureció cuando dijo: —Si es así, es muy posible que lo que he hecho salga en primavera e invierno. Siento que es raro tener granos en verano, pero no es la primera vez que lo hago, así que no pensé demasiado. El príncipe más joven tiene solo un mes. Él es débil. Es una buena oportunidad para que se enferme por esas cosas sucias.


  Madame Zheng no pudo evitar enojarse mientras hablaba. —No esperaba que Jing Wenxi pudiera ser tan intrigante. Lady Jin la trató muy bien. Como Lady Jin está tan cerca de ella, buscaré algo que no pertenezca al palacio de inmediato. Si encuentro la evidencia, no dejaré que vuelva a dañar a otros.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Madame Zheng estuvo al servicio de su madre todo el tiempo. Ella era una experta médica, y lo sabía todo en el palacio. Lady Jin tomó el tazón, sostuvo cuidadosamente a Chenxi en sus brazos y lo alimentó poco a poco. Chenxi se comportó bien, y lloró un rato y tomó la medicina obedientemente. Yun Shang pensó en su hijo, Huan'er cuando vio su mirada lamentable. Ella inclinó la cabeza a toda prisa para ocultar la emoción en sus ojos.


  Madame Zheng buscó en todos los rincones del palacio, pero no encontró nada inusual. Ella comenzó a revisar de nuevo, y todavía no había anormalidad. Yun Shang frunció el ceño y pensó: '¿Realmente está pensando demasiado?


  


  


  Capítulo 230 El Misterio De La Espinilla (Segunda Parte)


  Lady Jin ya había alimentado a Chenxi. Aunque Chenxi fue obediente, solo era un bebé recién nacido, y la decocción goteaba por toda su cara. Lady Jin dijo con una sonrisa: —mira a este chico. No es diferente de Yun Shang cuando era una niña. Cada lugar estaría cubierto con la medicina.


  Yun Shang sonrió cuando Lady Jin sacó un pañuelo de su manga y limpió la boca de Chenxi. Chenxi se rió mientras se ponía el pañuelo en la boca. Lady Jin le dio unas palmaditas en la cara y se rió: —¡el pañuelo no es delicioso, pero no es delicioso! No sé por qué le gusta tanto el pañuelo. Cada vez que le limpio la boca, él siempre se la mete en la boca.


  El corazón de Yun Shang dio un vuelco. Un pensamiento la golpeó. Ella se levantó rápidamente y dijo: —Ya veo.


  Lady Jin y Madame Zheng miraron a Yun Shang con confusión. Yun Shang señaló el pañuelo en la mano de Lady Jin y dijo: —Sé por qué no pude encontrar nada en esta habitación. Wenxi, ¿limpiaste la boca de Chenxi con el pañuelo?


  Lady Jin y Madame Zheng se sorprendieron. Pensaron en lo que había sucedido hace un momento y se pusieron pálidos. —¿Quieres decir que el pañuelo de Jing Wenxi es un quid?


  Madame Zheng lo contempló durante mucho tiempo y dijo: —Correcto. Recuerdo que la señorita Jing vino con un pañuelo rosa agua bordado con flor de hibisco. Dos días después, cuando regresó de las compras en la ciudad, lo reemplazó con un pañuelo bordado con flor de ciruelo. El pañuelo no combinaba con su ropa ese día, y le eché un vistazo más. Parecía que el pañuelo no le quedaba bien a la ropa. La señora también me dijo que vio el pañuelo cuando fue de compras y lo compró porque pensó que se veía bien. No tenía dudas en ese momento. Pero ahora, cuando lo recordé, sentí que el pañuelo de brocado cian parecía haber sido usado por un período de tiempo y no parecía nuevo. Entonces la señorita Jing siguió usando el pañuelo de brocado cian. Parecía que le gustaba mucho el príncipe. La vieja doncella que sirvió al príncipe ese día también dijo que la señorita Jing pronto le quitaría su trabajo. Ella ha estado con el Príncipe más joven durante unos días. Debe haber una oportunidad para que ella...


  La cara de la señora Zheng se puso azul cuando dijo: —Todo es culpa mía. Temía que algo le pudiera pasar al príncipe más joven, así que he estado prestando especial atención a la ropa, el transporte y el transporte que lo rodea. No esperaba que las cosas salieran mal en ese lugar. —Luego se levantó y continuó: —Jing Wenxi fue a bañarse en este momento. Hice que alguien le robara el pañuelo de brocado. Veré si es por el pañuelo.


  Lady Jin notó el remordimiento de Madame Zheng, así que la contuvo y dijo: —No fue tu culpa. Jing Wenxi es una mujer reflexiva. Ella tiene una mente fuerte. Debes investigar la verdad y asegurarte de que no haya engañado a nadie. Cuidaremos más de Chenxi de ahora en adelante.


  Madame Zheng asintió y salió.


  Yun Shang todavía enterró su cabeza en sus pensamientos. Aunque no estaba seguro de que Jing Wenxi lo hiciera, Yun Shang pensó que si su suposición era correcta, cuán profundo podría ser capaz de notar estos pequeños detalles y hacer arreglos. Además, tampoco fue fácil descubrir el pañuelo utilizado por la persona en tan poco tiempo. Sospechaba que alguien estaba criticando a Jing Wenxi a sus espaldas.


  Todavía recordaba lo bien planificada que estaba la Emperatriz cuando estaba en el Palacio Imperial. Y la Emperatriz también le advirtió que tomara medidas contra Lady Jin y el principito. ¿Era esto de lo que hablaba la emperatriz? Si la Emperatriz hace uso de Jing Wenxi y envía a alguien para ayudarla, es posible.


  Con ese pensamiento, Yun Shang salió del palacio interior con una palabra para Lady Jin. Llamó a sus guardias y les pidió que investigaran con quién Jing Wenxi había contactado recientemente, dónde había estado y qué había hecho.


  En su vida anterior, ella ni siquiera sabía a dónde fue su madre. Ahora que había nacido de nuevo, protegería a su familia.


  Lady Jin temía que la espinilla pudiera infectar a otros, así que ordenó a una criada que tenía espinillas que la sirviera en el palacio. Aunque Lady Jin no permitió que Yun Shang se pusiera en contacto con Chenxi, podía hacer algo más por ella.


  Pasó el día y estaba oscureciendo. En este momento, llamaron a la puerta. Yun Shang frunció el ceño. La voz de Jing Wenxi llegó desde el exterior, llena de disgusto. —Su Alteza dijo que el Príncipe Jing vendrá hoy. Está oscureciendo, pero aún no ha aparecido. ¿Le ha pasado algo?


  Una sonrisa irónica apareció en la cara de Yun Shang. Ella solo dijo que si el príncipe vino y le pidió que le transmitiera el mensaje. ¿Por qué lo esperaba en lugar de interrogarla?


  —Su alteza debe haber venido con sus soldados. Estarán bien Pero no es fácil ponerse al día con muchas personas en el camino. Tal vez han encontrado un lugar para acampar y solo pueden venir mañana. —Yun Shang respondió.


  Ella también estaba un poco preocupada. La situación que vio en el bosque debe haber sido reportada al Príncipe Jing por los guardias secretos. Hoy, vio que Li Jingyan y Xia Houjing habían dirigido a más de cuarenta mil personas.


  Se desconocía si los refuerzos del Príncipe Jing habían sido recibidos por la guardia oscura.


  Yun Shang envió a buscar a sus guardias secretos y les pidió que investigaran al Príncipe Jing. Yun Shang escuchó el suspiro de Jing Wenxi por la puerta.


  Yun Shang no pudo evitar reírse. ¿Se estaba quejando ahora?


  Tan pronto como los guardias secretos se fueron, Yun Shang vio a alguien que sostenía al Emperador Ning saltar desde afuera y aterrizar frente a ella. Yun Shang se acercó rápidamente y llamó "padre".


  Cuando el emperador Ning vio a Yun Shang, se sorprendió. —Shang'er, ¿por qué estás aquí? ¿No estabas con el príncipe Jing?


  Yun Shang apresuradamente dijo: —Estoy preocupado por mi madre y mi hermano, así que estoy aquí. La madre dijo que el padre tenía algo urgente que tratar. ¿Se trata del Gran Consejero Li?


  El emperador Ning echó una mirada al salón interior iluminado y asintió. —Iré a ver a Shu Jin y Chenxi primero. Ve al estudio y espérame. —Luego caminó hacia el pasillo interior.


  Yun Shang sabía que el emperador Ning no quería preocupar a Lady Jin, por lo que aceptó y caminó hacia el estudio. El estudio fue un poco desordenado. Vio algunos mapas y algunos libros sobre el escritorio.


  Yun Shang caminó hacia el escritorio y miró el mapa sobre la mesa. El mapa muestra la frontera del Estado de Xia, la frontera del Estado de Yelang y la frontera del Estado de Ning. El emperador Ning dibujó un círculo en la ciudad de los ciervos del estado de Xia y dibujó un círculo en la ciudad de KY del estado de Ning.


  Yun Shang escuchó mucho sobre la Ciudad KY del Príncipe Jing. Ella solo lo miró rápidamente y luego miró hacia otro lado. En la ciudad de los ciervos, el estado de Xia.


  Yun Shang también había estudiado el estado de Xia recientemente y se enteró de que la ciudad de los ciervos no estaba al lado del estado de Ning, aunque estaba en la frontera del estado de Xia. La ciudad de los ciervos era una ciudad costera, con una montaña entre el estado de Ning y este. ¿Cuál es tu propósito de dibujar esta ciudad solo, padre? ¿Va a cruzar montañas y atacar a Deer City desde el mar? '?


  Yun Shang meditó por un momento y luego sacudió la cabeza. La capacidad de lucha en el mar en el estado de Ning no era buena. Además, si atacaran a Deer City, el suministro de suministros de guerra sería un gran problema. La ciudad de los ciervos mintió en un vasto territorio. Estaba rodeado de mar en su parte sur, y se adentraba en el estado de Xia en su parte norte. Si fueran capturados, se podría garantizar el suministro del ejército. Esa fue una buena idea.


  Cuando el Emperador Ning entró, vio a Yun Shang mirando fijamente el mapa. El emperador Ning hizo una pausa y dijo con una sonrisa: —mírate a ti mismo. ¿Has encontrado algo?


  Yun Shang sonrió y dijo: —padre, puedes ver que la ciudad de KY y la ciudad de Deer están dibujadas solo en el mapa. El príncipe Jing me dijo antes que es la puerta de nuestro estado. Si la ciudad de KY pierde, será difícil detener el ataque del Estado de Xia porque no tiene una posición defensiva ni generales que puedan liderar el ejército y luchar. Además, aunque el general de la ciudad de KY es un general de alto rango, es difícil evitar que el estado de Xia ataque ahora. El general es un poco arrogante y engreído. El consejero militar del estado de Xia conoce muy bien su debilidad. Podría ser bueno aprovechando el campo de batalla para resolver el problema.


  El emperador Ning estaba un poco sorprendido: —¿El príncipe Jing te dijo esto también?


  Yun Shang sonrió: —solo porque vi este lugar en el mapa del Príncipe Jing el otro día. Tengo curiosidad al respecto. Además, le dije a su alteza que las mujeres y los villanos son difíciles de tratar. Si mi padre me envía a ser el inspector, tal vez pueda intentar resolver el problema del general Derek Qi. Como es tan arrogante, yo soy aún más arrogante que él. Me temo que no me hará nada por mi identidad actual.


  El emperador Ning se echó a reír. —Esa es una buena jugada. Pero vi que estabas mirando la Ciudad de los Ciervos justo ahora. Estoy en lo cierto?


  Yun Shang asintió y dijo: —Vi a mi padre envolver la Ciudad de los Ciervos en un círculo, así que traté de averiguar por qué solo la atrapaste.


  El emperador Ning levantó las cejas y sonrió. —¿De Verdad? Entonces dime, ¿por qué?


  —Supongo que debe estar relacionado con la posición de Deer City. No es una gran ciudad, y no es muy llamativa en el mapa, pero es un poco especial. Su parte más externa es la frontera del Estado de Xia, mientras que su parte norte está en el abdomen del Estado de Xia. Está a solo 150 kilómetros de la Ciudad Imperial del Estado de Xia. Si podemos capturarlo, es fácil acercarse a la Ciudad Imperial del Estado de Xia. —Yun Shang dijo suavemente.


  El emperador Ning asintió. —Entonces, ¿por qué no crees que nadie ha intentado capturar la ciudad?


  Yun Shang sonrió: —también era de un lugar remoto. Las montañas a su lado se elevaban en nubes, por lo que era imposible irrumpir desde una montaña. Pero si cruzamos el mar, los campos de batalla serán grandes hasta el límite. En primer lugar, la construcción de los botes, la selección de los soldados y, en segundo lugar, si realmente nos metemos en el agua, no podemos proporcionar suficiente suministro de guerra.


  El emperador Ning permaneció en silencio durante mucho tiempo. Luego dijo: —Pensé que solo sabías sobre los conflictos en la familia, al igual que otras mujeres. Lamentablemente eres una mujer.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 231 Flor de durazno (Primera parte)


  Yun Shang sonrió y estuvo de acuerdo. Bajó la cabeza y miró el mapa del estado de Xia.


  Los parientes consanguíneos del príncipe Jing deben estar en el estado de Xia. Siempre fingió que no le importaba Lord Hua Guo y lo trató con indiferencia. Sin embargo, cuando se trataba de tomar a su familia como un enemigo, ella siempre sentía pena por él.


  Después de casarse con el príncipe Jing, estaba cada vez más sorprendida por su poder. Habían pasado veinte años desde que su padre ascendió al trono. Si el Príncipe Jing estuviera decidido a ascender al trono, el Estado de Ning habría perdido su apellido durante mucho tiempo. El príncipe Jing no quiso hacerlo, pero simplemente no quería hacerlo. Aunque el difunto emperador solo le había enseñado durante dos o tres años, siempre sintió que había estado muy agradecido con el difunto emperador y no quería tener un dilema con su padre.


  Aunque parecía frío por fuera, todavía sentía calor en su corazón.


  Pero ahora, no tenía más remedio que ser enemigo de su familia.


  Yun Shang sonrió amargamente. De hecho, ella siempre había tenido un sueño recientemente. En su sueño, el Príncipe Jing llevaba una túnica de dragón, y cuando los ministros se inclinaron ante él, vio a Lord Hua Guo y Xia Houjing.


  Desde que este sueño le vino a la mente, ella siempre se preguntó qué haría si el Príncipe Jing regresara al Estado de Xia algún día.


  El emperador Ning guardó silencio por un momento y dijo: —Tengo un solo hijo, Chenxi. Él es el hijo de Shu Jin. Si nada sale mal, el trono le pertenecerá tarde o temprano. Sin embargo, ya no soy joven y no sé cuándo es una limitación. Si muero, ¿tú y el príncipe Jing no escatimarán esfuerzos para ayudar a Chenxi?


  Las manos de Yun Shang temblaron por un momento. Luego dijo: —padre, ¿sabes que la emperatriz controlaba la casa imperial? Ella le pidió al Gran Consejero Li que reemplazara a todos los guardias en el palacio. También le pidió que reuniera todas las concubinas en Jinluan Hall y amenazara a su padre.


  El emperador Ning no sabía por qué Yun Shang trajo esto a colación. Él asintió: —Sé que has resuelto esto.


  Al escuchar esto, Yun Shang sonrió levemente. —Se dice que una hija casada es como el agua salpicada. Es solo que la Emperatriz ha estado casada con su majestad durante más de veinte años, ¿verdad? Todavía se trataba a sí misma como la hija del clan Li, pero nunca la trataba como a una nuera real. Resultó que el dicho estaba equivocado. Todavía soy la hija de su Majestad y la hermana de Chenxi.


  Yun Shang hizo una pausa y continuó: —Sé que hay varios generales del lado del padre que son buenos para pelear. No sé por qué papá no los usó, pero sé que no es bueno para él, ya que el príncipe Jing ha sido incinerado. Si algún día el Príncipe Jing no puede pelear, me temo que será el apoyo público lo que colapsó.


  El emperador Ning echó una mirada profunda a Yun Shang, que había crecido a su lado. Cuanto más la miraba, menos entendía qué tipo de persona era. Después de un momento de silencio, dijo: —Ya veo.


  Yun Shang sonrió y murmuró para sí misma: —padre, en este mundo, la madre es la persona más importante en mi vida. Aunque no puedo crecer a su lado, mi relación con mi madre no es tan pacífica como cualquier madre e hija. Por el contrario, solo porque no puedo conseguirlo, lo aprecio más cuando lo consigo. Madre es una buena mujer. Espero que pueda vivir una buena vida. Padre, no la decepciones.


  El Emperador ciertamente sabía lo que Yun Shang quería decir. Cuando llegó al palacio imperial temporal de la ciudad de Laifeng, descubrió que Lady Jin tenía muchos guardias secretos. Hizo que su gente investigara y descubrió que todos eran hombres de sus hijas. En ese momento, ella estaba sorprendida. Había regresado por tanto tiempo, pero no se dio cuenta de que su hija tenía un poder tan fuerte en la oscuridad. Por lo tanto, él guardaba rencor contra ella. Lo que más le preocupaba era que ella le entregaría estos poderes al Príncipe Jing.


  Lo que dijo justo ahora era como una promesa. Ella había prometido que mientras Lady Jin viviera una buena vida, al menos no se convertiría en su oponente.


  —Por supuesto. —El emperador Ning volvió la cabeza y miró por la ventana.


  Yun Shang miró hacia la dirección de la voz y vio a su madre caminando hacia el estudio. Después de un rato, sonó la puerta. Yun Shang abrió la puerta y vio a Lady Jin parada en la puerta. —¿De qué estás hablando? Es hora de cenar.


  Yun Shang sonrió: —No he visto a papá en mucho tiempo, así que quiero hablar con él.


  El emperador Ning caminó hacia la puerta y acarició la cabeza de Yun Shang, sonriendo: —estás casado. No actúes como un niño mimado. Realmente no pareces una princesa.


  Los tres hablaron y se rieron mientras caminaban hacia el salón principal y comían algo.


  Cuando el emperador Ning fue al palacio interior para ver a Chenxi, Yun Shang salió y descubrió que los guardias secretos la estaban esperando. —Su alteza fue atacada y peleó en el bosque donde conocimos al Gran Consejero Li. Después de un tiempo, descubrimos que no estaba herido, así que nos apresuramos a informarle. Se supone que el príncipe estará en unas cuatro horas. Su alteza, vi a la señorita Jing. Parecía haber salido de la ciudad. Cuando regresé, vi que estaba cerca del lugar donde luchaban el Príncipe Jing y el Gran Consejero Li.


  —Jaja... —Un toque de emoción inexplicable brilló en los ojos de Yun Shang: —ella es una cuchara.


  —¿Tus hombres la detuvieron? —El guardia oculto preguntó en voz baja.


  Yun Shang agitó su mano y dijo: —olvídalo. Deja de detenerla. Me alegra ver que ella ha escapado y que las flechas la han matado a tiros.


  Yun Shang despidió a sus guardias y luego entró en el pasillo interior. El emperador Ning estaba alimentando la medicina Chenxi. Parecía bastante hábil. Yun Shang miró a la señora Zheng y le preguntó: —¿cuándo comenzará a producir sarpullido en Chenxi?


  La señora Zheng respondió: —Lo haré al día siguiente. En ese momento, tendré que atar la mano del Príncipe más joven con un paño suave, para que no le pique y se rasque la mano. Si lo rasca, quedará una cicatriz en el futuro.


  Yun Shang asintió con la cabeza: —Señora Zheng, por favor dígame si hay que tener miedo. Haré algunos medicamentos antiinflamatorios para Chenxi. Puede aliviar la picazón.


  —Bueno. —Madame Zheng dijo que sí, y salió del pasillo interior con Yun Shang.


  El emperador Ning dejó el cuenco vacío y volvió a poner a Chenxi en la cama. Levantó la vista hacia Lady Jin. —¿Cuándo se convirtió en doctora? ¿Por qué no sabía eso?


  Lady Jin bajó la cabeza y cubrió el edredón de Chenxi antes de decir suavemente: —Ha estado enferma durante mucho tiempo, por lo que puede convertirse en doctora. Shang'er siempre ha tenido mala salud. Cuando se estaba recuperando en el Templo de Ning'guo, el Maestro Wu Na envió a un monje y a Shang'er que son buenos para curar enfermedades. Me temo que lo aprendió de esa persona.


  El emperador Ning no dijo nada, pero había una leve duda en su corazón. Había enviado a alguien para investigar que durante su recuperación en el templo de Ning'guo, Yun Shang había pasado la mayor parte de su tiempo en el templo, escribiendo, caligrafía y escribiendo, y rara vez salía. Tampoco escuchó nada sobre el contacto con ningún monje. Pero, recientemente, Yun Shang parecía haber cambiado mucho después de que ella regresó del Templo de Ning'guo. No solo era buena en habilidades médicas, sino que también tenía su propio poder. Incluso tenía una cierta idea de la guerra.


  


  


  Capítulo 232 Flor de Durazno (Parte Dos)


  ¿Era la mujer su hija?


  El emperador Ning miró a la mujer sentada a su lado y no preguntó.


  El príncipe Jing llegó al palacio imperial temporal a su hora tardía. Al escuchar el ruido afuera, Yun Shang también se levantó. El emperador Ning y Lady Jin la estaban esperando en el pasillo, por lo que fue a una silla y se sentó. Pero después de mucho tiempo, el Príncipe Jing todavía no vino.


  Yun Shang frunció el ceño. El emperador Ning ordenó a los guardias que echaran un vistazo. Una voz vino desde afuera. —Su Alteza ha enviado a buscar un médico, pero el médico está en el patio lateral preparando medicamentos para el príncipe más joven. Estoy aquí para pedirle a su majestad.


  Al escuchar esto, tanto el Emperador Ning como Yun Shang se pusieron de pie y preguntaron: —¿Qué pasa? ¿Se lastimó el príncipe Jing?


  Una voz fuerte vino desde afuera: —Su Majestad, el Príncipe Jing no resultó herido. Es la señorita Jing. No se que paso. Acabo de ver que el príncipe Jing la llevó al palacio imperial temporal. Parecía haber bloqueado una flecha para el príncipe y todavía estaba en coma.


  El emperador Ning frunció el ceño ante estas palabras. Antes de que pudiera responder, se escuchó un fuerte estallido. El emperador Ning se volvió y vio que la copa que había sido colocada al lado de Yun Shang cayó al suelo y se rompió en pedazos.


  —Shang'er... —Lady Jin miró a Yun Shang con una mirada de preocupación en sus ojos. Yun Shang se rió juguetonamente: —qué chica tan intrigante.


  Yun Shang tomó un pañuelo de brocado y se limpió el té en las manos. Luego dijo en voz baja: —padre, Madame Zheng y yo podemos manejar todo aquí. Como la señorita Jing quiere un médico, lleve a todos los médicos del patio lateral con usted.


  Lady Jin caminó hacia Yun Shang y se sentó, sosteniendo sus manos: —Shang'er, mamá llamará al Príncipe Jing aquí.


  Yun Shang negó con la cabeza: —está bien. Su alteza estará aquí pronto.


  Como era de esperar, después de un tiempo, se escuchó el saludo del Príncipe Jing. Entonces el guardia dijo: —Alteza, el Príncipe más joven tiene un grano. No puede entrar.


  Yun Shang le pidió a Madame Zheng que limpiara el piso. Entonces el Príncipe Jing dijo con desconcierto: —Recuerdo que mi esposa nunca tuvo granos en el suelo. ¿Por qué no puedo entrar, pero mi esposa sí?


  —Deja que su alteza entre. —Lady Jin suspiró y dijo en voz alta.


  La puerta se abrió de golpe. Yun Shang vio al Príncipe Jing caminar hacia ellos con una túnica verde oscura, que parecía diferente de la de la mañana. Debe haber estado usando uno nuevo.


  El príncipe Jing fue al salón principal, se inclinó ante el emperador Ning y se sentó junto a Yun Shang. Se volvió hacia Yun Shang y preguntó suavemente: —¿por qué entraste sin tener ningún grano? La guardia secreta me asustó en nuestro camino hacia aquí.


  Yun Shang sonrió: —¿qué? Con una belleza en sus brazos, su alteza todavía tiene curiosidad por lo que hice.


  —Shang'er. —Lady Jin suspiró y la llamó suavemente con algo de culpa.


  El príncipe Jing parecía estar sorprendido por sus palabras. Luego sonrió: —Alteza, parece haber un profundo malentendido. —Su voz se elevó ligeramente al final, mostrando un poco de gusto romántico.


  Pero no dio más explicaciones. Se volvió hacia el emperador Ning y le dijo: —Li Jingyan y Xia Houjing acaban de traer unos 40000 hombres aquí hoy. Luché con ellos, pero dañaron a menos de 10000 personas y se retiraron a toda prisa. Sospecho que solo están haciendo un gesto para obtener lo que quieren. Me temo que tienen otras intenciones. Pero no importa Nuestra gente estará aquí pronto. Ahora solo necesito enviar a alguien para vigilarlos.


  El emperador Ning asintió. —Pero no dejes que se detengan por el tiempo. La frontera no está segura de durar mucho. Envié a Qin Jing y Wang Zhaoxi para ayudar a la ciudad de KY.


  El príncipe Jing dijo que sí y se volvió hacia Yun Shang con una sonrisa. —Deberíamos haber tenido una buena conversación, hermano. Pero mi esposa parece tener una pelea hoy. ¿Qué te parece, hermano?


  Yun Shang fulminó con la mirada al Príncipe Jing, se levantó y fue al pasillo lateral. La risa del emperador Ning y el príncipe Jing vino desde atrás. Entonces Yun Shang escuchó pasos, que no sonaron ni demasiado rápido ni demasiado lento.


  Yun Shang volvió al pasillo lateral y estaba a punto de cerrar la puerta, pero el príncipe Jing la detuvo. —Por desgracia, he estado cansado todo el día. ¿Por qué no me dejas descansar? No quise lastimarte.


  Yun Shang se burló: —Recuerdo que trajiste a otra princesa contigo justo ahora. Ella debe estar muy feliz de verte.


  El príncipe Jing miró a Yun Shang con remordimiento. Justo cuando estaba a punto de decir algo, el príncipe Jing se echó a reír. —¿Estás celoso?


  Yun Shang abrió mucho los ojos, con ira en los ojos. Entonces ella aflojó su agarre. El príncipe Jing se apretó y sostuvo el hombro de Yun Shang. —No sé quién te dijo que me llevé a la señorita Jing. Le pedí a un guardia que la trajera de vuelta. Si no me crees, puedes preguntar a los sirvientes en el palacio imperial temporal mañana.


  —¿De Verdad? ¿Escuché que le dispararon a la señorita Jing para salvar al príncipe Jing? Si la señorita Jing se casa con usted como un regalo de agradecimiento por salvarle la vida, tendré una hermana. —Yun Shang lo ignoró y se volvió hacia el palacio interior.


  El príncipe Jing siguió a Yun Shang y le explicó impotente: —No sé de dónde vino. Incluso sin ella, la flecha no me disparará. Ella es lo suficientemente inteligente. ¿Cuándo tuviste una hermana más? ¿Por qué no lo sabía? ¿Lady Jin está embarazada otra vez?


  Por primera vez, Yun Shang descubrió que el Príncipe Jing no podía hacer nada al respecto. Ella estaba divertida. Al escuchar lo que dijo el guardia, Yun Shang supo que Jing Wenxi debía haberla engañado, pero todavía se sentía infeliz. Pero cuando escuchó al Príncipe Jing decir si estaba celosa o no, en realidad estaba un poco nerviosa. Yun Shang frunció el ceño. ¿Estaba realmente celosa?


  El príncipe Jing siguió a Yun Shang al palacio interior, fue a la cama, se acostó, bostezó y cerró los ojos. —Yun Shang, no te preocupes. No importa cuál sea el plan de Jing Wenxi, nunca la dejaré tener éxito. En mi vida, nunca querré otra mujer.


  Yun Shang estaba sorprendido. El príncipe Jing parecía estar exhausto y se durmió en poco tiempo.


  Yun Shang mostró una sonrisa amarga. ¿Se casaría con alguien más? Sin embargo, como habían vivido juntos durante tanto tiempo, muchas cosas no estaban claras para los demás. El príncipe Jing podría haber pensado que sería fácil tratar el asunto hoy en día. Jing Wenxi no sabía la verdad. Ella haría un escándalo al despertar.


  Yun Shang lamentó su descuido. No esperaba que Jing Wenxi pudiera encontrar al Príncipe Jing en una situación tan caótica y bloquear una flecha para él.


  Parece que la inocente dama es aún más intrigante de lo que Yun Shang esperaba. Que gran problema. '.


  Yun Shang dejó escapar un suspiro. Entonces escuchó a la criada murmurando: —Se está haciendo tarde. Déjame descansar.


  Yun Shang se levantó y descubrió que no esperaba que el Príncipe Jing se acostara directamente en la cama, por lo que no hubo colapso en la habitación. Pero ahora la cama ya estaba ocupada por el príncipe Jing, entonces, ¿cómo podía dormir? ¿Debería pedirle a Madame Zheng que encuentre un sofá suave ahora? Como Yun Shang había hecho tanto escándalo hoy, tendría una conversación sincera con su madre mañana.


  Yun Shang suspiró. Luego encontró al príncipe Jing acostado en la cama y no se quitó los zapatos o los calcetines. Ya era verano, pero era medianoche, un poco de frío. No se sentiría enfermo si se quedara aquí.


  Yun Shang caminó hacia la cama, se quitó los zapatos y los calcetines del príncipe Jing y tiró de la colcha sobre el príncipe Jing. Justo cuando se cubrió con la colcha, el príncipe Jing le agarró la mano. El príncipe Jing la apartó suavemente. Yun Shang perdió el equilibrio y cayó sobre el príncipe Jing. El príncipe Jing se giró y colocó a Yun Shang a su lado. Sostuvo la cintura de Yun Shang con su mano, obligándola a quedarse con él.


  Yun Shang frunció el ceño: —déjame quitarme los zapatos.


  El príncipe Jing no la dejó ir. Se sentó y ayudó a Yun Shang a quitarse los zapatos. Luego los tiró y volvió a acostarse.


  Yun Shang fue sostenido fuertemente en sus brazos. Renuente como era, tuvo que dejar que la abrazara. Justo ahora vio su cara cansada.


  Después de un rato, el príncipe Jing se durmió. Yun Shang tuvo un sueño profundo antes. Con tal desorden, no tenía sueño en absoluto. Abrió los ojos y se tumbó un rato, pero pronto se durmió.


  Cuando se despertó, vio al Príncipe Jing acostado en la cama con los ojos bien abiertos. Yun Shang se sorprendió por las palabras del Príncipe Jing. Con el paso del tiempo, ella preguntó con voz ronca: —¿Qué hora es?


  El príncipe Jing respondió suavemente: —a un cuarto de hora de la tarde.


  Yun Shang estaba sorprendido. —¿Tan tarde? —Luego se sentó. —¿Por qué no te levantaste? ¿Tienes hambre? La comida se servirá pronto.


  El príncipe Jing sonrió: —has dormido profundamente a mi lado. Me temo que te despertaré, así no me levantaré.


  Yun Shang lo miró fijamente y se levantó. Abrió la puerta para enviar un recipiente con agua caliente y se sentó frente a la cómoda para peinarse y usarlo en un moño casual. Luego fue al baño y se cambió. El agua fue servida.


  Yun Shang le pidió al Príncipe Jing que se lavara en el baño. El príncipe Jing miró a su alrededor y frunció el ceño: —¿nadie viene? No me puedo atar el pelo. Por favor, ayúdame.


  Yun Shang miró al Príncipe Jing. Luego tomó el peine y le ató el pelo.


  Fue un poco difícil atarle el pelo. Justo cuando Yun Shang estaba luchando con el cabello del Príncipe Jing, la voz del guardaespaldas provenía del exterior del palacio. —La señorita Jing se despertó. Lloró y gritó al ver al Príncipe Jing. No podía creer que el príncipe Jing estuviera bien. Intentamos detenerla, pero no pasó nada...


  


  


  Capítulo 233 Un espectáculo de amor


  Los ojos de Yun Shang se encontraron con los del Príncipe Jing en el espejo de bronce y luego se alejaron ligeramente con una sonrisa burlona en la esquina de su boca como si estuviera diciendo: —mira, lo sé. —.


  El príncipe Jing levantó las cejas. Sin volver la cabeza, gritó: —¿Ve y dile que no tiene nada que ver con ella si estoy bien o no? ¿No tiene nada que ver conmigo? Si sigue discutiendo, incluso molestándome a mí y a mi esposa, solo pídales a los médicos que la retiren. Ella no necesita ser curada. Solo tírala. Dile que este palacio imperial temporal no es el lugar donde puede actuar salvajemente.


  Nadie habló afuera. Yun Shang suspiró. No creía que Jing Wenxi se rendiría ya que finalmente tuvo esta oportunidad. Tenía miedo de que Jing Wenxi la hiciera infeliz durante mucho tiempo. Yun Shang ató el cabello del príncipe Jing y llevaba una corona de jade. Luego se volvió hacia el príncipe Jing y dijo: —Creo que fue Jing Wenxi quien hizo que Chenxi se pusiera el grano. Sospecho que estaba manchada con el pañuelo que llevaba la persona que tenía el grano. Envié a alguien a investigarlo, y debería ser fácil obtener el resultado más adelante. Jing Wenxi debe ser alguien. Será mejor que hagamos más esfuerzos.


  Un toque de sorpresa brilló en los ojos del Príncipe Jing. No esperaba que el rumor fuera cierto. Pensó por un momento y dijo: —bien, bien. Si se prueba que la evidencia es su asesino, puede ser castigada directamente por asesinar al heredero del Emperador.


  Yun Shang le dirigió al Príncipe Jing una mirada severa. —Tenía la intención de hacerlo. Pero arruinaste mi plan. Ahora todos saben que Jing Wenxi está enamorado del Príncipe Jing. Si sigo tratando con ella de esta manera, me temo que la gente dirá que estoy celosa y en contra de ella a propósito. Me temo que se extenderán los rumores de que he diseñado una trampa para ella.


  El príncipe Jing estaba avergonzado. Después de un largo rato, preguntó: —¿en serio? Las mujeres son tan horribles?


  Al escuchar esto, Yun Shang se echó a reír. Le arrojó el peine al Príncipe Jing y dijo: —Sí, así es como soy.


  Luego fue al salón principal para ver a Chenxi. Ella tomó la medicina y la decoctó. Cuando la enviaron de regreso, un ruido provenía del exterior. Yun Shang frunció el ceño infelizmente. —¿Que pasó? Te dije que el Príncipe más joven ahora necesita descansar en silencio. ¿Por qué peleas tan fuerte? —Entonces le ordenó al guardia en la sombra," salga a ver qué pasa.


  Las noticias de los guardias secretos pronto llegaron. —Su alteza, es la señorita Jing...


  Yun Shang escuchó el nombre, pero tenía prisa. Después de mucho tiempo, reprimió su enojo y preguntó rotundamente: —¿Qué pasa de nuevo?


  —La señorita Jing se torció y se arrodilló frente a la puerta. Ella dijo que no quería hacer nada, solo quería saber si su alteza está bien. Si su alteza está bien, ella se sentirá aliviada. —El guardaespaldas dijo con frialdad.


  Yun Shang no pudo evitar reírse. En este momento, el Príncipe Jing salió del pasillo lateral. Yun Shang dijo: —mira cuán cariñosa y conmovedora es. ¿No echarás un vistazo?


  El príncipe Jing levantó las cejas y miró a Yun Shang. —¿Por qué no juegas conmigo? ¿Qué tal ser un buen policía y ser un mal policía?


  Yun Shang no sabía lo que el príncipe Jing quería hacer, pero sabía que Jing Wenxi sería una espina en su corazón mientras permaneciera en la ciudad de Laifeng. Pensando que desde que el Príncipe Jing lo dijo, pensó que debía haber una manera. Ella sonrió. —Bueno, ¿cómo vas a actuar, alteza?


  El príncipe Jing meditó por un momento y levantó la cabeza. —Escóndete primero en el palacio principal, y saldrás cuando sea hora de presentarte. Verá cuándo es el mejor momento para presentarse. Solo sal. —.


  —Pero su alteza todavía no me ha dicho cómo hacerlo.


  Bueno, ahora que también soy una de las concubinas, debe estar muy enojado. El príncipe Jing sonrió con ternura en sus ojos. —Eres inteligente. Sabes que decir Voy a abrir la puerta. Por favor, discúlpate.


  Yun Shang lo fulminó con la mirada y entró según sus palabras. Tan pronto como entró, vio al Emperador Ning y Lady Jin sentados en el palacio y mirándola.


  El emperador Ning tosió: —Lady Jin me contó todo. Si descubro que Jing Wenxi tiene algo que ver con la enfermedad de Chenxi, no la perdonaré. Además, el príncipe Jing es un príncipe. Si quiere casarse con una concubina, tiene que obtener mi aprobación...


  Yun Shang se sentó en una silla y se volvió hacia el emperador Ning: —padre, puedes retirar el título de príncipe y relegarlo a un civil. Para entonces, él será mi esposo. No puedo decidir por él, y mucho menos una concubina.


  El emperador Ning había tenido miedo de Yun Shang recientemente. Al ver que Yun Shang se comportó como un niño mimado, no pudo evitar reírse. —Eres una buena idea. Pero el príncipe Jing es el príncipe por el difunto emperador, y no puedo retirarlo a voluntad. Si persuades al Príncipe Jing para que acepte, puedo darle una orden para ti.


  Yun Shang suspiró. Se dio la vuelta y no dijo nada. El emperador Ning, sin embargo, suspiró. Después de mucho tiempo, dijo: —Jing Wenxi es astuto. No la dejaré casarse con el príncipe Jing. Pero el príncipe Jing es un príncipe. Probablemente se casará con otra dama...


  El palacio estaba en silencio de inmediato. Un toque de tristeza apareció en los ojos de Lady Jin. Miró a Yun Shang, pero Yun Shang parecía estar aturdido. Ella no sabía si había escuchado o no.


  La puerta del palacio parecía estar abierta. Yun Shang escuchó la voz del Príncipe Jing proveniente del exterior con una frialdad sofocante. —Guardias, echen a esta mujer viciosa. Estaba perplejo ayer. Podría haber bloqueado fácilmente la flecha, pero no sabía de dónde salías para bloquearme y tomar una flecha. Hoy entiendo tu propósito. Me ayudaste mucho. Si quieres trabajar para mí, no te rechazaré sin piedad.


  Antes de que Jing Wenxi pudiera responder, el príncipe Jing agregó: —Lo siento mucho. No tengo conciencia todo el tiempo. Si no hubieras sido tan irrazonable, habría pensado en sacar a tu mansión de problemas algún día. Simplemente siento que es un poco irracional para ti hacer esa escena. ¿Me salvaste una vez y ahora quieres que me entregue a ti? Ayer, cuando mis guardias vieron que estabas sangrando demasiado, rompieron tu vestido, lo envolvieron y te llevaron de regreso. Ya te tocó el guardia. Bueno, señorita Jing, cásate con mi guardia entonces.


  Yun Shang golpeó la mesa con su dedo índice y escuchó en silencio. Entonces escuchó a Jing Wenxi decir en voz baja: —Su Alteza, no quise decir eso... Todo lo que quiero es... Para saber si su alteza está bien... —Su voz estaba ahogada con sollozos.


  Yun Shang se levantó y salió por la puerta. Ella dijo suavemente: —Príncipe Jing, ¿cómo podría hablar con una niña así? Asustaste a la señorita Jing.


  Fue solo entonces que el príncipe Jing notó que Yun Shang estaba en el palacio principal. Se dio la vuelta apresuradamente, y una cálida sonrisa apareció instantáneamente en su rostro que estaba cubierto de nubes oscuras. Se acercó a Yun Shang y la sostuvo por el hombro. —Me preguntaba a dónde ibas. Te habías ido cuando despertaste, lo que me asustó.


  Yun Shang levantó los ojos para mirar al Príncipe Jing. El afecto en sus ojos la complació tanto que no pudo evitar estallar en carcajadas. Ella pensó que lo que él dijo parecía ser real. Luego dijo: —Voy a hervir la medicina para Chenxi. ¿Te sientes cansado después de haber dormido tanto tiempo? ¿Tienes hambre?


  El Príncipe Jing suspiró con un poco de tristeza: —¿Por qué estás tan cansado temprano en la mañana? Puedes dejar que otros hagan estas cosas. Si te cansas, no me estás haciendo preocupar por ti.


  Yun Shang se sonrojó. Ella se quejó: —¡tonterías! Alguien está aqui. —Luego se volvió hacia Jing Wenxi y los demás. Ella sonrió: —Príncipe Jing, siempre eres así. Por favor, no te enojes con el príncipe Jing. Si no se siente bien, me disculpo en nombre de mi esposo.


  El príncipe Jing dijo descontento: —¿De qué estás hablando, Shang'er? Sólo estoy diciendo la verdad. ¿Por qué te disculpaste? Tú...


  Yun Shang se dio la vuelta y miró al Príncipe Jing. El príncipe Jing se tocó la nariz con torpeza, sintiéndose avergonzado por el truco de Yun Shang. Yun Shang se volvió hacia Jing Wenxi y sonrió: —Señorita Jing, muchas gracias por su ayuda. Aunque el Príncipe Jing cree que puede sobrevivir, aún tengo que agradecerte por tu ayuda. Cada vez que el Príncipe Jing se enfrenta con flechas, estoy muy preocupado. Aunque todos lo llaman el Dios de la guerra, finalmente se sale con la suya. Es solo un cuerpo de carne y hueso. Estará sangrando y lesionado. Esta vez lo esquivó, pero podría no tener tanta suerte la próxima vez. No sé qué pasará con el Príncipe Jing si algo sucede algún día y no sé qué hacer, así que agradezco a la señorita Jing por tomar la flecha como príncipe.


  El Príncipe Jing miró a Yun Shang con una mirada de preocupación. Sus ojos estaban llenos de amor por ella. —Estaré bien. Estaré bien.


  Yun Shang lo ignoró y le dijo a Jing Wenxi: —No soy un matón por mi mala salud. Si el Príncipe Jing tiene interés en alguna chica, naturalmente no lo detendré...


  El príncipe Jing intervino antes de que Yun Shang pudiera terminar de hablar: —nadie más vendrá. —El príncipe Jing tomó la mano de Yun Shang y la obligó a mirarlo. Sus ojos estaban llenos de seriedad. —Nadie más. Eres el único que me importa. Ni siquiera tengo una criada que te espere todos estos años. —Shang'er, no lo permitiré. Me alejas de ti Te vi en Qinzheng Hall a la edad de ocho años, y entraste en el pasillo, luego a mi hermano, hubo una sequía en el estado de Ning. Sabes, muchas personas perdieron a su familia debido a la sequía, así que cuando querías rezar en el Templo de Ning'guo, me sentiste atraído. Me llevó ocho años esperar a que te casaras conmigo después de tu Ceremonia de mayoría de edad. Antes de eso, he jurado frente al Emperador que serás el único en mi vida.


  Yun Shang estaba aturdido. ¿Que dijo el? ¿La vio desde que tenía ocho años? ¿Por qué no lo recordaba en absoluto?


  Cuando tenía ocho años, fue al templo de Ning'guo a rezar. Recordó el incidente no mucho después de que renació, para que Hua Jing no pudiera ser adorada como lo fue en su vida anterior.


  ¿Qué estaba haciendo su majestad entonces? Estaba teniendo una reunión en el Salón Qinzheng. Recordó haber visto al Gran Consejero Li. Pero, el príncipe Jing... ¿Estaba él también allí entonces?


  


  


  Capítulo 234 Enclavamiento


  —¿También estuviste allí entonces? ¿Por qué no recuerdo nada al respecto? —Yun Shang frunció el ceño y parecía molesto.


  El príncipe Jing se rió, pero curvó los labios. —¿No soy tan invisible para ti? Por desgracia, he estado pensando en ti durante siete años, pero incluso lo has olvidado. —Luego puso sus brazos alrededor de la cintura de Yun Shang, y la llevó hacia el pasillo lateral. —No me importa ayudarte a recordar...


  Yun Shang se sonrojó. Luchó por liberarse, pero el príncipe Jing la detuvo. El príncipe no tuvo más remedio que dejarla ir.


  Jing Wenxi seguía arrodillada en la puerta, pero ella se sacudió ligeramente y apretó el puño en la manga. Las personas que la rodeaban la miraron con simpatía al principio, pero ahora querían saber más.


  Al escuchar la discusión detrás de ella, Jing Wenxi apretó los dientes y le hizo oídos sordos. Sabía lo horribles que serían esas palabras sin su suposición.


  —Justo ahora pensé que se enamoró del príncipe Jing, así que lo salvó. Pensé que la princesa Yun Shang no le permitiría entrar aquí. También sentí pena por ella. Pero no esperaba que al Príncipe Jing no le gustara en absoluto. Resultó que ella se escapó para tomar la flecha y quería aprovechar la oportunidad para atacarlo. Una mujer debería atreverse a hacer tal cosa. Es realmente...


  —La princesa tiene una buena relación con su alteza en este momento. Él es muy obediente con ella. Nunca he visto a su alteza ser amable con nadie. No esperaba que sonriera.


  —Escuché que Jing Wenxi es hija de una familia eminente. Ella es tan ridícula. No sé cómo su familia le enseñó a ser tan desvergonzada.


  —¿No lo sabes? Es hija de una concubina, pero su padre la favorece. Eso es todo. Ella no tiene educación.


  Jing Wenxi se enderezó, se mordió los labios y sus ojos se llenaron de odio. 'jeje, ¿eres despreciable? Sí, ella era una perra. ¿Y qué? Jing Wenxi es hija de una concubina. Entonces, ¿es Yun Shang diferente? Pero ahora ella es una princesa. ¿Cuán noble puede ser ella? ¿Puede el príncipe Jing amarla solo porque ella es la princesa? Jing Wenxi no estaba convencido!


  Jing Wenxi levantó los ojos y miró en dirección al pasillo lateral. Ella sonrió fríamente. ¿Estaban enamorados? ¿Y qué? ¿Y qué si ella se ganó los corazones de estos sirvientes? ¿Pensó que esto resolvería el problema? Haré de Yun Shang la rencorosa y codiciosa dama. Me pregunto qué hará cuando la gente diga que es una niña mala.


  Toda la injusticia que sufrí hoy debe ser diez veces, e incluso mil veces más que Yun Shang.


  La multitud se dispersó gradualmente. Jing Wenxi se levantó y se sacudió antes de que ella pudiera ponerse de pie.


  Jing Wenxi no esperaba ver eso. Lady Jin frunció el ceño y dijo: —La señorita Jing no parece ser una buena persona. Puedo ver que ella no se ha rendido. Shang'er...


  El emperador Ning sonrió. No estaba preocupado por su hija en absoluto, pero no le gustaba la intriga de Jing Wenxi. Él dijo: —Le he pedido a alguien que investigue la verdad. Si Jing Wenxi está decidido a dañar a nuestra Chenxi, la sentenciaré directamente a muerte por el asesinato del hijo del Emperador...


  Lady Jin frunció el ceño pero no dijo nada. Se dio la vuelta y entró en el pasillo interior.


  El que se habló estaba sentado en una silla, mirando al hombre frente a ella, que parecía tranquilo. —¿Realmente me conociste cuando tenía ocho años?


  El príncipe Jing levantó las cejas. —Te he visto muchas veces desde que naciste. No es sorprendente.


  Yun Shang sonrió ante las palabras del Príncipe Jing: —tío, nos recuerdas tan claramente cada vez que nos encontramos. ¿Estás enamorado de mí cuando tenía ocho años? Creo que tienes mucho que pedir...


  —¿Qué? Solo usé la excusa para hacer que Jing Wenxi se fuera. ¿Te lo tomas en serio? —El príncipe Jing dijo casualmente sin siquiera levantar los párpados.


  Yun Shang no dijo nada más. Sus cejas seguían temblando como si algo fuera a suceder. Yun Shang reflexionó un momento y pensó que no importaba que Jing Wenxi se rindiera, ella debería comportarse y no causar ningún problema. Ella no permitiría que nadie pusiera un dedo en el palacio imperial temporal ahora.


  Ella ordenó a sus hombres que hicieran lo que ella pensaba.


  Sin embargo, Yun Shang no esperaba que Jing Wenxi saliera tan pronto como oscureciera. —Su Alteza, ella dejó el palacio imperial temporal. Vi que caminaba a un ritmo ligero y no parecía estar gravemente herida. He enviado a alguien para que la siga.


  Yun Shang asintió y miró al guardia de la sombra. —Si no recuerdo mal, tu nombre es Qian Hua, ¿verdad?


  El guardia secreto asintió con ansiedad en sus ojos.


  Yun Shang sonrió. Le pedí que investigara con quién Jing Wenxi había estado en contacto hace varios días. ¿Cómo va la investigación?


  El guardia secreto sacudió la cabeza. —Han pasado unos días. Hay muy pocas pistas. Solo sé que la señorita Jing llegó a la ciudad de Laifeng con el hijo de la familia Jing, y ella entró en el palacio imperial temporal al tercer día que vino aquí.


  Yun Shang se calló. Ella sabía que era difícil para ellos llevar a cabo una investigación con los guardias secretos después de tanto tiempo. Yun Shang tenía razón. Si la Emperatriz contactara a Jing Wenxi y llegara a un acuerdo con ella, no habría sido violada a plena luz del día.


  —¿Madam Zheng ha revisado su pañuelo de brocado? ¿Como le fue? —Yun Shang preguntó de nuevo.


  —Señora Zheng lo ha tomado. Pero después de examinarlo por un tiempo, dijo que era difícil encontrar algo malo. Pero el pañuelo definitivamente no es nuevo, como dijo la señorita Jing. Debe haber sido usado durante mucho tiempo. A Madame Zheng se le ocurrió una manera de sacar el pañuelo de brocado del palacio imperial temporal y entregárselo al Sr. Jing Según el rumor, el Sr. Jing no tenía ningún esnob. —El guardia secreto respondió en voz baja sin expresión en su rostro.


  Yun Shang extendió la mano y alisó los pliegues de su vestido. Ella asintió y preguntó: —Señorita Jing, ¿tiene una buena relación con el Sr. Jing?


  El guardia secreto rápidamente dijo: —sí. El señor Jing era el hijo de la familia Jing, pero no estaba interesado en la carrera. No apoyaba a Jing Wenxi ya que ella era muy buena con él. El señor Jing no era muy cercano a su hermana. Escuché eso cada vez que el Sr. Jing hizo un largo viaje, traería muchos regalos a Jing Wenxi.


  —Qué buen amor de hermanos. —Yun Shang siguió sonriendo. Sabía que Jing Wenxi era hija de una concubina, pero no tenía idea de lo que había pasado en la mansión de Jing. Ella no sabía qué hacía a una mujer tan horrible. Había planeado investigarlo, pero la Ciudad Imperial no estaba en paz ahora. Tenía miedo de que las cosas salieran mal.


  Madame Zheng lo hizo bien esta vez. Incluso se le ocurrió ponerle el pañuelo al hermano de Jing Wenxi.


  Después de un tiempo, un guardia secreto regresó e informó: —Maestro, Jing Wenxi fue al hospital.


  Al escuchar esto, Yun Shang levantó las cejas y preguntó con duda: —¿al hospital? ¿Qué estaba haciendo en el hospital? Si voy a ver a un médico, creo que los médicos en el palacio imperial temporal son excelentes. ¿Crees que dejaré que el médico le haga daño? ¿O está planeando comprar alguna medicina para envenenarme?


  —Cogí el refinador de píldoras del hospital cuando Jing Wenxi se fue. Él entró en pánico y me dijo que ella había comprado muchas almendras.


  La almendra amarga? Una pizca de vacilación brilló en los ojos de Yun Shang. La almendra amarga tenía la función de tratar un resfriado, fiebre o algo así. Jing Wenxi fue herido por una flecha y no tuvo síntomas. ¿Qué estaba tratando de hacer?


  —Ve e invita a la señora Zheng aquí. —Aunque Yun Shang había aprendido algunas habilidades médicas, ella solo era una enfermera informal. Ella no era realmente buena en otras enfermedades simples y veneno.


  Madame Zheng llegó a toda prisa cuando pensó que Yun Shang estaba enfermo y preocupado por tener granos. Pero Yun Shang se sentó en la silla como si nada hubiera pasado. Madame Zheng miró a su alrededor pero no vio nada malo en ella. Preguntó con cautela: —Alteza, ¿hay algo que pueda hacer por usted?


  Yun Shang asintió y preguntó: —mi guardia informó que Jing Wenxi había obtenido algunas almendras amargas del hospital. No soy una buena maestra, así que me gustaría preguntarle a la anciana qué otras almendras amargas podrían usar para tratar mi resfriado, fiebre y jadeo con otros medicamentos.


  Madame Zheng cambió su semblante. Pensó por un momento antes de decir en voz baja: —si es la almendra amarga, entonces todavía es venenosa excepto por estar curada.


  —¿Venenoso? —Yun Shang estaba aturdido. Ella no tenía idea de esto. —¿Como puede ser? Yo solía comer la almendra...


  Madame Zheng sacudió la cabeza: —no, su alteza. Por lo general, ha comido la almendra amarga, pero la común es la almendra, que tiene cinco venenos. La almendra amarga es una hierba, y no es muy común comerla. El veneno está contenido en la punta de la piel y dos extremos. Cuando obtenga el medicamento, el médico le indicará que retire la piel y la punta de la almendra cuando la hierva. Normalmente, se envenenará después de tomar aproximadamente 40 píldoras más o menos. Si comes demasiado, morirás.


  Era un hecho innegable que la almendra tenía tantos secretos. Sin embargo, Yun Shang asintió con la cabeza en respuesta a la respuesta y se preguntó en su mente: —¿Jing Wenxi está tratando de almendrar mi almendra y dármela?"? ¿Quería que ella sufriera de la almendra y muriera al final?


  Yun Shang pensó por un momento y finalmente decidió quedarse callado. Le dijo a la señora Zheng que cuidara bien a Lady Jin y al emperador Ning y que no les pidiera que comieran algo como almendras. Después de eso, despidió a Madame Zheng.


  Yun Shang durmió toda la noche y esperó mucho tiempo, pero no recibió la orden de Jing Wenxi. Luego escuchó que Jing Wenxi se cayó en la calle por la mañana, con los ojos cerrados por el gran dolor, y gritó: —Princesa Yun Shang, me equivoqué. No me atrevo. Ya no me gusta el príncipe. Por favor perdoname.


  Pero según otra noticia, el Sr. Jing tenía un grano.


  


  


  Capítulo 235 Una visita al perro celestial.


  Era obvio quién enfermó a Chenxi. Sin embargo, no podía deshacerse de esa mujer ahora. Yun Shang era buena difundiendo rumores, por lo que sabía lo que podía hacer. Si Jing Wenxi muriera, la gente chismearía sobre ella.


  Los ojos de Yun Shang se oscurecieron cuando escuchó la fría voz del Príncipe Jing. —Si hubiera sabido esto, la habría matado antes. Ella no puede causar tantos problemas. Qué mala suerte es no pelear en el campo de batalla.


  Yun Shang bajó los ojos y tomó el jade que colgaba de su cintura entre sus manos. El palacio imperial temporal podría ser su campo de batalla, y su enemigo probablemente sería su enemigo.


  Al día siguiente, la noticia de que el señor Jing tenía un grano se extendió por la ciudad. Además, se decía que el Príncipe Chenxi más joven también tenía un grano y que aún no se había curado.


  Pero como el principito acababa de tener granos, el señor Jing también salió. La hermana del principito era la princesa Yun Shang, y el señor Jing era el hermano de Jing Wenxi. Mucha gente lo adivinó. La más popular fue que la señorita Jing admiraba al príncipe Jing pero no tenía ningún pensamiento inapropiado. En cambio, ella salvó al Príncipe Jing. La princesa Yun Shang estaba celosa de Jing Wenxi, así que la envenenó y le envió algo que el principito había usado para el Sr. El lado de Jing, que también le provocó un ataque.


  Dar espinillas fue una gran prueba para los pacientes. Si no lo hicieron correctamente, podrían morir.


  Jing Wenxi hizo que mucha gente sintiera pena por ella.


  'Jing Wenxi es realmente un alborotador'. Yun Shang pensó para sí misma, pero no pudo evitar reírse de la estupidez de Jing Wenxi. Aunque iba a ser problemático para ella limpiar el desorden, no era algo fatal.


  Yun Shang pensó por un momento. Algo sucedió en su vida anterior. Se arrancó los sesos y finalmente se le ocurrió algo. Rápidamente llamó al guardia secreto y dio algunas órdenes. El guardia secreto tomó la orden y se fue. El príncipe Jing caminó hacia Yun Shang y le susurró: —no tienes que hacer esto. Déjamelo a mí. Eres mi esposa y te protegeré. Nadie se atreve a preguntar por qué maté gente.


  Aunque Yun Shang fue tocado por la lealtad del Príncipe Jing hacia ella, no tenía otra opción. —Sé que no se atreven a culparme, su majestad. Pero no es bueno para los dos. Ahora estamos al borde de una batalla. Debemos ser cuidadosos. Si algo sale mal, la situación general se verá afectada. Todos saben que lo que la gente quiere es el destino.


  —Es la opinión pública. —El príncipe Jing guardó silencio por un momento. Finalmente, no dijo nada. Se puso la ropa y salió. Yun Shang no le preguntó qué iba a hacer. Ella solo se preguntó qué había sucedido en la frontera.


  Al día siguiente, justo cuando todos venían a la ciudad de Laifeng por diversión, vieron que el agua del pozo de la ciudad de repente se puso roja. Todos entraron en pánico y corrieron hacia el templo, queriendo rezar por la protección del Bodhisattva. Vieron un libro en manos del Bodhisattva, que originalmente estaba limpio, y había lágrimas de sangre en sus ojos. En ese momento, el libro cayó al suelo, con palabras escritas: —La princesa Hui Guo está destinada a estar aquí y ha sufrido mucho hoy. —Lamento muchísimo lo que ha pasado. Permítanme recordarles, el 15 de agosto, día devorador de perros celestiales.


  La gente se apresuró a informar que la ciudad estaba en pánico. Algunas personas dijeron ayer que soñaban con el día celestial de comer perros y el Bodhisattva le dijo que la princesa Yun Shang le quitó la vida hace siete años para rezar por la lluvia. No estaban agradecidos, pero se atrevieron a creer las palabras del malhechor. Realmente fue un castigo.


  El Festival del Medio Otoño estaba a solo dos días de distancia.


  Yun Shang no tenía prisa, como si esos rumores no tuvieran nada que ver con ella. A medida que pasó el tiempo, las ampollas en el cuerpo de Chenxi comenzaron a formar costras. Fue el momento más doloroso del día. Todos estaban preocupados por él. Afortunadamente, la pomada de Yun Shang fue efectiva. De lo contrario, a Chenxi le quitarían la cicatriz.


  Lady Jin no sabía lo que había sucedido afuera. Estaba cuidando a Chenxi con todo su corazón. Yun Shang fue convocado al estudio por el emperador Ning...


  —¿Esos rumores fueron difundidos por ti? —El emperador Ning frunció el ceño y parecía estar preocupado.


  Yun Shang no lo negó y asintió: —fui yo.


  El emperador Ning miró a Yun Shang. Después de mucho tiempo, suspiró: —es innegable que esta es una buena manera. ¿Pero alguna vez lo has pensado? Si el perro celestial no puede sobrevivir en el futuro, ¿qué te parece?


  Yun Shang no estaba preocupado en absoluto. —Padre, me atrevo a decirlo, pero sé que sucederá. Al igual que la lluvia en ese momento, tenga la seguridad.


  Al escuchar las palabras de Yun Shang, el Emperador Ning pensó en la lluvia hace siete años, que Yun Shang le dijo a la fortuna. Fue solo porque Yun Shang fue al Templo de Ning'guo a rezar hace siete años, la Maestra Wu Na fue tocada por su sinceridad. Por eso le entregó el decreto de Buda a Yun Shang y le permitió regresar al palacio. Esta vez...


  —He vivido en el Templo de Ning'guo durante muchos años, pero sé algo. El perro celestial come la luna no solo como castigo de Dios, sino también como reglas que se pueden evitar. Hace unos días, había visto algunas señales, pero no estaba seguro, así que no se lo dije a mi padre. Más tarde, se resolvió, pero tal cosa sucedió nuevamente. Eso es correcto Los perros celestiales comen la luna, lo cual es un signo de desastre. Lo haré primero para salvar al Gran Consejero Li y Xia Houjing de coludir entre sí. Si lo hago, impondré la culpa a mi padre, diciendo que mi padre no hizo nada útil para el país. Es por eso que Dios estaba enojado con mi padre, lo que resultó en la mala suerte. —Yun Shang bajó la cabeza, pero su mente regresó al momento de su vida anterior, donde tal cosa realmente había sucedido.


  El Festival del Medio Otoño fue el decimoquinto día del mes lunar en el calendario lunar, una celebración para la reunión de todas las familias en ese día. Al día siguiente, un funcionario que estaba en el cargo con una carta oficial anunció que el gobernante perdió su moralidad y que el cielo estaba enojado, advirtiendo a los funcionarios. Un pánico se apoderó de él.


  Sin embargo, el padre estaba tan enojado que mató a muchos funcionarios que lo habían acompañado y finalmente suprimió la noticia. En ese momento, Yun Shang no tenía ningún sentimiento al respecto. Pero ocasionalmente, cuando escuchaba a Jingran hablar de eso con su madre, sus palabras estaban llenas de resentimiento. Solo dijo que el comportamiento inmoral del Emperador había enfurecido al Dios, que no había entregado una nueva hoja y que incluso había usado un método tan violento para suprimir este asunto. Fue realmente contra la piedad filial.


  En ese momento, estaba algo infeliz por lo que hizo su padre de manera abierta, pero ahora lo pensó detenidamente y creyó que era una conspiración de aprovecharse del perro celestial y la luna lunar para atacar al Emperador..


  Quizás todo el esquema fue trazado por Li Jingyan.


  El emperador Ning no sabía que Yun Shang era capaz de hacer eso. Sabía que si sucedía, habría rumores sobre él escuchados por ella. Lo pensó un momento y no dijo nada más. Después de todo, si lo que Yun Shang esperaba era cierto, su movimiento podría resolver un gran desastre. Incluso si no sucediera nada, el peor resultado sería peor que ahora.


  La luna era muy redonda el 15 de agosto.


  Después de que Chenxi se recuperó un poco, todos se sintieron aliviados. Yun Shang y el príncipe Jing estaban bien, por lo que supusieron que la niña no había sido infectada. Lady Jin estaba muy feliz. Le pidió a Madame Zheng que preparara algunas frutas de melón y pasteles de té en el patio, y toda la familia estaba disfrutando felizmente de la luna.


  El emperador Ning, Lady Jin, Yun Shang y el príncipe Jing se sentaron a la mesa de piedra. Lady Jin sostuvo a Chenxi que acababa de cumplir un mes y conversó tranquilamente mientras tomaba té. La escena era tan hermosa que los ojos de Yun Shang se pusieron rojos.


  Esto nunca había sucedido en su vida anterior. Casi olvidó cómo era el afecto familiar. No fue hasta que nació Huan'er que Yun Shang y su hijo dependían el uno del otro para vivir. Pero su vida era un poco más desolada. Si todo se detuviera en este momento, ella moriría aquí sin arrepentirse.


  El príncipe Jing fue el primero en notar la emoción de Yun Shang. Extendió su mano debajo de la mesa y sostuvo la mano de Yun Shang debajo. La frialdad en la mano de Yun Shang lo asombró. Frunció el ceño y le pidió a Madame Zheng que le trajera una capa a Yun Shang. —Es verano, pero hace frío por la noche. Ponle la capa.


  Yun Shang asintió y miró a la luna llena. Ella sonrió al pensar: 'No sé lo difícil que será mi vida en esta vida. No sé lo que sucederá en el futuro. Solo sé que si puedo proteger a estas personas a mi alrededor, debería agradecerle a Dios por darme la oportunidad de renacer '..


  El emperador Ning miró a Yun Shang y pensó que estaba preocupada por el perro celestial y la luna. Él la miró y frunció el ceño. ¿Hay un perro celestial afuera para comer luna?


  Después de otro corto tiempo, los ojos de Chenxi estaban a punto de quedarse dormidos. Mirando al niño que había estado durmiendo en los brazos de Lady Jin, Yun Shang sonrió y dijo: —Madre, mira al hermano. Debe tener sueño. Llévalo de vuelta a la cama. No te resfríes.


  Lady Jin bajó la cabeza y miró a su hijo con una sonrisa. —Lo haré dormir antes de que regrese.


  Tan pronto como Lady Jin se fue, la sonrisa en el rostro del Emperador Ning desapareció. Miró a su hija con preocupación. —Shang'er, ¿es cierto que habrá días de comida para perros?


  El príncipe Jing sonrió: —hermano, no te preocupes. Lo hecho, hecho está.


  Yun Shang miró al Príncipe Jing con curiosidad. Tenía muy claro que tenía confianza en sí misma, solo porque había renacido. Pero, ¿por qué el príncipe Jing confiaba tanto en ella?


  —¿Por qué confías tanto en mí, su alteza? —Yun Shang preguntó con una sonrisa.


  El príncipe Jing dijo sin dudar: —Creo lo que digas.


  El viento nocturno era un poco frío, pero Yun Shang sintió calor en su corazón. Ella pensó que sería una buena opción ser su esposa toda su vida.


  Yun Shang estaba pensando en eso cuando una criada lloró de sorpresa. —Oh, aquí vienen los perros...


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 236 Visita La familia Huo (Primera parte)


  Yun Shang levantó la vista y descubrió que a la luna le faltaba una parte. Originalmente era una luna redonda, pero le faltaba una parte, lo cual era muy extraño.


  Yun Shang sonrió levemente. Afortunadamente, no había ningún error en su memoria sobre su vida anterior.


  Sin embargo, Yun Shang no sabía que el Príncipe Jing la había estado observando todo el tiempo. Este Yun Shang parecía una belleza impresionante. Sin embargo, se volvió más confundido. No creía que la predicción pudiera cumplirse. Pero, ¿cómo sabía Yun Shang que a la luna le faltaría una parte de ella esta noche?


  El perro celestial mordió poco a poco la luna y desapareció gradualmente en el cielo nocturno.


  Yun Shang levantó los ojos para mirar al Emperador Ning y dijo con una sonrisa: —Hermano está casi recuperado. Enviaré a alguien a recoger y quemar todas las cosas en el palacio mañana. Entonces podemos irnos.


  El emperador Ning asintió: —es hora.


  Cuando Lady Jin volvió a salir, la luna colgaba en el cielo llena de estrellas. Los cuatro tomaron algo mientras hablaban entre ellos. No volvieron a sus respectivos palacios hasta la medianoche.


  Yun Shang ya estaba un poco borracho. Había estado sonriendo todo el tiempo, pero sus ojos estaban un poco confundidos. Mirándola, el Príncipe Jing la encontró divertida. La sostuvo contra la cama y se apoyó contra ella. Salió y llamó a la sopa de resaca. Pero cuando regresó, vio a Yun Shang durmiendo en la cama.


  El príncipe Jing se echó a reír. Se sentó en el borde de la cama y miró a Yun Shang durante mucho tiempo. Había una emoción imperceptible en sus ojos.


  —Su Alteza, la sopa está lista. —Un golpe en la puerta despertó al Príncipe Jing. Se levantó apresuradamente y caminó hacia la puerta. —Dámelo a mí.


  Le llevó el té sobrio, solo para descubrir que ya se había quedado dormida. Él sonrió y suspiró, luego levantó la cabeza y la bebió.


  Cuando Yun Shang despertó, sintió dolor de cabeza. Se dio la vuelta en la cama y notó que había alguien a su lado. Yun Shang de repente abrió los ojos y vio un par de ojos sonrientes frente a ella.


  Yun Shang estuvo aturdida durante mucho tiempo antes de darse cuenta de quién era el culpable. Se incorporó rápidamente, pero no pudo evitar gritar de dolor. Cerró los ojos y lentamente se calmó, luego notó que la persona a su lado parecía estar sentada. Antes de abrir los ojos, una voz ronca llegó: —¿qué? ¿Te duele la cabeza?


  Yun Shang asintió y suspiró: —No debería haber bebido demasiado.


  El hombre a su lado soltó una carcajada y Yun Shang sintió una mano tocando su sien en su frente. Yun Shang estaba tan sorprendida que casi saltó, pero sabía que el hombre no tenía la intención de ofenderla. Justo cuando estaba a punto de preguntar, sintió la mano frotando suavemente su sien.


  Yun Shang se sorprendió. ¿Estaba tratando de aliviar su dolor de cabeza, y entonces escuchó al Príncipe Jing decir: —Quería que bebieras un poco de sopa de resaca ayer, para que no sintieras tanto dolor cuando despertaras. —Pero cuando llegó la sopa de resaca, ya estabas dormido. Estabas profundamente dormido, así que no te desperté.


  Yun Shang guardó silencio por un momento y se rió entre dientes. —Parece que ayer no hice nada vergonzoso después de estar borracho. —Me quedé dormido inmediatamente cuando estaba borracho.


  —Recordaré que no puedes beber. Será mejor que bebas menos en el futuro. Beber no es bueno después de todo. —El príncipe Jing preguntó suavemente. Él le frotó la espalda por un momento antes de preguntar: —¿te sientes mejor?


  Yun Shang abrió los ojos y no pareció ver temblar la habitación entera como antes. Ella asintió y estaba a punto de pedirle al Príncipe Jing que se detuviera cuando se abrió la puerta. Llegó la viva voz de Qian Yin: —¡Su alteza!


  Entonces la cara de Qian Yin apareció en la puerta del palacio interior. La cara de Qian Yin se puso roja al ver la situación en la cama. Rápidamente bajó la cabeza y dijo: —No vi nada. —Luego se fue.


  Aturdida, Yun Shang se dio cuenta de que solo estaba usando su ropa interior, acostada en los brazos del Príncipe Jing. Aunque ella realmente no se apoyaba contra su pecho, él puso su mano sobre su frente, como si la abrazara. ¿Cómo podrían ser tan íntimos?


  Yun Shang se sobresaltó. Ella se levantó rápidamente y dijo: —Estoy bien. Iré a lavarme. ——Qian Yin. —Yun Shang gritó. Luego entró en el baño.


  Una leve sonrisa apareció en el rostro del Príncipe Jing cuando encontró su mano vacía. Después de mucho tiempo, bajó la mano, tomó su ropa y se vistió lentamente.


  Hasta la hora del desayuno, la cara de Yun Shang todavía estaba un poco roja. Yun Shang se regañó por ser tan tímida en su vida anterior cuando ya estaban casados.


  Después del desayuno, Lady Jin les pidió a las criadas que guardaran todas las cosas en el palacio y las quemaran. Después de que todos se bañaron, salieron del palacio. Lady Jin se mudó al Palacio GQ al otro lado, mientras que Yun Shang se mudó al Palacio XR.


  Después de acomodar el equipaje, Yun Shang no podía esperar para salir del palacio imperial temporal e ir a la ciudad. Había planeado un gran plan ayer y quería comprobar si funcionaba o no.


  El príncipe Jing parecía entender lo que Yun Shang estaba pensando, por lo que ordenó a los guardias que prepararan un auto y esperaran a un lado. Al salir del palacio imperial temporal, Yun Shang vio el carruaje muy hermoso. En las borlas alrededor del carruaje colgaba un letrero con la palabra "Príncipe Jing" escrito en él.


  Yun Shang se volvió hacia el príncipe Jing, cuya cara estaba fría, y sonrió. La conocía bien. Con este pensamiento, Qian Yin ayudó a Yun Shang a subir al carruaje. Entonces el príncipe Jing levantó la cortina del carruaje y entró. El carruaje se dirigió a la ciudad. Tan pronto como entraron en la ciudad, Yun Shang escuchó débiles sonidos como si estuvieran hablando sobre el perro celestial y la luna lunar ayer.


  


  


  Capítulo 237 Visita a la familia Huo (segunda parte)


  —Eso está de acuerdo con el decreto de Buda de Lady Avalokitesvara. Ayer, la luna era tan redonda, y fue devorada por el perro celestial. Lo sabía. La princesa Hui Guo tiene solo ocho años y sabe rezar por lluvia para la gente. ¿Cómo podría una mujer así estar celosa? Su Alteza ha sufrido una injusticia, e incluso Dios no puede tolerarla.


  —Me temo que Jing Wenxi está diciendo la mentira. Mi tío en la Ciudad Imperial me dijo que el amor de Jing Wenxi por el Príncipe Jing es bien conocido en la Ciudad Imperial. Debe no estar dispuesta a aceptar el hecho de que el príncipe Jing adora tanto a la princesa Hui Guo que intenta arruinar su reputación. Me temo que el accidente de su hermano tiene algo que ver con ella.


  Poco a poco, algunas personas vieron el carruaje en el que estaban sentados. —Eh? Príncipe Jing? ¿Es el carruaje del príncipe Jing? ¿Hay alguien más en el estado de Ning que pueda pronunciar las palabras 'Príncipe Jing'?


  —¿La princesa Hui Guo también está en el carruaje?


  —......


  La gente en el carruaje escuchaba los sonidos del exterior, pero estaban tan callados como las montañas. Después de un largo rato, el Príncipe Jing miró la cara de Yun Shang y dijo con una sonrisa: —usar el rumor para reprimir el rumor es una buena manera de lidiar con eso.


  Yun Shang sonrió por un momento y dijo: —Lo que la gente quiere será el destino. Jeje... — Una pizca de burla se reflejó en sus ojos.


  Lo que la gente quiere será el destino. El príncipe Jing bajó los ojos y lo pensó. Él estaba sorprendido. No creía en el destino, pero tenía que creer en lo que la gente quería.


  El carruaje se detuvo frente al patio de la familia Jing. El príncipe Jing abrió la puerta y se bajó del carruaje. Yun Shang escuchó débiles exclamaciones provenientes de los alrededores: —¿es el Príncipe Jing? ¿Por qué estaba el príncipe Jing aquí? ¿Es cierto el rumor? El príncipe Jing y la señorita Jing...


  —Bah, ¿no has visto al perro celestial comer luna ayer? La princesa Hui Guo sufrió mal, e incluso se ha comido la luna. Si continúa diciendo tonterías, pagará por ello.


  La puerta se abrió nuevamente y una mano entró. Yun Shang levantó las cejas y tomó una píldora antes de bajar del carruaje.


  Yun Shang se sorprendió cuando se bajó del carruaje. Sabía que había gente alrededor del carruaje, pero no esperaba que hubiera tanta gente. Yun Shang bajó los ojos y dejó que el príncipe Jing la sujetara por la cintura.


  —Esta bella dama es mucho más bella que la señorita Jing. ¿Es ella la princesa Hui Guo? Las personas detrás de ellos seguían hablando de ellos.


  Yun Shang le guiñó un ojo a Qian Yin. Entonces Qian Yin dio un paso adelante y llamó a la puerta.


  Se abrió la puerta y salió un hombre vestido de sirviente. Miró a Yun Shang y al Príncipe Jing por un largo tiempo antes de preguntar vacilante: —¿quién eres?


  Qian Yin hizo una reverencia al sirviente y dijo con una cara sonriente: —Señor, detrás de mí están el Príncipe Jing y su esposa. Se enteraron de que la señorita Jing y el señor Jing está enfermo, así que vinieron especialmente a visitarlos.


  La discusión de la multitud se hizo más fuerte. Estaban un poco emocionados después de adivinar quiénes eran los dos.


  El criado todavía dudó. Después de un rato, dijo: —por favor espere un momento, su alteza. Informaré a mi maestro de la llegada de su señoría. —Luego volvió a cerrar la puerta.


  Los ojos de Qian Yin se abrieron en estado de shock. Ella preguntó: —Su alteza, ¿por qué se escapó? ¿Por qué no invitó primero al Príncipe y su esposa a la sala de estar?


  Yun Shang frunció el ceño y tosió. Su cara parecía pálida. El príncipe Jing bajó la cabeza, los ojos llenos de preocupación. Le dio unas palmaditas en la espalda a Yun Shang y dijo suavemente: —Cuidaste del príncipe más joven toda la noche y no dormiste bien durante tantos días. Cuando el príncipe más joven fue recuperado, escuchaste que la señorita Jing estaba enferma y se apresuró aquí sin descansar. ¿No estabas bien de salud?


  Yun Shang estaba sorprendido. Estas deberían haber sido las palabras de Qian Yin. Lo había discutido con Qian Yin antes. ¿Cómo salió la palabra de su boca? Parecía más creíble para la gente, pero ¿ella nunca le había contado al respecto?


  Qian Yin también estaba aturdido. Después de un largo rato, recuperó la compostura y dijo: —Su alteza, la medicina de su alteza está en el carro. —Se lo traeré de inmediato.


  Yun Shang sacudió la cabeza y dijo con una sonrisa: —Estoy bien. La señorita Jing vino a visitar a mi madre. Solo dos días después de que la enviaron al palacio imperial temporal, mi hermano tuvo granos y se quedó en el palacio durante dos días. Ahora la señorita Jing está enferma, por supuesto que debería visitarla. Después de cuidar a mi hermano, la señorita Jing dejó el palacio imperial temporal bien preparado. Pero el señor Jing tenía un grano de inmediato, lo que podría haber sido culpa de Chenxi. Si no viniera a verla, estaría preocupado...


  Mientras Yun Shang hablaba, la multitud se quedó en silencio. La voz de Yun Shang era suave pero clara. Pero tan pronto como terminó, la gente comenzó a chismear de nuevo.


  —El príncipe Jing y la princesa Hui Guo todavía vienen a visitarlos debido a su mala salud. ¡Cómo se atreven a mantener su alteza y su alteza fuera de la puerta! ¡Cómo se atreven a ser tan groseros!


  —Su Alteza dijo que la señorita Jing había estado bien preparada antes de abandonar el palacio. El grano no es fácil de infectar. No se habría infectado si no hubiera tocado algo que el paciente había usado.


  


  


  Capítulo 238 Deshazte de sus enemigos.


  De repente, la puerta se abrió. La gente dejó de hablar.


  La mujer estaba parada en la puerta, vestida de verde, con el pelo atado casualmente. Su hermoso rostro estaba terriblemente pálido. Ella fijó sus ojos en los dos que se acercaban a ella, y con una sonrisa impotente en sus labios, dijo: —Su alteza, ¿quiere ver lo miserable que soy?


  Yun Shang estaba confundido y preguntó: —Señorita Jing, ¿qué quiere decir? —Hizo una pausa por un momento, y luego continuó vacilante: —Lo sé, Sr. Jing tiene granos. Señorita Jing y el Sr. Jing son buenos hermanos. Me temo que también estás muy triste por eso. Fue mi culpa. Debería haber mantenido a la señorita Jing en el palacio imperial temporal y esperar la recuperación de Chenxi. No debería haber dejado que la señorita Jing volviera hasta asegurarme de que todo está bien.


  El príncipe Jing culpó a Yun Shang en un tono casual: —Shang'er, ¿por qué tomas toda la responsabilidad? Es la señorita Jing quien pidió volver aquí. Sus doncellas han preparado baño y medicinas. Todo es nuevo excepto sus propias cosas. No es tu culpa. ¿Por qué te culpas por esto?


  Jing Wenxi los miró con frialdad. Cuando estaba a punto de hablar, escuchó un grito: —¡Esa es ella! Esa es ella!


  Una persona salió corriendo de la multitud y agarró a Jing Wenxi por el brazo.


  Todos estaban conmocionados. El príncipe Jing dio un paso atrás, sosteniendo a Yun Shang en sus brazos. Qian Yin frunció el ceño y lo regañó en voz alta: —¿Quién eres? ¿No nos has visto? ¿Por qué te apresuras?


  La persona se dio la vuelta. Era una mujer de azul. Ella hizo una reverencia al Príncipe Jing y Yun Shang: —Su Alteza. —Agarró la mano de Jing Wenxi con fuerza.


  Jing Wenxi frunció el ceño y dijo enojado: —¿Qué te pasa, señora? ¿Por qué me atrapaste?


  La mujer miró a Jing Wenxi y luego se volvió hacia Yun Shang y el príncipe Jing. —Su alteza y su alteza, por favor mantengan la justicia para mí.


  Yun Shang tosió y jadeó: —Solo dinos qué pasa.


  Con una mirada enojada, tomó la mano de Jing Wenxi y dijo: —Gente, si son de la ciudad de Laifeng, deberían conocerme. —Vendo fideos en el este de la ciudad, y soy de la familia Qian.


  Tan pronto como su voz cayó, muchas personas dijeron que la habían visto.


  La mujer dijo: —Hace algún tiempo, mi hija tuvo un grano. Ella vino a mí y me dijo que tenía una receta para tratar el grano. Me preocupaba mi hija, así que la invité a la casa. Además, le dio la receta y salió de la casa. Pero más tarde, mi hija murió inexplicablemente. Solo pensé que era una mala doctora. Además, el problema que había tenido era solo un escape estrecho. Cuando estaba limpiando la ropa de mi hija, descubrí que varios de sus pañuelos de brocado y algunas otras cosas faltaban juntas. Estaba confundido, pero no tenía otros pensamientos. Solo pensé que mi hija los perdió por accidente. Pero no esperaba ver a esta señora en la ciudad el otro día. Y también vi el pañuelo de brocado de mi hija en la mano de esta dama...


  La mujer apretó los dientes y las lágrimas brotaron de sus ojos. Sus labios temblaron. —A mi hija le gustó mucho el pañuelo de brocado. Ella debe haber sido infectada con la enfermedad ya que la usa todo el tiempo. ¿Por qué robaste esa cosa? Además, escuché que eres de una familia rica, por lo que ciertamente no conoces las habilidades médicas. Le he pedido a alguien que verifique la receta. Es solo una receta normal que se puede utilizar para fortalecer el cuerpo. Varios sabores de la receta no son para la persona que tiene granos. ¿Qué estás pensando? ¿Cómo te ofendió ella? ¿Cómo pudiste lastimar a mi bebé tan cruelmente?


  Jing Wenxi sacudió su mano con una cara pálida: —Has encontrado a la persona equivocada.


  Sin embargo, la mujer no tenía la intención de dejarla ir. —Su Alteza, por favor ayúdame a castigar a esta mujer malvada.


  Como si recordara algo, Qian Yin pronunció un "oh" y se cubrió la boca. Yun Shang se volvió hacia Qian Yin: —¿Qué pasa?


  Qian Yin miró a Jing Wenxi, y luego se volvió hacia ella: —Su Alteza, escuché de Madame Zheng que la señorita Jing salió del palacio al día siguiente después de que ella entró en el palacio imperial temporal. Y ella regresó con un pañuelo de brocado. Al ver que el pañuelo no coincidía con el color de la ropa de la señorita Jing, la señora Zheng le preguntó a la señorita Jing sobre el pañuelo. La señorita Jing le dijo que el pañuelo se veía bien y que lo compró cuando fue de compras. Pero la señora Zheng dijo que el color del pañuelo de brocado era un poco claro, y claramente no era nuevo. Pero fue inapropiado para la señora Zheng pedir más. Se quedó callada y nos dijo que el príncipe más joven tenía un grano.


  Yun Shang se sorprendió y abrió la boca sorprendida. Entonces la anciana preguntó apresuradamente: —¿De qué color es el pañuelo?


  —Dijo que era cian y bordado con flores de ciruelo. —Qian Yin dijo apresuradamente.


  El príncipe Jing la miró con frialdad. —¿Cuándo llegó la señorita Jing a tu casa?


  La mujer respondió rápidamente: —4 de agosto.


  Qian Yin respondió apresuradamente: —Es agosto. Se descubrió que el príncipe Chenxi tenía un grano en él...


  Yun Shang no podía creer lo que vio. Miró a Jing Wenxi sin comprender. La cara de Jing Wenxi estaba pálida. Se mordió los labios pero no dijo nada. El príncipe Jing la miró con frialdad. —Jing Wenxi, ¿qué crimen mereces por asesinar al hijo del Emperador?


  La multitud estalló en un alboroto.


  Resultó que era verdad.


  Jing Wenxi se echó a reír y sacudió la mano de la mujer. Miró al Príncipe Jing y dijo: —Su Alteza, como dice el refrán, el que tiene la mente de golpear a su perro encontrará fácilmente su palo. Te digo que no lo hice.


  La voz de una persona vino de la multitud. —La recuerdo. El otro día vi a la señora. Qian trae a una jovencita. Cuando salieron, pregunté al respecto con curiosidad. Parecía muy feliz y seguía diciendo que su hija se había salvado.


  La cara de Jing Wenxi se puso pálida.


  —Resulta que ella es tan cruel. Incluso usó el pañuelo que la niña usó para lastimar al príncipe más joven.


  —Me temo que su hermano también tenía la espinilla debido a esto. Podría haber querido calumniar a la princesa haciendo eso.


  —Oh, lo recordaba. Ayer, compró algunas almendras amargas en mi farmacia. Fue venenoso. Ahora, a juzgar por sus síntomas, creo que parece que ha sido desintoxicada por el veneno de almendra amarga...


  —¡Oh Dios mío! Ella dijo que la princesa era el asesinato! ¡Qué cruel es ella!


  La cara del príncipe Jing se volvió más fría. Lanzó una mirada fría a Jing Wenxi. —¡Guardias, detengan a la mujer que trató de asesinar al hijo de su Majestad y manchen a la princesa!


  Jing Wenxi miró al Príncipe Jing con tristeza. Después de mucho tiempo, abrió la boca y sonrió con amargura. —¿Solo hay princesa Hui Guo en tus ojos? Dijiste que amabas a la princesa Hui Guo durante siete años, pero alteza, ¿sabes que Xi'er te ha amado por más de siete años? Cuando era niño, escuché a mi padre decir que eras un talento. En la batalla de marcha, estabas en todas partes para mostrar tu fuerza, y sentí curiosidad por ti. Más tarde, cuando escuché que regresaste después de una batalla exitosa, salí corriendo de mi casa en secreto sin decirle a mi padre, porque quería ver cómo te veías mientras mi padre te alababa. Pero esta vez, te quería mucho...


  Jing Wenxi lloró: —Princesa Hui Guo, ¿de qué es buena? ¿Por qué la tratas así? Mírala, está medio muerta. Ella no es tan buena como yo en las Cuatro Artes. Ella es solo una princesa. ¿Porque te gusta ella?


  El príncipe Jing se rió y sostuvo a Yun Shang más fuerte. —¿Sabes por qué tiene tan mala salud? ¿Por qué no conoce las Cuatro Artes?


  El príncipe Jing no esperó la respuesta de Jing Wenxi. Miró a la persona en sus brazos y sus ojos estaban llenos de lástima. —Cuando tenía ocho años, Shang'er reveló el diseño de Dios para pedir lluvia, lo que resultó en su mala salud. Ella no tiene más remedio que descansar en el Templo de Ning'guo. Ella ha estado acostada en la cama para descansar todos los días y no puede aprender las Cuatro Artes. Es una chica pura y amable, no tan viciosa como tú. Ella merece mi amor.


  Yun Shang bajó los ojos, luciendo vulnerable y triste. Yun Shang no esperaba que el Príncipe Jing fuera tan bueno actuando. Como resultado, esperaba que estos plebeyos sintieran su amabilidad, simpatizaran con ella y odiaran más a Jing Wenxi. De esta manera, no solo pudo deshacerse de la reputación de ser de ojos verdes, sino que también sumió a Jing Wenxi en un abismo sin fin.


  —De hecho, es mejor para jugar este juego que yo.


  Yun Shang solo había pensado en la primera parte. No esperaba que el Príncipe Jing hubiera hecho el drama completo.


  —Su Alteza, ¿por qué no confía en mí? ¡No te dejes engañar por esta mujer! Ella solo está haciendo una obra de teatro. No soy rival para ella en términos de maldad y crueldad.


  El príncipe Jing frunció el ceño y levantó la voz. —Te perdonaré la vida por el bien que una vez bloqueaste flechas para mí. Pero no espero que seas tan cruel que incluso quieras calumniar a mi esposa cuando te estás muriendo. ¡Guardias, llévenla y entréguenla a su majestad!


  El guardia se adelantó, tomó la mano de Jing Wenxi y salió.


  Jing Wenxi se echó a reír de odio. Ella miró a Yun Shang y dijo: —Perdí. Su alteza, usted es mucho mejor que yo. —Luego fue retirada por los guardias.


  Yun Shang se mordió los labios y miró al Príncipe Jing con inquietud: —Príncipe Jing, señorita Jing... —Después de una pausa, agregó: —Creo que no tiene otra opción, su alteza...


  El príncipe Jing suspiró. Tocó el cabello de Yun Shang y dijo suavemente: —Shang'er, le he dado una oportunidad. Es su culpa que ella no lo apreciara. No te culpes a ti mismo. No tiene nada que ver contigo.


  Yun Shang miró hacia abajo y permaneció en silencio durante mucho tiempo. El príncipe Jing la ayudó a levantarse y le dijo: —Volvamos al palacio imperial temporal. Estás en mal estado de salud. No te canses demasiado.


  Yun Shang asintió y subió al carruaje con el príncipe Jing.


  Cuando el carruaje comenzó a moverse, el príncipe Jing no soltó la mano de Yun Shang. Yun Shang entrecerró los ojos y sonrió: —Su Alteza es tan considerada. Estoy impresionado.


  El príncipe Jing sonrió sin decir nada.


  El guardia secreto llegó al palacio imperial temporal a toda prisa antes de entrar al salón. —Su Alteza, me temo que he bloqueado el mensaje entre el Gran Consejero Li y Qingsu...


  


  


  Capítulo 239 Llegaron las noticias


  Yun Shang y el príncipe Jing se detuvieron al mismo tiempo. Li Jingyan y Cangjue Qingsu? ¿Cómo se juntaron?


  El príncipe Jing miró a Yun Shang y dijo: —Voy a discutir algo con mi hermano. Puedes volver al Palacio XR primero. Has trabajado todo el día. Es hora de descansar.


  —Bueno. —Yun Shang sonrió y supo que debían estar discutiendo las contramedidas, por lo que se dio la vuelta y regresó a su palacio.


  Qian Yin se rió: —Alteza, hemos tenido un día maravilloso. Jing Wenxi parece un idiota. ¿Cómo puede ella intimidarte? Por cierto, su alteza, su alteza es tan obediente con usted hoy. Qué dominante es él. ¿Pasó algo entre su alteza y su alteza mientras yo estaba fuera?


  Yun Shang miró a Qian Yin. —Nadie te considerará tonto si no hablas.


  —Eres tan cruel, su alteza... —Qian Yin pretendió secarse las lágrimas. Al ver que Yun Shang la ignoró, bajó la mano y se echó a reír. —Su Alteza, he estado agotado estos días. Hice un viaje especial a la ciudad de KY, que finalmente depende de usted. Se han dibujado imágenes detalladas en la frontera del estado de Xia y se ha obtenido la información de varios generales que custodian la ciudad, especialmente el general Qi. Incluso la información sobre el Qi general que se puede encontrar. También se registró el comportamiento del consejero militar de alto rango. He puesto todos mis documentos en su alteza '...


  Yun Shang asintió: —Bien hecho y fue rápido. ¡Después de que termine de leerlo, te recompensaré siempre y cuando esté seguro de que vale la pena!


  Qian Yin se rió entre dientes y dijo: —Oh, ¿dónde está Qin Yi?


  —Qin Yi fue con el abuelo a hacer otra cosa. —Yun Shang caminó hacia su escritorio, abrió un folleto y lo leyó cuidadosamente.


  Después de un tiempo, Yun Shang terminó de leer un libro. Ella levantó la vista y dijo: —He ordenado a algunas personas que sigan a Li Jingyan y sus fuerzas. ¿Donde están ahora?


  Qian Yin respondió rápidamente: —Estaban en una casa a más de cien millas de aquí.


  ¿Una casa? Yun Shang sabía la dirección general en su mente, pero no sabía mucho más al respecto. Tomó el mapa del príncipe Jing y miró la ubicación de la casa durante mucho tiempo.


  —Una casa... ¿Qué estaban haciendo Xia Houjing y Li Jingyan en una casa? El río Yuan estaba al otro lado de esta casa. Si las personas rodean aquí, morirán. —Yun Shang frunció el ceño y su expresión cambió. Ella miró la pequeña parte.


  La casa no estaba cerca de la ciudad de Laifeng y la ciudad imperial. ¿Por qué se establecieron allí?


  Mientras pensaba, unos pasos vinieron del exterior del pasillo. Yun Shang puso el libro que Qian Yin trajo con ella detrás de la estantería, y se giró para mirar el mapa en su mano.


  —¿Qué estás mirando, su alteza? ¿Muy serio? —El príncipe Jing abrió la cortina y entró en el palacio interior. Vio a Yun Shang frunciendo el ceño ante las cosas en sus manos. El príncipe Jing caminó hacia ella con curiosidad y miró hacia abajo. —¿Qué? ¿Mapa? ¿Estas interesado en esto?


  Yun Shang miró al Príncipe Jing y preguntó: —¿Xia Houjing está planeando coludir con Cangjue Qingsu para tratar con el Estado de Ning?


  El príncipe Jing asintió. —Xia Houjing ha discutido con Cangjue Qingsu. Después de que se hagan cargo del estado de Ning, dividirán las ciudades e incluso el diseño del territorio.


  Yun Shang se burló con desprecio en sus ojos: —Están soñando despiertos.


  El príncipe Jing no quería continuar este tema con Yun Shang, por lo que volvió a preguntar: —¿Qué estabas viendo ahora?


  Yun Shang no era tímido. Señaló la casa marcada en el mapa y frunció el ceño: —Escuché que Xia Houjing y Li Jingyan se habían establecido aquí, así que estoy aquí para echar un vistazo.


  —¿De Verdad? —El príncipe Jing levantó las cejas, con un brillo en sus ojos. Él dijo: —Estás bien informado, su alteza. —Luego dejó de hablar.


  Yun Shang dijo con una sonrisa: —Su Alteza es mucho mejor que yo. ¿Su alteza debe haber recibido las noticias hace varios días? Tengo curiosidad. El río Yuan está detrás de la casa. Están buscando la muerte si se instalan aquí. —Yun Shang se había convertido en la concubina favorita del Príncipe Jing ya que ambos se burlaban el uno del otro.


  —Están cavando su propia tumba... ¿Cómo puedo saber si están decididos a luchar o no? —El Príncipe Jing susurró, con un brillo brillando en sus ojos. Se acercó a una silla y se sentó.


  Yun Shang se calló y sus ojos se posaron en el río Yuan. El río comenzó desde el oeste del estado de Ning y se dirigió hacia el oeste. Hubo un giro en la entrada del edificio de la casa, y luego se dirigió hacia el sur para encontrarse con el mar.


  Si el Estado de Xia quería invadir el Estado de Ning, primero tenían que atravesar todas las ciudades en la zona fronteriza del Estado de Ning. Pero después de eso, podrían aprovechar la ciudad de KY para llegar a la ciudad imperial, incluido el río Yuan.


  Era demasiado arriesgado correr el riesgo de sobrevivir.


  Yun Shang sabía que la tropa de Xia Houjing era buena para esconderse. Después de la pelea con el príncipe Jing, desaparecieron sin dejar rastro. A Yun Shang le costó mucho encontrar a los guardias secretos que ella arregló en cada esquina para encontrar sus rastros. Al principio, este grupo de guerreros se escondía en el Monte Kirin. La razón por la cual pudieron vivir en la montaña que estaba llena de miasma fue porque estaban acostumbrados al ambiente hostil debido a las montañas del Estado de Xia.


  Sin embargo... Agua... Yun Shang no olvidó que el Estado de Xia también está frente al mar.


  El príncipe Jing dijo una vez que entre los tres generales de la ciudad, la debilidad de la ciudad de KY era la más obvia. Todos elegirían la ciudad de KY como primer objetivo, ya que podría ahorrar mucho tiempo, fácil de atacar y si una victoria estaba debajo, podría avanzar más.


  Sin embargo, las cosas que eran conocidas por el público no eran necesariamente tan fáciles de manejar. Por eso tenían miedo de poner más trampas para que el ejército del Estado de Xia saltara.


  Con la casa, la ciudad parecía estar rodeada de agua. Solo necesitaban atacar desde el frente y les era difícil escapar.


  Sin embargo, parecía que habían puesto a su ejército en peligro, pero aún podían sobrevivir.


  Si Yun Shang se quedara aquí, el ejército de ochocientos mil soldados en el estado de Xia podría proceder de la ciudad de Jingyang y la ciudad de Dexi y llevar a uno de ellos al norte. Estaba el río Yuan alrededor, pero el camino era mucho mejor después del río Yuan.


  Entonces, la clave de todo esto fue el río Yuan.


  Era muy posible que Li Jingyan y Xia Houjing fueran enviados a recoger al ejército. Li Jingyan usó su poder para cortejar a los ministros en la Ciudad Imperial, y luego hizo un movimiento débil. Pensó que si lograba apoderarse del emperador Ning, estaría bien. Después de tener una confrontación directa con el Príncipe Jing, se retiraron rápidamente. Eran perfectos para ocultar sus verdaderas intenciones.


  Ahora Xia Houjing estaba cooperando con Cangjue Qingsu. Querían arruinar el estado de Ning con un solo ataque.


  —Su Alteza, Cangyang Qingsu debe haber regresado al estado de Yelang por un período de tiempo, ¿verdad? ¿Cómo es la situación en el estado de Yelang? —Yun Shang levantó la vista y preguntó suavemente.


  El príncipe Jing jugó el anillo de jade en su mano de manera casual, y respondió suavemente: —El emperador del Estado de Yelang está bien. Ahora su veneno no ha llegado al punto de la muerte. Cuando Cangjue Qingsu regresó al estado de Yelang, sabía que había sido engañado. Está a punto de salir.


  —¿Nada? Entonces el Emperador del Estado de Yelang debería involucrarse en algunos problemas serios, para que el Príncipe Qingsu no apunte al Estado de Ning mientras no tenía nada que hacer en todo el día. —Yun Shang cerró los ojos. —Recuerdo que mi tío dijo que Cangjue Qingsu tiene el apoyo del Consejero Jefe y el General, y es comparable al Príncipe Heredero y al quinto Príncipe. Si algo realmente le sucediera al Emperador del Estado de Yelang y los tres príncipes lucharan por el trono, el Príncipe Qingsu tendría que reunir algunas tropas de regreso a su Ciudad Imperial. En ese caso, no solo su atención se reduciría, sino que también se aliviaría la presión sobre la frontera norte. Además, dado que el príncipe Qingsu es tan grosero, ¿por qué deberíamos ser corteses con su emperador? —Yun Shang dejó el mapa en su mano y miró al Príncipe Jing. Su voz era suave pero algo indiferente, y algo así como el Príncipe Jing.


  Al escuchar esto, el Príncipe Jing sonrió. —Es exactamente lo que pienso. Tú y yo tenemos una conexión.


  Yun Shang miró al Príncipe Jing. El príncipe Jing se rió por un momento y dijo: —Estaré fuera por un período de tiempo, o dos meses. Es difícil decir cuánto tiempo puedo quedarme. Ahora el estado de Ning no es seguro en todas partes. Solo quédate en el palacio imperial temporal. No deambules.


  —¿Qué? —Yun Shang estaba sorprendido. Ella inclinó la cabeza y pensó por un momento. Pronto se dio cuenta de que el príncipe probablemente se ocuparía de algo sobre Xia Houjing. Había acudido a su padre y probablemente discutió las contramedidas con él.


  —¿Cuando te vas? —Yun Shang preguntó en voz baja.


  La mano del príncipe Jing se detuvo, pero aún así respondió con calma: —Mañana por la mañana.


  Yun Shang guardó silencio por un momento sobre las palabras del Príncipe Jing. Luego asintió con la cabeza: —No sé qué tipo de cosas necesitas, ya que no trajiste nada contigo. Si necesitas algo, solo dile a Qian Yin que lo prepare.


  El príncipe Jing era algo distraído. Después de un largo rato, dijo: —No es necesario. He enviado gente a prepararse.


  —…… Bueno... —Yun Shang estuvo de acuerdo. Bajó la cabeza y continuó leyendo el mapa. De alguna manera, estaba un poco molesta y no podía seguir leyendo. Esta fue la primera vez que se fue por tanto tiempo después de que se casaron. Ella recordó lo que él había dicho un momento antes. A veces serían dos meses, a veces pasaría mucho tiempo sin que él lo supiera. No lo sabía, lo que significaba que no estaba seguro de lo que sucedería.


  Yun Shang recordó que ahora que el Príncipe Jing sabía sobre su origen, lo que le preocupaba finalmente sucedió. No tenía más remedio que ser enemigo de los miembros de su familia. Xia Houjing es su séptimo hermano. Lord Hua Guo era su abuelo. Y el emperador del estado de Xia era su padre biológico.


  Yun Shang no sabía lo que el Príncipe Jing estaba pensando, pero le dolía el corazón.


  De repente se le ocurrió a Yun Shang que, sin importar lo que sucediera, la identidad del Príncipe Jing no puede ser conocida por mi padre. Aunque su padre parecía tener una relación cercana con el Príncipe Jing, en realidad le tenía miedo. E incluso sospechaba de su propia hija. Si el padre conociera la verdadera identidad del Príncipe Jing, sería aún más escéptico con respecto al Príncipe Jing y tomaría precauciones. El estado de Xia se había preparado durante tantos años. Yun Shang creía que el Príncipe Jing era solo un peón que habían creado. En ese momento, su majestad intentaría todos los medios para eliminar al Príncipe Jing.


  Eso fue lo último que quería ver.


  


  


  Capítulo 240 El encuentro de los rivales del amor (primera parte)


  Probablemente fue por la idea de que el príncipe Jing se iba mañana que se quedaron en el pasillo. Yun Shang pidió a los sirvientes que prepararan un hermoso sofá para el Príncipe Jing. La mitad se recostó en el sofá para leer un libro, mientras que el príncipe Jing se sentó detrás de la mesa y leyó el folleto presentado por los guardias secretos. Estaba leyendo un libro, y toda la habitación estaba en silencio, excepto el sonido de ella pasando las páginas.


  Cuando Yun Shang se despertó a la mañana siguiente, descubrió que el príncipe Jing no estaba a su lado. Extendió la mano para sentir la cama. La cama a su lado ya estaba fría. Debe haber estado fuera por mucho tiempo. Ella se sentó después de un rato. Al escuchar el ruido en la habitación, Qian Yin se apresuró a entrar.


  —¿Cuánto tiempo ha estado fuera su alteza? —Yun Shang dijo suavemente.


  Qian Yin observó en silencio la cara de Yun Shang y la vio tan tranquila como siempre. Ella dijo suavemente: —Una hora y media, su alteza vio que la princesa Yun Shang había dormido bien, así que me dijo que no te molestara.


  Yun Shang asintió y le pidió a Qian Yin que preparara los artículos de tocador, pero su mente estaba en un lío. Si se fuera, tardaría mucho tiempo en verlo.


  Yun Shang pasó todo el día en su palacio, hojeando un libro sobre la cama y distraído. Solía llevar una vida cómoda como esta cuando estaba sola. Pero ahora, parecía que estaba acostumbrada a la compañía del Príncipe Jing, lo que la hacía sentir un poco incómoda sin él a su lado.


  Después de que el príncipe Jing se fue, Yun Shang pensó que, dado que Li Jingyan y Xia Houjing ya no vigilaban la Ciudad Imperial, Ning Qian debía aburrirse en el palacio, por lo que envió a alguien a llamar a Ning Qian. Ning Qian hizo que alguien le dijera a la gente que la Emperatriz no tenía buena salud, y Ning Qian hizo un disfraz de guardia secreta como la Emperatriz.


  El emperador Ning decidió irse a la Ciudad Imperial cinco días después de que el Príncipe Jing se hubiera ido. Yun Shang decidió ver a Jing Wenxi en prisión.


  Jing Wenxi parecía tener una mala vida en la prisión, en harapos, pero todavía era como una gran señorita. No se enojó cuando vio a Yun Shang y la llamó con cara de póker: —Princesa Hui Guo.


  Yun Shang pidió a los guardias que abrieran la puerta y entró. —Ahora la señorita Jing debería llamarme Lady Jing.


  Jing Wenxi sonrió con desprecio: —¿Cuánto tiempo crees que puedes vivir como su esposa? ¿Por qué se casó contigo el príncipe Jing? ¿Por qué no piensas en eso? ¿Tienes miedo de la respuesta o no estás dispuesto a hacerlo? El Príncipe Jing solo está interesado en tu identidad como princesa. Es un príncipe ambicioso y puedes ayudarlo mucho. Si algún día ya no te necesita, me gustaría ver cómo te dejó.


  A Yun Shang no le importó en absoluto. Ella sonrió levemente y dijo: —Bueno, señorita Jing, solo espere y vea. Espero que la señorita Jing pueda vivir hasta ese día.


  Jing Wenxi caminó hacia Yun Shang, sacudió la cabeza y dijo: —Su Alteza es noble, pero no sabe nada de esto. Lo creas o no, ni su majestad ni el príncipe Jing me matarán.


  Miró a Yun Shang y sonrió de nuevo. —Mi padre es el jefe de la corte de ritos y trabaja para el emperador. En la corte, el Gran Consejero Li y el Príncipe Jing pertenecían a diferentes fuerzas. No había muchas fuerzas que realmente pertenecieran al Emperador. Su majestad es un hombre con gran poder y prestigio. ¿Cómo podría abandonar a mi padre, el peón, por la trivialidad entre tú y yo? Pero el príncipe Jing... Su alteza, me temo que no sabe que el príncipe Jing ha estado tratando de cortejar a mi padre, que siempre se ha enamorado de mí. Por otro lado, el príncipe Jing está tratando de cortejar a mi padre. ¿Cómo podía hacer enojar a mi padre? Tal vez pueda llamarte hermana en el futuro cercano.


  Yun Shang no pudo evitar reírse después de escuchar eso, sus ojos se torcieron de alegría.


  Jing Wenxi cambió su rostro y sollozó: —¿De qué te ríes, alteza?


  Yun Shang miró a Jing Wenxi y dijo: —No sé por qué la señorita Jing tiene tanta confianza? Sin mencionar que el Príncipe Jing y su alteza real no piensan bien de tu padre como piensas. Él es solo un simple Jefe de la Corte de Ritos. Lo creas o no, tal vez tu padre perderá su puesto pronto. Incluso si es como dijiste, mi padre y el príncipe Jing quieren conquistar a tu padre para ellos. ¿Qué harías si te mato por accidente en la prisión hoy?


  Yun Shang levantó los ojos y miró la única ventana estrecha en la prisión. —Solo necesito decirles que la señorita Jing quiere asesinarme, y mis sirvientes la mataron por error. El Emperador convocará a tu padre, le permitirá contener su dolor y luego dará una orden para enterrarte. Y su alteza... Ni siquiera levantaba las cejas. Porque todavía soy una princesa, ¿no? Y la esposa del príncipe Jing.


  Jing Wenxi se movió y mostró sorpresa en sus ojos. Después de un rato, ella se burló: —Te subestimé. No eres tan gentil y amable como pensaba... ¿Qué pensarían el emperador y el príncipe de la princesa?


  —¿Piensa en mi? —Yun Shang sonrió sin decir nada. —¿Crees que el padre y el príncipe Jing no saben cómo soy? ¿O su majestad no le dijo que yo era a quien debía tener más cuidado?


  Jing Wenxi cambió su rostro. Recordó las palabras de la Emperatriz cuando le pidió que fuera al palacio el otro día. —Sé que eres inteligente. Te dejaré hacerlo. Pero cuando llegas al Palacio Laifeng, el que debes tener más cuidado es Yun Shang.


  Jing Wenxi recordó las palabras de la Emperatriz en ese momento, pero estaba confundida. Había visto a la princesa Yun Shang varias veces. Era solo una mujer débil, callada e inofensiva. Además, parecía haberse quedado en el Templo de Ning'guo durante mucho tiempo. Todas las chicas que habían crecido en ese templo solo estaban interesadas en comer, adorar a Buda y no tenían idea de todos estos peligros.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 241 El encuentro de los rivales del amor (segunda parte)


  Cuando conoció a Yun Shang en el palacio imperial temporal de Laifeng, tuvo un sentimiento mejor. Era solo una mujer que disfrutaba del amor de muchas personas debido a su identidad real. Era hermosa, pero inocente y fácil de tratar. Jing Wenxi odiaba a Yun Shang. Había estado pensando en el príncipe Jing durante tantos años. Ahora todas las personas en la Ciudad Imperial conocían su deseo y no esperaban que ningún hombre propusiera un matrimonio. Pero a ella no le importaba. Ella creía que el Príncipe Jing vería su amor por el Príncipe Jing algún día y se casaría con ella.


  Sin embargo, el hombre que no pudo conseguir durante tantos años se había casado con otra mujer. La había conocido por solo medio año, y ella no tenía nada más que una hermosa apariencia. ¿Cómo podía ella aceptar eso?


  En ese momento, la Emperatriz se acercó a ella, diciéndole que la había estado observando en secreto durante mucho tiempo, conociendo sus pensamientos y admirando su inteligencia. Y prometió que si podía ayudarla a lograr su objetivo, lo cumpliría.


  Ella quería casarse con él. Pensando que se estaba volviendo loca, aceptó.


  Cuando Jing Wenxi vio a Yun Shang parado frente a ella, sonrió pacíficamente y parecía morbosa. Pero la malevolencia en sus ojos la sorprendió. ¿Cómo podía saber que Yun Shang era tan inteligente?


  Jing Wenxi se mordió la lengua y sintió dolor. Ella levantó la cabeza después de un largo rato. —¿La empresa? ¿Crees que es la emperatriz quien me envió aquí? ¡Jajaja! ¿Por qué molestarse en pedir ayuda? Te mataré porque te odio tanto. Solo matandote será su alteza mía. Pero su alteza, la Mansión del Príncipe Jing está bien protegida. No puedo entrar Incluso si entro, me temo que será difícil para mí hacerlo. Sin embargo, creo que, dado que Su Alteza se ha llevado al hombre que amo, ciertamente debería poner ojo a ojo. Lady Jin es tu madre biológica y acaba de dar a luz a un principito. Si él muere, su alteza y Lady Jin se odiarán durante mucho tiempo.


  Jing Wenxi, sonriendo, miró a Yun Shang: —Me pediste que me fuera con la excusa de Su Alteza el otro día. Debes haberlo hecho a propósito. Desde entonces, su alteza ha sospechado de mí? ¿Por qué? Si la princesa no hubiera venido ese día, el príncipe más joven ya habría muerto. Perdí porque mis habilidades eran inferiores a ti. Además, no lo perdí todo. No tienes que traer a nadie más. ¿Tienes algún rencor con la Emperatriz, así que deliberadamente alegaste que su majestad me instruyó? De esta manera, también puedes encontrar una excusa para contarle a su majestad sobre su majestad.


  Oh... Recuerdo que la madre biológica de su alteza es Lady Jin, que ahora es favorecida y tiene un príncipe. Por supuesto, su alteza espera que la Emperatriz pueda morir, para que Lady Jin pueda ser la Emperatriz y el principito pueda ser el Príncipe Heredero. Es bueno que puedas deshacerte del título de una concubina. Su alteza, usted es una mujer tan calculadora...


  Yun Shang no se enojó. Ella mantuvo la calma e incluso sonrió. —No sabía que la señorita Jing es tan elocuente. Si hubiera sabido que la señorita Jing era tan talentosa, le habría pedido a mi padre que nombrara a la señorita Jing como princesa. Con este matrimonio entre los miembros reales del Estado de Yelang y usted, habría podido convencer a todos los hombres del Estado de Yelang. Escuché que la señorita Jing salió de la Ciudad Imperial con su hermano durante mucho tiempo. Señorita Jing, ¿sabe que el Gran Consejero Li y Xia Houjing, el séptimo Príncipe del Estado de Xia, traicionaron? Señorita Jing, ¿cree que la hija de un traidor puede convertirse en la Emperatriz?


  Jing Wenxi estaba sorprendido por las palabras de Yun Shang. Había estado en el palacio imperial temporal desde que llegó a la ciudad de Laifeng, pero no sabía la verdadera identidad del príncipe. Luego pensó en cómo planear contra Yun Shang todo el tiempo y no prestó atención a esto.


  Gran consejero Li traicionado? Jing Wenxi entró en pánico. Estaba tranquila y serena en este momento, por dos razones. Primero, pensó que a su padre no le importaría nada más. En segundo lugar, cuando entró por primera vez, pensó que estaba bajo las órdenes de la Emperatriz, y que había enviado a alguien para protegerla. Aunque no había visto a esa persona en los últimos días, creía que a la Emperatriz no le importaría nada más. Sin embargo, no esperaba que la Emperatriz estuviera en peligro.


  Jing Wenxi trató de calmarse y miró a Yun Shang: —Su Alteza, usted es capaz de disfrazarse así para engañarme. Realmente te admiro.


  —Señorita Jing, cuando fue a rescatarlo el otro día, ¿no vio quién estaba en su contra? ¿O la señorita Jing no conoce al Gran Consejero Li y Xia Houjing? Los soldados fueron conducidos allí por el Gran Consejero Li y Xia Houjing... —Yun Shang bajó la cabeza y apareció como si nada hubiera pasado.


  Jing Wenxi hizo una pausa y pensó en la situación ese día. Estaba tan absorta en intrigar cuando salía corriendo que no notó nada más. Pero Yun Shang estaba bastante seguro de eso. ¿Era verdad?


  Jing Wenxi cambió su rostro. Después de mucho tiempo, ella preguntó: —Su Alteza, ¿por qué me habló de esto?


  —¿Qué es? —Yun Shang le sonrió a Jing Wenxi: —Por supuesto que sí. El Gran Consejero Li ha traicionado al estado, y el Príncipe Jing ahora dirige tropas para unirse al ejército. A la señorita Jing le gusta el príncipe Jing, así que no quieres que le pase nada malo. Espero señorita Jing...


  


  


  Capítulo 242 Trazado


  Al llegar a la Ciudad Imperial, ya era principios de septiembre. A medida que el clima se hizo más frío, el chirrido de las cigarras se hizo menos. Yun Shang comenzó a dibujar en el papel cuidadosamente con su pluma. Después de un rato, ella dejó de escribir. El papel en el papel era un mapa del estado de Xia.


  Cuando Qian Yin entró con una taza de té, frunció el ceño ante el mapa dibujado por Yun Shang. —Su Alteza, ¿por qué dibuja este mapa del Estado de Xia?


  Yun Shang no dijo una palabra. Bajó el mapa, recogió su taza de té y fue a un banco cercano para sentarse. Con un toque de tristeza en sus ojos, dijo: —Calculé los días, y Ning Qian debería haber llegado al estado de Ning, ¿verdad?


  Qian Yin pensó por un momento con la cabeza inclinada hacia un lado: —Debería haber llegado a la frontera si hubiera sido normal. Pero no es seguro allí. Me temo que llevará más tiempo. Me temo que tomará unos días más.


  Yun Shang asintió con la cabeza.


  Habían pasado unos días desde que regresaron a la Ciudad Imperial. La atmósfera tensa en la Ciudad Imperial hace un mes parecía haber desaparecido. Parecía que todos habían olvidado lo que había sucedido en ese momento, excepto los pocos clanes que habían desaparecido inexplicablemente. Yun Shang sonrió. De hecho, la mayoría de las veces, las personas más despiadadas eran estas personas. Incluso si alguien más se hubiera convertido en el Emperador, solo se sorprenderían con unas pocas palabras, y no habrían pensado en cómo vivir en poco tiempo.


  Yun Shang suspiró antes de mirar a Qian Yin: —En los últimos días, pide a los sirvientes que compren más comida en caso de necesidad.


  Qian Yin asintió. El sirviente dijo afuera: —Princesa, Lady Shun Qing ha venido a visitarla.


  Era Lady Shun Qing. Yun Shang se detuvo y pensó: —¿Qué está haciendo ella aquí? Ning Ye ha sido una espía en su mansión durante años. ¿Lo saben el príncipe Shun Qing y Lady Shun Qing?


  Yun Shang puso la taza de té sobre la mesa y se levantó: —Vayamos al vestíbulo.


  En comparación con la última vez que se encontraron, Lady Shun Qing parecía ser mayor y tenía mucho más canas. Yun Shang suspiró. De hecho, muchas cosas habían sucedido en la mansión del Príncipe Shun Qing en estos días. Una nuera se había coludido con la Emperatriz y casi la mata. No se encontraba a otra nuera. Ella no sabía por qué su hijo resultó ser otra persona. Todo esto fue como un fuerte golpe en su corazón.


  Yun Shang entró vacilante en el vestíbulo: —Lady Shun Qing... —Yun Shang hizo una reverencia a Lady Shun Qing antes de sentarse en el asiento principal. Le pidió a una criada que le sirviera té y bocadillos a Lady Shun Qing, y le preguntó con una sonrisa: —Lady Shun Qing, ¿qué puedo hacer por usted?


  Lady Shun Qing miró a Yun Shang por un momento antes de decir: —No quiero molestarte, pero como el Príncipe Jing no está en la Ciudad Imperial, no puedo hacer nada al respecto. Estoy aquí por mi hijo... — Hizo una pausa y suspiró: —Bueno, él podría no ser mi hijo.


  Yun Shang sabía que ella estaba hablando de Ning Ye.


  Lady Shun Qing sonrió amargamente: —Bueno, tengo cuatro hijos en mi vida. Ning Ye, el más joven de ellos, es un hombre terco, por lo que nos hemos preocupado mucho por él. En los últimos años, aunque todavía actuaba juguetón, se volvió más sensible. Antes de que el Príncipe Shun Qing y yo pudiéramos consolarlo a tiempo, finalmente supimos que no era nuestro hijo... — Lady Shun Qing dijo con voz temblorosa: —Ning Ye, no sabía que no era nuestro hijo.


  Yun Shang escuchó en silencio y suspiró en su mente: —Qué padre tan pobre.


  Después de una breve pausa, Lady Shun Qing comenzó a hablar con voz temblorosa: —Estoy aquí para pedirle que envíe un mensaje al Príncipe Jing. Si se encuentra... en el campo de batalla... Si se encuentra con él... Si podemos capturarlo vivo, por favor, haz lo mejor que puedas para hacerlo. Nuestro príncipe y yo solo queremos preguntarle dónde están los huesos de Ning Ye.


  Las manos de Yun Shang temblaron ligeramente. Después de un largo rato, ella dijo: —Está bien.


  Después de que Lady Shun Qing se fue, un sirviente vino a decirle que Lady Jin la convocó.


  Yun Shang se cambió y entró al palacio en rosa claro. Lady Jin estaba mirando a una señora que cuidaba a Chenxi con una sonrisa.


  —Madre. —Yun Shang le hizo una reverencia, y Lady Jin la atrajo a sentarse a su lado.


  —No te he visto en el palacio en estos días. ¿Qué estás haciendo aquí? —Lady Jin preguntó con una sonrisa después de que la enfermera había alimentado al bebé.


  Yun Shang sacudió la cabeza: —No. Solo estoy leyendo un libro.


  Lady Jin la miró y dijo: —Recibí una noticia del príncipe Jing de que estaba a punto de llegar a la casa y se encontró con una emboscada no muy lejos de la casa. Pero el príncipe Jing había tomado precauciones, por lo que la emboscada no fue severa.


  Yun Shang tenía a su gente con el Príncipe Jing, por lo que ella ya lo sabía. Ella no le prestó mucha atención y asintió levemente.


  Al ver la cara de Yun Shang, Lady Jin entregó al bebé a una niñera y le pidió que sacara a Chenxi. Ella sostuvo la mano de Yun Shang y dijo: —Le pregunté a mi padre en privado. Dijo que había aprendido mucho de él en los últimos años. Padre tiene mucha confianza en tu talento. Para ser sincero, no puedo rivalizar con tres de ustedes.


  Yun Shang sonrió levemente: —madre, me siento halagada.


  Lady Jin no pudo evitar reírse también. Después de un rato, ella dijo: —Tu padre dijo que estabas interesado en la ciudad de KY.


  La cara de Yun Shang cambió. Ella guardó silencio por un momento antes de asentir. Golpeó la mesa tres veces con los dedos, y el chirrido de un pájaro llegó desde afuera. Yun Shang dijo: —Madre, Príncipe Jing... Es del estado de Xia.


  Lady Jin estaba sorprendida. Ella retiró su mano repentinamente y accidentalmente tocó la taza de té sobre la mesa. La taza de té cayó al suelo con un sonido crujiente, y el té se derramó en el suelo.


  —¿Su Majestad? —Preguntó una criada con un poco de duda desde afuera.


  —No importa. Tiré la taza de té. Entra y límpialo. —Lady Jin se calmó y dijo en voz alta.


  Una criada levantó rápidamente la cortina de perlas y entró. Recogió la taza de té rota en el suelo y se fue a toda prisa. El ruido de las cortinas de perlas chocando sonó. La expresión de Lady Jin cambió varias veces antes de suspirar. —¿Lo sabías desde el principio?


  Yun Shang sacudió la cabeza: —No es temprano. Lo supe hace unos días. Él... No solo es ciudadano del Estado de Xia, sino también el hijo mayor del Emperador del Estado de Xia...


  Había un poco de sorpresa en los ojos de Lady Jin. Después de un rato, volvió en sí y murmuró: —Es tan... —Después de una pausa, pareció recordar algo, con cierta sorpresa e incertidumbre en sus ojos. —Entonces el Príncipe Jing y el Estado de Xia...


  Yun Shang suspiró: —Su alteza está agradecida al difunto Emperador por su ayuda y patrocinio. Puede que no traicione a mi padre ahora, pero el Estado de Xia es su...


  Pero ella no pudo continuar. Después de un tiempo, ella dijo: —No quiero que esté en un dilema, y tampoco quiero ver que el Estado de Xia esté tratando de acercarse sin escrúpulos al Estado de Ning. En estos días, he leído mucha información. Ahora, incluso con los ojos cerrados, puedo dibujar con precisión el mapa del Estado de Xia, el Estado de Yelang y el Estado de Ning. Además, puedo conocer la información sobre los guardias fronterizos, incluidas sus familias, su carácter, sus preferencias. Aunque nunca he dirigido una batalla una vez, creo que seré bastante bueno en eso. ¿Te lo ha dicho mi abuelo? Hace unos años ya planté guardias secretos en todas las ciudades de todos los países...


  Lady Jin guardó silencio por un momento y finalmente asintió, pero estaba un poco preocupada. —Pero, después de todo, eres una mujer... —Al final, fue como un suspiro.


  Yun Shang sonrió: —Padre también siente pena por no ser un hombre. Ahora la situación estaba en crisis y con la rebelión del Gran Consejero Li, al final habría quedado más de la mitad del puesto en Jinluan Hall. Tomaría algún tiempo recuperarse. Es un momento crítico en este momento. No sabemos a quién apoyarán los generales y soldados en la frontera, así que quiero ir allí y ver qué pasa.


  —Shang'er...


  Yun Shang interrumpió a Lady Jin: —En este momento, no hay nadie en el palacio que pueda amenazarte. Y estoy realmente aliviado incluso si estoy fuera. Creo que Chenxi será el líder de nuestro país tarde o temprano. No quiero ver que suceda. Tendría que enfrentarse a un imperio turbulento.


  Yun Shang suspiró. Ella tomó la decisión tanto para el príncipe Jing como para su hermano pequeño. En su vida anterior, le debía mucho a Lady Jin. En esta vida, ella quiere compensarla con las mejores cosas del mundo.


  Mientras hablaban, una voz alta provenía del exterior: —¡Malas noticias! ¡Malas noticias!


  Yun Shang no pudo evitar fruncir el ceño y miró a la criada que se apresuró. Ella conocía a esta doncella y había estado a su lado desde que su madre salió del palacio frío. La criada se llamaba Yingyu, que ella creía.


  —¿Hay un lobo persiguiéndote? —Lady Jin la miró con una sonrisa. —¿Qué pasa?


  Golpeó con el pie y dijo con enojo: —Acabo de escuchar de un asistente en la puerta de Jinluan Hall que cuando fuimos al tribunal esta mañana, muchos funcionarios propusieron seleccionar a funcionarios sobresalientes. Dijeron que el Emperador tenía pocos hijos y necesitaba más recursos para cultivar ramas y hojas para la familia real. Su Majestad... Su majestad estuvo de acuerdo...


  Yun Shang notó la expresión de sorpresa en el rostro de Lady Jin, pero rápidamente recuperó la compostura habitual. —Sí, lo sé.


  Al ver que a Lady Jin no parecía importarle, Yingyu se puso más ansiosa. Justo cuando estaba a punto de hablar, Lady Jin agitó la mano para detenerla y dijo: —Puedes irte ahora.


  Yingyu dio un pisotón y siguió su orden obedientemente.


  La habitación estuvo en silencio por un rato. Entonces Lady Jin susurró: —Ahora la corte está en crisis. Es normal que acepte sus sugerencias para estabilizarse.


  Yun Shang sintió un dolor sordo en el corazón. —Madre...


  Lady Jin de repente se volvió hacia Yun Shang. —Si quieres ir a KY City más tarde, lo mencionaré a su majestad.


  Yun Shang estaba sorprendido, pero Lady Jin parecía decidida. —Cuando estaba en el Palacio Frío, mi padre renunció y perdí todo en la corte. En ese caso, tengo que hacer algo, para no perder a Chenxi después.


  Yun Shang se detuvo un momento antes de reconocer la implicación de las palabras de Lady Jin. Ella asintió con la cabeza: —Ya veo.


  


  


  Capítulo 243 En La Ciudad de KY


  Tal vez fue por la selección, el Emperador Ning sintió que le debía mucho a Lady Jin, por lo que aceptó su solicitud sin dudarlo, incluso si esta solicitud era algo difícil de aceptar.


  El emperador Ning temía que Yun Shang sufriera pérdidas en la frontera, por lo que envió un pequeño grupo de guardias secretos para seguirla y obedecer sus órdenes. Junto con lo cual, también presentó un edicto imperial, una medalla de oro y una espada sagrada que podría hacer que Yun Shang actuara sin esperar la aprobación del Emperador. Cuando el edicto imperial llegó a la Mansión del Príncipe Jing, Yun Shang también se sorprendió. Aunque sabía que Lady Jin estaba de acuerdo y no debería ser un problema, no esperaba que llegara tan pronto.


  Al ver el asombro en el rostro del mayordomo, Yun Shang se preocupó de que algo inesperado sucedería si no se lo contaba al Príncipe Jing a tiempo. Entonces le pidió a Qian Yin que empacara sus pertenencias y partiera con su gente a la mañana siguiente.


  Era inconveniente para una mujer caminar afuera. Yun Shang se puso ropa de hombre y llegaron a las afueras de la ciudad de KY después de unos diez días.


  Parecía que la ciudad de KY no había sido influenciada por la guerra en absoluto. La gente de la ciudad todavía estaba tranquila y la calle estaba llena de gente y parecía ser próspera. Yun Shang no pudo evitar fruncir el ceño, sintiendo que esta situación era algo extraña.


  Yun Shang dejó a todos sus guardias fuera de la ciudad. Cuando entró en la ciudad de KY, no fue directamente a la mansión Qi. En cambio, encontró una elegante taberna y entró.


  No había una habitación privada en la taberna, por lo que Yun Shang se sentó en el pasillo del segundo piso. Después de pedir algo de comida, Yun Shang miró al camarero y dijo con una sonrisa: —Hola, venimos de la ciudad de NX. Escuché que KY City estaba peleando, así que vengo aquí para ver si mi negocio en la familia está afectado. Pero, ¿por qué parece que no estamos luchando en absoluto?


  La ciudad de NX era una ciudad próspera en el estado de Ning. Yun Shang tenía miedo de que ella dijera que venía de la Ciudad Imperial para atraer la atención de los demás, por lo que simplemente inventó la historia casualmente.


  El camarero sonrió y dijo: —¿No lo sabes? Pensamos que tendríamos que cerrar la puerta si comenzaba la guerra. Pero resultó que la gente del estado de Xia tiene miedo de la fama del general Qi. Hace más de un mes, pero los soldados del estado de Xia solo se atreven a estacionar a decenas de millas. Solo ocasionalmente envía a alguien a ver, como una tortuga, no se atreven a venir. No creo que podamos entrar en una pelea. El general Qi es un general importante del estado de Ning. Él tiene una fuerza fuerte. Me temo que es tan poderoso como el Príncipe Jing.


  Yun Shang puso sus manos sobre la mesa y habló con el camarero con una sonrisa: —¿En serio? Estaba preocupado por nada. Con el general Qi a cargo, nuestra ciudad de KY debe estar segura sin contratiempos.


  Ella le dio al asistente dos taels de plata y lo despidió. Pero ella frunció el ceño. El líder del Estado de Xia era el Príncipe Heredero y su consejero era Liu Yinfeng. Si no supiera la situación de los generales, le creería al camarero de inmediato. Sin embargo, escuchó al Príncipe Jing mencionarlo antes, y luego revisó algunos documentos. Ahora escuchando las palabras del camarero, las dudas en su corazón se hicieron más fuertes.


  —Maestro, ¿el general Qi es realmente tan poderoso? —Vestida con ropa casual, Qian Yin miró a Yun Shang con los ojos brillantes.


  Yun Shang se rió con frialdad: —Sí, por supuesto, por supuesto, arrogantemente poderoso. —Además de las personas en la ciudad de KY que lo admiraban y le creían.


  Mientras se servían los platos, Yun Shang supuso lo que Liu Yinfeng estaba pensando. Él puede hacer esto por dos propósitos. Una era alertar a los guardias de las otras dos ciudades para que consumieran la resistencia de los otros dos soldados de la ciudad; el otro era dejar que Qi Lang sintiera que, dado que el Estado de Xia le tenía miedo y no se atrevía a atacarlo, fueron más arrogantes y esperaron a que Qi Lang relajara su vigilancia. Entonces lanzaría un ataque de repente, dejando a Qi Lang desprevenido.


  Yun Shang golpeó sus dedos sobre la mesa cuando un ruido vino de abajo. —¿Qué dijiste? No hay cuarto privado? ¿Yo, Qi Yuzhi, necesito reservar una habitación exclusiva antes? ¡Pídale a su comerciante que venga aquí! Me gustaría saber.


  —¡Cálmate, maestro! Le pediré a alguien que prepare una habitación. Por favor espere aqui... Te prepararé un té. —Dijo el tendero con voz obsequiosa.


  Qi Yuzhi...


  Yun Shang se giró para mirar abajo y vio a un joven parado abajo. Estaba vestido de púrpura y tenía un abanico plegable en la mano. Era un chico guapo, pero sus ojos estaban llenos de arrogancia y desprecio cuando miraba al tendero.


  Qi Yuzhi, el tercer hijo de Qi Lang, tenía 21 años sin esposa. Había más de 20 concubinas en el clan. Era arrogante y dominante, lo que se llamaba un matón en la ciudad de KY. Pero debido a que su padre era Qi Lang, no muchas personas se atrevieron a ofenderlo.


  El camarero subió a toda prisa y llamó a la puerta uno por uno. Después de que entró y preguntó por los detalles, salió un hombre en una de las habitaciones, que parecía infeliz.


  El tendero hizo pasar a Qi Yuzhi a la habitación.


  —Vamos, es solo porque tiene un padre que es el general. No seas tan grosero. Dijiste que no había una habitación privada aquí, y eso es todo. ¿Desde cuándo tuviste uno después de que Qi Yuzhi llegó? La voz de un hombre resonó desde abajo en el pasillo.


  Yun Shang miró al hombre y vio una expresión infeliz en su rostro. El tendero se adelantó apresuradamente y se disculpó: —Por favor, perdóneme Sr. Li Realmente no tenemos otra opción. Si el señor Qi se enoja, no nos lo podemos permitir.


  Los platos fueron servidos. Yun Shang ya no los miró. Mientras comía, estudió las expresiones de las personas en la taberna. Vio a una dama que llevaba un velo entrando con un instrumento musical en sus brazos. Aunque no vio la cara de la dama, era curvilínea y elegante. Yun Shang la vio levantar la cabeza y mirar hacia arriba con una mirada encantadora.


  Tan pronto como la mujer entró en la taberna, atrajo la atención de muchas personas. Yun Shang escuchó las bromas del hombre vestido con ropa fina abajo. —Bueno, la mujer se ve bien. Mira su figura y sus cejas, debe ser una mujer muy hermosa. Bella, estás aquí para tocar el instrumento, así que toca una canción para mi hermano, ¿qué te parece?


  La multitud se echó a reír, pero la mujer miró al hombre casualmente y luego caminó hacia las escaleras con el instrumento en sus brazos. El hombre en el espléndido escritorio de la ropa, la multitud comenzó a hablar: —Hermano Li, mírate. No eres lo suficientemente encantador. Esta hermosa niña ni siquiera te habla.


  El hombre se congeló y había un destello de ira en sus ojos. Se puso de pie y tiró de la mujer, diciendo fríamente: —¿No me escuchaste?


  La mujer se detuvo, se dio la vuelta y se inclinó ante el hombre. —Maestro, alguien quiere que toque el instrumento. Por favor no me avergüences.


  Su voz era suave y seductora.


  señor. Li resopló: —¿quién te invitó? Doblaré el precio. Pero tienes que jugar para mí.


  —Maestro, la sala es ruidosa y ni siquiera puedo escuchar la música que se reproduce. Si te gusto, puedes venir al pabellón Yaoyue a buscarme. Tengo que subir las escaleras. —La mujer estaba a punto de subir, pero el Sr. Li no se rindió. Él la agarró del brazo y la arrastró hacia la mesa donde estaba sentado: —Quiero escucharlo ahora.


  Los ojos de la mujer brillaron de ira, pero el Sr. la atrajo. Li y tropezó.


  Yun Shang notó que un sirviente salió de la habitación de Qi Yuzhi y subió las escaleras. El criado corrió la cortina y dijo: —Yue Niang, el señor todavía está esperando. ¿Qué estás haciendo ahí?


  señor. Li miró al criado y frunció el ceño. —Es el señor Qi, ¿quién te pidió que juegues?


  La mujer asintió y dijo "sí".


  El señor Li todavía no la dejaba ir. Levantó la cabeza para mirar al criado y dijo: —Primero vi a esta mujer.


  El criado miró al señor. Li con desdén y entró en la habitación. Un momento después, la puerta se abrió de golpe, y con un golpe, Qi Yuzhi salió furioso. Detrás de él había varios sirvientes robustos. —¿Qué bastardo se atreve a agarrar a mi mujer?


  Tan pronto como bajó la cabeza, vio lo que estaba sucediendo en el pasillo. Él resopló con frialdad: —Li Qian, ¿estás loco? ¡Derrótalo por mí!


  Tan pronto como terminó de hablar, su criado saltó del segundo piso y agarró al Sr. La mano de Li, y la pellizcó tan fuerte que el Sr. La cara de Li estaba un poco distorsionada por el dolor. —Qi Yuzhi, si te atreves a tocarme, mi padre no te perdonará.


  —¡Jajaja! Dime que no me perdonarás fácilmente, y todavía te golpearé hoy. Bueno, si tienes agallas, pídele a tu padre que me castigue. ¡No estoy asustado! ¡Golpéalo hasta la muerte!


  Todos en la taberna seguían gritando. Después de un rato, señor. Li se levantó y se acurrucó en el suelo inmóvil. Yun Shang supuso que el Sr. Li estaba muerto. Qi Yuzhi luego se detuvo y resopló fríamente: —Te lo mereces. —Luego llamó a la mujer con velo: —Yue Niang, sube las escaleras.


  La mujer sostuvo el instrumento en sus brazos y subió corriendo las escaleras. Luego siguió a Qi Yuzhi a la habitación con la cabeza gacha.


  Qian Yin cerró la boca y dijo: —Tu... Maestro... ¿Cómo podría ser tan despiadado...


  Yun Shang se burló: —¿Sin ley? Me temo que en la ciudad de KY, Qi Lang se consideraría una ley.


  Después de la comida, Yun Shang deambuló por la ciudad y luego salió de la ciudad. Ella recuperó la ropa de su palacio y pidió a los guardias ocultos que encontraran un carruaje que se veía muy magnífico. Después de subir al carruaje, dejó que la mitad de sus guardias secretos se colaran en la ciudad y la otra mitad siguió al carruaje. Después de eso, ella fue a la ciudad y fue a la Mansión del General Qi.


  


  


  Capítulo 244 Mansión del General Qi (Primera parte)


  Cuando Yun Shang llegó a la mansión del general Qi, la puerta de la mansión del general Qi estaba cerrada. Una luz fría brilló en sus ojos. Le pidió a Qian Yin que le abriera la puerta con la carta de invitación.


  —¿Quién es? —Una voz impaciente vino del interior y la puerta se abrió. El portero estaba un poco aturdido cuando vio a tanta gente afuera. —¿Quién eres tú?


  —Ella es la esposa del príncipe Jing. Estamos aquí por orden del emperador. ¡Llama al general Qi! No había sonrisa en la cara de Qian Yin. Ella era más como una sirvienta que parecía ser arrogante.


  El criado se sorprendió por el nombre del príncipe Jing. Estiró la cabeza, volvió a mirar la larga cola y sus ojos se posaron en el elegante carruaje frente a la puerta. Pareció darse la vuelta y habló con las personas a su lado antes de volverse y decir: —Por favor, espere un momento, alteza. He enviado a alguien para informar al general.


  Yun Shang sirvió una taza de té y dijo con calma: —No importa. Solo esperaré.


  Un tono algo frío y áspero cayó en los oídos del sirviente. El sirviente se estremeció y se inclinó ante Qian Yin. —No es que no te permita entrar a la casa. Es solo que ahora que GeneralQi está patrullando la puerta de la ciudad del sur, no me atrevo a tomar una decisión. Ya he informado al ama de llaves, y creo que el ama de llaves pronto enviará a alguien para que se lo diga al general.


  Yun Shang no respondió. Escuchó a más y más personas reunidas en el carruaje. Ella frunció los labios y pensó para sí misma: '¡Qi Lang! ¿Cómo te atreves a intimidarme primero?. Él le dijo que había pasado una hora en la inspección en la puerta sur de la ciudad. Ella creía que los sirvientes ya habían informado a Qi Lang del gran ruido que hacía en la ciudad. Pero Qi Lang no apareció cuando llegó frente a la mansión del general Qi porque la despreciaba.


  El té se estaba enfriando. Yun Shang le pidió a Qian Yin que se subiera al carruaje y hirviera otro corte de té. Ella hirvió una tetera. Cuando Yun Shang estaba a la mitad del té, escuchó los cascos del caballo que venían de lejos.


  Yun Shang dejó la taza de té y se alisó el vestido. Entonces llegó una voz poderosa desde fuera del carruaje. —Soy Qi Lang. ¡Bienvenido! Su alteza, por favor perdóname.


  Yun Shang guardó silencio por un momento y sonrió. —El general Qi vigilaba la frontera para la gente y estaba preocupado por su seguridad. ¿Qué crimen es?


  —Su Alteza, ha estado viajando mucho. Le dije al ama de llaves que preparara una habitación de invitados para usted y que por favor entrara a descansar. —Qi Lang respondió en un tono constante y respetuoso, pero Yun Shang escuchó levemente un toque de desafío.


  Yun Shang le guiñó un ojo a Qian Yin. Entonces Qian Yin abrió la puerta del carruaje y se bajó. Ella hizo una reverencia y extendió su mano en el carruaje sin mirar a Qi Lang y a los espectadores. Una mano delgada descansaba sobre el dorso de la mano de Qian Yin, seguida de una cara bonita.


  Yun Shang se bajó lentamente del carruaje y miró a los espectadores con una cara sonriente. Luego miró a Qi Lang, que estaba arrodillado en el suelo. Qi Lang tenía unos cincuenta años y tenía canas y una armadura. Pero su espalda estaba recta. Detrás de él había dos jóvenes vestidos con la misma armadura. Yun Shang sonrió gentilmente y dijo: —General Qi, vigile la frontera. Gracias por su arduo trabajo. Hoy estoy aquí para visitar al general y al ejército, según las instrucciones de su Majestad. Su majestad me ha conferido el cargo de gobernador. Gracias por tu orientación en los próximos días.


  Mirando alrededor de los plebeyos, notando sus rostros curiosos, desdeñosos y alegres, Yun Shang contuvo su sonrisa y dijo en voz baja: —Su majestad me pidió que le dijera a usted, al ejército y a las personas que viven en la zona fronteriza, que aunque la ciudad de KY está en la frontera del estado de Ning, su majestad siempre está en la misma opinión con nosotros.


  Qi Lang cayó al suelo: —Su alteza, muchas gracias.


  Yun Shang entrecerró los ojos al hombre frente a ella. Después de mucho tiempo, ella sonrió. —Por favor, levántese, general Qi.


  Qi Lang se levantó y miró a Yun Shang. Sus ojos se detuvieron antes de volver a mirar hacia abajo. —Su Alteza, por favor entre.


  Dos hombres con uniforme militar, que se arrodillaron detrás de Qi Lang, también se pusieron de pie. Yun Shang luego vio a los dos hombres en sus veintes y sus apariencias eran algo masculinas. Se parecían a Qi Lang. pensó por un momento, y supo que debían ser dos hijos de Qi Lang. Con la ayuda de Qian Yin, Yun Shang entró en la mansión del general Qi.


  Aunque estaban en la frontera, la mansión del general Qi era grandiosa y magnífica. El diseño de la mansión no solo era elegante en el sur, sino también rígido en el norte. Los dos estilos diferentes combinados entre sí milagrosamente.


  Qi Lang condujo a Yun Shang al vestíbulo, la sentó en el asiento principal y dijo: —No sabía que estabas aquí, y los sirvientes aún no se han limpiado. Por favor, tome una taza de té aquí, su alteza...


  Yun Shang asintió con la cabeza. Vio a una mujer con el pelo recogido en un moño entrar y saludarla. Luego le pidió a algunas sirvientas que le sirvieran té.


  Entonces Qi Lang dijo: —Este es Wanqiu. Si necesitas algo, por favor díselo.


  Yun Shang miró a la mujer. Tenía una cara bonita y un temperamento gentil. No era peor que las nobles damas de la Ciudad Imperial, pero... Yun Shang miró a la mujer y descubrió que no tenía más de treinta años. Yun Shang pensó para sí misma. Según la información, la esposa de Qi Lang debería tener 43 años. Parecía que la séptima dama en la mansión Qi Lang tenía este nombre, Wanqiu.


  Pensando en esto, los ojos de Yun Shang brillaron con una luz fría. Parecía que Qi Lang realmente no la tomaba en serio. Después de entrar en la mansión del general Qi, solo envió una concubina para servirla.


  Yun Shang sonrió y miró a la mujer: —Wanqiu es un nombre hermoso y gentil, y bastante compatible con ella. ¿Es ella Lady Qi? ¿Cómo mantiene Lady Qi su aspecto tan joven? Ella parece estar en sus veintes. Las esposas de las familias ricas de la Ciudad Imperial, que son mis amigas, también se centran en mantener una apariencia joven, no son tan guapas como tú.


  La mano de Qi Lang que sostenía el té tembló ligeramente como si le viniera a la mente algo y no se veía bien. Pero Wanqiu, ella se veía un poco pálida.


  Qi Lang dejó la taza de té y ahuecó las manos frente a Yun Shang: —Mi esposa ha estado algo enferma recientemente. Tenía miedo de que ella se enfermara y te dejara enferma, así que no la llamé aquí. Wanqiu es mi... séptima dama.


  —¿De Verdad? —Yun Shang levantó las cejas y dejó la taza de té. Echó una mirada indiferente a Wanqiu y dijo: —Oh, es tu séptima dama... —El sonido fue arrastrado hacia abajo y había una pizca de burla en la sonrisa. Después de un rato, Yun Shang suspiró: —Supongo que las reglas en la frontera son un poco diferentes de las de la Ciudad Imperial, ¿estoy en lo cierto? —Luego volvió a tomar su taza de té.


  Qi Lang apretó los puños y le guiñó un ojo a la asustada Wanqiu, obligándola a abandonar el pasillo.


  Entonces Yun Shang bebió su té en silencio sin decir una palabra más.


  


  


  Capítulo 245 La Mansión del General Qi (Segunda Parte)


  Después de mucho tiempo, un hombre de unos cuarenta años entró en el vestíbulo. —Mi Señor, el Jardín de Crisantemos ha sido limpiado.


  Qi Lang se levantó y dijo con una sonrisa: —Su alteza, el patio ha sido limpiado. Por favor, sígueme allí.


  Yun Shang asintió y se levantó. —General Qi, por favor no se moleste. El general Qi debe lidiar con muchas cosas antes de que llegue el ejército del Estado de Xia. Solo dile al mayordomo que me lleve allí.


  Después de una pausa, ella continuó: —Los guardias que he traído son los guardias secretos de su majestad. Encuentre un lugar para ellos, general Qi.


  Qi Lang respondió en sucesión. Yun Shang lo miró con indiferencia y salió del pasillo. El mayordomo siguió a la princesa a toda prisa. Se inclinó ante ella y le dijo: —Sígueme, alteza.


  El patio de crisantemos estaba realmente lleno de flores de crisantemo, que eran de varias variedades y algunas macetas de tesoros. Yun Shang entró en la habitación con una sonrisa. Muchas cosas en la habitación eran todas nuevas, pero no había nada descuidado. Echó un vistazo a todos los muebles de la habitación. Eran realmente muy delicados.


  —No lo preparé a tiempo, así que tengo que arreglármelas contigo. Si no te gusta, házmelo saber. —Dijo respetuosamente el mayordomo con una leve reverencia.


  Yun Shang asintió: —está bien. —Luego entró en el dormitorio.


  —Su Alteza, ha estado en camino por un par de días. Después del largo viaje, debes descansar. Por favor sal. —Qian Yin dijo a la ligera desde afuera.


  Entonces el mayordomo respondió respetuosamente: —sí, por supuesto. Me ire ahora. He arreglado algunos sirvientes para que te esperen en la puerta del patio. Si necesitas algo, solo díselo.


  Yun Shang escuchó los pasos desvanecerse. Pasó mucho tiempo antes de que Qian Yin levantara la cortina de cuentas.


  Qian Yin entró y miró a su alrededor. Luego dijo: —El general Qi es muy interesante. Si otras personas escuchan que su alteza está aquí, recogerán las cosas valiosas de esta casa lo antes posible, en caso de que las vea y las obtenga. Pero el general Qi no parecía tener miedo. Estos escritorios y adornos no tienen precio.


  Yun Shang sonrió: —¿Cómo puedes saber que no guardó las cosas que pensó que eran valiosas? Sin embargo, Qi Lang había estado encerrado aquí durante mucho tiempo, por lo que no sabía qué debía ponerse en el contenedor. Tenía miedo de poder recoger algunas cosas caras. Para él, lo que se muestra aquí era simplemente normal. Además, siempre ha sido engreído, y no tendrá miedo de ofenderme. Por lo tanto, parece que el general Qi Lang está muy cómodo.


  Qian Yin chasqueó la lengua y dijo con voz fría: —Es arrogante por parte de Qi Lang llamar a una concubina para que sirva el té porque es muy grosero contigo.


  Las comisuras de la boca de Yun Shang se torcieron, pero ella no dijo una palabra. Después de mucho tiempo, dijo: —Estoy realmente cansada después del viaje de casi diez días. Primero descansaré y me despertaré una hora después.


  Qian Yin asintió y ayudó a Yun Shang a acostarse.


  Cuando Yun Shang se despertó, ya eran las cinco de la tarde. Se sintió mareada. Salió del patio de crisantemos con Qian Yin y vio un pequeño lago a lo lejos. Había un pabellón junto al lago, y Yun Shang no vio a nadie en el pabellón, por lo que llevó a Qian Yin al pabellón y se sentó.


  Ya era otoño y hacía fresco al anochecer. Una brisa soplaba desde la orilla del lago, lo que alegraba mucho a Yun Shang. Había muchos peces koi hermosos en el lago. Yun Shang se sentó en un banco en el pabellón y se apoyó contra la barandilla, mirando fijamente al pez.


  —Eh? ¿De quién eres chica? ¿Por qué estás aquí? Mirando tu espalda, creo que deberías ser una belleza... —Sonó una voz frívola. Yun Shang curvó sus labios, pero no había rastro de sonrisa en sus ojos. Ella no miró hacia atrás. A juzgar por la voz, sabía que el hombre debía ser el tercer hijo de la mansión Qi Lang, que no era miembro del gobierno.


  —¡Cómo te atreves! —Qian Yin lo regañó.


  Yun Shang sonrió. Qian Yin era un poco traviesa normalmente, pero cuando se puso seria, realmente actuó así.


  Al escuchar las palabras de Qian Yin, Qi Yuzhi se enojó: —Bueno, ¿soy valiente? ¿Por qué no miras este lugar? ¿De quién es la mansión?


  Yun Shang volvió la cabeza y miró a Qi Yuzhi, sin ningún signo de emoción en sus ojos. Ella solo había visto algunas caras generales en la taberna antes. Ahora, con una mirada cercana, se veía guapo, pero con frivolidad en sus ojos y algo arrogante, como un dandy.


  Qi Yuzhi abrió la boca y estaba a punto de decir algo, pero cuando vio la cara de Yun Shang, se quedó atónito y la miró.


  Yun Shang miró hacia atrás de pies a cabeza y luego se dio la vuelta sin decir nada.


  Qi Yuzhi tardó mucho en reaccionar. Su voz temblaba de emoción. —Esta belleza... ¿Cuál es tu nombre?


  Yun Shang no había dicho nada antes de escuchar a Qi Yuzhi, quien dijo a toda prisa: —Mi nombre es Qi Yuzhi. Soy el tercer hijo del general Qi. ¿Estás mirando al pez? Hay muchas cosas disponibles en nuestra mansión. Si no te importa, puedes pedirme que te acompañe allí.


  Su voz era suave, y no se parecía en nada a la persona arrogante y dominante en este momento.


  Yun Shang pensó que este hombre era bueno actuando.


  Sin embargo, Yun Shang escuchó otra pregunta. —Nunca he oído hablar de tu visita hoy. Si hubiera sabido que tal belleza vendría aquí, te habría estado esperando.


  Yun Shang acababa de levantarse. No estaba tan feliz de no poder soportar más su charla. Entonces oyó pasos viniendo hacia ella.


  —El Maestro está mirando al pez. Nadie puede molestarla. —Qian Yin habló de nuevo, evitando que Qi Yuzhi se acercara.


  Yun Shang se volvió para mirar y vio a Qi Yuzhi sosteniendo la mano de Qian Yin infelizmente. Ella frunció el ceño y abrió la boca: —Señor Qi...


  Qi Yuzhi se quedó en blanco por un momento, y luego miró a Yun Shang con una sonrisa: —efectivamente, llamar a una belleza hace que mi cuerpo se debilite.


  —Señor Qi, ¿podría llamar al mayordomo? —Yun Shang continuó con calma.


  Qi Yuzhi frunció el ceño: —¿Por qué quieres llamar al mayordomo? El mayordomo tiene entre 40 y 50 años. No es tan guapo como yo. —Aunque él lo dijo, llamó al criado para que llamara al mayordomo.


  Él le sonrió a Yun Shang: —belleza, ¿puedo tener el honor de compartir el pescado con usted?


  Yun Shang sonrió y sacudió la cabeza. —Si te gusta disfrutar de los peces, ve al lago cercano. Puedes ver más claramente.


  Qi Yuzhi tenía mal genio. Como Yun Shang lo había rechazado una y otra vez, miró a la niña que lo estaba deteniendo y dijo en voz baja: —Es un honor para mí recompensarte por disfrutar el pescado conmigo. No seas tan distante conmigo aunque seas hermosa. Como has entrado en mi mansión, deberías tomarla si quiero hacerte algo. Es tu fortuna lo que pienso mucho de ti. ¿Quieres que lo haga por las malas?


  Al ver acercarse la figura, Yun Shang sonrió fríamente y sus ojos se enfriaron. —Entonces, señor Qi, cuéntame sobre esto. ¿Qué pasará si te rechazo?


  Con ira en su corazón, Qi Yuzhi no notó la amenaza de la mujer en sus palabras. En cambio, resopló con frialdad: —si me obedeces, puedo compadecerte y amarte más. Si eres desagradecido, no me culpes por ser grosero contigo.


  La sonrisa de Yun Shang se ensanchó: —Jaja, ¿eres grosero conmigo? Me pregunto cómo me vas a castigar. —Mientras hablaba, sus ojos se posaron en la persona detrás de él.


  Al escuchar eso, Qi Yuzhi se enojó aún más. Estaba a punto de correr hacia el pabellón: —¡Belleza, hoy te haré saber el significado de mi castigo!


  —¡Bastardo! ¡Ponte de rodillas y discúlpate con la esposa del príncipe Jing! —Se escuchó un rugido de ira. Tan pronto como Qi Yuzhi se dio vuelta, vio a su padre, que lo miraba con cara sombría.


  Antes de que Qi Yuzhi pudiera reaccionar, su padre se acercó a la impresionante mujer y se arrodilló. —Su Alteza, lo siento mucho por no haberle enseñado a mi hijo. Por favor perdoname.


  —Tu... ¿Su Alteza? —La cara de Qi Yuzhi se congeló. Su semblante cambió varias veces. Se dio la vuelta y miró a la mujer con una expresión fría. No pudo evitar tragar con dificultad.


  —¡Arrodillarse! —Qi Lang rugió, mirando ferozmente a Qi Yuzhi.


  Al escuchar eso, Qi Yuzhi se debilitó y se arrodilló.


  Yun Shang los miró por un momento y dijo: —General Qi, supongo que está demasiado ocupado para enseñarle a su hijo.


  Qi Lang enderezó la espalda: —Mi hijo ofendió su alteza. No lo perdonaré.


  Yun Shang estaba a punto de decir algo cuando el mayordomo de la mansión del general Qi se apresuró. Al ver a Qi Lang y Qi Yuzhi arrodillados frente a Yun Shang, se detuvo y se inclinó un poco para esperar a un lado.


  Yun Shang sonrió y miró al mayordomo. —Estás en tal pánico. ¿Hay algo mal en la mansión?


  —Sí, su alteza —dijo el mayordomo. —No es gran cosa. Un invitado ha venido.


  —¿De Verdad? —Yun Shang respondió con indiferencia. Luego giró sus ojos hacia las dos personas frente a ella y dijo con una leve sonrisa: —Hoy, cuando me acabo de despertar, un guardia secreto me dijo que algo interesante sucedió hoy en la taberna...


  Yun Shang dijo pacíficamente. Entonces se dio cuenta de que el mayordomo se estremeció un poco.


  Yun Shang continuó: —General Qi, quiero saber cómo se debe castigar a uno si se mete en una pelea privada y lastima a alguien en la ciudad de KY.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 246 El banquete (primera parte)


  Qi Lang estaba confundido. Después de un momento de silencio, dijo: —De acuerdo con la ley del estado de Ning, lo castigaré con cincuenta varas y le daré al hombre herido una cierta cantidad de dinero.


  Una leve sonrisa apareció en la cara de Yun Shang cuando escuchó sus palabras y miró a Qi Yuzhi. Se giró para mirar al tembloroso mayordomo antes de bajar la cabeza y preguntar: —¿Oh? Según mi guardia secreta, el señor Qi lastimó al señor Li en el oeste de la ciudad al mediodía. ¿Qué debemos hacer con él, general Qi?


  Al escuchar eso, Qi Lang tembló con las manos apretadas en puños. Un toque de crueldad pintado en su rostro. Sin embargo, Yun Shang no pareció verlo. Ella siguió sonriendo y se volvió hacia los peces en el estanque. —Es una tradición. El Príncipe Jing y yo también seremos castigados si hacemos algo mal. El príncipe Jing a menudo mencionaba sobre usted, general. Dijo que el general tiene una buena reputación aquí. La recompensa y el castigo son distintos. Cuando entramos en la ciudad de KY hoy, vi gente admirarte. Supongo que no nos decepcionará, ¿verdad?


  Nadie respondió por mucho tiempo, pero Yun Shang no se dio prisa y se quedó quieto.


  —Por supuesto. Si la ley es disciplinada o no, y si las personas son decentes o no, seguiré la ley. —Qi Lang dijo con indulgencia.


  Tan pronto como se pronunciaron las palabras, Yun Shang escuchó a Qi Yuzhi llamar a su padre con los dientes apretados: —padre.


  Qi Lang miró ferozmente a Qi Yuzhi y se arrodilló respetuosamente con una cara pálida.


  Yun Shang se dio la vuelta y miró las venas de su frente. Ella quería reír, pero logró forzar una sonrisa. —General Qi, tal como dijo su alteza, hay una clara distinción entre recompensas y castigos. En ese caso, no retrasaré el trabajo del general Qi. Parece que la familia Li está esperando al General Qi en el vestíbulo. —Mientras hablaba, Yun Shang miró al mayordomo. Obviamente estaba conmocionado. Entonces Yun Shang se puso de pie y regresó al Crisantemo con el apoyo de Qian Yin.


  —Su alteza, ¿por qué exigió al general Qi que golpeara a su hijo tan fuerte? ¿El general Qi te traicionará por esto? Ahora todavía vivimos en la mansión del general Qi, ¿qué pasa si provocamos a la gente de la familia Qi y toman medidas contra nosotros? Como dice el dicho, un dragón fuerte es difícil de tratar con un villano local. —Qian Yin no pudo evitar preocuparse cuando recordó las miradas del general Qi y el señor Qi.


  Yun Shang parecía calmado y ella sacudió la cabeza con una leve sonrisa. —Desde que solicité un edicto imperial y vine a KY City, no puedo fingir que soy débil e inofensivo. —Cuanto más amable soy, menos respeto recibo de él. Me temo que no me tomará en serio cuando venga el ejército del Estado de Xia.


  Ella lanzó un suspiro y dijo: —Hice esto para que Qi Lang supiera que no soy tan débil como decía el rumor. Incluso si estuviera bajo sus ojos, todavía tengo mi manera de monitorear todo en esta ciudad. De esta manera, definitivamente me tendrá un poco de miedo. Con mi identidad, puede que no le importe que soy una princesa, sino que tengo al Príncipe Jing detrás de mí. En este caso, incluso si quiere tocar en un programa, tiene que hacer todo lo posible para que sea real. Él no quiere que encuentre su culpa, y en ese momento, definitivamente me dejará cumplir con el deber de inspector. Él solo intentará hacerme las cosas difíciles. Todo lo que necesito hacer es evitar la trampa que él puso, y realmente llegaré al campo de batalla...


  Mirando las líneas sobre la mesa, Yun Shang estaba en trance. ¿Quién dijo que los hombres rudos que solo sabían sobre la guerra no sabían cómo desintoxicarse? Eran tan intrigantes como esas mujeres astutas en la Ciudad Imperial que cayeron en sus planes.


  Yun Shang estaba un poco cansado después de todo el desastre. Qi Lang era un asesino típico. Estaba rodeado de una intensa voluntad asesina, y fue una lucha dura para ella.


  Yun Shang yacía en la cama y tenía la intención de descansar. Pero para su sorpresa, cuando se despertó de nuevo, ya era a la mañana siguiente. Yun Shang sintió dolor de cabeza cuando se despertó. Ella podría haberse resfriado.


  Ella frunció. Desde que comenzó a aprender artes marciales, sus huesos habían mejorado mucho y rara vez se enfermaba. Sin embargo, una vez que se enfermó, se sintió muy incómoda.


  Le pidió a Qian Yin que entrara y la cuidara. Qian Yin sintió que algo andaba mal con la voz de Yun Shang, por lo que envió a su guardia oculta para que trajera un médico. Yun Shang realmente se resfrió. El médico le recetó una receta y Yun Shang les dijo a los sirvientes que trajeran la medicina. Yun Shang revisó la medicina y luego le pidió a Qian Yin que la cocinara ella misma.


  Se sintió mejor después de tomar el medicamento, pero todavía se sentía un poco débil, así que se tumbó en el sofá y leyó un libro.


  —Su Alteza, escuché que el General Qi realmente hizo que alguien lo golpeara cincuenta veces anoche. Cuando dormías, hice una visita especial. Ji, ji, toda la mansión del general Qi podía escuchar su grito. —Qian Yin sonrió con regocijo por un momento antes de continuar: —escuché que la quinta dama convocó a todos los doctores de la ciudad ayer a esta mansión y lloró mucho. Pero parecía que luego fue regañada por el general Qi.


  Yun Shang sonrió. La madre de Qi Yuzhi era la quinta dama de la familia Qi. Se decía que ella había sido la hija del hombre más rico de la ciudad de KY. Su madre había sido favorecida en la mansión. Quizás fue porque tenía al hombre más rico de la ciudad de KY detrás de ella, había sido tan arrogante y dominante.


  —No le tengo miedo a Qi Lang y Qi Yuzhi, pero para esta quinta dama, debes hacer que alguien la vigile. Ella de ninguna manera es simple. —Yun Shang se frotó las sienes. Dijo con voz ronca. Sabía muy bien que las mujeres de la mansión eran muy buenas para hacer cosas secretas, por lo que no las subestimó.


  Qian Yin respondió con una sonrisa: —Su Alteza, ayer alguien me llamó. No fue hasta entonces que supe que el jefe de la casa imperial había abierto una tienda en esta remota ciudad. El es realmente algo. Por cierto, su alteza, el jefe tiene una carta para usted. Me pidió que te lo diera. —Entonces Qian Yin sacó un trozo de pergamino de su paquete interior y se lo entregó a Yun Shang.


  Yun Shang lo tomó y lo miró con cuidado. Entonces ella sonrió alegremente. —Tienes razón. Ning Qian es realmente algo. Permaneció en la Ciudad Imperial del Estado de Xia no más de seis o siete días, pero la princesa ya la había vigilado y la había llevado al Palacio de la Princesa.


  Qian Yin se sorprendió: —¿Su Alteza? ¿Cuándo se convirtió el jefe en bisexual? ¿A la princesa le gustan las mujeres? ¿O quiere elegir una concubina para el yerno del emperador?


  Yun Shang no pudo evitar reírse. Golpeó a Qian Yin en la cabeza con el pergamino: —¿en qué estás pensando? La princesa era la hermana del emperador del estado de Xia. Ella quería presentar una belleza al Emperador. Ning Qian era una dama de excelente apariencia e inteligencia, por lo que la princesa la eligió. Tal vez Ning Qian se convierta en una de las damas del estado de Xia en unos días.


  


  


  Capítulo 247 El banquete (segunda parte)


  —¿Qué? —Qian Yin hizo una pausa y luego sonrió. —Veo... Si ella realmente se convierte en una de las damas, las cosas serán mucho más fáciles. ¿Derecho?


  Yun Shang asintió: —sí. Esta es finalmente una buena noticia... —Yun Shang devolvió el pergamino a Qian Yin," deséchalo.


  Qian Yin asintió y sacó un brasero del cajón. Cogió un encendedor y lo arrojó al brasero. Cuando vio que el pergamino se había convertido en cenizas, lo extinguió con agua y lo sacó.


  Después de desayunar y almorzar, Yun Shang tomó una siesta y estaba a punto de salir a caminar, cuando una voz con algo de cansancio llegó desde afuera. —La esposa del general Qi quiere visitarte.


  Yun Shang tomó asiento y asintió con la cabeza a Qian Yin.


  Qian Yin levantó la cortina y salió, seguido de una mujer. Ella tenía unos cuarenta años. Tenía una apariencia normal y estaba un poco regordeta. Pero su rostro estaba pálido, como si hubiera estado enferma durante mucho tiempo.


  —Su Alteza... —Lady Qi se inclinó ante Yun Shang.


  Yun Shang se puso de pie con la ayuda de una mano astral y dijo suavemente: —Señora Qi, está siendo amable. Ahora te estoy visitando en tu mansión. Por derecho, debería ir a verte, pero estaba cansado después de un largo viaje el otro día, así que descansé temprano. Hoy me resfrié, así que no me levanté temprano. Me temo que la enfermedad te afectará, así que llego tarde.


  —No me atrevo, no me atrevo. —Lady Qi puso una sonrisa rígida y preguntó después de un rato: —Alteza, ¿llama a un médico?


  Yun Shang asintió: —No me sentía bien desde que me levanté temprano en la mañana. Le he pedido a mi criada que envíe un médico. El doctor dijo que estoy bien. Pero mi salud no es buena en primer lugar. Además, he tenido prisa en estos días. No es gran cosa. Ahora he tomado mi medicina. Pero ¿qué hay de la señora Qi? ¿Te sientes mejor ahora? Ayer, la séptima dama fue al vestíbulo para recibirme. No conocía tu salud hasta que le pregunté al General Qi.


  Un rastro de disgusto apareció en la cara de Lady Qi, pero Yun Shang lo notó pronto. —Soy viejo y no estoy tan sano como antes. También estoy enfermo con mi vieja enfermedad. Gracias por su preocupación, su alteza.


  —Si necesitas alguna hierba, solo dímelo. He traído muchos de ellos, algunos de los cuales son raros. —Yun Shang sonrió y dijo: —Ayer vi a dos caballeros. Ambos son guapos y bonitos. Creo que eres bendecido.


  Qian Yin trajo el té y lo colocó en la mesa junto a ellos. Yun Shang tomó la taza de té. La temperatura del agua era la correcta. Cuando levantó la tapa, quedaron las migajas del té flotando en la taza. Cuando miró hacia abajo, sus pestañas temblaron ligeramente. Ella se veía gentil y considerada. Lady Qi estaba aturdida. Miró a Yun Shang por un momento y sonrió. —Me halagas, alteza. Son solo dos niños pequeños. No son tan guapos como dijiste. —Aunque ella lo dijo, sus ojos estaban llenos de orgullo.


  Curvó sus ojos, Yun Shang tomó un sorbo de té y dijo suavemente: —se dice que el Sr. Qi fue golpeado 50 veces por el general Qi ayer. ¿Como esta el ahora?


  La sonrisa de Lady Qi se congeló en su rostro. —Gracias por su preocupación, su alteza. Lo siento por mi descuido. Se merece el castigo por golpear. Es joven y fuerte. No hay nada serio con él.


  —Eso es bueno. —Yun Shang se rio entre dientes.


  —Su alteza, ha venido a la ciudad de KY. El general me pidió que preparara un banquete de bienvenida para usted ayer por la noche, pero si está enfermo, podemos posponerlo. —Por eso ella vino aquí.


  Yun Shang asintió con una sonrisa: —posponerlo por unos días. Soy demasiado débil para manejarlo. Cuando me sienta mejor, le pediré a alguien que te lo diga para que puedas arreglarlo más tarde.


  Lady Qi lanzó un suspiro de alivio y conversó con Yun Shang por un tiempo. Se fue después de preguntarle a Yun Shang si estaba acostumbrada a vivir aquí.


  Yun Shang se recostó en el sofá y curvó los labios. Parecía que la mansión del general Qi no era un lugar tranquilo.


  Qian Yin acompañó a Lady Qi a su habitación y le susurró: —A juzgar por su apariencia, no debería ser la niña de los ojos. No es de extrañar que el general Qi ni siquiera le permitiera ver a un invitado. ¿Está enferma o algo así? Tal vez a ella no le gustan los extraños.


  —Bueno, solo has visto la apariencia del asunto, pero no puedes ver la parte oculta en el interior. —Mientras Yun Shang hablaba, vio a Qian Yin fulminándola con una mirada curiosa. Yun Shang continuó: —Cuando Lady Qi se casó con Qi Lang, él era simplemente un granjero ordinario en el campo. No fue fácil para ella crecer con él. Qi Lang tuvo tres hijos y dos de ellos nacieron de Lady Qi. Aunque Lady Qi no era muy hermosa, debe tener una posición innegable en el corazón del general Qi, y debe ser una persona ingeniosa. A pesar de las siete esposas del general Qi, solo la quinta dama ahora tenía un hijo, y nada más. Entonces, nunca subestimes a esta dama...


  Qian Yin abrió mucho los ojos y asintió repetidamente. —Eres tan capaz, su alteza.


  En los días siguientes, varias damas de la mansión del general Qi casi habían visitado la mansión, a excepción de la quinta dama y la séptima dama.


  Yun Shang golpeó la mesa con pensamientos en sus ojos. Ella había ofendido a las dos damas. La séptima dama culpó al general Qi por invitar a una concubina a servir té el otro día cuando entró en la mansión, mientras que la quinta dama podría tener algo que ver con Qi Yuzhi.


  A medida que Yun Shang mejoraba gradualmente, Yun Shang envió un mensaje a Lady Qi. Lady Qi le respondió que celebraría un banquete en la Mansión del General Qi para recibir a Yun Shang en dos días.


  Era el séptimo día que Yun Shang había llegado a la ciudad de KY. Como había dicho el asistente, los ejércitos del Estado de Xia no hicieron nada más que convocar ocasionalmente a equipos para alejarse de ellos, pidiendo ayuda.


  ¿Qué querían el Príncipe Heredero del Estado de Xia y Liu Yinfeng? Yun Shang frunció el ceño y pensó por un largo tiempo, pero ella todavía no obtuvo la respuesta.


  —Una carta del Príncipe Jing, su alteza... —Qian Yin entró corriendo con un sobre en la mano.


  Yun Shang fue tomado por sorpresa. Se fue con tanta prisa que el mayordomo debe haber enviado un mensaje al Príncipe Jing.


  Él... ¿Estaría enojado con ella? Yun Shang pensó para sí misma. Ella había tratado de venir a KY City antes, pero fue rechazada por él. Ella vino sin discutir con él, así que...


  Yun Shang tomó la carta pero no la desplegó durante mucho tiempo.


  —¿Su Alteza? ¡Su alteza te escribió! ¿Por qué no lo abres? —Qian Yin instó a Yun Shang, con un toque de sonrisa en su tono.


  Yun Shang sacudió la cabeza con una sonrisa. No podía dejar de pensar en la carta, que no era como ella en absoluto. Entonces abrió el sobre y sacó un trozo de papel. Ella frunció el ceño y se preguntó: '¿Por qué, por qué es el papel... ¿Parecía arrugado?


  Yun Shang estaba confundida, pero ella todavía abrió el sobre y lo miró.


  ¡No había una sola palabra! Los ojos de Yun Shang se abrieron sorprendidos mientras miraba la carta. De hecho, no había ninguna palabra al respecto.


  —¿Qué? —Qian Yin notó el silencio de Yun Shang. Tomó el papel de la mano de Yun Shang y lo estudió por un largo tiempo antes de decir: —Su Alteza, ¿el príncipe se lo tomó mal? ¿Por qué no hay una palabra en el papel?


  Yun Shang no respondió. No podía entender lo que estaba pasando, por lo que suspiró y tomó la carta de Qian Yin. Luego puso la carta en un sobre y la dejó a un lado.


  —Creo que dio la carta equivocada. —Murmuró Yun Shang. Había una ligera sensación de pérdida en su corazón.


  El día en que el clan Qi celebró una fiesta para dar la bienvenida a Yun Shang, Qian Yin vistió a Yun Shang temprano. Era casi la hora de ir al lugar que dijo Lady Qi.


  El banquete se celebró en el patio detrás de la sala principal de la Mansión del General Qi. Había pabellones alrededor del patio y se encendieron luces en el pasillo. El patio parecía que fuera de día. Se dispuso un escenario en el sur del patio y se colocaron muchas mesas debajo de la mesa de la ópera.


  Cuando llegó Yun Shang, el patio ya estaba lleno de gente. Qi Lang y Lady Qi la estaban esperando en la puerta. Tan pronto como llegó, los dos hombres la llevaron a la mesa en el norte y se sentaron.


  Tan pronto como Yun Shang tomó asiento, notó que todas las personas la miraban. Pero no dijeron una palabra. Solo sonrieron y hablaron con Lady Qi.


  Excepto Qi Lang y Lady Qi, todas las personas sentadas en la mesa principal eran hombres y mujeres que Yun Shang nunca había visto antes. Yun Shang miró alrededor del pasillo con indiferencia, y sus ojos se posaron en el escenario a lo lejos. En el escenario, algunas personas elocuentes se sentaban o se paraban, algunas tocaban el instrumento, otras tocaban el timbre y otras tocaban el tambor.


  Qi Lang se levantó y dijo con voz ensordecedora: —El banquete es para dar la bienvenida a Lady Jing. Lady Jing ha recorrido todo el camino con las bendiciones y condolencias de su Majestad. Hoy, nosotros, que estamos en la posición de parentesco en la Ciudad Imperial, expresamos nuestro agradecimiento a Su Majestad en nombre de miles de personas comunes.


  Todos se pusieron de pie y levantaron la copa de vino. Yun Shang sonrió suavemente, y también se levantó para proponer un brindis. Levantó la cabeza y bebió el vino de un trago.


  Todos aplaudieron y bebieron el vino en sus copas.


  Cuando todos estaban sentados, comenzó un espectáculo. Se llamaba "orquídea de flores".


  El papel principal lo jugó una hermosa mujer. Ella no era heroica ni excelente. Como general, ella era bastante gentil y suave en el ejercicio militar.


  Yun Shang escuchó un ligero resoplido desde abajo: —Ella es solo una mujer que no sabe nada sobre el ejército. ¿Realmente cree que puede ser un héroe para salvar a su país en apuros? Una mujer debe ser criada en un tocador y bordar flores. ¿Realmente quiere ir al campo de batalla para matar al enemigo? Me temo que cuando esté en el campo de batalla real, estará demasiado asustada para ponerse de pie.


  


  


  Capítulo 248 La competencia en el banquete (primera parte)


  Se produjo una carcajada, con un poco de desdén. Yun Shang actuó como si no hubiera escuchado las palabras. Jugó con la copa en la mano y miró fríamente el escenario.


  Qi Lang cayó en un pensamiento profundo. Le hizo una reverencia a Yun Shang y le preguntó: —Alteza, ¿le gusta este drama?


  Yun Shang sintió que todos los ojos estaban puestos en ella, por lo que sonrió y dijo con calma: —Si es una corista, la actuación debería ser más sobresaliente, pero no adecuada para el papel. —El papel debería ser más generoso y dominante.


  —Se supone que una mujer no debe hacerse cargo de un general. Y el campo de batalla tampoco es un lugar para mujeres. —Se escuchó una fuerte voz desde abajo. Como todos estaban prestando atención a Yun Shang, la voz era alta y ensordecedora.


  La cara de Qi Lang cambió ligeramente: —¿Cómo te atreves?


  Yun Shang sonrió levemente y miró al hombre. Tenía treinta y pocos años y tenía bigote. Parecía ser uno de los subordinados de Qi Lang. —El general Qi tiene razón. Eres muy audaz Puedo castigarte por faltarme el respeto.


  El hombre resopló: —Solo estaba siendo honesto. De hecho es su alteza. Te estás poniendo aires.


  —¡Lo que acabas de decir fue irrespetuoso no para mí, sino para la primera Emperatriz del Estado de Ning! —Los ojos de Yun Shang se volvieron más fríos. Cuando todos estaban aturdidos, dijo: —No mucho después de la fundación del Estado de Ning, la emperatriz Xiao, salió a la guerra con el primer emperador. Incluso hubo muchas victorias que fueron ganadas por sus propias manos. El primer emperador del estado de Ning dijo que la mayor parte del territorio del país estaba bajo el liderazgo de la emperatriz Xiao. Acabas de decir que el general no debería ser una mujer, pero el emperador de nuestro país le confirió el título de general Qimin al emperador Xiao. Dijiste que la batalla no debería ser peleada por mujeres. El general había pasado más de diez años en el campo de batalla, e incluso fue al campo de batalla cuando estaba embarazada. ¿Eres irrespetuoso con la emperatriz Xiao?


  El hombre parecía hosco. Después de un largo rato, preguntó: —¿te refieres a ti mismo como la Emperatriz Xiao?


  Yun Shang se rio entre dientes. Miró al hombre y dijo: —La emperatriz Xiao es, por supuesto, una modelo para mujeres en el estado de Ning. ¿No lo crees así?


  Esta era una pregunta que, por mucho que dijera, aún estaría equivocado. El hombre lo descubrió claramente. Él resopló fríamente: —Qué princesa tan elocuente.


  Yun Shang sonrió y miró a la multitud. Su mirada gradualmente se volvió fría. —Sé que muchas personas presentes me menosprecian, pensando que solo soy una mujer que no sabe nada, pero como princesa, estoy aquí para causar problemas. Pensando en esto, ¿por qué debería incluso venir a KY City cuando todo está bien? Si soy mujer Pero no creo que sea inferior a ninguno de ustedes, hombres.


  Al ver que la mayoría de los hombres no se lo tomaban en serio, Yun Shang sonrió, señaló a Qian Yin a su lado y dijo: —Por cierto, los hombres piensan que son fuertes y su fuerza es más fuerte que las mujeres. Bueno, puedes llamar a alguien para competir con la sirvienta de 16 años que parece débil. Si ella pierde, empacaré mis pertenencias y me iré sin decir una palabra. Si pierdes, hoy todos deben levantarse y hacer una reverencia respetuosa a mí y a la criada diciendo que se equivocaron. ¿Qué piensas?


  Yun Shang miró a los hombres y vio que todos querían hacer algo. Ella sonrió y tomó un sorbo de vino, sentada en silencio.


  —Dejame hacerlo. —Dijo el hombre barbudo, poniéndose de pie. —Déjame conocer a la chica junto a tu alteza.


  Las manos de Yun Shang temblaron ligeramente. Ella sonrió levemente: —por supuesto que puedes. Pero tengo que dejar en claro que solo hay una pelea. ¿Estás seguro de que no elegirás al más fuerte entre ustedes?


  La cara del hombre cambió. Reprimió su ira y dijo: —No soy el mejor artista marcial del mundo. Mira a esta niña tan bonita como una flor. Solo quiero ayudarla...


  —¿Qué? Si a otros no les importa, entonces no me importará. Solo quiero darte un recordatorio amable. —Yun Shang se volvió hacia Qian Yin y dijo con una sonrisa:" Qian Yin, muéstrale misericordia. No lo mates.


  Qian Yin se rió: —no te preocupes, su alteza. Entiendo. Hay tantas mesas y sillas en este piso que no puedo moverme. Pide que se eliminen todas las obras en el escenario. Creo que este drama es tan malo que está arruinado por nada.


  Yun Shang asintió: —Puedes irte ahora.


  Los jugadores se retiraron. La sonrisa de Qian Yin desapareció. Ella saltó y fue al escenario de enfrente. El hombre barbudo la vio y resopló: —Huh, presumir. —Luego caminó hacia el escenario y saltó sobre él.


  Yun Shang había notado que el brazo del hombre era fuerte y poderoso. Puso la mesa constantemente, pero sus pasos eran pesados y su aliento estaba embarrado. Esta debería ser su fuerza bruta, que no sería una amenaza para Qian Yin. Entonces Yun Shang bajó la cabeza para mirar la pequeña taza de porcelana en su mano, y comenzó a jugar con ella.


  Como era de esperar, el hombre barbudo había sido expulsado del escenario por Qian Yin en menos de una taza de té.


  Qian Yin sonrió y regresó a Yun Shang. Se inclinó ante Yun Shang y dijo con orgullo: —Me alegro de no haberte fallado.


  Yun Shang asintió: —Te recompensaré cuando regrese. —Luego, volvió sus ojos de Qian Yin a la multitud, cuyo rostro estaba pálido. —Bueno, estás sinceramente convencido por tu derrota, ¿verdad?


  —Pero esa chica es obviamente una maestra de kung fu. Es injusto. —Alguien gritó y mucha gente intervino.


  Yun Shang se burló: —¿justo? Sé que eres más fuerte que las mujeres. Pero no me culpes por no conseguirte el mejor luchador. ¿No es justo? Pero no puedes vencer a una criada. Esa es la verdad. Esto significa que las mujeres no son tan débiles como piensas. Tengo poderosas artes marciales y sé más sobre tácticas militares y toma de decisiones que tú.


  —Su Alteza, creo que la habilidad de artes marciales de una mujer podría ser mejor que la de un hombre. Pero no creo que la decisión de táctica militar de una mujer sea mucho mejor que la mía.


  Al escuchar esto, Yun Shang supo que el hombre solo tenía su gancho. Ella se burló: —¿quieres competir conmigo? ¿O quieres competir con mi criada?


  —Está bien, hay tres preguntas. Si tu doncella puede responderlas a todas, me rendiré: —El hombre se puso de pie. Yun Shang lo vio. Estaba vestido de cian y no tenía el temperamento de un guerrero. En cambio, se veía cortés y refinado. Era como un maestro militar.


  Yun Shang miró a Qian Yin. Qian Yin sonrió y dijo: —Alteza, me ha enseñado el arte de la guerra durante mucho tiempo. No te preocupes No te avergonzaré.


  Yun Shang asintió: —Entonces, por favor, comienza.


  El hombre pensó por un momento antes de decir: —Hace diez años, el Estado de Yelang atacó la ciudad occidental del Estado de Ning. Sus fuerzas eran 800 mil, y el Estado de Ning solo tenía 300000 soldados para defender la ciudad. Al final, el estado de Yelang fue derrotado y nuestro estado no empleó a ningún soldado. ¿Por qué?


  Qian Yin sonrió levemente: —El arte de la guerra tiene su propio estilo. Lo mejor que los soldados usan para tramar, mientras que lo más bajo es atacar la ciudad. El Estado de Yelang estaba en ofensiva, y el Estado de Ning estaba al frente del Príncipe Jing en ese momento. Se centró en la política y la guerra. El ganador sería el más débil y el perdedor sería el primero.


  


  


  Capítulo 249 La competencia en el banquete (segunda parte)


  El hombre guardó silencio por un momento. Miró a Qian Yin con cautela y dijo: —según el arte de la guerra, cien batallas son invencibles, la gente no es buena. ¿Qué tipo de buen guerrero debería ser uno?


  —Un soldado que no se sometería a otros sin luchar. —Qian Yin respondió sin dudarlo.


  Aunque ya era septiembre, el hombre sudaba. Después de mucho tiempo, preguntó: —¿por qué solo los ejércitos del Estado de Xia se atreven a estacionar fuera de la ciudad? ¿Por qué no se atreven a atacar la ciudad de KY?


  La pregunta alivió a todos. La princesa y la criada acababan de llegar a la ciudad de KY. No sabían nada en la ciudad, así que no sabían la razón.


  Qian Yin se rió irónicamente: —¿La pregunta de este caballero es tan extraña? Atrévete a no? El estado de Xia no se atreve a no hacer eso. Fue solo porque el nombre de su consejero militar era Liu Yinfeng. Lo mejor de Liu Yinfeng era conocerse a sí mismo y al enemigo. Como resultado, podría haber conocido a todos los generales presentes bastante bien. La razón por la que no dejó que el ejército nos atacara fue porque sabía que el general responsable de defender nuestra ciudad era Qi Lang. El general Qi podría pelear sin decir nada. Pero tiene una debilidad, es decir, está orgulloso y engreído. Liu Yinfeng no ataca porque conoce bien la debilidad del general Qi. Es su estrategia.


  Justo cuando Qian Yin terminó de hablar, se hizo el silencio. Yun Shang vio las venas que se destacaban en la frente de Qi Lang. Yun Shang sonrió y pensó: 'Buena chica. Tenía miedo de que ella no supiera cómo decirlo.


  Entonces Qi Lang rompió el silencio. —Esta señora mencionó a Liu Yinfeng, diciendo que él es bastante bueno en conocerse a sí mismo y a su enemigo. Pero quiero saber su debilidad. Entonces, ¿dónde está la debilidad de Liu Yinfeng?


  Yun Shang sonrió. —A Liu Yinfeng le gustan los hombres. Y el hombre que ama es el séptimo Príncipe del Estado de Xia, Xia Houjing. ¿Puede ser esa su debilidad?


  Tan pronto como Yun Shang terminó de hablar, todos los ojos estaban puestos en ella, pero Yun Shang no tenía la intención de seguir hablando, pero Qian Yin continuó: —Hace aproximadamente un mes, su alteza había enviado a alguien a investigar a Liu Yinfeng, sabiendo que no tiene otros intereses y no hace ningún otro movimiento. Pero ella nos ha pedido que prestemos atención a los arreglos en la mansión de Liu Yinfeng. Nuestros hombres encontraron muchas pinturas en su estudio. Y los que están en las pinturas son todos Xia Houjing, el séptimo Príncipe del Estado de Xia.


  Alguien golpeó la mesa y se levantó. —No es de extrañar que cuando trajimos a una mujer de hadas allí, Liu Yinfeng también mantuvo la calma. Resulta que no le gustan las mujeres en absoluto. En realidad le gustan los hombres. Es muy desagradable.


  Yun Shang se burló: —Hemos competido, tanto en artes marciales como en el arte de la guerra. ¿No deberías cumplir tu promesa? Se dice que si pierde el juego, debe ponerse de pie y hacer una reverencia respetuosa a mí y a mi criada Qian Yin para disculparme.


  Todos se miraron y algunos se levantaron lentamente. Alguien se puso de pie. Incluso los otros no querían, no querían ser humillados. Se pararon infelices y no fue hasta un momento después que se inclinaron al unísono. —Lo siento.


  Yun Shang sonrió. —Solo quiero darte una lección hoy. Ustedes los hombres pueden hacer algo, pero las mujeres también pueden hacerlo. Y no puedes lograr algo que las mujeres puedan. Espero que recuerdes esta lección más tarde y no menosprecies a las mujeres.


  Yun Shang se levantó después de terminar de hablar. —Estoy cansado hoy, así que me iré. Que la pases bien.


  Qian Yin se apresuró hacia adelante y ayudó a Yun Shang a caminar lentamente hacia el patio trasero.


  En la esquina del largo corredor junto al lago en el patio trasero, vieron a un hombre de blanco parado allí y mirando al lago, como aturdido. Yun Shang frunció el ceño. Si su memoria no le fallaba, era la única que vivía en el lago, porque había dicho específicamente a los sirvientes que no le gustaba que la molestaran.


  El hombre parecía haber notado la llegada de Yun Shang. Se dio la vuelta y la miró aturdido. Luego dijo apresuradamente: —Su Alteza. Soy Qi Yufeng Estoy aquí para visitarte.


  Yun Shang miró al hombre que estaba medio arrodillado frente a ella. Ella no estaba familiarizada con su nombre. Había visto la información que sus subordinados le habían entregado. Era el hijo mayor de Qi Lang. Se dijo que el hijo mayor de Qi Lang era el hijo favorito de Qi Lang. Su kung fu era el mejor entre los tres hijos, y su estrategia no era mala.


  Yun Shang lo escrutó mientras pensaba: —No es necesario ser cortés. ¿Por qué no es el señor Qi en el patio delantero hoy?


  Qi Yufeng se levantó y asintió. —Hoy es demasiado tarde para inspeccionar la puerta de la ciudad. Debería haber ido, pero como el banquete está por terminar, no debería ir allí ahora. Mientras dudaba, su alteza regresó.


  Una mirada profunda brilló en los ojos de Yun Shang, y su sonrisa se hizo más brillante. Aun así, estaba aturdido, con un destello de luz en los ojos. Solo había unas pocas linternas en el pasillo, pero la luz de la luna brillaba intensamente. Sin embargo, se dijo que mirar una belleza bajo la luna la haría más bella. Una belleza que era famosa en todo el país como Yun Shang, con piel de jade bajo la tenue luz, no podía obligarlo a mover los ojos.


  —Gracias por su servicio, Sr. Qi. —Yun Shang dijo pacíficamente, fingiendo no ver el brillo en sus ojos.


  Qi Yufeng sonrió y sacudió la cabeza. Sus ojos y cejas se curvaron, y se veía mucho mejor que Qi Yuzhi. Su voz era más suave. —Es mi deber proteger a nuestro país y defender nuestro país. Me halaga. Su alteza, dejó el banquete tan temprano. ¿No estás satisfecho con nuestra recepción?


  —No. Estoy débil y no puedo quedarme despierto hasta tarde, así que regreso temprano para descansar.


  —Bueno. —Qi Yufeng respondió con voz ligera con un poco de infelicidad: —Su Alteza, cuídese. Mi madre me dijo que estás enfermo, pero es inconveniente visitarte. ¿Como estas ahora?


  —Bueno. —¿Yun Shang no entendió por qué la había detenido aquí y le había dicho que quería conversar con ella?


  Impulsado por la curiosidad, Yun Shang se calmó más y esperó. Qi Yufeng dijo: —Creo que hay algunos lugares interesantes en la ciudad de KY. Si su alteza está aburrida aquí, puede enviar por mí. Si no estoy patrullando, puedo ser tu guía. Es otoño ahora. Hay muchos árboles frutales silvestres en la montaña en el norte de la ciudad. Por supuesto, es muy hermoso. El agua rodea la ciudad de KY. Y el otoño es tan suave que vale la pena verlo.


  Yun Shang no sabía qué hacer a continuación, preguntándose en secreto su intención. Después de un rato, ella dijo: —Si soy libre, iré a ver.


  Qi Yufeng parecía haber sentido la frialdad en la voz de Yun Shang. Él sonrió amargamente: —Su Alteza, debe acostarse temprano.


  Yun Shang asintió con la cabeza. Cuando estaba a punto de irse, escuchó un sonido de aire rompiéndose. Detrás de ella gritaban tanto Qi Yufeng como Qian Yin. —¡Su Alteza, tenga cuidado!


  Yun Shang ciertamente sabía lo que había sucedido. Pero ella no quería revelar su Kung Fu frente a Qi Yufeng, por lo que Qian Yin la retiró.


  Los tres hombres de negro se adelantaron. Sacaron sus espadas y cargaron hacia adelante. Pronto, Qi Yufeng luchó con los hombres de negro juntos.


  Qian Yin estaba a punto de ayudarla, pero Yun Shang la detuvo sosteniendo su mano y sacudió la cabeza. Qian Yin estaba confundida pero no lo demostró. Ella solo apoyó a Yun Shang y observó la pelea con los tres hombres.


  Aunque Qi Yufeng era fuerte, estaba solo. Después de un tiempo, había estado un poco fuera de forma. Un hombre de negro aprovechó la oportunidad para atacar a Yun Shang. Yun Shang tomó la mano de Qian Yin y la detuvo. Cuando el hombre estaba a punto de acercarse a ella, como si hubiera ojos en su espalda, Qi Yufeng se dio la vuelta y corrió hacia ella, abrazándola.


  El hombre de negro blandió su espada e intentó apuñalar a Qi Yufeng. Al escuchar el sonido de la tela rasgándose, Yun Shang escuchó la voz de un guardia: —¡Asesinos! ¡Rápido! ¡Asesinos!


  Los hombres de negro intercambiaron una mirada de complicidad y se fueron rápidamente.


  Yun Shang sonrió y pensó: —Qué coincidencia.


  —¿Estás bien, alteza? —Con un ligero sudor en la frente, Qi Yufeng se levantó, frunció el ceño y preguntó con vacilación: —¿Te han lastimado esos asesinos? —Su voz estaba teñida de entusiasmo.


  Yun Shang sacudió la cabeza, se mordió el labio y dijo suavemente: —Estoy bien. Esos asesinos no me hicieron daño. ¿Cómo se siente, señor? Qi?


  —Estoy bien —Qi Yufeng tosió ligeramente. Yun Shang lo vio temblar antes de caer repentinamente al suelo.


  


  


  Capítulo 250 El Incidente (Parte Uno)


  Cuando Yun Shang regresó al Jardín de Crisantemos, Qian Yin se echó a reír con un poco de ridículo en los ojos. —Su Alteza, ¿está haciendo el señor Qi una escena para salvar a una belleza?


  Un toque de sonrisa apareció en los ojos de Yun Shang. Ella negó con la cabeza y dijo: —Ya ves, él pagó muchos esfuerzos por ello. Mira, él realmente ha apuñalado. Me temo que le tomará un tiempo recuperarse. Eres tan cruel para molestarlo. Es solo que este drama no es tan bueno. ¿Es favorecida por la familia Qi jugar 'la orquídea de las flores' para invitar a una niña tan suave a interpretar al héroe, y al Sr. Qi para hacer un drama para salvar la belleza. Pero no son buenos para actuar.


  Qian Yin preguntó con curiosidad. —Conocías al Sr. ¿Qi estaba haciendo un show cuando me detuviste?


  Yun Shang asintió: —Es una coincidencia para él estar allí. Te he pedido que examines la Mansión del General Qi a fondo recientemente. Somos el único que vive aquí. Se supone que nadie debe venir aquí en este momento. Además, ¿alguna vez has visto a alguien que pasee con una espada en su propia casa? No creo que nadie tan vigilante como su alteza haga algo así.


  Qian Yin pensó por un momento, y quedó más impresionado por Yun Shang. Con una sonrisa en su rostro, Qian Yun preguntó: —¿Cómo lo recompensarán por su arduo trabajo? señor. Qi fue herido y se desmayó para salvar a su alteza.


  Yun Shang bostezó y se fue a la cama. —Es asunto suyo si quiere fingir. No tiene nada que ver conmigo.


  Qian Yin vio el cansancio en la cara de Yun Shang, por lo que dejó de meterse con ella y fue a servir una taza de agua para Yun Shang. Después de ayudar a Yun Shang a refrescarse, Qian Yin descansó. Sin embargo, una doncella entró apurada a medianoche y llamó a la puerta del patio de crisantemos.


  El eunuco trajo a la criada y se la entregó a Qian Yin. Qian Yin frunció el ceño. —Su Alteza ya se fue a la cama. ¿Qué te trae por aquí en medio de la noche?


  Los ojos del sirviente estaban rojos y parecían haber llorado. Ella se veía lamentable. —Qian Yin, ¿puedes pasarle un mensaje a tu alteza y rogarle que vea a mi maestro? Mi maestro resultó herido y todavía en coma. Tuvo una pesadilla a medianoche y siguió llamándola alteza. Pensé que el maestro debía estar preocupado por la salud de su alteza, así que él era así. Por lo tanto, le ruego a su alteza que vaya a verlo.


  Al escuchar esto, la cara de Qian Yin se oscureció. Ella espetó: —¡Suficiente!


  La criada parecía sorprendida. Ella sollozó: —Qian Yin...


  Qian Yin la interrumpió con una cara fría: —¿Tienes alguna idea de quién es su alteza? Ella es la esposa del príncipe Jing, Lady Jing. ¿Y quién es tu maestro? Ya es medianoche. Si mi señora te tiene compasión y viene a visitar a tu maestro en tu mansión, me temo que habrá muchos rumores entre tu maestro y ella mañana. Lo que has hecho es meter a mi maestro en problemas. Ahora, no hay lugar para la negociación. Si algo le sucede a su maestro, solicite un médico. Incluso si el médico no puede tratar la enfermedad de su amo, vaya a la esposa de su amo.


  La criada bajó los ojos. Las lágrimas brotaron de sus ojos y sollozó. —Veo. No debería haberme comportado groseramente. Por favor perdoname. Estoy demasiado preocupado por mi maestro. Volveré pronto. —Luego hizo una reverencia a Qian Yin y se retiró.


  Un toque de frialdad brilló en los ojos de Qian Yin. Anteriormente, cuando el señor Qi comenzó a burlarse de su maestro, solo lo trató como una broma y luego lo entregó con unas pocas palabras. Pero si fue por orden del señor Qi, solo se podría decir que el señor Qi era realmente malvado y traicionero.


  Si Yun Shang fue invitado a ver al Sr. Qi hoy, su reputación se arruinaría si algunas personas aparecieran abruptamente durante la visita.


  Qian Yin permaneció en silencio por un tiempo. Antes de informar el asunto a Yun Shang, ella fue a su propia cámara.


  A la mañana siguiente, cuando Yun Shang escuchó a Qian Yin hablar sobre el incidente, frunció el ceño y de repente se dio cuenta de que el propósito de Qi Yufeng no era poner una obra de teatro para rescatarla y hacerla sentir agradecida.


  Cuando estaba en la Ciudad Imperial, también había usado ese método para tratar con Hua Jing. El propósito de estas personas de la Mansión del General Qi era arruinar su reputación.


  Se casó con un hombre, y el hombre con el que se casó fue el Príncipe Jing, cuyo nombre era Luo Qingyan. Para evitar que se lastimara, Qi Yufeng incluso trajo las noticias al público a medianoche. Solo quería que otros supieran que ayer no había pasado nada durante el banquete de bienvenida. Yun Shang se fue poco después del banquete. De repente ocurrió un asesinato. En teoría, no era extraño que alguien quisiera la vida de Yun Shang, ya que ella era una princesa. Pero, ¿por qué estaba ella con él en ese momento?


  Yun Shang lo descubrió y la frialdad en sus ojos se profundizó. ¿Qué debería hacer ella para lidiar con tal situación? La mejor manera era mantenerse lejos de Qi Yufeng. Pero ahora estaría viviendo en la Mansión del General Qi por mucho tiempo. Tuvieron que salir de la mansión del general Qi lo más lejos posible. En ese caso, Qi Lang podría encontrar fallas en ellos.


  Era un tirano en la ciudad de KY, sin restricciones y poderoso. De repente, Yun Shang apareció en su vida. Era una mujer de alto estatus, y Qi Lang no había podido intimidarla como a él le gustaba. Pero también llevaba un edicto imperial con ella, diciendo que quería entrar ilegalmente en su territorio. Todo esto hizo que Qi Lang la odiara mucho.


  Si Yun Shang abandonara su mansión de una manera tan vergonzosa, Qi Lang estaría encantado. Sin embargo, si no se iba, estaba tan segura del poder del rumor.


  Yun Shang se había mantenido en la habitación durante todo un día debido a eso. Ella no salió hasta el anochecer. Yun Shang ordenó a Qian Yin con voz suave durante mucho tiempo después de que ella salió. Qian Yin parecía sorprendida, pero también ordenó a los sirvientes que prepararan las cosas. Luego fue al patio de Qi Yufeng con muchas cosas que había preparado.


  Y en la habitación de Qi Yufeng, la multitud estaba ocupada. Como era hijo de Qi Lang y capitán del ejército, tenía un alto rango. Al enterarse de que Qi Yufeng resultó herido, muchos generales del ejército vinieron a visitarlo.


  —Ja, ja, eres un hombre disoluto. Cuando mi soldado vino a decirme que estabas herido por salvar a esa princesa, me sorprendió. Por cierto, escuché que la princesa Yun Shang es muy hermosa. No fui al banquete de recepción anoche cuando patrullaba, lo que me deprimió mucho. ¿Por qué la princesa no vino a verte, capitán?


  —Capitán, capitán, cuéntenos qué le pasó ayer. Tenemos mucha curiosidad al respecto.


  En la cama, la cara de Qi Yufeng estaba tan pálida como un fantasma. Tartamudeó durante medio día sin pronunciar una oración completa, lo que hizo que otros en el ejército se rieran de él nuevamente.


  —Mira a tu capitán. Es tan encantador como un niño. Es muy guapo y hay muchas chicas que lo aman. He visto que varias chicas que a menudo le envían regalos también son muy atractivas. Pero el capitán ni siquiera los mira. ¿La princesa es realmente tan hermosa?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.
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